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ADVERTENCIA.

Mi distingUido anisgo el Sr. Lie. D. Jenaro
Garcia, inc hizo ci honor de invitarme it que
toniara lugar en uiia serie de conferencias que
habIa orgaiiizado ó iba a organizar en ci Mu-
ScO Naeional, eon nidtivo del Centenario de
nuestra Independencia Acepté sin vacilar cu-
mo alto deber de intelectual y me propuse que
mi trahajo no fuera acto tic culto laico y ter-
vie.te, iii tie arte oratorio para sole-nine cere-
]nonia, in paneglrieo entusiasta pro.pio de sin-
(era ethicacioii cIvica sino algo má.s gratide
Si me era posihie, atefldiefldo a la dtbi1idad de
mmiis personales reciirsos aleaiizar lo unico que
sella a 1)elPetuidad la concieiieia. de los R U e-
bios; un gran aeto de justicia-

EseogI para mi estudio al cura Ilidalgo y a
1) Agustin 1turbi4e; las dos figuras polares en
ci debate 'elasico y amnargi) que ocupo niás de
rnedio Sigh) a liberals y eonservadtres, debate
tristennte cerrado por el ago-tamiento
so de(IC las pasiones polItieas, cii vez de serlo por
una grait victoria inteleetual en ci terreno (ic
Ia historia. El eura 1-lidalgo, fué eonvcrtido en
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simbo10 doginático de una deinocracia agresi-
va é intolerante que degeneraba en deniagogia;
D. Agustin de Iturbide, fué casi ci simbolo tie
Nicea. coinprendido en el de las Tres Garan-
tI, proxnetiendo la reelusióii de la vida nat-
cional en ci claustro del tradiciona1inio. has
dos fechas; 16 y 27 de Septiembre representa-
ban dos épocas; dos cunas la toma de la Basti-
ha y la Edaci Media; dos pasiones. la  de la
religion y la de ha libertad; dos intereses. ci
die los organisnius que han formiido los siglos
y el de su progreso clue ci ensueño dernente
pretende realizar sin los siglos. Una vez triun-
fante el partido liberal, incendiado por renco-
res latino-s. vegetación parasitaria de las gran-
des tragedias pfiblicas, Iturbide fué condenado
A sufrir irna segunda ejecucióri; ci cadaiso de
la exceeracioll nacional. Se apagaron las laces
patrias dv sit santuario, se hizo leila de club
politico su altar, se desgarraron los cortinajes.
Sc borro su nombre de los inarmolcs del (api-
tolio y se prohibit) en la,,; escue1a reverenciar
su gloria. Era ci castigo clue eon arrogante
crueldad saheii iluponer los odios de partido
siempre fanfarrones creyendo que puedii te-
ncr acatarnieirto en la historia-

1\Li traba3o no es nfl alarde ni tampoco sen-
cilia rnnifestación (Ic l)atIiOtiSmO ; mi cult nra
Inc enseila ciue el patriotismo nada puede em-
prender contra la verda(1. Si nu hubiera en-
contrado quc Ia verdad es enteraniente favora-
ble al prestigio serio de mis heroes, halirla
guardado silencio de cosa para satisfacer mis
sentirnientos patriOticos durante las fiestas del
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Centeflarlo. fllt SOV l)astaute niexicano para
U. .4nieter [a grostria de arrojar itioscas en
el champagne (IC Un hanquete &xgidu por no-
bles (l(1)trks de gratitud naeional y por ento-
CioliCs (IC verdadera eivilización. En una fiesta
ofreeida (t Un acusado Sc puede convertir Gil

lirindis la sentencia (IC tin severo tribunal si
es absolutoria. La juticia no es triste cuando
su fallo es reivindicar y preritiar

Ilabiefid() incditadt nii estudio históriio.
comprendi que no cabria en los cuarenta mi-
nutos de una eonfereneia en que se vigila la
atenciófl elegante dc personas tine no tenien-
(10 en las fiestas patrias funciones doctorales
uiiiversitarias. asisten como A un jardIn a as-
pirar el perfume de algirnas flores y A respi-
rar nil aire filosófieo clue obra como sulfo-
nal cuando se prolonga su aecion ma's aIiA del
tienipo m'arcado en una cerernonia para sos-
tener ante todo sit aspecto artis-tico. La ora-
toria tiene sus leyes de etiqueta y en la de fes-
tival se debe iinitar ci esquisitu ta(r o de las
grandes damas; tudo debe ser bello y ligero
COnT) un aroma, nada penetrante cOrno un en-
chub. Desgraciadamente, no soy inmenso poe-
ta true pueda inerustar ideas de vibraciones
ejentificas en la mnasa impalpable de un re-
ta1i1)ago; el anAlisis es trabajo de laboratorio
y es-ta clase tie uficmnas despiden un olor in-
s:portable de fastidio y severidad para todas
las personas que 110 pueden ó no quieren em-
plear su paciencia en seguir la investigación
de problernas prof esionales.

En virtud de las consideraciomies que aeabo
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(le x	 fle r r011113reJldi que tue era i uhlJOSll)1c
recibi i- i honor de ser	 euehado cii el l US(.%')
Naei111a1 °rseleeta c()lleUrrelleia y clue eta-
ha 01)1 iga(h) it seiihir Un Iihro )ara CorreS1)Ofl-
(icr a los (leSc()S del Sr. (areIa, tie venue figurar
en una niani f'sta'ei(i iiite leel nal en 'ullItt'nlo-
ra eióii d.' la. I n'dpciideneia. -Ali libro, sin per-
der ell lu ilias lillIliflit) SU eonsjsteneia de obra
cnit iea es elt'vado hoiieiiaje patriótico y at
iflisino tninpo honieiia_je it Ia IIist4nia y a Ia
.Justieia. Sill dutla un libro de estas condiejo-
tics tiene (lue ser atrevido, )UeS tS muy (lifíeil
sostener uii etjuilihrio tilosófieo entre grandes
si'ntimwnl o y graiides ideas, entrc la obra de
la irlipresioli y là obra de la lógiea ; entre Jo
frIo y lo ardiente ; entre to que Sc quiere y to
que se inipoue, entre 1.) que tiende It no tener
iJiflite y lo cl ue se esniera en fijarIo. Yo no res
1Jofld() (Ic liii exito, SI 1e liii SiflC(i'i(h1d l)ana
bmsearlo.

El I)Iiiul (le liii Ii 1)10 es inuy Selleillo V Coil-
siste cii exponer text italmente los grandes ear-
gos 'jile ciri uleni es pensadores niexica u:tss ha ti
heeho al cura IIi1a1go y It D Agustin de Itur-
hide ; analizo esos cargos eon serenidad é in-
sistencia eritica ; refiito los quc inc parecen fal-
SOS, aeept() lealinente y sin vacilaciones los qiie
se me presentan ustitiados y Ilego It la sinte-
sis scritcneioa t nieran(lonic en encerrarla en
Ia in fIcxil)il i(la(1 do uuia eoiicliision silogs-
twa.

Francisco BULNES.
l\Iéxieo. D. iF.. Septieinhre 16 de 1910.
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CAPITULO PRIMERO

LA ACUMULACION DE CARGOS

1.—La requisitoria de Alamán.—Pl. El juicio de
Don Lorenzo Zavala.—Ill. Las apreciaci>
res del Dr. Mora.

1

}1 jUi(i) de ...\laniaii deb. 	 )1Liderarse cuiiio
fulminante reiuisitoria eoiit ra los cauclillos de
la prinlerd epoca de iiuestra guerra de Inde-
pcndciiia

''AsI terininó con cstas saiigrientas ejccu-
ciones, ci primer perl){lo de la, revoluci6n dc
Nueva. Espalia y antes de euniplido un año de
hab'r tcnidt> ella prineipio, habiaii 1)aja .do al
se I)UlCr() to-dos los primeros proiiiovcdois. Seis
meses cornipletos ejereieroii ci mando Hidalgo
y Allende, desde ci 16 de Se'ptienibrc tie 181()
que diroti ci grit() cii Dol rcs, hasta igiial dIa
de iMarz() de 1811 que en ci Salt illo ionibraron
a Rayon para quc Jes sucediese. En ete eorto
espario le ticiurpo se hicieroii (lueños de ]as
nás riea.s y pohiadas provincias del reino
Guanajuato, Valladolid, Zacatecas. 	 in Luis,
Guadalajara, parte de Sonora. y todas las in-
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teruas de Oriente. liasta los litides eon los Es-
tados lnid'os. Pasaroti bajo sus banderas gran
l)aIt(i del regililientu provincial tie iufanterIa
de (e1ava, los restos del batallon de Ouanajua-
to. soldadus ejerrita Los en t1 Inaneju tie la ar-
tillerIa ; el regi'nhIetlt() dt. Valladolid y ci ha-
tallón tie Guadalajara : de eaballeria tuvierun
nun mayor Iuerza disciplinada, pues siguieron
su partid') los rtgimlentos de dragones dc in Rei-
na. Principe. Piteuaro y .Xguasealientes, eon
I odas las t r pas cle los presi d inS tie las pro-
vincias de Nuevo Santander, Nuevo Leon. Coa-
huila y Teas- Los cuerpos provinciales referi-
dos. que liaceit uzi total le cinco batallo-nes tie
infanterIa y tliez V seis escuadrones tie eal)a-
llerIa. eomponian una fuerza igual a in que
forino ci e.jerert(' dcl mando (Ic ('alleja, Si se
liUL)ieSc conservado unida y arreglada, y la liii-
hiera h((-ho ipreponderante La nurnerosa V ('X

celente tonida en San I las. Los reKursos P
euniarios lu c los jefes de La rtvoluciOn tuvic-
ron en sus manos fueron cnn at iosisi mos : ade-
ma5 de los eaudales de in real hacienda qiic
toiii.aron. las areas tic las eat edrales y •juzga-
dos de eajellanias de Valladolid y Guadalaja-
ra. tenlan In sazou gruesas sumas de que hi-
cieron USo tambien, y se aproveeharon igual-
mente de los fondos y semillas tie los diezma-
turios y dc todos los caudalts d& los eurupeus
que no .se destruyeroti en ci saqiteo.

Iiicron eiertarnente inh11ens 	 los inedios de
que i-Iidalgo y sus COflIpañerus 1)lidieron (l1sl)0

iier par yen hear la Indcpcnuieneia. La ()p1

a i.ii est a ha favorahienient e )I'e venida hacia
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ésta. en là P1te seiisata tie ia poblaeion, por-
que era general 'a jtrsuación de que España
sueunibirIa al poer tie Napuleóti. y el rnisrno
('alleja lo manifest así at virrev Venegas. en
earta reser-ada (jltC le ecri1)16 de Guadala-
jara. el 29 (IC Enero tie 1811. después del triun-
fo de Calderón, (51) en ntotivo de los prernios
que propuso se dieseti .al ejército. "Voy a ha-
blar a V E. , le dice. easteljanameiit e eon to-
da la franqiieza tie liii earacter. Este vastu rei-
no pesa clemasiacl() sobre tina metrópoli euva
subsisteneia vacua: sus naturales v ann los
rnisrnos europeos estãn tonvenedos tie las yen-
tajas cjue les resulta rla tie un Gohierno inde-
pendiente. y Si là insurrección absurda tie III-
dal-() hubi era aipoyado sobre esta base, inc
pareee. seg(in observo. que hui)iera sufrido
inhly poca 0l)0Si(1()fl Nadie ignora que là falta
de nunierario là ocasiuna là peninsula: que Ia
eseaseZ 'V alto prcio tie los eftetos, es liii re-
sultado preciso tie especulaeiones inereantil&s
ciue pasan por nut-has manos. y que los pre-
mios y reoinpensas que tanto se eseasean ('Ti
la (olonia. Sc prodigan en là 11Eetropoli.

Es-te ultinl() putito era materia tie grave
queja, y uno dc los resortes que los itidepen-
dientes niovIaii eon mayor fritto, p •a atraer
A su part]-do al eército mismo que eon ellos
eoznbatIa. ( 'alle]a en otra cornunicacion reser-

( si ) Esta earta se lialla en el eXpedh!ite tie
la.,-; Campaiias tie ( alleja y là ha pul)liea&10
B-ustarna iite. ( 'uadr	 Ii istori co, to mo 1 o.,
ho 162.
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s-ada al virrey, iiistãiido1	 iara que se eou.•da
alguti prelllio a! e.jercit() do .su mando, le dice
(jUe era n1iicster por este nle(114) eontra1 ar
là i Jea E I ue procuran inspirarles por todas par-
tes 'OS sodiciosos, ya cii cOflVeisacj(11 V va en
Pi)clan1a.s do que exponeli sus vidas sin utili-
dad, en bene•ficio de uii Gobiern() cjue no los
(1 ipoiisa l)rem.io lii ventaja alguna, al paso
quo serlan to-das suyas, si Se convirtjoseii en
favor del que procuran eslable( • er. ' ' (32).

N i ra tanipoto inuy de teiir la. resisten-
(1fl (4U0 ()poilIan los curopeas, Calloja en la mis-
ma eorresponden(ja reservada eon ci virroy,
(53) se queja tie (pie " siendo aquolla uaa gue-
rra euva divsa era el externuni() tie los euro-)eos, se hui)j-o 5o ij niantenjdo es-tos en inae'ei(,nA Vista (10l peligro, 11UCiIIt1 () e()bardernent t envcz (le reiinirse, tratando Solo) do sus, intereses.
i11ai1tenie1)(ise l)acIficOS espoctadores (IC Uflalueha n o l ue les toca'ba la mayor parte, y de-Jan(lo) 41110 Ins ainorlea-nos, e.sta porei(n noble
Y generosa, que con tanta fidelidaci ha abraza-
(10 Ia buena causa, tome a .su cargo 1-a clefen-sa do sus vidas y propi-et1ad . . '' (-'aileja, envista (10 un egoisnu) tan perjudiciai c'ue ha-
l)Ja Ilevatlo) ]as 'cosas hasta tI extrenio en quoo staba.!), y quo podrIa eoiidiioirlas hasta sn ii1-t iina ruina. Si no so aplicase ol pronto reniecijoque ]as c irctuistan(. ias exigIan, ' ' prapuso a! Vi
rrcv ' ' qii so 01)1 igase a tO(los 10.S europeos in-

(52). Carta reserva(ia al virroy, (tainpaiias
do (allejas. fol. 82.

(53). Iderri folia 93.
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distintanl&flte a tornar las armas. hasta la edad
de sesenta años, lo (1lt[ sera al iflisTli) tiempo
una garantIa dc la fidelidad de Las nlsma3
tropas amiericaflaS."

'Cómo pites, se preguntara eon razón, eon-
tando con tantos y tan podei'osos inedits (le
aeciófl, con tizia opiniun faorablenieiite pre-
parada, y coil tan delil resistencia de parte
del enernigo cori que habia dc eonibatir, en vt•z
(le obtener Un pronto triliI1f). 1-lidalgo que ha-
I)la liegado hasta las puertas dc la capital, a(t
ba dc perder todas las provincias quo habIa
0eu1)ad() I itic (jUc linir hacia un Pals extran-
jero. Y sorpreudido en su fuga. muere nnisera-
hleimnte vu tin patll)u!c) eon toclos sus compa-
ji-v rc s. ' }rl SISt(I1UI atroz, irr)Ip011tic()	 absurdo
(rue Hidalgo sigulu, satisface coniplctam.ent c
A esta pregunta, y la eontestación se futida en
los vars C ifl(0fltX05 elenientos que, corno en
Sn lugar se Vió volupoflen la masa dc la po1ia-
'6n ntxicatiia - II 1(1-n Igo sublevó contra la 1)il r-
te de la raza espanola nacida en Europa. la
parte de esta niisma raza na-cida en AmCrica,
espeia1ninte t lOS fl1Ufle1()Sos iiidividuus (le
ella que eareci cud (Ic l) ro Piedad , i ndustria ii
otru hone-ste nlod() de vivir. pretend-ía n ha-
harms en la poScSión tIte los cin-pleos, y liarno eti
u axilio a las estas y It los in-dios. exeitauido

it unas y otros eon ci cebo del. saque() (Ic los
europeos. y It los ultrmns cn especial eon ci
atractivo de la clistril)uci6I1 de tierras. No es
extraiio. PU(. (jiic los j)ruselifos corriesen a ofre-
eerse a in ii In res eoin Hidalgo d i •jo en Sits dc-
clartc(uT(. pur (h)fl(li tjui(ra que sits -tOTfli-
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ioti^tdos Se I)reseu)tahali. 1)roelalllando el sa-
'jlle() de lOS eSl)af101eS, que siejijo los etm.er-
cialites V partc niás aeaudalada del reint. quc-
na deeir ci saquco tie easi 1041a5 las tieiidas y
de niultitud' de easas y tie fiuieas rñstieas. Para
Ilitlalgo este sistema asolador tue no SOlO UH
niodo fáeil de propagar la revoiueióii. suble-
vando a las elases proletarias contra las i)OStt'
loras, SUit) un ]ne4iio tic salvación y seguridad
I.ara él mismo y sus conipaneros. Deseubierta
• zi Qutrét art) la conspiración que traniaban.

• eUali(Io apenas cornenzab.a it formarse contan-
tin toilavia eon lpoquIsinios '11]Wdios de jeeu-
ion. Is eunspiradores se veIan en el riisgo

inni i iieiite tie str l)1es0s y caStiga(IOS.	 OI11OS
perdidos, dij() 1 litlalg() a SUS eonipantros aquI
o hay nths reellrs() que ir a eoger gaehup-

ues:" la idea fué adopta'da a pesar de la opo-
sicion tie A.idaiiia, y en ci niisrno instairte se *

enipezo t ejeeutar eon los epanoles resideiites
'-fri l)olros Esta fué la VOZ. ha di'visa tie 'a re-
voltion. pues el haher agregado a ella la iin-
pia 	voeaeion de la Virgen tie Guadalupe
asociarion que ejerto eseritor encuentra subli-
me (34) por haber unido en una m.isma causa
liii objto tan vencrado tie los lilexicanos CO1ii()
ci que lo era de su odin, exitando a un tiempo
]as dos pasioi)es inas eapaces (Ic cOflflIOVcr ci
(orazon hurnano, ci faiiatismo religioso y Ia

Pligaliza y rivalida(b S politiens. fii6 una en-
sa aceideurtal t iit c Pd 1j nada ha bía cuitra (10 en
ci primer desi gi in de ]a revol 11: on-

(54). Zavala.



LA ACUMULACION DE CARGOS

"\Ias Si es-ti atractivo del saqucu formaba
de pronto partidarios en gran ll6ifler4), hacia
tanthién enemigos tie los-que de otra nianera
liubieran sid'J amigos. o se hubitraii mtiiteni-
do indifrentes. AsI suedió qut . generalizáii-
dose el robo a toda clase de propietarios, los
t-*111 0 1)COS . a (IUICIDS Calltja acusaba de niantc-
nerse frIos espeetadores de là lucha y los crio-
lbs a euyas haciemias habIa aleauzado ya €1
pillae, se vieron en La neee.sidad de hacer ar-
mas para defenderse y unirse a! Gohicrno, aUII
Jos que profesahan t)iI1i0flCS indcpendientcs.
para busear una proteecion que les era nee-
saria, y la guerra vino a ser no ya la u•lia
entre los quc querlati la indep€ii&iii'•ia y los
que la r.esistIaii. Siflo la defensa natural de los

no (luerlan dejarse despojar Je sus hues,
contra 'Os que. siguiendo el inLpulso Oie Hi-
dalgo hahia (in (10 a. la revolucion, no tenla más
objeto clue rl)ar a todos Cfl SOIL de pro(lalnar
a indepeiidenia. ''II idalgo y los qat I,,- sw'-
dicroii, siguiendo sn eempbo. " dice D. Agus-
tIn (le Iturbule. (l('sularou el pass, destrivt_-
ron las fortunas. radicaroii ci odio entre eu-
ropeos y anwrieahlos, sacriflearon niillares (1
vietinias, ohstrnveron las fuentes de las rique-
zas. (1es)rganizarou €4 ejéreito, aniquilarun la
iiidustria, hicicron de ,peor condicion la suerti.
(It' los americatios, exeitalld() la vigilancia de
lS 4spafloleS a vista del peligro que les arne-
nazaba, corronipiendo las eostllml)res, y lejos
'Ic 4onscgnir là i t1(lt'1)(fld1flciH. allJfle'fltal'()fl los
ol)Staeubos iiu e a efla se opnian_ ' i tome. ]as
a rmas en a(plcI]a epoea, no tUe pirn haver la
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guerra a los americanos, Siflo a los que iiif&'sta
ban ci pals," (55) y esto rniSnio IIIe lo (jU
otros niuc'hos hiejeron.

''El estlrnrulo ofreeido de La eoneesión de
empleos; fué desde el priIieipio inateria de gra-
ves abusos. flabiéndose lauzado en la revolu-
eión todos los que no tenIan m&dios de vivir
eon el fin de adjuirirlos por los empleos que se
les confiriesen, st vieron Ics. jefes de la insu-
rreoción eir.ia necesidad, 1para complacer a tan-
los. d ii, nibrar rnultitud de jefes y oficia-
Jes absolutainente inIitiles y los ms de e'llos
incapaces de prest.ar servi-eio alguno, dè don-
de proeedió que apenas liabiari corrido seis
nieses desde el grito del pueblo tie Dolores,
(uand() ya era grandisimo el niunero de eapi-
tanes generales, tenientes gen-erales, niarisea-
les de cainpo y brigadieres; innumerables los
coroneles, y en proporeión todos los subalter-
nos . Todos los jefts principales daban estos em-
pleos conio duo Hidalgo en sus de.claraeiones,
y cada uno eon tal profusin, flue hablando
de Si nijismo. (56) eon 1notiv() de las personas
CUOS sèrvieios ofreeió preiniar en Sonora,
asentó que no se aeordaba quiénes fuesen,
''SiQfldO tantos los tltulo-s que eada día se
pachahan-" A medida (le la facilidad ciue ha-
hla para dar. era la exigencia -en pedir y ci dis-

(55 - \1anifisto dc Iturhide. Mexico, 1828.
(56). Deelaraeiones dc Hidalgo r.elativas

la eorrespi)ndeneia que sigiti' eon Hermosillo
'n Sonora. V clue r.emiti Oaria Conde a Chi-
huahua.

-	 I
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gusto de no obtener, y i ccta causa se atribu-
Ia. deterniiiiacjou . tie Elizondo Para hacer

Ia contrarre'volucioil de \1 nelova y prision de
Iu jfes de là insurreceiol]. por habérselé re-
husado ci eI1I)lC() tie teiitmtc general a que se
ercia aereedor. Un ejército en que los jefes se
coiitaban a eentenares, no tcnIa sin embargo
nada quc mereciese el nonibre de soldados: los
regimientos tie niilicias proviuciales que se de-
elararoti pr la revolueión, capaces por sI so-
los de hacer frente al ejército tie Calleja, corn-
i)Uesto 4e igual clase de tropa y no en mayor nd-
m-pco qje el que aqucilos componlan, en vez (Ic
mintenerse cOfllO nil nüeleo de ejéreito, al que
Se fuesen agregando los cuerpos que de nuevo
St torinas(l1. se perdieron y confundieron entre
Ia iniuchcduinhre desordenada, y su armamento,
(1U( era tan importaiite conservar, pues que
là faita tie fusiles era una de las causas que
iins ( •oIltrii)ulan a là superioridad (Ic lOS realis-
tas, se ex-travió ó inutilizó, por Ia desorgani-
zacion en que entraron aquellas tropas. Es, sin
embargo, de ereer, que ann cuando se hubie-
S(II conservado hajo Un huen pie, ci resultado
dc Ias funeioiws de guerra hubicra sido el mis-
ni pr falta de generales capaces de hacer
trente a (2a.11eja, 'pues por una triste experien-
cia hemos po.dido ver en una epoca más re-
(lente, qvie de nada sirve ci nilmero de tropas
con regular instrueeión, luciclo aspecto y ahun-
dante armamento, art.illerIa y municiones, no
teiiien(I() gerieralus v J€feS capaces de condu-
(!irlos al eonibate. Entre los muehos que lie-
vahan ustos títulos, habIa varios eelesiastico8

in 0 epen den cia .-2

kk
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y estos clérigos tenientes generales, estcs le-
gos mariscales de campo, eta inezela del soli-
deo y las capillas con los bordados y del ineen-
sario eon la espada, no servIa rnás que para po-
ner en ridIeulo las dos profesiones mzcladas
eirtre sI, contra el Indol.e de la una y d la
otra, y hacer más chocantes y eseaudalosos los
excesos eon que se manciharon algunos de es-
to5 eclesiAsticos marciales, corno los famosos
legos juaninos de San Luis Potosi- Este mal
ejeinlo eundió en adelante en uno y otro par-
tub, y en arnibos presentaban inuititud de in-
dividuos del ciero secular y regular, eon dis-
tintivos y divisas guerreras.

"Pero en este género nada influyó tanto en
ci deserédito de la revoiución, como la pompa
regia que desplegó en Guadalajara ci cura
generalIsinio. El tratamiento de alteza serenI-
sirna al hacerse aeornpañar por los guardias
de corps, todo era materia de censura para
SUS iiusinos conipañeros, quienes en sus ter-
tulias V (ollversaeiones se burlaban de lit vaiia
ostentaein, que contribuIa en gran manera
A. eoiifiriiiar la idea de ciue Calleja dá por segu-
ra, (57) de que corno he dicho en otro lugar,
Si in victoria hubiera favorecido a Ilidalgo en
Ualderón. Mxico hubiera visto un trono teo-
crãtieo, y in corona del iniperio hubiera ye-
nido a sentarse sobre la del sa'eerdoeio.

" Los grandes recursos peeuniarios que pro-

(57) . Parte detaflado de in batalla del
puente de Caiderón. haeia ci fin Se irniprimió
separadarnente'y no en la Gaceta.

EN
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dui,Ian tantos despojos recogidos en las provin-
cias rnás ricas del reino, veuIan a desaparecer
en la confusion y el desorden. "Aunque es
cierto, dijo Hidalgo, contestando a la vigésima
segirnda pregunta de las clue en su proceso Se
le hicieron. que la masa de la insurrecciOn se
ha apoderad4 y dilapidado muchos caudales
de todas e1ases no es grande la cantidal que
ha entrado en el fondo de ella, pues por to qutt
toca al declarante, apenas habrã entrado en
u poder un millón de pesos." Esta suma estâ

evidunteente rnuy disminuida, pues sóio las
partidas conocidas cLue Hidalgo, percibiO en
Valladolid y Guadalajara. exceden mucho de
aquella cant idad; pero siempre result a
esta declaraciOn. que la ruina de todas las po-
blaciones ocupadas por los insurgentes y la
destrucciOn de tantas fortunas. no tenIa rnãs
resnitado clue satisfaeer por un momento la
codicia de los generales, de los cuales (liec
Abasolo, ciue ipor no tener sueldo asignado.
"el que no estafaba ó rohaba, no podia inante-
nrse," y contentar ci deseo de rapiña quc s
habia excitado en ci pueblo, sin que por esto
entrasen en la tesorerIa caudales correspon-
dientes al dafio causad'o. y mieritras Hidalgo
veIa, sin poderla él mismo remediar, esta es-
candalosa dilapida'eión y ruina, le prevenIa a
Hermosillo que no estableeiese un correo del
Rosario it Guadalajara, cuando más importan-
te era la frecuente comunieación entre ambos
puntos, si la eorrespondeTncia de los particula-
res no aseendia a una eantidad que cubriese
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los gastos. (38) EeonornIa ridi.eula en cosas
neeesarias euando habla tan-to despilfarro en
lo que se debIa haber evitado- y • eontenido•

Si pues el desorden y la aiiarquIa habIan
sido un medio fácil de propagar la revolueión
lisonjeando las ni.ás ruiiis prop(-usiones de la
inuehedurubre, este depra vado niedio era un
obstáeult) para consolidar y dar una forma
regular. a to que Se habIa heeho. Se hahIan
puesto en insurreeeióri a la verdad en brevIsi-
1110 tit-111,J)').. las inS pobladas y floreeiente.s
proin(ias del reino a la voz de 'viva la Vir-
gtii de Guadalupe y •nrueran los gachupines,"
la, lIwltitu(l habia -corrido a echarse sobre los
hienes y personas (Ic éstos, y sin haber iucli&-
do uli objeto politico, un fin racional para tan
gran lflOvimJento, pues no se enlpezó it hablar
tie ili(lepelideneia has-ta despues de ocupada.
Guadalajara. U() resultado s6l0 lo entrevelan
los nuts advertidos. la revolución pareeIt. C0fl
sunla(la. sin saber toiavia para qué sel habIa he-
cho Pero en inedio de estas r&pidas y aparn-
te.s ventaas, no .se habIa formado tin ejército;
Se hahia (Ie.sorgallizado sI ci que ha1)la y
una niueliedunibrt- . de generale.s, igno1'antes
eobard'es é ineptos, guiaba una masa informe,
sin instrucción, ineapaz dc todo movimieiito
e.strategi(•() y lironta a hilir a los I)rinwros tiros.
l.a15 pruvi inias nuts flore&ientes no ra.n otra -ca-
sa que ru i tias : ci Comereio, la rninerIa. la in.dus-

(38). Carta  cle 1-1 idalgo A Ilcrrnosjilo, de
Guadalajara., Eticro 10 d .c 1811 tin ida ct. la eau-
,a de Hidalgo.
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tria. tO(lO ha})ia sitiii destruido. )dult it iid tie ía-
inilias antes acomodadas y entonces suniergidas

fl lit misvria. ilorahan en la orfandad y el aban-
dono Ia nflierte dc un padre. de tin niarido, de
tin protector. Hoy qi esta eseena tie desola-
t.jóii está ya lejos de iniCstra vista y que que-
dan POCUS de los que Ia preseneiaron, no pro-
duce la simple relaeióii el efocto doloroso que
causaba el- ver las familias ausentãndose cIt
sus hogares. para seguir a los europeos que
les peIteiieelan, it los puntos ii donde los eon-
dulaii preses, 6 retirandos ( después del a-
sinat() dc éstos 1 slieitar de la earidad y beiie-
ficencia un sustento. que antes les pr(cura1)a
la actividad y lai)oriosi(1acl de aquellos : no ha-
liar por todas panes mis clue haciendas sa-
civaclas, casas robadas. minas y negoc•iac•io-
nes de toda elast paralizadas. No! Si la inde-
pendencia no podia promoverse tper otros me-
(1105. nniica hul)iera debido intentarse, piies
adernias de que por los que s• etiiplearon niinea
se hahia Ilegado a efeet nar. siemio ella mate-
na (IC pura Convenieneja. 110 podia e5prarsf'
ninguna mejora ecn respec•t() -al esta(b) de
pro)erid1ad en (Ip t1 pals estaha. COflleflzarl-
do por destruirlo.

Los flhiSfllO5 aiitores de Tanta (ieSOIac•j 6n. no
pudieron ver sin horror In obra (le sus manos•
Allende, aunque (Iesd . los primeros Pasos de
In •eonspiracion de Qiiertar) hahIa (1esignacio
los bienes de lodos los europeos (-umo foncIo
para la, revoluri()n. y habla eomtnza(10 6 apci-
derarse (IC P111)5 dsde San Miguel el Grande
(t ue en in jiltiniacion al	 yunt amiento do Ce-
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lava firin.ó eon Hidalgo la, anlenaza de dar
inuerte, si se haeIa resisleneia, a los españoles
que eonducIa presos: que en la conlunicación
dirigida al virrey desde ci Saltillo, con mo-
tivo de La aninistIa de las (I 1ortes, so jacta de
que hablan perecido muehos de aquellos y
aninaza que pereeerIan to(los los que esta-
ban en su poder, si no se 1)ro((1la a Ufl aye-
niniiento: en su causa pretendió que desapro-
baba la atroz condueta de Hidalgo, el cual no
solo los despojaba de sus caudales, sino que
los hacIa degollar a sangre frIa, y por este
iriotivo trataba dc deshacerse tie tai compane-
r() hasta por rnied'io del veneno. rFodos en la
in-noble lueha en clue entraron en sus proce-
sos, y en la, que estand() al horde del sepulero
parecIa que no pretendIan otra •eosa ciue hacer
cada uno bajar a él a su rival antes de descen-
der éI mismo, se irnlputal)alI mios a los otros
Ins exeesos que habian sido ci fruto de la, re-
VolUejOn, y cUàfldO se les ha declarado heiie-
Ineritos de la, patria, 1) .se ha t(fli(i() presente
(ju e elios flhiSmOS pr0turaroii exirnirse cuanto
P1HI icron (lie los lle(-lH)S J)r los cuales aquci ii-
tUl() se les dercto, earganiiiolo,s sohre sus eon-
trario.s Hidalgo acus() a Allende de haberlo
indu•ido a eiitrar a Ia revoluei(n : D. Juan Al-
danba se diseulpO de haher tornado parte en
ella, por lflie(1() (ue Ic j nspi raron Ilidalgo y
Allende: stc atribuvO todos Ins males ciue
acontecierwi, A Ilidalgo porquc d.esde el prin-
cipin se aipoderO de toda la autoridad. é Ilidal-
(10 dcspoj a do 'viol en tamii te de ella por All en-
de. intentO haer roeaer sobre éste, por In me-
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floS lo que suuedió después de su destitueión,
mientras que contra Hidalgo se presentaron
comb acusadores SU ministro Chico, su propio
herinano D. Mariano, y hasta el verdugo que
empleaba en sus saugrientas ejteuciones. (59)
El congreso mandando encerrar en un misnio
sepuicro, por su decreto del año de 1824, los
huesos de ufloS hombres it quienes dividierou
n vida tan arraigados odios, ha cometido -tin

auto de crueldad: si aquella.s cenizas pudiesen
tlar algnna sefial de animación, serIa para se-
pararse, como Ia historia de los tienipos lie-
róieos de là Grecia, refier que se separaron
las llamas de la hoguera en cue se pusieroxii
juntos los cuerpos de los hermftuos Eteocles y
Polinice en la guerra de Tebas•

'D. Agustin de Iturbide, con relación it los
honores que desde clue él tenIa el niando su-
premo, se trató de conceder it los prornovedo-
res de là rvo1uci6n del año tie 1810. y que se
les decretaron despu	 dés de su •caia. (lice: ' El
congreso tie M&ico trató de erigir estatuas
A los jefes de IA insurreeeión y haver honores
fñnebres it sus cenizas. A esto.s mismos jefes
habia yo perseguido; y volverIa a persegitir
si retrogradásen-jo.s it aquello tiempos: ipara
( L UC pueda deeirse quién tiene razón, Si el eon-
greso ó yo, es neeesario no olvidar, que la VOZ
de insurrección no signifleaba independenc.ia,
libertad justa, ni el oheto reciamar los dere-

(59). Véansp en eornprobaeión dc todo esto
sus declaraciones , imidas a ]a causa de Hidal-
go.



24	 LA ACUMULACION DE CARGOS

eh( s d là naeion, Si11() t'xterniiiiar a hub eu-
rop(o. dtstruir las l)OStSiofls. prostituir.
desprteiar his 'eyes de là guerra y hasta In di
in religion: el desorden precedia It las opera
clones de arneric•anos y europeos: pero vs pre-
eiso enfesar. que los primeros fueron eulpa-
ides. no solo por los males que eausaron. Siflo
porque divron margeli a los segundos para que
practicaran la ,,, misnias atroeidades que veIan
en SUS enemigos. Si tales lioniljres mereeen (s
tatuas. que reserva Para los clue 110 se separa-
run dc la swnda de la virtud ?' ' (GO). Iturl)ide
(lespus de hfll)er eseri-to todo lo que preeed(.
Se ilenarla de indignaeiOn Si viese su nomire
(SelitO ti) el salun del congreso entre los d
a(jllelli)s. (tue despué.s dt algunos anus (be Vi-
eisitudes y ( - it nwdio de Ia eahna tie lit Inedita-
(10fl, tudavía tleeia clue ' ' lIal.)ma perseguido y
volvería It perseguir, si retrogradasernes a
ac!uellos tien)pos-"

"No fneroii solo del rnomento ]as eonse
eueneia funestas del atruz sistema de Tilulal-
go : SU traseelideiFela ha sido larga y no menus
pernieiosa en lo SUCCSIVO. La clestrueciOn de Ia
l)arte eurupea de là easta 0 elase hispano-
ameriana, Se consnni0 después de heeha
la indtperi(lencja p01' los do.- pli1ntros l're
sidentes dt In Repill)1 lea. ((ne ftrrnados eli
Ia. eseucia de la insurrecelun. hiejeron sa-
hr del pals 11 to(1us h) A espa iiole.s clue ha-
Lan estapado at eneliji 10 (Iv Hidalgo y

(60). \r(l11ifi(st() de Ttiirhidt' (SCrito en Ita-
lia t in 1Ii)r t s() eli. 1\IeXi(u en I S27.
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Sits ( 4)rnpañeros. eausando, aunque sin tie-
rralnalflieflto (Ic satigre. la inisma destruc-
cjófl de famãlias. la lnisnta ruina ' .de eapi-
tales ó la emigraciAn tie estos. que fueron per-
didos para Ia nación Peru la parte rnexican
de esta c'lase tie la. pohlaeión. presum dema-
siado tie sI misma. (11a.flhit) ereV() (fUe podia im-
punernente COfltril)Uir a la destrueeión de la
parte curopea. Y (fUC I)astaba It Ilenar ci hueco
que los cspaOles deahan. Privada por la fal-
ta de estos tie la refacejon continua de capita-
les que ellos creaban y (le la renovaciun tic
farnilias clue formaban. Ia eas-ta hispano-arne-
ricana camina aceleradamente It iiiia ruitia
inevitable. Sc arraneo el cornerejo tie ins 1112flOS
de ics espanoles. peru no file' par ser ejercido
en su lugar por rnanos mexic'anas, S1fl() (file és-
te y todas las industrias clue acueIIos practica-
ban. han pasado It extranleros tie diversas
naciones. que sin ai'raigu ninguno en este sue-
lo, sin considera rio mIts que como un lugar
tie niansión pasajtra, no tratan (IC otra cosa
(fliC tie enriqueecrsi . pronto por tada especie
tie medios, afin los itiás (Ie-truc• tivos par el.
pals. par volver a! suyo Los españoles que
ban quedado. ( clue han ido tie iluevo viniendo,
eonsiderados ('01110 ext ranjeros. hacen por lo
geri era 1 10 in i sm() (j u	 st us. earec i en (10 por it)
general tic aquellHs lazos {le afecto (P ie ant, ,
les haeIan ver este pals conio su o. y la casta
hispano-americana. hundiêirdose 'ell iniseria
It medida quo van acablindose las pu•eas for-
tunas clue qiiedan heredadas tie SUS padrt .
pites rara.s son las clue tie nuevØ se Ii t f' rna-
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do niãs bien por la casualidad de las bonan-
zas tie las minas ó por negcios eon el Gob;--r-
no. clue por otras artes ó industrias, no busea
otros rndios de suhsisteneia que los empleos
o Ia abGgacIa.• " Los prirnerus en cousecuencia se ban an-
inentado extraordinariam.eiite en la magistra-
tura, en el ejército, en la administra.eión: to-
das las rentas de la naein no bastan para pa-
gar suekios (le funcionarios, iue en lo general
sirven rnuy ma! en sus puestos: las gabelas se
miiltip.lican para eubrir aquellos, oprimiendo
y consumiendo a la ela.se productiva. 1)iefl p0-
co nulrUercsa por otra parte, y corno en la epo-
ca de Hidalgo y repitienilo lo que él hizo, log
generales se han contado a centenares. sin qu
haya quien haga frente a! enemigo, con muy
tpcas y honrosas exeepeiones Las revolucio-
nes ban rnenudeado para ganar en ellas y no
on ci eampo de batalla contra el enernigo cx-
tran.jcro, las bandas y los bordados, y el ejem-
plO (lado en là insurrecejon por las tropas de
las provinelas internas, de hacer traición al
Gobirno para pasarse al bando opuesto, y ha-
cer otra tr.aición al I)artido que acaban (Ic
abrazar para ganar ci favor del eontrario, ha
sido cosa an usual y frecuente, que ni aii
llama Ia atcneion. AsI se ha realizado por uiia
multitud de revoluciones contiiivas y sucesi-
vas, Ia terrible prediccion tie Hidalgo, cuando
ipor los desórdenes que hahIa visto, dijo en si
proceso "que Ia experiencia hacIa palpar, que
su proyectada independencia acabarIa, lo mis-
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rrio (jue liabia. (nrpezado. por una aboluta
anar(lUia () por un igual dspotisno.''

E.sta horrenda revolueión es, sin embargo,
Ia que se ha querido haeer que la Repüblica
mexicafla reeOflozea or su uma. Los indivi-.
duos pie la pro1rLovieron ii(-)- solo no Ilieieroii la
independeneia, sino que la retardaroti é in-ipi-
dieron. (01J lOS prineipios due pro)agaron,
fueron eausa de cjue cuando lleg It verificar-
Se, no ha produciclo ninguno (IC los frutos que
debIa. y n ha sido para Ia naeión m-exicaiia
rnás qUC una fuente continua dc desgra-cias.
A ellos no obstairte se les ha 'iuericlo atribuir
Ia gloria. 5 i no (Ic haberla hteho, a Jo nienos (Ic
haherla intentado y ilevaclo tan adelan-te que
Ia nsterior ejelleiI, tie la empresa se ha
presentado como una canse(uencia de lo que
ellos habian. adelantado. privaudo a Iturbide
de la que justaniente Ic eorresponde. Por esto
se ha decretado la irnin ci e recuerda -e1
prin • ipi() dc la nacionalidad mexicana en ci
da 16 d-e eptieinhrc, en que ci eura Hidalgo
]eva1rt el grito en I)Iores, y abusando de la
eretlulida'j dcl pui'blo que ignora todos los
sucesos {le aqLi*lla epoca, y del silerieio de ins
(inC los vieron y supicroii, 'Os oratlores encar-
ga.dos de hacer discursos a los •concurrentes a,
aqucila sol cinnidad, hall alterado (IC tal mane-'
ra Ins heehos, clue hoy se presentan y crecii
ente-raniente COntrarios L lOS quc fueron. Lesjefes ULlitares ( lUe con iflas ardor coinbatierot)
en Ia revolucion, concurren A autorizar con
su presenela ]as nwntirosas alabauzas que Sc
Ic prodigan y no atreviendose a sostener con
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firnitza coino I turl)i(le sits prilicipios. recoflo-
ecu con este hecho que fueron imbéciles 6 trai-
lores, no habiendo sido iii lo uno Hi lo otro.

ntientra5 quc algunt)s hijos de españoies muer-
tos en aquellas sangi'icntas matanzas, van a so-
lirnnizar ci asesinato de SUS padres ó aliega-
dos Funeión ipor si s6io eapaz de destruir to-
da idea de moral y (IC decoro en una nación.
La Proideneia Divina parece ha querido ha-
(er recaer tin (astigo ejernplar por esa solem-
nidad. •&ua.nclo ha permitido que en el ailo de
3.847, en los dias 'en qu& eseribo estos renglo-
Des. ci ejércitu de los Estados LJnidos. de
aquella nacion que lo mexicanos veIau al
prineipio, de su enTancipaeión como su amiga .'
aliada natural. y de la que quisieron copiar
SUS instituciofles poiíticas. ocupase la capital
ci 14 tie SePtiembre. é hieiese él mismo y ) ( 1'

initiese hacer a la tplebe ci 13 y 16 un terrible
saquco. como por recuerdo é irnitaeión del que

-	 Hidalgo hizo ujecutar en Dolores y San Miguel
en aquella misma feeha.

El part ido realista que eoinbatió contrvj
lo insurgentes y (11W tue ci (1UC ifltS adelant(I
Iiizo la iiidepentiieiicia. ha querido revindicar
sus dereehes Li ésta; pero habiéndolo hecho dc
iuia mancra tirnida y d nisitnulada. ha resultado
para ella un doble origen y una doble festivi-
tiad, tomando cada iiiio segiin ci bando Li quc
pert'eneeió. su I)arte on la funcion que le co-
rrespoude v exeerarido la del baudo contrario:
eon lo que en esta nación. It in que se ha hecho
dudar dc su origen, de los elementos que 11
eornpouen. y de los dereehos que estos repre-
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seutan, es tainbiéii inateria de euestión, ciue ca-
da año se debate de nuevo, quién es a quien se
debe su independencia y desd qué época de-
be euntarse ésta; mas no puede dudarse que
liegara ci tiernpo en que prevaleciendo el buen
st'ntido sobre las preocupaciones é intereses
del inonbento, se juzgarán ls hechos con im-
parcialitiaci. y se aeabará por conocer y eon-
fesar. quc Ilidalgo. Allende y sus eornpañeros,
se laiizaruii itidiseretainente en una revolucion
que eran enteranientv ill(•apaecs de dirigir
que no hicieron otra osa que lienar dc males

desventuras incaleulables a su patria, y que
habiendo sido desgraciado el resuitado de su
enipresa, no pudieron eubrirlos y hacerlos ol-
vidar eon elci triunfo, que niuhas VCeS hace
perder tie vista los m.edios inicuos (IUC han ser-
vido para ()btenerlo. Veremos en ci libro si-
guiente otros Iitrinhres, eon otra capacidaci y
mayor valor y fortuna, seguir en la carrera
que II idalgo abrio eon tan infeliz éxito."

II

El juieio de D- Lortnzt Zavala es Inenos Sc-
VrO:

"Estoy muy lejos de pretender disminuir
en nada ci mérito de los primeros heroes de ia
intTcpeiideiia de mi patria. Pero siendo ci pri-
nier deber de un liistoriador no omitir ningu-
WI (IC las (ireunstancias que den A conocer los
SUcPS()5 y las personas en tocla su extension,
hal)]are dc a (I flelloS V de éstos (011 la impareja-
I idad quc cxi & ci COflOCiIfliefl to clue teiigo tie
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los heches. •v debo a la posteridad al enterarla
de los prilneros pasos que dió ci pueblo mexi-
eano en la carrera de la independencia.

En ci capItulo anterior dije, que al procla-
mar el señor Ilidaigo la revoiución, no publicó
plan ninguno. ni hizo nianifiesto que diese a
entender sus intenciones. Los que escriben con
ligereza suponiendo en otros sus propias opi-
niones. 4ian disho que este eelesiástico deseaba
estabiecer una ReptThiica, como la que des-
pués se ha querido consolidar en los Estados
Unidos Mxieanos. Pero es evidente que este
eélebre corifeo no hizo otra cosa que poner una
bandera con la imagen de Guadalupe y eorrei
de ciudad en ciudad con sus gentes, sin haber
indicado siquiera qué forma de Gobierno que-
na cstablccer No ereo que ni C-1 ni los que lo
aeonipanaban tenlan ideas exactas sobre al-
guna forma de Gobierno-. y que tal vez la teo-
cracia era la que les parecla rnás regular y
más conveniente, aunque sin otra idea de ella
ci iic lo cjue sabIan de los libros sagrados. El
eura Hidalgo hizo un acto de heroismo a! I
vantar la cabeza sobre sus conciudadanos; pe-
ro es evidente jue si hubiese presentado Ia
bases de un sistema social; si en vez de anima?:
A la matanza de los españo.les y a los saqiteos
hubiese hecho retirarse a los indios y organi-
zado SUS trpas: ofrecido garantias y hablado
Como (lehia hacerli), por rnatiifiestos y proc1'-
mas. ci triunfo de la causa hubiera sido stn-
ro en sn prineipio• Pero ci horror que causa-
ron los asesinatos e-onietidos en Guanajuato,
€'elaya y otros puntos: el ternor de perder sus
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propiedades los clue habIan oldo el desordenclue reinaba, y la ineertidunibre del término
que tendrIa aquel fli.OVimiento tiimultuario, lii-
ZO al Gobiernt, español más partidarios
que t(r)das sus preaueiones. Aunque desptico,
ofrecIa al fin seguridad it las propiedades. y
un orden regular y eouoeido Estos corifeos
fueron probab1ement movidos por un seziti-
miento noble de orgullo nacional a acudir el
yugo de una tiranIa monstruosa. SabIaii 'iue
el gabinete de Madrid habIa prohibido las
nianufacturas de ciertos efectos; clue liabla
mandado (lestruir las viñas en el Parral: ci cu-
ra Hidalgo era aficionado al las artes, y culti-
baba él mismo hermosos viñedo. Sablan clue
106 eelesiásticas alnericanos no podian nunca
aspirar a las grandes dignidades resirvadas
üniearniente it los españols. Hidalgo, Balleza,
Morelos, Verduzco. Correa y otros, eran ecla-
siásticos y no querian sufrir este abatiniiento:
lo mismo se puede decir de los militares y de-
xmas clases. Para seritir esto se necesitaba sa-
ber mucho, pero para hacer una insurrección
era preciso estar dotado de un earácter su-
perior, de una alma elevada, de una fuerza de
espIritu capaz de sobreponerse a los obst.áeu-
los clue oponIa Un sistema de opresión tan bien
tombinado com.o el del Gobierno espaiiol- Es-
tas •eualidades no podrán disputarse a estos
hombres ilustres."

IV
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III

El Dr. Mora, no es tanipoeo uu admirador
(ll i.ura ilidalgo :'

'El eura Hidalgo era uti hombre de edad
avaiizada, pero tie eonstitueiófl robusta, habIa
heehos sus estudios ell Valladolid tie Miehoaeáfl
eoui grandes eréditos dc fanioso eseolátieo-
El desco clue lo devoraba de hacer ruido eli el
niundo It. hizo sacudir, más por espiritu de
novedad que por un verdadero convenciiflicLi-
to, algunas de las preocupaciones domivaui-
tes en su pals y propia.s de su estado, asI es
que ida y tenla algunas obras literarias y p0-
lIticas prohibidas severarnente por la luiquisi-
tióul y deseonocidas para ci coniün de his me-
XidaflOS. Esta lihertad lo hizo entrar en rela-
ciones Intimas con el Obispo Queipo y ci in-
tendente Riaflo, c'ue eran de las mismas ideas,
y por solo es-ta razón huscahan naturalmente
el trato (1€ las personas que las tuviesen. awl-
que ii fuesen por otra parte de Un lnérit() su-
perior, ei de Hidalgo era muy mediano, eOfllO
lo demostrO tlespués la experiencia por toda
la serie tie sus operaciones. En efecto. este
1i011ll)1d iij era. de talentos profundos para
onibi uiar un plan de operaciones, adaptando

los medios al fin que se propouila, ni tenIa un
juieio sOlido y recto para pesar los hombres

las eosas. ni un corazon generoso para per-
donar los errores y preoeupacioues de los que
deblan auxiliarlo en su empresa ó estaban des-
tinados a eontrariarla ligero hasta lo sumo,
se ahandoiio enteramente a 10 cjue diesen cle.



LA ACUMULACON DE CARGOS
-

sI las ci rcutista ncias. sin extender sit vista u i
us designios nias aila de in clue ttnla	 haver

al dIa siguicntc ; •jarnas s tom(l) t1 I rahaoj. y
acaS() fl	 L1IZ1 I() 1(11)llt() iievesarit,. de t;i I citlar
el resultad4 de sits operaeionts. iii cstableeió
rgla ninguna hjt (jilts 1( Sist(IiLLSc.

Apoderatio tie una poIi1aiii taii IU)hlt', pa-
recIa natural que Ii idalgo hiciese a 1 gnu maui-
fiesto, piihuicase aig n plalL i de cuahuttier otro
rfl.,)(lo numifestasv al ittllieo (Ine tlratal)a (l&
coIlnlover. euiles eran Slis (lesigilioS y ci fin iii
ohjett) (jilt. 4t propotita t11 SUS t j)eIt(iO11eS ; pe-
ro mat podrIa cia r estc ;,as(, i nh l)orta ute quien
caminaba sin plan fi .j) iii detvrininatlo, ui no
set- q lie tenga por -t al ci tie general izar en p0-

ens (1 las una cotifiagracion general. En dee-
to. no parece ha I)cr sido otras las In ira4 de es-
te a iidillo. ._\_sl es quc 61 miSrno no sabIa iii lo
quc habia.dv liacer a! (Ila siguient.e, y muclio
rnenos se ocupaba iIt. la clase 1e OoI)i(1 rno clue
(icl)erIa esta))l(-erse des I) 1tes del triunt() paraa,
regir la nueva nación. \Iudlia.s personas. de-
Sd( 'sas de saber (-on lo que podia c: ntars- y In
(fild tenIan que esperar ó temer, le h cieroti va-
rias preguntas para aclarar su dudas soI)re
materia tan I ru rportante. per() la varic(la(l (Id
sus respucstas y la poca coerencia que inaitifes-
ta ha en ellas, les (I icron L conocer I)ien eta ra-
inente la poca atencion ( L UC le habian nierecido
estos pUfltos tie pri llLera i1fl'porta flcia eii tiI or-
den Pout icc) quc Ja nias tiehe perc1er de vista ci
que Sc pone al frent' de una revolucin. '

Tndependeneja.-3

I
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CAPITULO SEGUNDO

EL PLAN DEL GOBIERNO INDEPENDIENTE.

1.—El Lie. Verdad y Fray Melchor Talatnantes. II.
—Inoportunidad del grito de Independencia.
lII._— Indicacones del plan de go-bierno. IV.—
La veneración por Fernando VII. V.—Capacidad
del pueblo para la Constitu'ciôn de 1812. VI.-
Imposibilidad de pub'kar planes y proclamas.
VIl.—,Fue importuna la publicación del plan?

I
La acusación dirigida oirtra el cura Ilidal -

go y dernãs eaudillo.s 1el tpxinier perIodo ii" 1.-*
guerra de independeneia, tie haher proceclido
sin plan, no está justificada .si .se refiere al
plan tie gobierno que la revolueiOu dehIa es

-tablever•
El plan del Lie. \erdad fué realizar Ia in-

(1ependenia con Espana establecienclo en Niie-
v .t España la mona.r(juIa (ollfiada a Fernando
V11 .6 A su dinastla. Es easi seguro ciue ci plan
OSteflS1l)Ir del Lie. Verdad oeuItaba otro c'ue
no entregó la historia. pero que Se puede co-
no ce r.

El Lie. Verdad y Fray \lIehnr Talania-rites
inantenIan rela,ciones Intiinas dc
ron ambos persegulilos al misinc
bos niurieron en là prisión (S

amistad, fue-
tienlipo y am-

seguro que le-

ML
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lIldli 1i Ifl isnioS i(lealCS 1)OIitiCOS. Al ser apre-
lienditit) Ft'av Melelior 'il1 alani.antes y eate ado
su doiiij. i1jo entr& sus papeles fueru-n itofl
trados. ecrj tos de su letra [floS apunt-es pa-
ra el Plan de Indepenclencia. ' (jue no l)OdiaIl
ser agradabi5 ni tolerables para el gOl)ierfl()

espanol. En estos apuntes hay que leer el ver-
(ladero plan de in(lepen{leneia (le sus inieiado-
res en el ano de 1808.

Seguin Talamantes debIa elegirse tin ('on-
greso N a e iona.1 americano para ejer(er tO(IOS
los dereelios de la s l)eranIa. -teniendu faenita-
des Para (.tietar las siguientes rnedidas

1. \ 0n1brar al virrey eai)itan gtneral (let
rtiri> y eunfirmar en SUS ernpleos a todos los
dein1s.

2. I'10( . r todas las va-eavites (ivIIes y eele-
Siuist ieas.

.• Traslat1ar A Ia eapital los caudales del
erario y arrtglai- su admitiistrarión.

4. ( (11 Vtn qLr flU eOfl(ili() provincial, para
acorda r los I'(l iOS (Ic curnplir aqul lo (lU' estIt
reserva (10 ñ u Sa nt idad. '

"5. suspender al Tribunal de la Inquisiciott
Ia autori(Ia(l civil. dejtndole solo la ej)irituaI,
\ esta eon SUJ(WiOfl al nretropolitaim"

"6. Erigjr un tribunal de revisiwi (Ic Ia eo
rresponden(. ia dc Europa. para que la recono-
(iese tuda. entregainlu A 105 Part ieulai-s las
art as c11 ( 11i. !) vucontrase reparo. V retenien-

do las don-1j5"	 -
7 ("on o(-(-r y dcternii na r Ins recursus (tile

las leycs res('v})ai1 a-_i S.	 1.
l'dXt i ogiLir tnlis lu i.vorazgos. Vincu-

.-



40

EL PLAN DEL GOBERNO INDEPENQIE.NTE. ;

b)s caIT,ellalliaS \ etIales(Iuiera otras Il1s1fles
perteniCieflteS a individuos existeirtes en Eu-
ropa, inclu.so ci Eta(io y lnar(lucsad() del Va-
lIe.

' 1 9. Deelarar te mii iiados todos los creditos
aetivos y i)asivos tie la lnetrol)oli, coil esta, par-
ti' de las Americas."

10. Ext irigilir lit collsolidaci(n, arhitrar me-
tijos de indcin nizar a los per.]udicad()s. y rest i-
tuir las cosas a Sit (tàd() primitio"

11. Ext inguir todos los subsidios y eontri-
buciones eclesiasticos. 4xccl)t() las de media-
aiiata y (11) 5 IIOVeIIOS.

12_ Arreglar Ins ranios de conlerejo. mine-
rIa. agri iiil nra e iiidustria. (tuitalitloles las
t rabas.

" 13.	 iiihrar cnhl)ajador que )asa..Se a los
lEstados lii idos a tratar (Ic aliaiiza v pe(lir an-
xilios.''

lice 1w tod() (St() (iel)e rcservarse (dccIa) pa-
ra la ultiiii sesion del coligreso afliericaun, ci
tratar le In succsiii a la corona de Espana y
de ]as Indias. la cual no quiere que .se dicida
con la prisa y hsasosiego quc lo hizo Mexico
ci tlia 29 de .Juli (Ic 1808. v todas las deinás
ciudades. villas y lugares de la Nueva Epaiia.
SUH) coil (XailleIi IIIUV clet elI 1(10 ; i)ruu eon-
sidera Ia •cuest ion tan grave y cOilhl)l ica(ia. que
en sti cOfleel)to) 110 era posil)Ie slialar ci nñme-
ro de sesiones que •crIa ii neelsarias pa ma re-
solverla. ' ' (1)

(1')	 \iaiiitii. 'lOmb) 1, a l)CIIdicP (i()elilflento
nurnero 9

1

D
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El plan de Talaniaiites era eompletarneritc
ant i-revoluciOflari() a fuerza de sr rvoIucio-
uario. Contenla prineipios rnuy avanzados que
aetualiiiente consicleranios los rnexicanos neec-
sarnS. pt', LW Cl elcr() tie Nueva Es'paña hu-
biera rechazaclo eon todo su poder que era iii-
inenso. y (lesde ci moinento en que in I glesia
( 'atw iea liuI)icsc (leelarad() monstruosj(lad.es
ateas his proposiciones de Talamantes. t clas
1a.- c1Lscs s()(iLieS S	 hal)11a11 puesto (lei lado
de la religion nianeillada y ofendida. hundiéii-
(JOSe lit 	 tie l it j fldei)elldelleia en ci horror
de un j)ul)10 .por las herejIas.

Ba,jo sit asl,eet'o 1)OiitiCO. ci 1)hlfl tie r1lt1t_
rnarites es ri-suieltaniente rnonarquista. ifleIl
lIafl(hiSe in JnJ'Iiar(jnia al absolutismo. 0 (le-
bi-endo serlo porcluic ci (-ongreso apareec C:)IiiO
eoflst ituyeiitc	 fl() se hal)la de congreso (T)iiS
titlWioluii. El plan de Talainantes 1)ruit)a
que en 1 808. bus dos ht)rnbres inteleetita-
les iiius adelant ados. ci Lie. \erdad v ci an-
for del plan erail sinecraniente nionarquistas
Y pro1)a1)'1cm(1te absolutistas. 1CO yno scrian

los (1('fllW'.?

II-

El levantainicnt() popular dc It; (IC Sel)ticlfl-
l)re dc I81() Contra la doiniiiaeiøri espaIIola fu
sin duila iiioport uno. El ideal general con ex-
cepeiOn ( i t. los (s)aU()leS era la in1ependeneia
v los (Spàfl1(S in aceptaban situ vacilar sicinpre
qiLe se presentase con ci earaeter de necesidad.
NapoleOn I. en 1809 suprimw en España. el
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cozisejo tie Castilla. la Inquisición, its dtreho
feudales y las dos tereeras partes de los eon-
ventos. El rey Jose no gobernaba 1 flUSfllO

decIa (lue no era flkaS que el eonerje de los
hospitales tie \Iadrid. doiidi se hahían aeumu-
la(i() lOS 1111 hares (le Iteridos (IC ha (ampana . El
EruperadOr. (Itle j)1t(1dla serb de Europa. go-
heruaha I5l)aita, y eumo hijo legít hilt) de
in reVOlUCa)l1 fraiiesa. era inileeliiiable (pie
habIa de inlpoller t .España ci eoneordatc de
1802 qu ha bia impust at Papa. El elero de
Nueva Espafla preferIa entregarse Si era ne-
cesarlo al gobieriiu (le los eriollos o al (le Ins

,indios antes que verse envuelto para sii des-
trucción por las herejIas franeesas.

La plutoeraeia española de Nueva Espafia.
consideraba -con aeierto quo- Napoleon i. abri-
rIa al coinerem de Francia has puertas de las
coloiias. alli(Inhlando ci monopoijo del eorner-
cio espanl)1 . Y éste l)roycetal)a aislarso de Fran
cia 'V (IC in Espafla fr2lec'a y continuar Sli
rnønopolio por los inedios cl ue indivau las doe-
trinas protitnstas \ prohihiejoinstas.

En 1810 la •eampana de NapoleOn T en Epa-
umn apareeIa resutltaiiiente favorable a sus ar-
rnas y sit triunfo (leeisiv() se e4)nsideraba cues-
tion (he Uflos viiantos nieses. Espalia estaba ocit-
pada por dosejentos setenta rail franeeses. La
Galicia. Valencia. (itidad Rodrigo. Batla .joz y
Cãdiz eran ins iinu .os pui -ttos qu(- que(laban a
los -spa flt)1CS.

In .1 1lifl() de 1810 tuvo liigar eU ESI)flna ui
asedio dt (iinlad R-odrigo y la plaza se rinditS
ci 19 tI .Jiil in. El sitin de ,Almeida cornenzO el
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24 (1 . - 	 y là plaza fué twxiatla .l 26 le
Agtsto. En Nueva España no era po.sible que
est	 dos ,Iiltini0s grandes triunfos del eéreito
france5 1, 11 l)je5efl sido eofloeides por los eons-
piradores 1 favor (Ic Ia Indf)n(lel)cja_ 11'omo ]as iilfiinas IIotJcjas anteriores ensenaha
la ultinla hora tie Ia agorila ic España. lo !t]ilS
probable, lo casi s(gur() era, (UC ante (Ic 1 11,
los op)sitors que en Nueva Espafia tenIa Ia in-
dependein'ia, fucran los 1fls iiitercsaclos v los
n]as ioIntos en prolaivarla El plan de in-
de.pen(lcn-ia en Sept ienihrc de 1810. ra es-
perar ci resultado dcl golpe final asesta(1(1) pt)r
Napolc(n a la. IIa•.iunal)1a41 c) a la (lillastla is-panola 3 it 	 Intinia organizaciin social.

Pero eomo Se sabe, los conspiradores de
181 0. que pre j)arahall ci plan d. i iidepende n-
cia en sus juntas de Qiierétaru y San 1iguel
el Grande, .tueron des:-iihicrt os y no tuvieron
mas quv dos canniios que sguir : ci (IC! ' dalso
o el tic la revolu('ioIl, arrojando la tea sobre i-I
ødio dc todos los anlerican :s I)astante bien re-
vela(i() en todas ]as caras d là situación.

111

1 ,11a. VCZ e()lflelIZada là revuliació,i 1bi() ésta
pnl)licar su plan?

Er] los ipapeles cncontrados en Ia casa de
Ej igniciiio G-onzi lz cn QucrCtaro cuando fiiC
(lVstl1ticrta. là (-o]]spiracn)n en Sept jenibre dc
1 1 0, entre los r)apI-Ics cIIcoI]trados. sgiin :\ a-
rnin a I)areció coiilt) plan de gobierl]o futuro in-
de r)4I I IC !]tC (1 k St ahlCi1]1 lent 0 (ic UI] ilIli)erio
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311 xieano (ofl reycs feudatarios. No dice Ala-
man t1fliéUt.S delilan ser to .-, reyes feudatarios,
la farnilia imperial y la aristoel atJa. pelo e,
de presUiiir que fuesen los cri.;llos, porque en
I discursO que don Carlos \larIt Bustainante

Ic hizo at cUra Morelos y (jut- ést flO qiliSi) It-or,
Se hahia del estal)leeiTfl'IeIltO 1e liii iii1)erit) me-
xieaflo, substituyen'lo los crio1l	 a lit aristo-
raeiS aztca
En una earta Ii1U' interesailtv I)iti)1iada por

ci Sr. Lie G-enaro GarcIa, escrita. p)r ci Lie.
Ti. Ignacio Al(laliia, at padre Jose FUSIH0, iar-
ta (sue aparece sin fecha pero que es st•giiro
fut csrrita •cuando ci Lie. A Idamna estuv() en
San Miguel dcspués de la tonia de (ivaiiajtato
v antes de la batalla del Monte de las Cruces,
apareee tltsarrOl1ad() ci l)iail dc in(Icpendencia
que cii aquellos dias tenlazi los priiiiero eau-
dittos. li.) cSerit() por ci Lui. Aldania teuIa
que sr (1 pensamn iciuto rev lui'ioiia rio uimiformne.
de Stis com)auieros Si! liermano D. Juan. ci cu-
ra TI idalgo y ci vatpitAn 1). Igruaiio Allende he
8 ( 1 1 1 1 lo IIIaS iiitcrcsaiite (le Ian notable carta

La ad.junta copia instruir-A i I d. de Ia justa
causa que defendenios todos los criollos (ii ma-
58. y pr la euai henios jtirado los valientes
morir () VPfl(r. T()d05 los j)U(I)loS Sc lilifl a
imosot ros al a Ii ls cia mores (la Ia pat nit ( pi e nos
llama a Sn defcnsa y nos convida a romper las
prisiones y caclenas dc Ia csclavitutT en qu
nos han ten ido los lit-anos gaehu)ines. contra
(t uiciue s teieinos	 Lclarada	 guerra eterna.
iiui"iitra.s no ec(Ia ii it J1iiestras •]u .stas pr(tensio-
fles de (lefeimsa. de nuestra agrada rd igióu ca-
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t61ia. apostó1iea y roniana. los dercelios de
nhtestra cluerida patriä y de nuestro (autivo
Rey. el Sr 11). Fernando VII. de quieii legI-
tirnamente Ic suceda en ci trono; porque. se-
gñn heinos advertido de las deseonfianzas y re-
eclos tie todos los gaehu pines. las recámaras y
res'ervas de sus iIlnunIerat)les embustes y mcii-
tiras eon que nos han tenido aluc-imiados v ha!i
derramado en las gaeetas y euantos 1)ap(les
sueltan y fraguaii. proeiirardo siempre tener
desarinado (1 Remo v sa'ar has-ta ci ultimo
maravedI, para que. eogieiidoxíos indefenso
los franeess. ingleses 6 cualesquiera otros eflt
inigos dcl 1-ey y de 1)ios. se unan con ellos. en
caso que se acabe de percier Espaila. clue easi
nada le falta. Si ixo lo está. se 1)ierda tanhl)ien
esto. y sea peor nuestra eselavitud que 10 ha
sido hasta ahora. Estainjs ereisIOS, v se ha oidu
de 1)0(8 (Ic ellos flhlSfllOS inuclias -,:eves' tine lo
Clue i111)olta CS defender aqiielln. y ciiie Si se
pierd e. aun ciue se pi erda totlo ; (It , consi guietit e.
es evidente CLUe solo iratan dc defender sus
caudales. 5115 grandezas y sus I ítulo.s. honores
y niaiidos. y no la •jiista carisa fli al Rey; y pur
tanto. debenios tenerlus por enehhligos tie S \I
de Ia religion. de la patria. y iniciitras 115) at-
eedan A his, itistas tpreterisiones de Ia heroica
nación criolla. Y lo participo it id. eulilu
parro(() (Ic esa. clue es dc esta jurisdieciuii. lo
haga ver al pueblo para cjue no se dcjc aluci-
nar de las arnenazas y prohilcsas tic nuestros
enernigos. iii tie sus falaeias y enreclos. Portlue
hasta los mismos padres misioneros han 'ii-
ga nado y It) ('Stan liaeieiido predicar. segilil te-
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tflh1OS flOtitiilS de	 qu& hU() de lines-
tros generales es el ant itristo. y que aiidaii o
inetiefl(l() flUl at(IltaduS (01110 los franeeses.
flueii at1'ViflLi&-flt() intiitir en la eate(ira del Es-
piritu Santo y desar'ditar itnos padres que
se ban tenido pur santos. v que I)ueda inits en
ellos el 1)a'a naJv ( I tio in vtrtlad y In ni isrna
relic-16n; (jll(- vengan t esta villa, a In famosa
ejuilad (le ( elayn. villa de Salamanca V denths
puebh)S (11C BUS sigIl*1i. . veran 'jUt a ningun
criollo que sign In razón y In justicia. y pur
lo misiflo, riuestru partido. l liaee iiuestro er-
('itt) (li-tnt) alguno. iii !U sits personas. ni ('Ii SitS
bients. sillo (11W a tO(l0S floS ha (le ,]ad() ( ' OTflC)
es-tithanios. eoii los iiiisnius (•orner(uos. las mis-
n-jas le yes. ('1 rflSflht) arreglo. los rnisinos hlsos.
las niisinas iglesias y tonentos. ]as inisniaS
risas y eultos de los santos. lo " In ISU1US teiii-
plus. Ia rnisnia veneration it ellos V ;'I los sa-
cerdoti's .II una palahra. lo inisulo q tie antes
meflos el que nos manden los gachupines, por-
qiti lc que quieren es que todos los gobierrios
todos los cargos, todos los mandos los tengan
los criollos qut los irerezea n y ia st(n tan
abatidos V estlaviza.th.s (Ullit) itasta aliora it)
hall est ado. ' ' (1)

Los fragnuntos que a ('ailt) tie eupia r nivela ii
plena ibi-I1t(' (jilt	 1 Objet() de In ifl(Ipenden em
era itistitnir en in Aniermea Latina un mnmen-
so mniperio regidu pr In dinastIa Horhonjea

(1) 1,1(-. Genaro Garcia, " El C1 lero de 1xi-
Co V In Gittrt'a do I laltThJI)Pfl(iefleia. ' ' pags. 87
y

L
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expulsada 1e España. (ltbielulo forinar la aris-
tocraeia gohernante tqi cada flaci(n de tal imr-
peril) americano la clase criolla r'speetiva.
ien(1() los espailioles ext e'rnii I)ados. expulsacios

o pr(ipita(iIt)s conlo nnserahlt-'s, hacia la Pie-
be, una \PZ que sus lnenes fusen eoiifisea- -
los para t1 pago tie los gastos de guerra. Y es-
te plan fné el natural (v lo liamo natural) pt i--

1 1. 11v tUe el e0fl(t'hid0 priniitivamente en todas
las e()lOfliaS anwricana-espanolas al iiisurr'e-
eionarse ( a! preparar la insurrec&-soIl. Es lie
1ev h istori(-a sin	 Xee'peioli qite etia 11(10 una-
clase soeial organiza iiiia rev.1ueion cont ra
otra (-lase social, el I)rincilno tlIfl(IalIFeIJt al is
tensil)1.	 (iisfraza(lo es sieinpre ' 'QuItate till
para que me 7ponga yo."

Dive 1111 pr('eiOS() (1) el11i1'llt() :	 1). i use Ala-
- rIa \lorelos_ rç1,1 ieiite (i'nera1 de'l }.jercito 9
Genral en J efe tie los del Sur, etc.

"Por euanto Un grandIsirno e'quIvoco que se
ha l)atleei(I0 e1] esta costa. ibt a pr'ci pitar a
todos sus habitantes a hi ms horrorosa anar-
qula, ó iuãs l)iell dicho, a la. III'S lamentable
desolaeión, promovido t'ste daiio tie exeederse
los oficiales tie 105 liniites tie sus faeultacii's.
(Juernndo proceder ci inferior contra ci supe-
rior ; cuya revolticion ha entorpecide) en gran
maiiera ci )rogreso d' nuestras arnias pant
cortar (Ic raIz serne.jantcs I)'rturl)acioI Y
cic'sordc fl ('S, fie venido Li. declara i por (1ereto
tie este dia. los puntos siguientes

Quc TiUestr) sisteiTla s6lo SO en('aTliiIia Li que
-ci gohierno polit ico y inilit ar clue reside en los
eurotpeos, caiga en lOs (lH)llYS _V en consecuen-
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cia, que no haya distinción de calidades, sino
que todos generalmente nos liamemos america-
nOS, para que mirándonos como hermanos,. vi-
vamcs en la santa paz que nuestro Redentor
Jesucristo nos dejó cuando hizo su triunfante
subida a los cielos: de que se sigue, que todos
deben conocerlo, que no hay motivo para que
las que se ilaman castas quieran destruirse
unas contra otras, lcs blancos contra los ne-
gros, ó éstos contra los naturales; pues que Se-
i-ia el yerro mayor que p0th-ian cometer los
hombres, (L1\() lieclit; 110 ha tenido (jelIll)lar en
todos lu si g los y nacioties. y iniielio inezi's
debeinos Tpernutirlo en la presente êpoca, por-
clue seria la eausa de nuestra total per(Ii(•it,tL
espiritual y temporal."

"Que siendo los blancos los primero3 repre-
sentantes del reiflo y loS que priniero tomaron
las armas en defensa de los naturales de los
pueblos y deinás castas, uniformãndose con
ellos, deben ser los blancos por este mérito, el
objeto de nuestra gratitud y no del otho que
Se quiere fomentar contra ellos. (1)

asi no hay tseritor flleXieaflo que no se haya
oeupado dc nuestra guerra de independencia,

( 1) i)eereto del tenien-te general del ejérei-
to y general en ef de los del Stir. D. Jose ?sla-
na iMQrelos. expe(1id() en la ciudad de Nuestra.
Sefiora de (uadalupe T()epafl A ?3 ('Ic Oetubre
(Ic 1811.
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qu * no prsente coillO farsa iieecsaria. ci respe-
to, la fidclidad, la adhesióii, ci anior tie los pri-
mero5 caudillos de la independeiicia, por el
niuy adorado Rey Fernando VII Esos eserit-
res, sobre todo Ins <leinagogos 0 jacObini.
crecii lile oeahados a nut-stros heroes por sii
ar(lJeiitc oiicieneia fernanclista y por ella hau
inventad) hue hacIan politica tie alta escuela
(011 ci olijct tle no (-hoar eon Ia veneracI6u1
izivulneiable que ést-as tcnIan :por su amaclo
rey, tan tqueiio Cil lo moral coino desprecia-.
l)Ie en 10 politico v inilitar.

Las inasas de Nueva Espaiia, lo inismo qiii-
las cIase superiores coniprendida la intelec-
tual, habIaii sido educadas en ci dogma que
atirniaba clue no podia eoneel)irsc una sociedad
huinana sin Dios, sin la religion de Dios, sir
ci Hey y sin la adoraciOn al Hey. Tanto los
(Iescendjcntes tie raza azteea cOnl() los de raza
espaiiola •treIan en el dereeho divino de los re-
VcS V vii Ia creacion de los tronos por Dios co-
311.0 en la creaeion tie Adin y Eva? Una socie-
dad ciue habIa tenido por toda polItica la teo
logia, por to(io libro la Ifl(IlliSiciOfl ; por toda
hisloria wi caudal de martirologios, por toda
filosofla en los espiritus ms e1cvadns y ine.jor
educados, la escolástica rethiada por intole-
rancia de tono herherisco: Para una sociedaci
en dmide easi to-dos los pueblos tenlan
iiOflhI)Fcs de santos, lo fl1JS1TIO clue las minas,
lo Tfl)SIfl() (jUe ]as easas particulares y (IC vecin-
dad, y los hareos, y las elia1tipas, y los •estable- •
cimientos comercialcs ; ( iofldC cada familia de
la clase media 6 rica estal)a dirigiola, vigilada.

I
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absorb ida por un celesiastico a quicli se Ic cøii-
5ultaba hasta la clase (k alimentos qu..e se Ic
debIatl dar A Ia perrita de la casa ; (lolide ci
fl. dedc Ia familia era ci . primer eriado del ver-
dL(ir() jefe, ci fraile, hay quien 1)U1a adniiti r
quc stnleJa ut e soeiecla(i regi da por est atutos
rigitlS (Ic niunasterio. aislada. COHR, tleiitr (Ic
una cisterna podia producir una elase revolu-
ejoflaria c011) la (Ic los tlltitl()l),k(liSt as franve-
ses 	 s Ig"lo XVIII

Es cierto (pie 1)ara disipar 1 iniehias no son
11( (sarios torrentes de luz, siii tluc hastan dé-
[jiles rayos iiivasorls de 1)rO fUfltl t )S antros por
tOncItS (.j((UtL(l0S 1)0!' Iioriiiigas. Pero este re-
•tirso tan1po(o era posil)le h).S libros (Ic tilos-
fIa pohtiea y religiosa, lo inisilit) que los (Ic
historia profana estaban .eseritos en frances,
ingles o	 áaleniii	 en Espafla ni en N vuea
Espaila Sc enseñaba otieialnwiite iii en lo pars i-
etila I' i(liomas ext raii.jeros. af' alllOe() se liaeiaii
tradu(. n)ncS 1)01' vxtranjcr()s -i por espano-
les de Iil)roS eXtraflJcl'OS.	 Alas. aiiii cuali-	 -
do his. hill) I (ra hal) i (In, era casi i inpOsi-
bic introducirlas t Nueva Espafla. Los bar-
cos qite t ocaban a Vera eriiz_ era ii espa-
notes, las tripulaeiuiies espanolas. los (11)ità-
lieS (SpaHOIeS, los em i)leados (14 aduana que 1't
visaha ii la carga tS)a iioles, los (olisignatarios
esinoIes y ci eoi1l.eri() (le lil)r0S en España y
en Nueva España. cii inanos de espa noles• No
hahia iiias (pie Un med U) (Ic in.trocIucir tin Iil)l'O
here .je ; I)1l1V l)ieIl esindi(h) en Ia petaca de un
ifl*X iCflflO qiie o1 Viese h Nueva Esi)aiia des-
pLies (le 1111 Viaje fl Europa. Pero este rnexieano
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si 1uLraba j ut ro(iueir al pals su liI)ro 	 fltIt
l)afldt) no podia burlar la vigilancia de uua t
rrible tpolieia. su faniilia. lninediataiiwnte, la
usposa. ó los padres. ó 'us hijos. ó los hernia-
1105. o lo,.,, viejos eriatlos. u las Paredes de Ia va-
Sa St , hahrIan esaila1izado y destruid' &l 11l)ro
herétito. ( 'nando 0poder publico euenta eon
t()dOS	 a.(d?t llfl() (I€ los hHbitflt('S de una na-
ción Para e.jereer las funeiones de gendarni
durante el dIa y la noche. sobre to(Io V sohr*
tod. s v (Uà fl 1() eada geiitlarnie del pñhlieo &
tanibien grendarrito Para vigilar a Ins autorn1i-
des y ohligarla 5 a euinplir eon las leycs, entozi-
(tS lit) pue'deii ser burladas y el clue it) intent
pronto es eSea rnientado.

V

La onst itu(1011 espanola de 1812 tue I)1-
rniilgacla en Mexieo on (1 IfliSTflO am) y acopta-
da (011 jiibiiu per Ia gran parte tie In elase in-
1 .leetual y por ]as plebes. -((1flO tiene que serb
toda et)flst ii ll(101i .Jaeol)Ina ((lie proelarna la SO
beranía ahsoliita y repentina de pueI)h)S (lile
han adquirldo aptitudes inc1orables Para el
servilisno. V (tie eontinuara-n ejereient1olas.
(0fl in (Iitere!Ieia tie que serin siervos de los
(lemagog' s en vez (le serlos del rey. t Tna vez
j)roflhiilga ((H en Mexico in ('oust itlWi(Ifl Spano-
in de 1812 V pui)lica(ios los debates de las cor-
tes eonstituventes relatives a la Constitución,
los poiItieos tie Niieva Fpaua aprendi.eron, lit)
la eieneia 1)0111 lea. sino una agradable jerigon-
za polIt ica que (1iiI)eieza ha A tt'dos los iglioran-
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tes (jue esc ticliaban SUS SOflid()S inusieales. ha-
biendo ya inodelo (4Ue intitar. los abogados 41e

la reV0IU(10fl tUVieI'()ll inateria )1i1flfl t()11 (jI1
farfuhlat la ('onstitueión politiea de Apatzin-
gao. eapaZ de procineir anarquia hasta en las
eadenas de niontailas. Pero ese areo-iris (IC vi-

d&nioerat icas luv. un gran etctt) L)011
tiLo en tIa la poblaeion (IC Nueva Espafla,
excepto cU là ifltLIg(I1a : El rey de Espafla hO

era Yà jniiiortal ill ihiVehicible. Hi omnipotente,
ji el reV del muiido COHn) SC les liabía hecho
creer a muehos. ni sagrado eonio la religi4hi.
nI 1 .ngendra(l() (-oil 	 celestes especiales,
ni si)erano ahsoluto. por orden et4erna de Dios.
fli ol)Jeto de veneracion obligatoria con rango
de pr()diglOS() pr'epto inorai Era un venc'i-
do. iiii hombre tie earne v hues(). un iris-
to- itiandria	 (jlI( habia	 hesad() las	 plantas
de Napoleon. no humillad() c'ue habia ce-
lel rd(i()	 por cobardía liii pacto	 eon ci
puIlo true antes oprintla •y a quien iba en
sureSiV() a olwcleeer. Este espectaculo dc ma-
jestad caida y después arrastrada desga rrii ii-
dose todas sobre las agudas insolencias del a-
euhismo, forntó repent inaniente ell 	 que se
fijaroii ell 	 euadr() V lo entendleron. ci esI)iri-
tu franco. autlaz y errSneani e n-t e revoluci
ri . Aprendieron bien la primera leeeiri ; ci
hundimniento de la monarquia absoluta. p('r()
no aI)rendierofl la Stg1mfl(ia leceión. ci. restabl&'-
CiflTIiClIt() rapid() de Ia ifliSIfla rno)flar(IuIa . (on
tO(1()S los furores de $11 H1)Sol tit iSfli(). pr ha lRl()
bien que los pebhs solo cii ci progreso material
put-den dar sa Itos. pero que (-it 	 sentido i rite-

IndepenIeneia.-4
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lectual y moral. ann cUall(IO his revoluciones
disparen a las masas desde la 1 ierra con la di-
namita tie 'Os prineipios de exaltaeión para hit-
cerlas Ilegar al so!, rivalizaxido con la velocidal
'le la luz, a 10 mas eonigiien pie los puebLs
avanecti al trotu de las 1.rtugas ó eon veloi-
(lad iiiuho menor.

D. Lorenzo Zavala, el Dr. Mora y de-mils es-
critorcs que han c.ensurado a los caudilles in-
surgentts de 1810, fueroii hombres enteramen-
te perturbados por la demencia de creer que
por inedjo dc Un golpe de mano contra el or-
den eSta1)hidO; un pueblo excéptico se •coii-
vierte ijis-tantáneamente en teócrata, un pui-
blo teócrata en ateo, Un pU;el)lO demócrata en
servil, Ufl Pueblo servil en liberal, UU pueblo
Iil)fe en eSelaVo. Se eompreude, pues, que cuaii-

Sc ignora que la forma de gobierno de un
pueblo es una suprema manifestaeión vital de
Ia forma de ese pueblo, tenga colosal inipor-
taneia ci plan de gobierno que propone la revo-
lUciOn, PUesto quk de una junta dc conspirad-
res y por mayoria de un solo voto depende que
ci pueblo a quien se dedica la revolución a(1
1ui*ra inclistiitainente la vida dc- las trihus sal-
vajes de Patagonia, (IC los reilius bárbaros dcl
Africa, de las teicraeias del Tibet, de la auto-
(racia rusa, (IC la deni.ocraeia suiza, () de F.
plutocracia :de Tiiglaterra.

Los caUdilloS insurg.ntes de 1810, SinticrOn
teda là fuerza del pasa(h). no la razonaron• ITii-
bieraii intentado dar ci salto descie las gradas

-,-Iel trono (IC Pelayo hasta la (lemocracia popu-
lar feduralista de los Estclos ITnidos ; mas ig-
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j,oral](IO que se podia saltar y hista liaer a'via-
j6I1 poiltRid. volantlo de epGa it época, pro-

puSil-ron el plan pir eX(eltIluia cielitifleo si no
liuhieran in-ctirrido eir iiial iliterpretar el pasa-
do. (oiiio Se 1ii 'ViSto, sit l)lafl fué eonservar la
nionarqUIa, eOflStrvar a Ftr!]allj() V11.
var todas sils oostumbres, todas stis inst
Ciolles, toda su religion en- su aere .P ureza de
faxiatisflio. toda su organiza(..mn social y admi-
n	 llistrativa; y Uieaiuente pretendIan cirno pro-
greSo sustituir en li)s grandes puest() de Ins
grandes illstitti.ciolles I)OlItieaS y soeilales el.
elefllel]li) espafiol por el clement ( ;' eriollo. Este
1)1811 n) es 111s clue el plan (Ic Iguala que sir-
viO para la eO1isunia j Oxi cli Ia Independencia,
difereiiciandos vii que en ci plan de Iguala
Ia reimvaeion del iIlIeflt() espanol por el ele-
ment() criollo (lebla vtrifii:• arsc lentainente Con-
forme tuviese I iigar Ia muerte (Ic Ins privile-
g i ad t) S.

VI

Sc puede opoller cii contra. de In qilt a cabode decir, que ci plaii de independeijt . ja debi()haher sido firlilatlo por el cura Hidalgo y pu-
hlicfl(lO ()pOrtUIial)itntc eon toda. fornialidaci.
La ol)JeciOri serIa inity valiosa si li)S ciuc lahicicran pu(lieSen dcstruir ci .siguieiite hecho

'no la. tonia <Ic Guadalajara adquiriO lucia]-
go 1111 lnecIi() pf)(ler)so JT)ara extender In revolu-
inn, que fu( tciicr 8 Si) (1 i.spo.si iOn him, illi-prenta, de jilc h'Ll)Ia eaiccidn hasta (11t.OflcPS.

Eu aquella	 no las 1181)18 nis qiie en M-
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XitO. Puebla. \erariiz v Guadalajara. to*las
hal)lan estado sin excel)(ioll cii poder dcl Ut
biern:-. quien halsía li--tho USO tic ellas para.
e(:)nlbatir Ia revolueioii en tod() gencro de es-
eritos.'' (I)

Si s le exige at eura Hidalgo pur falta ab-
oluta de imprenta la publicaeión dcl plan

i ndepndeneia por niaiius-rito. tarni)ien se pa
de responder - ietoriosameute. En ci -iTnanifiesto
del 15 de 1)icicnihre (Ic 1810 V pu))li(ac1() ma-
nuserito fl'andolu en las es((u]iias de la ciLitlad
de \alladolid, aparecen las siguientes illicas

64
Establezeamos un congresu (Ii-it-se compuzi-

ga de 'repres&-'ntantes de todas las eiudadcs, vi-
llas y lugares de este Reino. (tue. teIuiefld() pr
()hJct() principal mantener llu(.$tra santa reli-
gion. diet- ievcs suaves. beitehcas y à(Ufl1()( Ia-
das u las eircunstancias ilt a(L1 i-nwblo. Ells
entoncts gol)erularan con la. dulzura de pad i'(S
nos tratari a eonio ii sus hermanos ; (lesterra-
ran là p)i)rcza. niodcrii ado la olevastacioti del
Reifl() v in ext racciun do sit clincro ; toinent.a-
ran ]as artes se avivara in in(lustria ; liaremt)S
flS4) libre de ]as ri(juIsimas producciones de
uiuiestrc-s feraees l)aIscs. y a in vuelta de J)o)cOS
anoS. tiisfrutaran sus liahitantes dc todas las (l(-
hems quc ci Soberano Autor de ha naturaie;a
ha dcrraiumado sol)re este VaSt(} continente. ' ' (2)

El plan de esta I)ie(im icllt() dc Ufl (OlIgrSU
legislatlor. no t'S inconipatibic con ha conserva-

(1) Amman. rr in TI. pag. 66.
(2) (-enaro (--areIa "Ell ( iiru V la lridcperi-

ciencma. pag. 4•
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t)'fl del trono de Fernando VII. ni con la subs-
ljtlleiofl de los 4'spalr.)les por criollos en los
ptl.!StO .S PUhhi(05 ci vilcs. iiiilitarcs y celesiasti-
eos que a(lu(llOs ocuparon, COifli) lo proinete la
earta de 1). Ignaei() Aldania ya citada y el de-
eFt() (14'l general \I orcios eX pcd ido ii Xucs ra

it ra (IC iiada1un' de Tccpaii el 1 411 Octu-
brc (Ic 1811.

l'uetic decirc tarIll)ien 1 uc el plan de csta-
biinnento de Un congreso legilador no satis-
face. porjue deja en cluda si tat congreso debIa
ser uul() de los poderes d-cI gobirno i ndepen-
(liente 0 ser ci nfl ie() poclur solwrano, y en este
(ut it-no easo ci• golijerno tenla que cr seniejante
at tie Ia R('PUbiieà ifliUäflà l)a.l() la autoridad
suprenla del Senado 0 ci de la Reptih1i ca fran-
('esa l)flj() la tc.rril)1e t i ranIa (Iv In ( flhi'lCiUii.
En efecto, ci plan congresista no es satisfato-
rio para las personas i lust ratias 41tiv puetltii
( onocer lo quc earacteriza a Un sist('ina de go-
l)ierflo coil s1u saber su deiionuiiiain : nla.s
('OTfl() en 1810 Ili) l'Lal)Ia prsonas ilustradas efl
Nueva I aIIà 1U vii } Pafla que tilviesen COflo-
ciiiiieflto cii cicilcia I))lItica ; ninguii plan dc
g:!hiern() hal)rIa. sido sat isfaetorio P r te 11121
guni hal) rIa si Jo entend itlo.

Pero ci phiii del cura IIidalg() tIc 15 de Di-
cieinbre de 11O. ' )uhlieath) cii Valla:141licl. sI sa-
tisface pltiia niente al prest i gio dcl acusado,
porque prucha qile el objeto lc là revolu-
ciun no era siiliJ)lcIneuIte là veliganza popu!ar
quc era ci a narquisnlo. SUit) t i ne se trta
ha 1c dar A la na ciii un bucii ( ohi * 'rno v
aunque los primer( s caudillo 5 (It' In indepen-
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'lencia no tuviesen sabidurla para trazar las
formas teenjeas de tin buen gobierno. l)asta
que hay an expresado qué era lo pie anhelalan
para librarse del trernendo cargo d4 i'(11i	 1 fin
de la revoliieión era ci anariI11i ni.

VII

i, Puede haeerse cargo al (11 ra Iii ( la I gt ii ite
su plan dc gobierno publicado rnaziuerito el L)
de Diciern1bre (Ic 1810. fué inoportuno per ha-
her sido pro(Iamada piihliea rnente la guerra de
indeiendencia de4(le ci 16 de Septiembre
de 1810? Va he tli . -ho quc los primeros eati-
dillos no se lanzaron voluntariarnente a la
revoluejon el 16 (Ic Sept iembre de 1810.
sino cue fueron 01)11 gados it Aanzarse per
ci deseuhrimienta (le la conspiracion, cuan-
cIo aim no habían terriii nado ci provec-to de
su obra. No se les puede exigir que antes
de liaher meditado ci plan de inclepcncleii-
cia lo hicieran pubiieo. sobre to(lo Un pla n
de gobierno que debe cinanar de ma terri-
ble reVolu( ion. Is real nwntc la rcvo1iieon
la ((lw lo dicta y es rniiy peligroso y hasta ptie-

.ril tproineter to lógieo. 4o cic'rto, lo preiso. lo
bien acal)ad(i). be correetarnente cineelado eon
la rnateria prilira die It) dscnoeida que a lo
flláS putd r S	 .jer flifl(a(Ia j	 p' r rndtutes Iiipó-'te

Las eutunias inglesas qiw fundaron los Erg-
tados I aides de Norte Ain6riva pasaron per
flhliclJt)S ila UPS : prirnero lijeicron la I)eelara-
(iOfl (1e I)et'eelios C(lie no fué cIeelaraciAn de in
dependencia ni de guerra ; dspu(s adoptaron
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.i plan de rebelarse pctra sostener SUS dereeIios
OIflO cO]øflOS. tespues a4loptarofl el plan tie ifl

dependenC ia y una vez declarada la itniepen-
deileia, eoncibieron el plan (it- tuntetlerarse y
ternIiliarohl ipor el plan tie c)nstitnirse cil. rode-
rae ion.Los norte-alllerieanOS Se lanzaroui no	 la
guerra tie independencia, SiflO it la reI)eliOfl. an-
tes tie haber ierflhiflado su proyecto do rebeliôn
para scstener sus (lereehos Ot)ifl() eolonos ul-
trajaclos por (1 (IospOtisfllO del gobiorfl() inglés
PreViflifl('°. (Wv sfls queas serIan desairadas,
1) 10111L1i)iLfl haoerse dc arrnas quo alinaeena ban
.ii lugareS seeretos. Fué	 tlennneiadt	 el
depósito elatidest i no do armas (10 COfl eord,
A la autoridaci inglesa eoinpoteite para
eapturar las arnias es0()fldidaS- Los miii-
ciaflOS nortealflerica Dos resolvieron defender
las arnias Y ataearon a la ,.;.,.n	 ((tropas iglesas UC

j1)tfl Ofl su busea. El general Gage reforzó sits
fuerzas con 16 compailias y el pe((ileilO ejêreito
ingles s Vi() obligad() a reti rarse hasta Boston
ante là pnjanza do los rehelcies- El conihate tie
Lexington ftie la senal tie la rebel ion general.
En p:eos dIas treinta mil rohehies 1)1011 a i'ma-
dos sitiaban i Roston. ell lres
tUV() lugar el oomhate do Bunker's Hill, ((110
eoSt() mi! (los(-ient()s honibresA 105 i iiglesvs. El
c'oml)a I o tie Lexington qw a hrio là rebel iOn
sin haber 51(1(1 deterzniiiaila por los efes corn-
pYt4'fltos so verifieO el 10 do Abril, tie 1773 y has-
t it Julio tie 1775. tres meses después. so reuniO
ol eoii gr&'s() do las colonias y (loolar ri-eumo-
cer 	 la rebelnut \ quo no	 t	 puostas
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las armas sin obteiier antes là satisfacción tie los
agravios recibidos eoino CO1OHOS. Sc ye. plies,
qu.e fl lOS Estados Inidos ci plan P0l1tJ() de
la rebelion ftie deliI)t9adO, V0tttl0 y ptiblIaido
dos Ilieses t1ejués de clue là rebelion habIa co-
iriciiza&io i'll virtuci de qlic los conspiradores
guardiancs del deposit (RuIto do arinas de (-'on-
cord no quisieroli entregarlas SerIa abusar de
injustificada severidad con ci cura Hidalgo re-
clainarle P°" haht-r cx11 )((Iido Sn plan CIO il(ii
pendencia ot-heiita 3, cuatro dIas dcspués tie
lIal)er (flillei1ZadU là r.btlióji y cuando nadie
h"ree1amadu A los caudillos de las colonias in-,
glesas rehelatlas eoiitra Inglaterra. que (los me-
ses antes tie 1)Ub1 icar ci plan dc rel)eliOn hu-
biesen abierto Ia cfll)IJ)aflhl vii Ia forina inuts st-
na y resuelta contra las aittoridades inglesas.

D. Lorenzo Zavala. forniitlaijdo el mism-
cargo clue Alaniáii ct)iIt ra lli(lalgt) dc no haber
publiead() plan de gobieriio indt'pcndiente. di-
ce, que Si el pri.nwr cauclillo dt là independen-
cia huhiese ' Ofrccid() garaiitIas y habla-do.
1110 dcl)la hacerlo, por man ifiests y proelanias,
el triunfo de la causa huhiera sido seguro en
su principlo. ' ' (1) Se puecle coirtestar i Zava-
Ia, -eoii las siguientes palabras ilc A1arnI n
"Hidalgo, aprov(-handola (1;1 iinprenta. (Inc
cileontro cii (tiadalajara ) cstable°io uii perio-
dico titulatlo El Despertador Amenicano, hizc)
iniprilnir V cireula r a bu11(IanteJflcJ1t,. Ia coflt es-
tacion qile cii \aI1a1oIid dio al Edict() de la In-
quisiciii, y multitud de proclamas y otros pa-

(1) Zavala, Tonio 1, pa g. 65-

1
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çeles. ' ' (1 ') Si	 1	 iira Ilitlalgo I)U1)1it1 en
espertadOr Americano, que era si.i rgatio oti-

en Giiadal.i .jara. multitud de proclamas,
no se it' put'1e lnculI)ar por no lialu'r PUhli t'atlo
prOeIa1a porque eOrn() .SP Vv. tueron miiltitud
]as publieadas.

I

(i) Alam.itn. Torno 11. pág. 66..
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LOS ELEMENTOS DE LA REVOLUCION.

f Los sistemas de revolución.—Ii. Las revolucio-
nes, choque de clases sociales.—Ill. Actitud de
los propietarios ante la revoluciön.—IV. La ac.
titud del clero.—V. Incapacidad aristocrática do
los agrarios latifundistas.— .VI. La revolución
protetaria.—VIl. El ejército.—Vlll. La guerra
por la anarquIa inevitable.

Entreinos a la eonsicleraeion del cargo rnãs
terrible que han hi ho al eura i-I idalgo tanto
I s (onserva(1ore.s eOfll() los liberales injnen-
t(.S : ITal)er eseogido 1111 proce°dimieflt() de gue-
rra salvaje por rnedio de una inmtnsa ola hu-
mana, iinpulsada j)oI furores de pillaje y ast-
i1.1at() rnostruosos V SitnIpre hirvienle por los

figs de toda elase (le erírneiies ; ( Sà ola de
irtaitliejon y eterria amargura. debla barrier *1
pals para dare el tniunfo solo 'i In desolaeion
y a la muerte. 1Por qu6 no esçogi() In guerra
extrietanente niilitar ufreiendo lierinosas ga-
rantIas d- lueha ei vilizada lifin a los enemi-
g.os X si . tal eosa liubiera heeho. habria. Ol)
tenido on pO(> I lempu uii triunfo sin mami-

I
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ehas, sin eseornbros tie bandalismo. sin vi -
tinias nuinerosas é inütiies, sin respon -
bilidades espantosas ante Dios, ante la 11:-
toria, ante los h:m.bres aflte el prop
prestigio de su inniortalitlad. ( 1 reo	 haI
estableeido eon taflta pr'c)ion eofliO lea(t :
el inâs terrible de los &•argos heeho por los h
toriadores y la opinion (le ]as personas ilustra-
das at eura Hidalgo.

Ilay que eornenz-ar por no iro.jarse (It- eah-
za en un mar de ilusiones (leatlaS .-)or las bon-
(lades de la guerra de fôrnia inilitar . No
ejerto que los partieu1ar&s rusos hayan incen

d	
-

diado Moscow. El inolvidable ineenio eOTfleIl-
ZO en el depOsit:) de aguardieiit es dci Estado
(lesI)ués apareeió en Gostinnyidoor, eo nj unto
1e alniacenes enornis de artíeulos coi()males,
Iroxilllo al IKremJin dotiJe habia euatrocien-
tas nill libras 'de pOivora suelta, muts tres mi-
liunes de tartu±hos tie fusil. mnIs euatrocientas
eajas tie parque de artilleria Los rusos qiic
ineend laron erali soidados ru()s (lisfrazados
de paisanos. a. gentes dc I)olieIa 1USOS Sifl um -
formes, homubres de la plehe y algunos (le la
elase mniedia . El ineezi .(iio dc i\Ioscov no lo iii-
(1ti'Oii los )ropietariOs tie los diheics incen-
diados ; fnê ordenado pOr la suprenia anton-
dad mnilitar. Esa grail destruciOii de la pro)e-
tla:l pnhlica y priva4ia fue una terrible lictesi-
dad dc la guerra y Ilevami sus autores poco me-
aus d deli aUOS tie aI)laUSo) utmiversal. En ia
guerra. dc Secesion (Ic tos Estados I iiidos se
(.stima ijue s:ilamente al ataavesar Georgia,
el general Sherman, destruyo riqnzas por Va-
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br sUp ._ ri Or it (itis Un 1 iiii1loii.s. V là opraci(n
destrIlCtOla tiel e0ehre general norte-aincri ca-
no Sc reconuencla A là nieditación de los hunt-
bres de giierra y de sils alumnos CU terminus
dc sinceros clogios. ties privo al entmi go (IC
recurs°S ( l l1. lo ltiil.ivraii Ii eho iilVCIteihli'.

SC pctIe estimar las riquezas sistemAti-
c8rn(1]te de-ctruidas par ii general \Veylei en
hi ultinia guerra de jtidepcnJeneja de Cltl)a V
el oflip4)rtaIIiieflt() del jefe espanol inhitan(lo A

tila tn epocas de ferrocarriles. eruz roja y
sc it(ladCs hasta para Ia pruteecion de anima-
ks contra ci ma ltrat() ; solo ha sido ceusurada
por los euhanos. SUS amigos. las personas niuy
nerV]OSaS V Ia.,; eIleas(llnhladas en mansedum-
hres ahsolutas. Los ingleses que trona.ban (-o-
flj() "'As civiliza ios t-iiie los espanole.s. clel)uta-
ron en SII conflieto en ci Africa del Sut'. con
una gufrra ('al)alieresca con arma.s tie fuego.
fliàS cuando Ia resistencia de los boeros ic's
exasperu por su tnacidad enipIearon. en ciian-
to clestruccion de propiedad privada. ci sis-
terna cuba no del general \Veylcr.

La faiiItaT de destruir propie(lad priva(ia
y to(ia elase de riquezas. en là guerra militar.
-flu tienc lIflLte porqlw descansa en ci l)rinI)io
tie que CS licito privar de tuda clase tie recitrsos
al eIie]inigo. y eon1() t((Ia riqucza es Un reeiirso
ue puede tarde u tcnl?prano servir al tnerriigo.

direeta 0 11(1 irteta iiiente ; restilta ( I nc en Ia
guerra mulitar es lIcito destruir todas las ri-
(IllS que Sc t'ncuentran en ci pais cii quc Sc'
ha cc là guerra. Es necesario no (oflfUfldl r ci

I
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derecho 414 la- guerra (IC (li]sIruir riq'UCZas (')U
Cl (ereeh() de los .jefes. o1iia1es y solciacios á
la (lestruetioIl por I)illaJe eziterameiite l)afl&1-t
he().Respecto de Ins personas, ci thrceho moder-
nO tlu la guerra qUe se ilaina civilizado. Iè(O
iioee ci dcreho le la, Oi)iigaCi011 (i( cacla i iidi
viduo de defiider a su Pa&ma sieflipre qut la
(lefensa se haga niilitarnientc. -i (1 patriota
sin t)mar parte en ci servieio militar, hace la
guerra comb paisano arniado. no disfruta tie
las garaiitIas otorga(las a 1s prisioflerOS miii-
tares y Ia It\ j o	 oiiolona ;	 iitvr1	 si o'a
Si 01] ero.

Una vez	 jiits1	 las oVo s	 Ia t.ruerra
en in r.iaiVt) a oriiel(Iacl. pues la clo'strueeion
de las riquezas, mata en proporcion y porni-
seria. a los seres humanos ; exaininaré Si los pri-
ilieros caudillos de nuest ra guerra de Indepen-
tiejicia, iontaron t':ii Ia pOSil)iI idad de hacer I
reVoiución por me(ii() de In gilerra .extrieta-
mente niilitar.	 -

Es error jnl1)erdunablc en persollas e1tà
la ereeiieia de h ue liii revo1u'ionari() CS CO1fl(

Un magnate plutocratico de Nueva York, ro-
l)ulStO y .jovn. tjnt' goza de là libertad de eh-
gir (Wfl() sport; el auto, el dirigible. ci aeren,
o el foot hail. La tornia de la revolueión fl()
puede dictarla ci revoiueninario, segIin los pai-
sa .je.s ftC Su cunejencia. la impone inexorai)1e-
meil te Cl mnecli() ((lie tlC1)C revolitcionar.

Los inodelos historieos de revoluejones son
La popular. hi inilitar. là (IC guerrillas. y 1:1
africaiia. Frantia es In naeion ciue rnás ha

I
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met Jca(I() ]as rcVolU(jones de forma popular.
Los Jevanta III iciltos (i ii ]ilasa de todo tin puc-
1)10 eonio un solo hombre fueron imag(ncs
atrevidas Ic to crOSos tril)UIIOS y desatinados
perio&liSt8 S, titie aetualintnte se han converti-
do cii golpes de imbecilidad. La historia no
presenta ijeuiplos dc levaritainientos de esta
rlasc. Los lcvantam.ientos pGpulares tienen Iii
gar generalnielite en nuia -rancapital apoya-
(lOS maS () fllCflOS. pero slenlpre por la fuerza
arnia(lt (fue favoreec ci niovinhient() eon sus
armas ó eon mareada aetitud dudosa en cuan-
to it lealtad. Para ci triunfo de una revolueión
popular, (S regla que el •jefe del Estado sea tin
mandria o un hoinhre valiente. exqnisito en
sent imjentalisnio y que teniendo horror de
derrainar la sangre de sus subditos reh'eldes,
preflere Clue derramcu Ia suya Puede suceder
tambieii que el jefe del Estado, aun cuando
sea tin ilOflhi)re tan resuelto como .Julio César
comprenda que su impopularidad ha aleariza-
do el grado 'de ser coinpietamente inütil el -t e --
rror para eOnservarse en ci poder.

Eiia Vez aleanzado ci triunfo de la revoiu
t . in popular, ci gran resto 1c Ia ]iaeion acep-
ta ci niicvo orden de eosas sea o no de su agra.-
do en virtud de- la. dietadura (ie sobre (ilia
eeree la soberanIa moral. inteleetual v firian-
ciera (le una gran. capital.

La revolucion riuilitar ti t- 11 , lugar •c,uaiI(I()
una grail parte del eJereito sugestionado por

j)Ulà opiiiión blica al nnixiinum de exaltacion,
(l(feeeiona é ma ligura là glierra civil 001) la
fraeeión del eJereito cjue permanc-op fit-l. El

I
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segundo cast) us euando no dispouiendo el go--
I)ierno establecido de Un gran ejEreito y sien-
do el partido de 0poSiei.P1l 11_lily poder(u) por
sits grandes elenientos oficialts y SOcialts. ('a
itigar a clue anihos contendietites improvisen
siniultáneamt'iite stis respectivos eereitt)s hiso-
UOS y emprendan una luclia mulitar caracteri-
zada al principlo por irnperieia notable dc am-
has partes. hasta alcatizar el aspetto dc una
lucha mulitar que pone en practica lOs prin-
eipios de la guerra correcta y la have atielan-
tar por descul)riflhiefltos sohre totlo en materia
tie armamento La revolucion por medio de lass
guerrillas consiste en ci levantamiento -dc hom-
bres resueltos en SU mayor parte civules, .sin
fortuna, sin dependeneia dci gobierno_ sill h1i-
gaciones entre si. sin dieiplina (jue comline
su acción v ,iiunifurrnidad en sits miras. L
gran mayoria de los guerrulleros tiene por 'um -
co ideal el pi11ae. ci ifleefldiO. Cl asesinato ;
el handidae aclafliaU(Io la revolucion eorno
mejor medio de obtener eliorfllcS utilidaetes
en la profesión. Entre los giterrilleros sucle,
eon frecuencia, haher hombres honra(lOS ó fas-
cinerosos con dotes rnilitarcs. en algunos ca-
sos. nitty elevatios. La arnhicióia de gloria niili-
tar y de conquista dc un irnperio. dc Uiia (?0-
rona ó dc una dictadura. suele matar al bait-
dFd() (0fl altas (totes militares v haeer de el liii
heroc dc as[)eeto inveIleillit. gran 1)It&(TtOi'
real ó aparente dc la sociedad. El gllerrillcr()
honrado. quc hace la guerra por nobles sen-
timientos apc)sctolic'os y que poset- las (iOte5A dc
grail guerrero, aleanza (on más facilidad (1

.1
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5tjflg1d0 lugar de dictador tie la revolueión,
e az de aplaear todas Ia. olas (lue las pasio-
nes erin11fleS han ltvantado. cuando considere
c.onveniefl t t' que el terror debe eesar.

Jamás las guerrillas por sI solas hacen triun-
far una revolucion, ann euaiido duren una de-
cena de años y aun cuando pudieran durar ms
jernpo. La indiseiplina, las ambiciones de los
pequeños tan ardientes corno las de los gran-
des, ci ideal de robar grandes riquezas. los
adios de competencia, las rivalidades de politi-
castros, Jos celos de amasios de Ia Fortuna, i
repUgflafleia por el. deber, ]as infamias de Ia
envidia hacen que esos pelotones de eomba-
tjentES no puedan agregarse de un modo soil-
do y definitivo para constituir un ejército.

Pero corno he dicho. la guerra de guerrillas
en virtud de la desigualdad de las aptitudes
de Jos hombres 1produee siempre un cierto nIt-
Inero de guerrifleros eon inedianas dotes miii-
tares v una ambieión de buen cuflo; produce
también. auflque en me-nor numero, guerrlle-
ros con buenas dotes militares y ambición (le-
cididamente herOiea; excepcionalrniente flega a
pro.dueir liii hombre 0 dos eon erninentes do-
tes administrativas y poilticas, briliantemen-
te arregladas en los metodicos aposentos de tin
gran carácter sostenedor de los designios de itna
elevada inteligenia. Los guerrilleros poseedo-
res de altas dotes militares, aun cuando per-
tenezean al ordexx civil ya sean •eompletarncnt.e
ignorantes en asuritos de guerra. estudian sta
prácticamente, observan ci inmenso valor de
Ia disciplina; eseflchan a oficiales m(ts ó menos

Indeendencia.-5

L
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ilistrUidoS del ejéreito elicinigo, que han aban-
dotiado la causa del gobierno, por mala uu-
dueta. por esquivar algiin castigo ó por repen-
tina onversion it hi nueva causa Esa •elas, de
guerrilleros eoniieiizan por diseiplinar sri
rrilla, cuidar de sri arrnaiiicnto. auinenta na
hasta doiide les Cs posiblt, agregarle guerri-
has de infanterIa y algunos cafiones defeetuo-
sos y nial servidos v acaban por formar, uiia
brigada de las tres armas regularmeiite dii-
plinada y soine'tida en su 'vida económica a
procedinnentos adininistrativos. Fas brigaIas
erecen generairnente hasta convertirse en di-
visiones y en este perIodo se detienen sin for-
mar ('uerpos de ejercito Si no ap-arece ci here
up'eriur eapaz de imponerse por el prestigio

de sus éxitos en la (ampaua y por la exten-
sión de sus niéritos dictatoriales a to-dos lOS
heroes seeundarios y terejarios, euya propie-
(lad earacterIstica Cs queer tO(1OS inaiidar y
ninguno obedecer.

Si al hCroe superior no lo ilega a crear Ia
revolucion y ci e.jercito cflefliigo cuenta cOil i 11
gran •jefe. la revolución está vencida : Enton-
(eS los ,jcfes revolucionarios que han logrado
desorganizar brigadas y (ilvisiones las (fl.plelfl
en destrozarse entre sI, procuran que el enenii-
go destruya a una division rival para que sri
jefe pierda toda eonsideraeión; no hay rn.As
plan que las intrigas, ]as iiifamias, los desqul-
ejainientos, OH una palabra. reina en lo absu-
lUt() €1 prograrna de la envidia, ci máS acerta-
do Para engendrar la anarqnIa. Si ci héroe su-
perior no aparece, entonees ]as poblaciones
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ealisadas de sostener la guerra con el estupeu-
do sa . rifieio tie saeiar durante añOs todos los
vjeios interminable-, del ha udidaje, to-dos los
erIflWXJ( cotivertidos ell reglas de vida pñblica
V privada. totlas las eargas del pillaje; pierden
la esperanza (IC ciue là revoluejon degeiierada
fl ferocidaci al)SUrda é infinita pueda triunfar

fjfliefld() sobre todo que en easo de vieto-
ria no pueda salir de su vientre de letrinas un
gobierno que levante a Jos iniserables que por
niillones ha formado Ia revolución; ilega lal
hura en que reacciona la Icy de conservacióu
4I * Ia cpeeie hurnana; las multitudes se arro-
(lilian sobre los despojos de sus esperanzas, y
unrgidas en el sufrimiento ya enterarnente.

mortal. sienten horror al escuehar -las palabras
de lihertad, derechos, reivindicacion. patria,
justieia ; J)ronunciaclas por una revo'lución que
solo ha 1)l4lido destilar gangrena y abrirle tum-
Las a todas las fuerzas de Ia eivilización; im-
ploran la tiranIa com61 un con.suelo, como ci
mayor de los herieficios, corno la primera de las
necesidades, para que 110 eoirtinñe la, agonIa
social y se yergucn ayudando al exterminio de
Jos rcvolucionarios. -

Toda guerra es una ealamidad, pero una
gutrra de guerrillas es la mayor de las calami-
da(1(s Ningün pueblo aceipta su sentencia de
mutrte. En todos Jos pueblos hay un Ilmite de
resist enea a las fuerzas que los destruyen que
no se puede traspasar. Si dentro de ese lImite
Ns guerrillas en toclo 0 -en parte no Se trans-
formauu en brigadas y divisiones y Si eonsegui-
da là iransformaeiOn no apareec el héroe que
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eonstituya al tjercito y 1() gIurifitu. tit)!1l'

no solamente y comb ya lo dije. lit revolueioii
es vencida en los campos di batalla. SlUt) qiI
su forma inepta y criminal queda tainbieii'
vencida en la eoneieneia del pueblo. y si Ctk-
conserva el ideal que debio realizar la revolu-
ción. rechaza hasta ci pensainiento de liegar
i él intentanclo ide nuevo ci procedimiento si-
niestro que necesariantente 1, ha decepi4-
n ado.

La guerra de guerrillas no es rnAs que tin
medio heroico por lo terrible de Ilegar it for-
mar tin ejército que emprenda la lucha miii-
tar indispensable en las naciones. cuando fal-
tan cireunstancias para la revoluciii popular.

El prOce(lifllielltO africano es enteraincflt-
bárbaro. mnás cl ue bárharo salvaje; eonsiste en
formar inmensa horda huniana. conipuesta de
hom.bres. nrujeres. ancianos. nifios, gana-
dOS. aniina1ts domésticoS. inuebles elemental's,
utensilios itidu-pensab1cs del hogar CU fin, can-
siste cii arranear de su suelo a poblaciones en-
teras. reunirlas. y hacerlas marchar como tin
torrente lento de masas con formas dc erup-
eión ' destinadas A barrer eon la dcvastaeión,
ciudades y aldeas. ejereitos y gente paeIfiea,
Arboles y eultivos y todo lo ciue se pueda des-
truir, aün cuando no se obtenga ci más rnthinio
proveeho. Las hestias rnAs feroces que se aso-
cian para vivir. solo •destruyen en nianada lo
que puede alimentarlas 0 lo que aparece
m' Sn enem.igo. peru las •eosas inanimadas y
las ariirnadas perteneeierites al reino vegetal
las respetan.



Fw-

LOS ELEM ENTOS DE LA REVOLLJCION. fi9

En el COfl(pt4) tie los militares concienza-
.aos, de los politicos y ann de easi todas ]as
personas de iiietliana ilustraeión, esas hordas
errant janiás deherIan triunfar, aimn cuando
fuese muY considerable ci nümero de sus mdi-
viduOs, por(lue cii .su choque con el rnás peque-
iio ejército serian cluramente escarmentadas,
disueltas, puiverizadas por el huraeán del páni-
co que forzosanicnte deberIa sobrecogerlas.
Pues bien, ha habido CàSOS en que esas hordas
ban triunfado y completafliente contra ejérei-
tos discipimados, valientes, hien mandados y
magnIf' eamei]* e armaclos. A su tiempo expon-
dré las condiciones que deben lienar esas hor-
das para aleanzar vietorias decisivas en gran-
des y ineniorahies campos de batalla.

II

Insisto en Ilarnar la atencion sobre la ver-
dad ya nunciada : El tip de utia revolución
no tstá sornetido a la volunta-d ile los c1u la
preparan Cuando los revoluciona rios escogen
una forma de revolucion conforme it sus senti-
inientos hurnanitarios 6 a las inspiraciones de
SUS interses Sifl tornar en cuenta el rnedio en
que viven ; la revolueión fracasa en su euna ()
inmediataniente se transforma en ci tipo cjue
corresponde a Ia naturaleza del rncdio social.

Las verdaderas revoluciones son ehoques
entre clases so(]les que las rnoclifiean profun-
darnfnte. Para conocer el tipo que tomará al
estallar una revolueión, debe examinarse des-
de luego qué elases van a ehocar.

I
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Cuando la tlo elaS(' lnligtrantes t ienen
caráett'r de prupietarias. là revoluc'ión tonta,
el earãeter militar . Cuando una de las ('lases
es propitaria y Ia otra proletaria là FPVOIU('ióp.
Si no -'stá apoyada por la defeeeión del ejéreito
tiene que presentar forzoarriente el tipo de la
guerra du guerrilIa ó excepcionalmente 4
a fri e au 0.

En là Revoluei(in franeesa de 1789, là revt,-
lU(JOfl Se ifli( • ia pur ui ehoque entre la elase
aristoeratica y Ia hurguesa ('On SUS dos ggra ri-
des l)OtuneIas; la pliitocraeia y el proletariado
intelectual. Este fué bastante hábil para ano-
nadar a su aliado apoyándose en Ia ('lase po-
pular. entregán.dole là situación ipor eornple()
y sueedió lo que habia de suceder no pu(iiI'i1-
do ejereer el poder las plebes se 10 u1earon
arranear por sus hombres terrihies que eonstj-
tuIan là hez del populacho.

En Ia revoluuión inglesa dg 1648. Ia pinto-
cracia rnás rica que là aristocraeia, lueho con-
tra ésta. v por lo mismo ci iw las 'dos elases corn-
batientes eran propietarias, là revoluein toinó
el tipo miis favorable a là eonservación de la
propiedad (Inc es ci del ehoquc estrie-taniente
miii tar-

En Ia guerra de se'esi(n de los Estados TJni-
dos, la p1uterac'ia del Norte ehoca eon là aris-
tocraeia usulavista del Sur. là guerra toma c1
caraeter enterarnente militar y hay destruccitn
sin pillaje iii soberania del bandalismo. sola-
munte là necesaria para privar de recursos al
du1enhigo una gran (Test ruceion frIa. técniea
fijada por pianos y dibujos, expresada eon fi-

if
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guras geom trieas Y eal(ll1a(1a (01110 ci tipo de
los caflofles o el pGder de resistencia de los mo-
nitores	 -

En los siete anus de guerra ciVil. de Espaila
entre Carlistas Y t'ristianos hubo ci ehoque de
la España moderna representada •por sus libe-
rales mo-derados cii gran parte propietarios v
centralista s contra la Ep-aiia -antigua, teóerata,
aristócrata y fuerista. Ninguno de los belige-
ranteS representaba gran potencia pintocráti-
ca. De ambos lados apareeIa la mezela dc pro-
pietarios y proietarins y la guerra tom el tipo
mixto: militar y de guerrillas.

El ehoque entre -dos clases proletarias no
existe en la historia. Ina elase proletaria Pe-
de divid-irse y despedazarse, pero entonees no
hay revolución. La guerra no se haee It fondo
porque entonces no hay grandes intereses ciue
atacar ni defender. Esas mal ilarnadas revolu-
ciones no son rnás qu litelias buroerItticas.
mezquiflaS disputas por empleos püblieos. Ja-
rnás tienen lugar in la intervencion dci ejérci-
to que Sc aCOstUml)ra It pronun-c'iarse apoyando
todas las 1)anderas eon ci principal fin de no
verse en ci corn'promiso de bat-irse-

'I"

Veanio cii 1S1() cuIti debia ser ci tipo de la
rev olucion quisieran 6 no ci eura Hidalgo y
lOs dernas eaudiIltrs dc la primera epoca

Los espanoles del ('onsulado de Veracruz,
represent-antes de Ia plutora ci a espa ñola que
en realidad gobernaba la Nueva España, en su

II
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tX4JOSiei(u1 tie 1811 A litS (t)rtIS, (le(iafl eon gran
aejerto: "En este pals solo Se reputa por pa-
tria el lugar en que se naee," y ci oidor Bata
her eitado por Zavala, eserihia a Españ.:
'Aqui, no hay arnericano quc no deteste a lo
españoles it-ii espaflol que no sea realista." Es-
tas citas, pruhan lo que todos los historiado-
res aseguraii ; que la opiniOn de todos los arne-
ricaiios de Nueva Espana estaha decidida-
mente en contra de los espanoles y a favor d.c
la indpendencia. Si todos los arnericanos au-
helaban la in4Iependcneia, su victoria debla Je
ser prnta, fáeil y segura. puesto que en el pals
habla sesenta mif espanoles en su ilimensa ma-
yorIa civil-es contra seis millon es de aInerisaa
no.s, entre los jue figuraha ii treinta mil sol(Ia-'
dos, los ünicos que habla en ci Virreinato En
estas condiejones, la obra de la independeneia
dehiO apareeer una obra de festival rnás bien
que de guerra, desde ci mornento en que no
podia tener opositores de consirleracion y sI
tcliIa em-no partidaiAo5 totias las elases sociales
exeopto la españoia.

LOS facultativos en materia de rpatriotisino
enseiian ciue ci sentimniento patrio es la icy mo-
ral sol)erana del lloflml)re, lo (jue es enterarnente
falso. En las razas doiide ()l)ra là fé en toda .su
plerlitud, ci sentinmiento religioso estA sobre el
sentimien-to patrio y los intereses materiales
estan sobre todo ; 110 en Jos ifl(1iVIdUOS, sI en
las clases sociales.

Se debe exanminar CoImlO pensal)an V eómo
sentian Jos intereses de la sotie-da(l colonial an-
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te ci sentinhieflto patro coniñn en los ameri-
can OS.

La clase pluto(ratic'a era espanola• La gran
elase agraria latifundista que pretendIa a lase Coinponia tie cspano1e y crio-
Jios, pudiéndose ascgurar que la mavorIa era
tie eriolios. Los interese tie ést'os estaban en-
teramelite a favor de Ia indeptnticncia por las
sigUientS razunes:

Las leyes de Indiai prest'ribiau que cuando
en una finca rüstica de 'prupiedad particular,
el nñrnero d familias indIg&nas que en ella
trahajahafl, 11tgase a cierta (jfra	 se debla
0nstituir Un pueblo (le indio ('OIl Sji corres-

pond iei]te fuiido legal; ó sea con sus corres-
pondientes terrenos para (l ut ' las familias de
iiidios del pueblo los cultivaeii en su beneficio
duraute la vida tie sus jefes Tales terrenos tie-
IjIan ser tornados al propietario de la finea riis-
twa sin su eonsel]tiinient() y sin indenujzaejón.
Stmejante Icy eon4enaba a la pripieTad par-
ticu1ar agrarii a ser lenta é ]rrnisi1)1emente
devorada por el socialismo agrario instituido
en benefieio tie lOS rn4ios.

Los proj)ietarios de tincjw rñsticas para ii-
brarse del despojo tie sus propiedades evitaban
i tOd) trance ci desarrollo de lit poblaeión
agrIola tie la finca, con lo cual cl uc ( lab a cvi-
tado -tantbién ci desarrollo de la agriculturat
en perjuicio tie ellos mismos y d.e la POhlaeióTl
colonial.

(asi lodas la fincas rusticas 1e(()iIt)eIaTI al
clero con gai-antIa tie hipoteca eapitales piado-
sos. Gran nñniero tie --sas fincas, tal 'ez la ma-

I
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yoria. aihudaban por eapitales piadosos r.•j-
bidos, una cantidail igual ó superior a sit v'a-
1 r.. Era general tue el plazo del prestarnu ele-
neal hipotecarin fuese de nueve años y cuando
se c•umplIa, el clero no exigIa el pago de la den-
da lii la revalidación de ins escrituras rniezitras
ci deudor servIa puntualrnente lOs r&ditos y aün
en el caso de mal servieio, el clero, hrautIo
con suma benevolencia no apremiaha 11 sus
deudores. En 181() las escrituras clue posela el
(leIo SOl)rc fineas rñst ieas estaban cuinp•li(Ias.

E-'pafla. en sus apuros eon rnotivo dc su in-.
veterada indigenc•ia fiscal. dispuso en 1804.
con autorización del papado. que tcdos ls u-
pitales piad&sos administra.dos por el clero fu,---

rados en las eaJas ralts. las que res-
ponderIan de ellos y les servirIan determinado

orno ya he die-ho clue Ia gran lnayoria
de las escri-turas de reconocirnionto do capita-
it' ) (lOsOS por los agrarios de Nuva Epafia.
estal)an cumplidas, la disposiei(n de la corona
orueiiaiido le fuesen entregados arruinaba. a 10
ararios. a la agrieultur-a v znenazal.a la vida
de toda la pobla•eión colonial.

Tan estui)ida disposieió,i .Me eunipliI lo I.-.-
tante para rernitir £ Espailia di.-z millones
ejentos ni.il pesos v sintien(10 las autori(Tadt$
coloniales que la colera de los agrarios y 1-
toda la pohiaeión allrnental)a - S m1ida c;u
crecIa el depojo ; ci Real Acti.rdo (i.e confur-
rnidad con ci Virrev deterininó sus.j)eflder tan
funesta ley de desaniortizaeión tie hienes eele-
Siastie(s 'Clue prornetla ui plazi) corto una reb'-
lioti general.

I



wrw,

LOS ELEMENTOS DE LA REVOLUCION. 75

Los a grari4)s. nu obstante la Suspension de
Ia orden de sli ruina. quedaron muy alarmados
viend" clue ante el poder de iEpaña no ha-
bla consideraeión de ninguna especie pa-
rs la colonia. V que ésta no podia, aspi-
rar nunca a aIg4) m que al papel de 'vie-
tima silenciosa teniendo iempre sobre el peelto
ci puñal del sacrifieador. Los agrarios temIari

en eualquier momento. dispusiese España
18 continUaci del aniquilarnientu de la agri-
cultura colonial.

En 1809 se ealeulaba que Nueva Fspafla cx-
portaba anualrnente veintids rnillone dc pe-
sos parapagar Citico ó seis -dc mereanelas O(fl1
.pradas a lo-., cornerciantes de España. favoreci-
dos por ci i)1OflOpOIiO eornerc1al clue dividian
con los comerciantes espafloles. rnatri eulados
en los eonsu1ia,dos de Mexico y Veracruz- La
enor1rI ganancia aproxirnadamente de diez y
seis millones de pesos anuales. se dividia por
partes iguales entre lo-, favoreeidos de Nueva
Espafla v IEipa'na. Los ocho iniliones dc nh-
lidad para los cornerciantes (Ic Nueva Espana
no la tperjudieaban. pu(s êstos formaban fami-
lIas eriolias; pero los otros ocho millones anna-
les. {ll(1OS (01fl() tiihuto. lastiniaban profunda-
niente tanto la digniclad de la poblaeión clue
reeOilO(lael peso de la (arga. COfll() S11S intere-
ses material -es. Si estc se agrega que todos
los años salIan del pals de seis a ocho millones
de pesos. la i:nayor r) ^i rte coino tributo dire(-to
paado al rev y ci resto para suhvenir a los
gastos de otras colonias que no podlait eubrir
sus prsupue s tos . se liega 'i sentir gran indi g-

I
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nación por Ufl sisterna de (O1011iajC eseandalcj-.
sainent ixpoliador que exigla diez y seis mi-
hones de pesos anuales eorno pago de tributo

una colonia. a la clue se dejaban seis 3 siete
niillones d pesos anuales para eubrir su pre-
SUPIICStO. privantlola (i Jos inedios llcito é
in(lisp(nsal)1.-s para expiotar sus riquezas na-
turales clue en aquel tiempo se re'putaban ma-
ravihlosas, y en eoiisceuencia eapaces de hacer
vivir a Ia p()l)lacion colonial en alto grado de
l)ient-star superior al quo pudiesen disfrutar
los habitantes del pals mu5 rico del rnuudo.

Los agrarios ('omnprendIan que con semejan-
te sistema janiás podrIan obtener buenas vIas
de (OmUfliCaCi()fl, Ufli(') inedio de encontrar
rner(acIors $f)àCiOSflS tanto interiores CO1ITIO cx-
tranjeros. pam-a sus productos . Se vela A la
agricultura forzosaiiiezitc estaneada en una so-
ejedad en clue ci gobierno nada podia fpor el
pragreso pubhico. pue.s tuera de los gastos es-
trietaniente necesarios para là existencia del
gohicrno, todo ci sohraiite era de Fispaña.

ha iiidepenlencia fichia librar a los agrarios
de Nueva Es-paña (Ic là amiiaza de runia por
Ia extension dcl sociahismo agrario de los indios
A costa de Jos terrenos de propiedad particu-
lar; (lebla 1 ibrarlos dc la, amenaza dc ruin1
Yà eonienzada por Ia euestion de los capitales
padosos destinad:s A ilenar ]as- eajas del Rey
de Espaiia, y por ultimo, ilebia. librarlos dc la
irnpotencia en quc se hallaban Para dc-sarrollaç
stis fineas por falta de vIas de coniunicaci'.
El grilTo S0l(1O. amirg() y continno de la, gente
rica y de Ia pobre consciente de siis d-esgraias
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era: '.España acabará por vendernos eoni.o es-
elavoS. por(4Ue no le basta con lievarse todo el
diner() que prociucimos.

L Fr lo que aeabo de exponer debia eon-
tare resueltaiflentu eon los esftterzos de los
5 rar10S jiara consllnlar nuestra I iidependen
cfa? La 1.sJ)1lStil (1('l ide de la,actitucI det
clero.

Iv.

El elero estaba disgustado, mãs que eso in-
digria'do por la (IiSpOSiciOfl relativa a los eapi-
tales piadosos ((lie €4 nianejaba y que considera-
ba de Sn propiedad ACm cuando el Rey de Es-
pafla cfreeía pagar lo ,, réditos a los capitales
del clero que debIan serle entregados en call-
dad de préstamo forzoso, todo ci inundo sabla
que jainás las eajas reales pagarlan ni Un solo
ii ravedI. El Rey de Eafla en cuanto a finan-
zas ostal)a (lesaere(llfado v el clero de Nue-
va Espana veIa y sentIa ci ue las garras del real
fisco le desgarrarian todo su rico organismo
sano e inviolable durante tres siglos. Era de
esperarse que (l elero. aunque españl en sus
jefes. defenderIa ante todo y sobre todo a la
religion. puesto que en todo el inundo euando
los librales han tocado -los bienes del elero se
les ha excomulgado por ci crinien sagrado de
ateIsmo. Aun cuando ci Papa hubiese permiti-
do In desamortiza-ción de los bienes eclesiásti-
cos de Nueva Espafla. l)Ortentosos, teOlogos y
canonistas le habIan negado ci derecho de dis-
poner de lo; benes de la iglesia a favor de ins
reyes.

i
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(oxi- Ia independentia, Ia lglesia de Nue-
va Espafla, podia emanciparse corno lo hizp del
yugo del patroiiato real rnuy cxtenso. 	 -

V

Si Ia guerra dc iiidcpciidein•ia debIa ser 	 -
treniadameiite favorable a la clase agraria. és-
ta se hallaba iniposibilitada de tomar parta
ativa y franca del lado de los insurgentes
UuantIt, cii una revolución liichan juirtas
una clase propietaria y otra proletaria, la (ii
receión doe in guerra debe estar a cargo dc 'a
clase propietaria. No siendo asI, Ia siipreifl.avIa
revolucionaria (IC los proletarios los inipulsa a
despojar a sus aliados 6 vengar dc una vez y
par sicinpre los 0(1105 anteriores y cxl ermi-
narlos corno a los LdemAs cncniigos. La revlu-
eión francesa iniciada en 1789, ofrece una gran
Iección inolvidable: Ia l)UrgUesIa plutocratica
ligada con el proletariado intelee-tual y apoya-
1a por Ia guardia iiaeioiial cuyos jefes y off-
ciales cran suyos, iineió la colosal revolucioii,
y tan pronto eorno ci proletariado inteleetual
SC sintió fuerte y suprenio con la ira é impulsi-
vilidad (IC Ins niasas ensoberbecidas por us
fieiles victorias, declaro a la burguecIa rica,
odiosa plutocracia y le aplicó el ruismo progra-
ma de )irscueión y destruceión dedicado a
Ia elase aristocratiea. Los agrarios de 181() te-
nIan la situaeión de aristóeratas por el latifuii-
-dismo y imr in opresión señorial ejercida so-
bre indios niansos (OTflO ganado lanar; PO
para revoluciona r, para rnandar, par encabe-
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jar lu-i 13iovjiiliefltO (Ic foiiiit inilitar, les falta-
ba la insolelite alma feaJal . Eran indolentes,
a )atj(os. gaziUOñOS. )USiláUilllCS, -cobardes, ca

analfabetaS; sometidos al elero como las
ionjaS temblorosas ante La lnquisición, cor-

tesauos sin elegancia, dilapidadores sin noble-
za compradores de tItu1is ]iohiliarios sin te-
ncr fuerza para sellarlos con la gloria militar.
La grail cualidad de Ia aristoeracia iue la bra-
vura y ilenar la obligacióii de ser siexnpre la
prirnera en arrostrar los peligros y la ültima
en huir de ellos. Una (1fl5e agraria feudal, sin
Spada. sin arnta'duras, sin glorias guerreras,

sin trad1*i1les heróieas, sin riquezas, sin gene-
risidad coil su tlinero Y S0bi tOd() COn su san-
gre. no era ütil e ll una gui1a 1i1LS (I UC para
Ia hora cle los Te deum., sienipre que tuviera la
sguridad de clue tO(IOS sus cflemigos belicosos
reposaban ya cii los cementerios.

i los agrarios de 1810 que no formaban
(-lase propietaria más qi aparente prque d-
blat' al clero eantidades iguales ó superiore
al precio de sus bienes, se bubieran puesto eu

el combate al lado de los insurgentes, éstos si-
guiendo los inipulsos de todo proletariado, ha-
brIa intcnta(lO desde luego la estrngulacioii
de los aristóeratas y por otro lado el Virrey
habrIa ordenado la confieación de todos 1os
bienes niuebles é inniuehles de todos los agra-
1105 rei)eldeS ; Ia Inquisieiun les habrla lanzade
boml)as excoinulgadoras quc los destrozasen
por explosiones de pavor; ci elero les habrIa
cobra-do- inrnecIiataimente la g eserituras hi,pote-
carias cumplidas y habrla siiblevado a ]as es-
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posas contra los naridos. Ii las hijas eontr&
sus padres	 a las hermanas contra sus her-
inanos. Alanian tiene raztn. sin emprender
análisis sociologieos asienta que la guerra de
independ-encia apareeió (-omo una lueha tI
proletarios euntra propetarios y por tal Inoti-
vo la con den a. ('u a! cj u i era ue fu ese la subs-
tancia polItic'a de nuestra guerra de indepen-
dencia, era imposible desprenderia de su ca-
reter social mdc1inab1e (Ic lueha entre pro-
letarios V propie-tarios. La revolución tenIa cine
quedarse en casa remendando ensueños	 i
hasta las entraflas de la sociedad y hacrla gi-
rones, sin lo ciial no ha y verdadera revolución.
Hasta ahora en las guerras entre propietrios
y proletarios ha queda-do incólume el dereeho
de propiedad. alma dc la vida económiea ci-
vilizada, porque el argurnerito real de 1s •on-
tiendas ha sido. mantenirniento tie la propie-
dad con carnbio lento de propietarios. Las más
terribles revolueirnes han dejado intacto eli
régimen hurnano nacido o sostenido por el res-

eto a la propic(Ia (1 individual.

VI

Alanri deplora que en la revolueión mi-ia-
da por ci eura Hidalgo y Allende hubiera ha-
bido ar]arquIa; periritido le era que deplorase
la revolueión. mas deplorar qu'e hubiese anar-
quIa en in revo1iiein. equivalia a deplorar
eue el fuego qnenw, que ci terrenioto sacuda,
que las pestes maten y que las pasiones pro-

- duzcan v1-ios. Desde ci siglo XVIII. ci celebre
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l'reSi(Ieflte 3Lontesquieu y antes 3Eaquiavelo,
babIafl asentado la inducción, de que una cia-
se proletaria aun cuando fuera inteleetual no
pu* cie ser clase gobernante •porque cualesquie-
i-a que sean SUS principios, en el poder solo
puede desarrollar anarquIa. Lo qite más se la
eriticado a Augusto Comte, es, que haya pro-
puestO para ci gobierno de 1a humanidad li los
sabios sin poner la comdición de que no fueran
todos pobres. El mundo debe ser gohernaclo
por la elase intele'ctual, pero no directa y ex-
1usivamente, desde lejos, desde los libros, des-

de Jos laboratorios ó bien al lado ó it i. tabeza
de ()tra elase social que se permitIa a los sabios
tratar a la sociedad como gota de pus en vjdrio
de microscoplo, ni que la ileven al campo de
las abstracciones Y sobr'e todo que. no la so-
metan a prostituciones indefinidas'Todo poder
ilimitado en intensidad y en •duración es co-
rrompido y foco -dc corrupei6n. El primer po-
der en la hurnanidad es ci inteleetual, ilimitado
en intensidad y duració, por consiguiente es
ci mâs corrompido.

Aiamán siempre ignoró que la historia no
presents un solo caso 4en que una clase prole-
taria haya podido gobernar sin ci contrapeso
de una clase propietaria. Y si la icy de vida
de inia elase proletaria politics es hacer de la
paz tor cute's de anarqiiIa, qué será 10 que ha-
ga •euando lo que tnga en las manos sea una
revolueión?

Alamán dice que lo más pavoroso que habIa
en is guerra de independencia era la lueha en-
tre proletarios y propietarios Admitido. LQUé

Tndependencfa.-6

L
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.debió hacerse para evitarla? Alarnftn acoliseja
que los proletarios clebieron busear la adhesion
de los propietarios pr medio de sit buena con-
ducta revolucionaria. Desde luego, las popie-
dades de los propietarios esta:Ln en manos del
elemento espanol porque easi en su totali1ad
la tpropiedad rOstica y urbana que apare&1a
ser de particulares, en realidad era del c1-ro
y éste era incondi-cionalmente servidor de la
causa pañola. Si los proletarios hubiesen pre-
sentado una revolución ordena4a corno la prt-
sentó la huroeracia inglesa contra su iy ('ar-
los I. habrIan obtenido indudablernente la sift-
patIa de lit elase propietaria. manifestada eon
palabras de alien-to y de carino, todas las no-
ches y dehajo ide las sábanas para que no las
pudiera oir espIa alguno de la autoridad espa-
ñola. No dud() qUe todos los agrarios catOlieos
que Se hubieran adherido a la revolución por
las obras de generosidad, caridad, respeto a
la propiedad, benevolencia, de los revoluciona-
rios, habria elevado al cielo sits oraeiones por
la causa de la, independencia. Pero ninguria tie
esas recompensas espirituales hubieran servi-
do a la revoluciOn.

Lo niás grave d'el asunto era la iniposibili-
dad de los proletarios para hacer guerras c'o-
mo las hacen la-s plutocracias, guerras en qie
Ia disciplina niilitar, económica, polItiea y
adrninistrativa brilla 'en virtud de los intere-
ses esencialmente diseitplinarios que mantienen
en esas clases el espIritu conservador en los
dinetos y revolucionario en la--, ideas. Una cia-
se pro•ltaria no tiene dinero. ni puede tener La
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d15 ip1ifla que inipone el dinero; no puede
obrar organizada por grandes intereses eeonó-
iujcOS, porque no los tiene y solo la diseiplina
uiulitar puede diseiplinar a los que nadie puede
contefler en sus audacias, porque no teniendo
nada que perder tienen siempre la probabili-
dad de ganar. IIahlo as1, re'specto de las cia-
ses proletarias (IUC no pueden perder su traba-
jo por la acción revolucionaria, porque no pu-
diendO la sociedad darites trabajo, tratan de
encontraHo en la política por medio de la re-
vol u ci on.

Podia pretender Alamán que los proleta-
rios jamáS se SuI)ieVaSefl contra los propieta-
rios? Si los propi'etarios forman la elase go-
bernante, la pretension equivale a fijar el prin-
cipio de que los proletarios no deben disfrutar
en ningán caso del. derech6 'die insurrección 0
10 que es lo mismo, que deben considerars
esciavos a perpetuidad de la clase propietaria.

Yo soy iTndividualista y creo que la civili-
zaeiófl sin el derecho de propie 'dad individual.
caerIa muerta en el pasado del salvajisino. Pe-
ro los proletarios pueden sublevarse contra la
elase propietaria gobernante respetando, no
durante la revohiciOn sino en su programa de
gobieriao emanado de la revoluciOn, el derecho
de propiedad individual.

Lo que no es posible para una revolución de
proletarics contra propietarios, es respetar du-
rante la revolueión el derecho de propiedad.
Esto no lo hace aetualmente naciOn alguna ci-
vilizada; siempre que en la guerra estrieta-
niente militar es nece'sario destruir propieda-

vp
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1es tie particulares se destruyen y este dere-
cho no tiene lImite. La diferencia entre lades-
trución de la propiedad por la guerra •pui a-
inente milrtar y la guerra turnultuosa de los
proletarios, es que løs unos adrninistran los
produetos 6e sus expoliaeiones y los otros Jos,
despilfarran.

En vista de lo expuesto, hay que deducir Jo
que ya antes habIa tijado: que durante una rt-
volitejon iiingün beligerante respeta la propie-
dad privada y que la principal diferencia Con-
siste en que el beligerante militar administra
y por consiguiente aprovecha de los robos que
hace para dar potencia a la eausa que defien-
(le, niientras que en la guerra de guerrillas
la mayor ;p'arte son dilapidados por sus auto-
res. Toda la, cuestión diferencial es de disii-
plina.

Alarnán, debió. pues, haber lam.entado sini-
plernent.e que Ic faltaba disciplina a la revolii-
eión de independencia, pero debió haber sahi-
do que solo es posible establecer disciplina '.n
una elase prole-taria 6 propietaria revolueio-
nada, por medio de la dictadura y que los die-
tadores los forman eventualmente las revolu-
ciones, y los form-an solo en los perIodos IVO
lueioiiarios en que lo ipermiten ó 10 imponen
aeon tecimieritos también e-ventuales. zPodia
haberse evitado la revolución de independen-
cia haciêndole concesiones it la clase media iii-
teleetual y al gran resto poseido por ci vieio
(Ic la empleoinanIa? No, porqu .e la, hora de las
coneesiones habIa pasado y dado el earácter
intransi gen te esipanol eran imposi bles.
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VII

Las elases proletarias no 1)lledt11 poeer ejér-
citoS :para sostener una revolueión lflás que
0nsiguiendo que defeccione una buena parte

del gubernamental ó por el procedimientc
lento de la form.aeión de nurnerosas guerrillas
hasta lograr que algunas de ellas evolucionen
transfornndose en batallones y regimientos
eornpet &ntes Para mayores agregadc.

LDebifl esperarSe en 1810 la defección en
inasa del ejército virreinal ó siquiera de su
iujtad7 Ese ejército no tenIa la eonstitucioU
que requieren los pretorianos Casi todos lo
jefes eran espafloles, la mayorIa de los oficia-
les eran criollos ricos, propietarios territoria-
les y el resto espafloles. Los ejércitos pertene-
cen a la clase social c'ue los manda y el
-irreinal de 1810 pertenecIa a la tpluto-
eraeia española y a la a'istocracia agra-
na criolla. Los soldados no eran indios
sino negros mestizos y mulatos en su ma-
vorIa. La raza afrnana ida buencs soldados
porque conio es despreciada en todas partes
fuera de su pals, se eonsidera sin patria, mien-
tras la patria se (leshonra con poseerla; y
cuando se la emplea Para producir soldado.s,
su üniea patria es la bandera del ejército. Si
lOS negros y mulàtos no querlan it los españ-
les. mucho memos a los criollos que sin tener
las cualiddes de aqiiIIos los depreciaban
rnIts qe Si los hubieran ('onqmstado.

La aetrtud del ejército SC reveló elaramente
en 1 808 El Virrey It urn ga ray represent aba
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en lo militar al Rey de Espaiia, era 1 jefe del
ejéreito conform a los hechos, It la tradicióu
y It las leyes. D. Gabriel de Yermo al frente
de cuatrocientos eonierciantes y dependien tes
de cornerc•io, sorprendió a! Virrey en el pala-
cio 'virreinal, 10 aprehendió, lo secuestró y lo
rernitió a España eonio barrica de eataián Va-
cIa. El ejército debió haherse erguido, pro-
testado; perseguido It Yermo y It sus subordi-
nados, y sobre todo. debIa, en nonibre del Ry
lastimado en su soherania, haber restablecido
al Virrey n ci inando clue la corona le habla
conferido. Entoincs no Se trataba de defec-
eion, Iii de cuartelazo, ni de pronunciamiento,
ni de indisciplina, iii de cosa alguna oprohie-
sa para Ia fuerza armada. Sc trataha de debcr.
de honor, de fidelidad, de cnmplir la icy, de
respetar ci trono; y no obstante ci ejército no
se rnovió dci ]ado de sit dignidaci sino que en-
suciatidose bien en Ia paiítiea, raino que no es-
taba confiado It sus funciones, eomp rend ió, co-
mo lo habIa comprendido Ia plutocracia espa-
iiola qite los ver(1adros intt'rese.s del rev los
representaba D. Gabriel de Yernio, y deciclió
(lesde enton ees -t'r enteraln('nte fiel a Ia causa
espanola. Ningun 1)OIItieO revolueionario de
seiit ide coin pod ía ceiifia r en un ejéreito que
pucliendo favorct'r la indepeudeiieia sin de-
feceionar. no Jo habIa hecho, menos debIa ape-
lar It In clefeecion por servir a los insurgentes.
Esto no quiere (lecir que fuera imposible quo
una J)equena 1)arte del ej6reito d'efecionara
eorno en efect() Sii(HdiO.
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VIII

Después del lastimoso espe c táeulo de fidij-
dad del ejército virreinal en 1808. clue tantas
derrotas prornetIa a los que Se atreviesen a
A insurreec'iOflarSe, no ciuedaba rnás ciue un
recurso al partido independiente que era pro-
letario, para tener Un ejército con que triun-
far: Adoptar el siniestro sistema de la guerra
de guerrillas, exponiéndose a no encontrar al
héroc superior que formase el ejéreito una vez
que las guerrillas hubiesen evolueionado hasta
formar las grandes uniclades militares Sin la
guerra de guerrillas, pensar en la revolución
hubiera sido idiotismo para Un conocedor de
Ia materia, para nuestros Prirneros caudillos
de là independencia iguorantes profundos en
sociologIa revolucionaria clueno pu(1ieron
aprenc1+r, solo contaban con la irradiacion de
lo desconocido para revolucionar.

Lu ([Un se llama Ia •casualidad, ci azar o la
chiripa podia guiarlos solamen-te, pero en
gun vaso el azar podia conducirlos a abrir la es-
cena revolucionaria. con ci redoble de millares
de tambores anuneiaii.do el chiue inilitar. En
1810 ci eJercito virreinal se componIa de vein-
ti&clio mil hombres entre ejército permanente
y unilicias. En 1820 ci ejéreito virreinal se corn-
poflia de ochenta y seis m-il. hombres entre
fuirzas veteranas, inilicias y auxiliares. El go-
bierno virreinal para là eampaiña obtuvo ma's
de ciento veint.e mil, fusiles. j, En dOnde podian
hacerse dc fu.siles lo S insurgentes, siquiera (le
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sesenta mil para orgaiiizar un ejército igual .
la niitad del realista? Una lucha militar i15 se
concibe entre soldados armados y soldados
desarmados Los crIticos del eura Hidalgo que
tanto le censuran no haber empreridido 1:t.

guerra militar. no se han preocupado de estu-
diar la cuestión decisiva del armamento por e--
tar acostumbrados a ver que su pals abundaba
en armas debido It la giierra civil crónica y a
la cleserción de ma's de veinte mil soldados Ca-

da año con todo .y armas. No era extraordina-
rio que después de treinta aflos de este tra gin
hubiera debajo de cada piedra ó detrás de ea-
da árbol un fusil con su correspondiente-tar-
tuchera esperando a cuaiquier pronunciado
que lo disparase. Pero en 1810, en un pals qu
habla estado mIts de dos siglos sin
permanente, que no había conocido las gue-
rras extran3eras ni intestinas, que estaba, ad-
mirablernente vigil-ado por los espafloies y - por
los euras que en ci tribunal de la penitencia
coinenzaban siempre por preguntar a ]as mi-
jeres Si 5115 maridos, padres ó hijos ó herma-
nos tenlan fiisil, escopeta, areabuz ó alguna
arma.

.A1anuin, ci mIts severo dc los censores del
cura Hidalgo. nos dice en el segundo
volumen de su IJistoria: "Para lo prirnero se
construyercn uii gran nurnero d lanzas, y pa-
ra suplir la, faita <Ic fusiles, se hicieron grana-
das de rnan) y unos cohetes con una lengiiet
de fierro para lanzarlos contra el entini-



INEW
LOS ELEMENTOS DE LA REVOL.UCION. IS9

go." (1) D. Rarnón Raón emprendió hacer
fusileS y le salieron inser-vjbles.

Después de la independencia, los rebeldes
ban podido comprar armas en el extranero é
intro 1ucir1as en el pals. Esto no era iposible en
1810. Para que los insurgentes huhiesen podi-
do introducir fusiles, espadas, y pistolas,- nece-
sitaba n poseer un puerto en ci Atlántjco iiaex-
pugnable como l& fué Cádiz en España para
resisti" los empujes de los ejércitos franceses.
tin puerto solo puede ser inexpugnable cuando
el beligerante qu-e lo ocupra es dueflo del mar
como lo era la escuadra inglesa que protegla
la plaza de Cácliz. LQuG escuadra hubiera pc-
dido proteger a un puerto insurgente en el
Atlntico, cuando la Ing1attrra después de
Trafal gar, dueña de los mares, era la poderosa
v fiel aliada de España en la guerra contra Na-
poleón I?

Del lado del PacIfico Acapulco podia haber
sido inexpugnable par lOS Ol)StáCU1OS que pre-
sentaba a las fuerzas realistas la insurrección
sienipre valiente é indomable en las montañas
del Sur. Pero por Acapulco no se podlan recibir
arinas de Asia ni de los Estados Unidos, ni del
resto 1e America ni de Europa, aün cuando
las ernl)areaciones doblasen ci Cabo, porque no
habla naeiOn que se las hubiera vencido a los
in sur en t e S.

Para obtener ariiias norte-americanas, sin
disponer de puerto en el At1ântie, habrIa sido
preciso emplear el mCtodo cuhano; consistente

(1) Alarnán. Torno lIT. pág 67.

I



¶J LOS ELEM ENTOS DE LA R EVOLUCI ON.

ell 	 los agentes tie it ' s insurrettos ell
Estados Inidos enviaban armas a la isla ell

 de gran velocidad que burlando la vigi-
lancia de los cruceros espafloles, desenibarca-
ban las armas en determinados ipuntos de Ia
costa scualados por los insurgentes. Alas en
1810 no habia bareos de vapur de gran veloci-
da y los veleros corren si hay viento y vo
permiten maniobras oportunas, seguras y pre-
csas.

Pero habIa otr() obstaculo: Córno enviar ]as
remcsas de c-audales para pagar el armamen-
to? El oro siempre fué eseaso y Ia plata abun-
dante. \IancIar m,ulas carga(ias eon barras de
plata par malos carninos de veredas custo-
(liadas por guerruller4s que ell gran mayo-
rIa eran handidos y ci resto (lispuesto al ban-
didaje si lo excitaban tesoros errantes. era en-
tregarlas al pillaje ó al enernigo. No cabe duda
(Pie D . ]Ignacio Aldarna fué eapturado por
Zambrano ell 	 debido a que Ilevaba cien
harras dc plata y otro tanto ell Yo
estoy s'egnro que si el cura Hidalgo y Allende
hubieran salido del Saltillo rumo a los Está-
dos ITnidos con una esco-ita de diez horn-
bres y sin tesoros pravocadores de las rn.s
inauditas infrnias, hahrIan Ilegaclo a territo-
rio extranjero sin novedad. Pero emprender
iina ret irada que a los ojos de todos •debIa in-
terpretar.se COITU) una fuga llevan(iose grandes
caudal(-s,, equivalIa a evocar Ia contrarrevolu-
ci oh.

SueediO a B)-1IVIr lo rnisn-io que al cura Hi-
dalgo, fletO una miserable flotilla para ilevarse
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los caudales eon que debIa comprar armas en
el extrafljero y ci jefe de la flotilla que era nfl
j-taliano, 10 anlarró, le quito el dinero y más
generoso que Elizondo no lo entregó a las au-
toridades espanolas.

Los insurrectos cubanos no enviaban carga-
inentos de plata al extranjero por veredas, en-
erucijadas y vericuetos. La junta cubana de
Nueva York recibla de los numerosos obreros
eubanos tabacaleros c'ue trabajaban en los Es-
tados Unidos, la cuota patriótica y cuairtioJs
donativos de cubanos ricos residentes en Esta-
dos Lnidos y Europa.

El gobierno Virreinal tpodia hacerse de ar-
ni as en gran eanticTad en las mejores fábricas
de Inglaterra. E. i gobierno inglés vendIa a eré-
dito magnIfic(} armamento a los ejéreitos es-
pafloles y portugueses, con los que estaha alia-
do y dominando en ci mar los ingleses. los bar-
cos españoles traIan a Veracruz sin dificultad
todo ci material de guerra que exigla la cain-
pafia. jEra posible una guerra militar euan(l()
uno de los beligerantes padIa obtener exceleii-
tes armas oportunarnente y 1pn la cantidad que
necesitase, mientras el otro ninguna podia oh-
tener del extranjero y cuando en el pals solo
existIan cii el gobierno y algunos cientos do
areabuces en manos de contrabandistas?

C1.uan.1Io los insurgentes tenIan dinero paga-
ban las armas que les presentaban los deserto-
res del enenhigo en veintcinco pesos cada fu-
sil, aün cuando fuera de los viejos y maltra-
tados. Los insurgentes sOlo podlan obtener,
además, armas, por los soldacTos realistas que
defeecionahan armados y las que consegulall

mpow-

k;
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las guerrillas en los pequeños ernueutros en
que salIan victoriosas; pero corno también las
guerrillas recibIan buenos y numerosos goipes
que les hacIau peixier sus armas, resultaba que
los insurgentes solo podIan armar su ejéreito, iSi habIa a favor de las guerrillas diferencias
entre las armas que en UUOS combates ganaban
y las que en otros perdlan. Semejante modo
de arniarse era ex-cesivalnente lento. causando
la necesidad desastrosa de muy larga duraciOn
ide la guerra tie guerrillas, lo que ocasionaba
la pérdida a raudales de la paciencia del pals
para soportar la voraeiclad de la, anarqula gue-
rriliera.

Los crIticos del c'ura Hidalgo que le censu-
ran no haber organizado la guerra militar
no han sido capaces de reflexionar que sin dis-
ciplina no son. pOSiI)les los ejércitos. La disei-
plina tiene dos elenientos, el terror y Ia niorat.
del soldado, y •cuaiido éste se ye desarmado 6
Càsj desarmado, porque su arma es rnuy infe-
rior a la del enemigo, entonees pierde Ia mo-
ral, pierde la vergiienza, pierde el contacto eon
la realiclad y desafla ci terror diseipiinario con
el terror clue le infunde ci eonoc• iri-iiento de sudehilidad.

Queda por exp()ner un obstieulo tan-il)iéll
inveneibie ; là faita de 'iiinero para organizar
ese ejercito indispensable para la revoluciOti
disciplinada. y rniiitar. Las guerrillas •destru-
yen riquezas y las •eonsnn1n para sus necesi- •dades y vicios, pero lit) Ia colectan para rerni-
tirla al cen1ro de organizaeión del e.)éreito Pa-
ra organizar un ejéreito se debe evitar a toido



LOS ELEMENTOS DE LA REVOLUCION. ¶,:;

trance que el enemigo lo sorprenda en via de
organiZacion, pues el desastre es seguro. Hay,
pues, que aislarse para organizarse, y para
eo-nseguirlo es preciso organizarse en las mon-
.tafias donde las poblaeiones son easi sienipre
indigentes; y Un cuerpo • de ejéreito de re-
gular importancia no puetle vivir a costa tie
una pequelia población de miserables. Z Dc
dónde entonces puede tomar recursois de '%ida
e1 organizador de un ejército si no los pucie
encontrar en el terreno que pisa ni recjbj114)s
del exterior? La regla militar es concen-ar-
se para combatir y dividirse para vivir. \Ia-
Si el pals Cs extenso, 'despoblado, pobre, sin
-vIas de comunicación y sin medios pcuniarios
para recibir eOstsoS eonvoyes, entcices la
guerra niilitar es: Concentrarse para combatir
y pulverizarse para vivir; ó lo que es lo 1111s_ni o, ser ej ército para coinbatir y ser guerrillas
para vivir. Sin la guerra de guerrillas una
se proletaria es tan nula para la revolución Ct)-
mo un eet.aeeo para plan-tar árboles. Y Ala-
man, Jo msmo que Mora y Zavala y lo misino
que todos los que extrañan ó reelaina.n a los
primeros caudillos de la independencia no ha-
her emprendido desde el 16 de Septiembre la
guerra militar, condenan ta.mbién la guerra tie
guerrillas ipor su inmoralidad Tales escritores
confunden las revoluciones eon los establecj-
niientos de educaeión para practicar toda cia-
SC tie virtudes; examinan los hechos revoluejo-
narios sirviéndose de las ma's bellas lámparas
de la moral abstraeta sin figurarse que 1o'-
n6menos revolu.eionarjos son regidos por leyes
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históricas clue prescriben la suspension tempo-
ral de las leyes morales.

Los factores de un ejéreito son el perso-
nal, el armamento, y ci marido. Este ültirno es
tan im.portante como los otros dos. Si admiti-
mos cjue por obra eabalIstica el cura Ilidadgti
hubiera formado el ejército insurgente. LDe
dOnde clebió haber toma,do el jefe? LEstaba
obliga.do a serlo 61 mismo? 4X0 se puede ser jefe
revolucionario sin patente previa de gran mi-
litar ? Son las revoluciones las que improvisan
lOs grandes militares, las que los educan, las
que loS aconsejan. las que los tiemplan, las
que les inculcan grandes ambiciones.

,, Qué eseuela de grandes eapitanes formó al
('id, a ilernãn Cortés, a Cronweil, a Napoleon
I, a Washington, a la mayorIa de los hombre.
notables dc guerra? No todas las revoluciones
son creadoras de grandes jefes. Si la revoluciOn
debe parir al héroe que la haga triunfar, exi-
gir que primero aparezea el héroe para que és-
te haga la revolución, es como exigir 'tu ci
hijo nazca antes de su madre. AsI es, que aun
cuando los caudillos de la prirnera independen-
cia hubieran tenido los elementos para hacer
la guerra, estaban obligados a dejar correr la
anarquIa militar para ver si era iposible obte-
iier ide ésta ci parto del jefe con la misiOn pa-
rri.ida de destruir la anarquIa que lie hahIa da-
do el ser. Se puede designar un gran jefe cuan-
do existe una galerIa de heroes vivos y en dis-
ponihilidad, pero cuando solo habla corno en
la Nueva España dc 1810 gaierIas de inquisi-
dores, de obispos y santos, no era posible pro-
veer de jefes a los ejCreitos revoluejonarios.



CAPITULO CUARTO.

LA OBRA DE HIDALGO V LA DE MORELOS

.—Exposiciãn del argumento abrumador.—Ii. La de-
bilidad de Allende.—Ill. Principia la acción de
la lógica de las ideas.—IV. La obra de suble-
vación general.—V. El balance de la primera
campaña. —VI. Fracaso completo que habria te-
nido la revo'i.ición miitar.—VIl. El segundo ba-
lance de la campana.—VlIl. La obra militar del
cura Morelos—IX. Conclusiones.

I

Contra todo lo que aeahD de decir favorable
para el eura Hidalgo, se presenta la figura del
general Morelos radiante •en su obra patrióti-
ca de genio verdaderamente militar. El argu-
mento que se puede presentar es: si el cura Mo-
relos, con los recursos despreciables en compa-
ra.ción eon inmensos que tuvo el cura Hidalgo,
pudo disciplinar las fur'as deinentes d 'j.,
tempestad revolucionarja é instituir la guerra
miitar, sin haber sido nunca soldado ni siquie-
ra algo instruIdo en rnateria de guerra antes d
sus campañas y si por medio de ellas estuvo
tres veces a punt.o de arranear del dominio
de Espalia it su patria; 110 eabe duda que Hi-
dalgo con mayores elernientos pudo haeer más
que el eura Morelos y que si no lo hizo, f u6 nor
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ligero, por nec•io, por 110 juerer eseuchar los
consejos de Allende y otros militares por Ia-
tuo, por envanecido, por falta de tamaflo- para
una ernpresa que nunca supo considerar ajo
el punto de vista politico, militar, social y ni
arni hurnanitario, ui aun eristiano porque Sc
entregó a la crueldad eon la avidez de un dip-
sórnano por el alcohol. Todo lo quiso destruir,
matar, pulverizar COfllo si no se tratara de ha
cer la independencia, sirio la sepultura de la
sociedad. De esto se deduce que la interven-
-ción del cura Hidalgo en la guerra de indepen-
dencia fué ma8 bien funesta que ñtil y que me-
jor hubiera sido que hubiese continuado estu-
dianclo moreras y cultivando uvas. sin pensar
en hacer felices a sus compatriotas. Tal es el
juicio de los conservadores mexicanos respecto
ide Tlidalcro. siendo para eflos el primer héroe
de la independencia D. Agustin de Iturbide.
Los liberales como Zavala, Mora, Quiintana
Roo, 'i\Iier. Rayon. Guerrero y otros muchos,
dan el primer lugar en nuestra luha de inde-
pendencia a la figura torva y verdaderamente
imponente de Morelos.

Si a esto se agrega que no hubo tal grito
el 15 de Septiembre, que el iniciador mnás enér-
gico de la independencia en pen.samiento fué
Allende, que el que conienzó su ejecución la no-
che del 15 en el pueblo die Dolores aprehen-
diendo con gran audacia a los españoles, fué
Allende, y si todavIa se añade que Allende co-
mo Iore1os, querla hacer la revolución por me-
dios estrictamiente mi1itare vaciados en her-
mosos modelos de eivilización, generadores de
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toda elase de garantIas individuales y socia-
les; resulta clue ci eura Hidalgo es una gran
ligura de la irnaginaciófl de las multitudes in-
cendiada por cohetes de elocuencia desprendi-
dos de la fantasia de millares de tribunos.

Para fallar en el proeeso histórieo del cura
Hidalgo, hay que examinar su obra revo1uci-
naria. cOinpararia eon la de Morelos y estable-
cer bien la division entre estos dos grandes
hoin-bres.

TI

El 17 de Scptieml)re de 1810 v cerca del
dio dIa, en ci pueblo denorn.inado San Miguei
el Grande. nfl peotón de populacho se arroja
sobre la tienda de aharrotes de un español,
con el objeto de saquear1a, sin intentar aün un-
char a! espafiol.

Allende. clue hasta ese moniento era el jele
d Ia revolución. se opuso al atentado del po-
pulacho, desenvainando su espada y repartien-
(10 t diestra y siniestra sablazos y amenazan'do
eon voz de trueno eastigar con penas muy se-
veras a los infractores de las garantIas que ge-
nerosamente hahIa ofrecido a los vencidos. El
4ura Hidalgo desaproho Ia eondncta de Alien-
dc, no eonsideró ci pillaJe como estrella 0 SOl
de sit handerL sino que duo que era menester
tener prudenca porque si no se toleraban cier-
tos excesos de la multitud, ésta enfriada por
los eastigos se retirarIa dc la revolución.

Los dos caudillos clisciitieron acaloradanien-
te; Allende manifesto al eura Ilidalgo que Si

Independen cla.-7
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no aceptaba su
tiempo de que
ai Tntendente d
,-aria. Mediaro
Ahao10 y otra
fué interceptad
Guanajuato en
fibl que con su
(Ijatarnente a i
derársele el niA
dc a su influer
tico (jue dom
debido a su
iiiE t•l I)runcro

plan militar de revolucióu, era
se retirara pidiendo su indu..lto

Guanajuato quien no se lo me-
* en el conflicto los Aildarna,
s personas y al inismo t!e!flpO
o un pliego del. Intendente de
que se recomendaba a un espa-
gente armada procediese inme-
(aptura de Hidalgo, por consi-

s terrible de los rebeldes, debi-
cia en las masas corno eclesiâs-
naba en sus concieneias y
instruceión no vulgar . UIende
en decir al cura Hiilalgo que

pueslo quc el Intendente espanol con tan Due-
nas razones lo designaba como jefe del movi-
miento, él era el primero en aceptarlo como
tal y ponerse a sus órdenes. La tropa realista
jue habla defeccicrnado por cariño a Allende,

se adhirio a la rnanifestación de su jefe y el cu-
ra; Hidalgo fué reconocido por rnilitares y pal-
sanos corno ci primer eaudillo de la revolución.

De estos heehos resulta que Allende era un
verdadero soldado, en cuanto a que querIa que.
la lucha fuera estrictamente militar, resulta
-tarnbiên que era un militar generoso, bravo,
humanitario; pero inservible para jefe de una
gran revolución, que debiendo ejecutarse ml-
litarmente no podia ser confiada a un civil y
mucho menos a un eclesiástico. No se necesitan
grandes tamalios intelectuales para que un
hombre ciue tiene la convi•cción dc que a su pa-
dre solo 'debe cortarle una pierna gangrenada,
tin eiruano, no deba admitir hajo ningün con-

wm
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cepte que un leñador COfl su haeha se encargue
de cortar. la pierna Paternal. LSe sometiO
Allende ;k la voluntad de la multitud que desig
uaba a! cura Hidalgo como jefe? Gran desatinc

-.para tin militar aciniitir que u-na guerra inilitar
que solo es posible cuando hay una sola cabe-
za para mandar sea dirigida en motIn por ml-
hares de cabezas. SLo haeIa realmente en vir-
tud dc las razones expuestas por el intendente
tie Guanajuato La razón verdaderamente se-
ra era la influeneia clue en las m-asas indIge-
nas ejercIa ci eura Ilidalgo como eclesiástico.
Para que un eclesiástico sea tenido como re-
vulueionario, es indispensable que ha revolu-
ciOn pueda tornar el earácter de una guerra
santa, y en ese caso el jefe de la revoiuciór.
debe reunir a su calidad sagrada la cahidad
militar como Mahoni, los grandes califas
conquistadores 6 el MandI que en 1883, luchó
hasta obtener la victoria por la independencia
del Sudan.

III

Las guerras santas como las Cruzadas, co-
mo ]as erniprendidas por el islamismo, requieren
cireunstancias especiales y sobre todo que el
jefe sea gran pontIfice y gran ca'pitán. El fra-
caso de las Cruzadas consistió principalmente
en que el militarismo Se sobrepuso al grado de
hacer imperceptible el elemento religioso. Mas
como Allende no era autoridad en historia ni
en sociologla, estaba obligado a tomar coino
disparate que u-n eel esiástieo dirigiera u-na
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conliagracion caraeteiizada por gran derrama-
niiento tie sangre hurnana.

El eura Hidalgo i gnorando eompletamente
(oIfl{) son las revoluciones coiifornie a la His-
te(rIa, bien interpretada por la critica filosófl-
flea, las ha de haber considerdo por la lógiea
retilinea dc las ideas abstractas, opuesta ftc-
cuenternente a la lógica desconcertante de los
heehos. El trazo de la revolución por la lógiea
(le las ideas, era: Un pueblo de seis millones
de hai)itantes ]lacidos en el pals, odiaba pro
fundainente a sesenta mil espaiioles que lo ti-
ranizaban. La gran rnayorIa de los sesenta mu
espanoles estaha armada sin constituir ejérei-
to iii miliia, pues el ejército lo formaban vein-
fiocho mil solciados de los tiranizados, man-
(Tados por jefes españoles. Además los sesenta
mil espanoles estaban diseniiiiados en territoriG
ininenso. Soiución del prolieia Atreverse a.
lanzar ci grito de Imueraii los gachupines! tine
al ser escuchac10 clebia Producir ci 1evanta-
miento general easi siti derramainiento de sans
gre por enormisima desigualdad de fuerza en-
tre los beligeraiites. Tal fué ci pensamiento di-
rector no slo del cura Hidalgo sino de tocTos
los rcvolucionarios cjue comparan la debilidad
tIe todo tirano, eon la portentosa fuerza qu
pueden desplegar los tiranizados.

El cura Hidalgo, corno persona instruida
hasta (londe lo autorizaba ci sistema colonial.
dbio haher lei-do la historia de España y fija-
do sri atención en el imipusivismo frenético de
las plebes, contra los judlos y moriscos, cuanclo
se les recordaba que eran enemigos de Ia reli-
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gión y cuando Se las txeitaba A vengar A Dios.
Reforzar el odio huinano con t1 odio divin
era lievar al roJo hlanco la cólera de las.rnulti-
tudes é hineharlas de ferocidad para.el coin-
bate. Todo eso era rreprochab1tinente lógieo
en el éter de la abstraceión, lógiea rnetafIsiea
v en consecuencia no slo lógiea de eura sino
de todo revolueionario de raza latina.

Iv

El 28 de Septiernbre de 1810 el eura Hidal-
go con 1000 hombres aproxirnadarnente tie tro-
pas niilicianas inezeladas con veinte mul indios
armados 'con lanzas. garrotes y hondas y Se-
guidos, por cinco niil rancheros A eaballo, se
presentó ante la eiu(lacl de Guanajuato para
tomarla a viva fiierza. No podia ser me.jor
I.- inspiraeión del (au(lilli) revolueio[Jaril). Des-
pués de Mexico, Guanajuato era la eiudid inis
rica en metales preeiosos y en plebe al)n11(lan-
te, valiente, audaz y resiielta. Timar Guana-
justo era tomar A la, Fortuna por ci pescuezo
y obligarla a servir A la revolueión.

La toma de Guanajuato produjo a la causa
de la independeneia ma's que riquezas materia-
les, riquezas morales de indefinido valor. La
revolueion Se anuneio al pals abatido y ahyec-
to trescientos àflOS como an ruido de voleAn
que en horas podia redneir a eenizas el vetusto
y sófldo edificio colonial que todas las eóleras
y resignaciones de los •eolonos hahIan conside-
rad aplastante A perpetuidad. La tonia de
Guanajuato presentaha A la revolueión coino



- _A	 RA LD E r- iALGO Y LA DE MORELOS

un faro despidiendo rayos todos incendiarios,
CC'fllO una voz irresistible de soberanIa senten-
ciando a muerte todo el pasado; como una co-
rriente de terror que debIa envolver el po<Je-
rio epaflol y carhonizarlo. En suma. la toma(le Guanajuato significaba no el primer tiroteo
de la lucha, sino las explosiones del paru
enemigo y ci toque incesant,e de degliel!o per-
siguiendo sin tregua y en todas part-s A los
Veflei•do.

Fn simple ranchero mayordomo de una ha-
cienda, ilamado D. José Antonio Torres al ver
pasar al eura Hidalgo al frente de su horda por
Irapuato para ir a la conquista de Guanajuato
le pidió autorización para -jr sin ms recursos
jue Sn fe y su a.udacia a conquistar , nada rue-no5 que toda lit intendeneja de Guadalajara.
La iiotic•ia de la torna tie Guanajuato por ci
pueblo sublevado en masa y obrando como to-
rrent. Jevantó a hombres como Gómez Portu-
gal. GdInez y Alatorre, quienes operando. de
aetierdo eon D. José Antonio Torres, insurree-
cionaron en menos de un mes todos los distrj-
los eolindantes con las provincias de Guana-
j uato y Michoacán. El oidor 111ecacho que salió
f' pacificarlas, sobrect ie p:nico, discrirrió
para. evitar ser atacado, proteger su violeuta
retirad,a ó fuga, por ci Santisimo Sacramento
llevado en un coche en manos del cura. Torre
ganó ci combate de Zacoalco, en el qi:t' se le
pasaron durante la acción los niilicianos de Co-
Jima y la noticia del triuiifo de Torres en Gua-
dalajara, a quien se eonsideró como otro Hi-
dalgo vengador y degollador,... produjo tal
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coflsterflae, en el elernento espanol (jUC (1e
termifló huir y el insurgente Torres oeupó a
Guadalajara ci 11 de Novienibre de 1810, ha-
bién.dole costado la conquista de la más iinpor-
tante intendencia del virreinato una doena de
ninertos y otros tairtos h-eridos. Era ci pánico
ijfundido por las matanzas dc Granaditas, lo
tlue babIa servido de alas a Torres para eon-
juiar Un territorio que en otros tiernpos hu-
biera resistido a un ejército.

Faltando para completar la eonquta d la
Nueva Galicia el importante puerto de San
Bias, el eura de Ahualulco, D. Jose' Maria
Mereado, solicito del triunfante caudillo To-
rres la autorización para perseguir a los espa-
iioles que huIan hacia Tepic . Con seiseientos
indios armados de piedras y garrotes y algunos
ranelieros, se presentó frente a Tepic, defen-
dido por una eornpaiila de tropa veterana. la
clue no (luiso resistir y se unió a los insurgen-
tes. Dc Topic, Mereado siguió para San Bias,
donde hahja para su defensa ochocientos horn-
bres armados con buenos fusiles, una fortale-
za r(spetable armada con doce cañones de
veinticuatro, más cuatro baterIas en la ciudad,
mnás anciados en el puerto los siguientes bar-
cos: lifla fragata, dos bergantines, una gleta,
dos lanehas cañoneras, dotación de esta man-
na, sesenta piezas de artilleria. Con la,, fuer-
zas de que disponIa la fortaleza de San Bias
y los barcos anelados en el puerto, habIa para
reduir a eseombros Ia. ciudad. Pues bien, el
eomafl(Iaflte de la plaza D. Jose' de Lavayen,
olicial de là marina espanola, epantado por
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las terribles anienazas de Mereado, entreg
todo al jefe insurgente, que disponla de sus
seiscientos indios armados de escopetas, hon-
das, lanzas y flechas, mas seis cañone5 de pt--
queiio calibre sin parque. Todo cayó en podtr
de 'Mercado en virtud del miedo, el primero d&
Diciembre de 1810. Se sabla en San Bias, la-
toma .de la Alhóndiga de Granaditas y sus con-
secuencias para los vencidos. El ('nra
habIa ofrecido un prograrna igual.

El 6 de Octubre de 1810 las autoridadt•s de
Zacatecas rec'ihieron de Calleja la noticia de-
clue ci cura I1ida1g habIa salido .de Guanajua-
to para tomar aquella plaza. Alarnán (lice: "la
plebe (zacatecana) entretanto se insolentaba
y eon la noticia de la toma y saqueo de Guana-
.juato se temia que se entregase a los lfll.SIflOS
(lesórdenes de que habla dado ejemplo aquellà
c'iudad." (1) " Iluho una junta. ii la que eOn-
currieron ci Ayuutaiuiento, di putaciones de mi-
iierIa y coirlerelo. Adzninjstradores &ie Reutas,
euras, pre1ads dc las religiones y vario su-
tos distinguidos del vecindarin. En ella se
ciaró irnposihle la defensa de la ciudad, tanto
por faita (Ic liii ('uerpo de tropas con qué ha-
(erla, eonio por su sit uación. qu.e es muy seine-
jante a Guanajuato. y en conSecuencia. en
((uella tarde y noehe, se fugaron los rnás de

los europeos, llevan(ltse consigo lo que puclie
ron de SUS efeetos y caudales. y lo niismo hi- *
cieron los enipleados." (2) El intendente so

(F) Alamán, Tomo Ii. págs. 15 y 116.
(2) Alaniãn, T.mo 11. pIg. 16.
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fugó do Zacatecas el S dc Octubre de 110 de-
jando a disposieióii del insurgente Iriarte to-
da la provincia.

El lego Herrera tie San Juan de Dios, que
habIa acompañadu al eura Hidalgo a la toma
de Guanajuato. obrando de acuerdo eon otro 1e
go Villerias, se apderó de la ciudad de San
Luis Potosi el 10 de Noviembre de 1810, no obs-
tante que tenla una regular guarnición y más
de ciiez piezas de art illerla; sin más elementos
que un valor y una audacia dignos de los más
clëbres piratas. Pero ese valor y esa audacia
coseehaban victorias inauditas en el terreno re-
volucionario ftrtilizad:) por el paflicO que ema-
riaba del triunfu de Ia revolueión en Guanajua-
to.

El 17 de Octiibre de 181() eutro ci cura Hi-
dalgo en la ciudad de Valladolid, la que pudu
liacer ma's resistncia (inc Guanajuato, pues
contaba con todo ci regimiento de infanterla
provincial, con las ochu ('ompmIas de infante-
na que recienternente e habIan levantado, y
con -todo el reginiicnto de dragones de Miehoa-
án; total, dcs mil holnl)res, y el cura Hidalgo

apenas ilevaba menus de rail soldados revuel-
los en su hortla. La ciudad de Valladolid con-
laba, pucs. eon iina fiierza cuatro veees mayor
que la que tuvo Guanajuato para defenderse y
eon una pleI)e pacifi(-a y levItica sorneticla en-
terarnente ii los canonigos y 'rnuy diferente a
la pIei)e Ifliuera de Guanajuato. Sin embargo,
el eaudill() (ic la imilependencia tornó la plaza
sin disparar an tiro. debido al terror qtie ins-
piraha ci reenertlo dc-1 asalto a 1a Alhóndiga
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tle Granaditas y al panico que infu.ndIa la ac-
titud facinerosa de la enorme horda insur-
gt n t e.

El 30 de Otubre de 1810 tuvo lugar la san-
grienta batalla dc las Cruces ganada por el cu-
ra Ilidalgo. Todos Ios his-toriadores y personas
snsatas que conocen el pavor que reinaba en
Ia eiudad de Mexico antes de la hatalla de las
(ruees y después de la oeupación por los insur-
gtntes cle las eiudades de Guanajuato y Valla-
lid, y que además, conocen el efecto de eata-
(IisflO moral que produjo la noticia de ha de-
rrota de las fuerzas realistas mandadas por
Trujillo; no dudan que si el cura Hidalgo hu-
biera arrojado a la media nche del 30 al 31
dc Octubre su horda de sesenta -inil foragidos
liabria levantado a toda la plebe de Me-
xieo, forinando un raudal de más de cien mu
licYrnl)res exaltados por el olor voluptuoso de un
1)otIn colosal; las cortas fuerzas realistas de
(jile aim disponIa ci Virrey habrIan defeccio-
iiado C incorporádose a las fuerzas regulares
que se hahIan batido en las Cruces al mando
de Allende. El saqueo habrIa si.do espaiatoso y
los asesinatos innumerables; pero ci regimen vi-
rreinal habrIa caIdo- en el abismo •que Sn siste-
mama habIa eseavado. Una vez tomada la ca-
pital del virreinato, é insurreccionada ya la
mitad de su territorio, la otra mitad se habrIa
levantado en horas y Cafleja y Flon eon su pe-
queñ() ejéreito se habrIan quedado solos ó ase-
inados por sus propias trpas . El eura Hidal-

go realnmente cometió un error explicable, co-
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mo rn-as adelante lo hare, inas no justificable
para. un •jt-fe tie rtvolueión.

V

• El balance de la primera campaña tie nues-
Ira guerra de independencia, resulta extrema-
dainente favorable para la hoja de servicios
(tile (1 (Ui'a Ilidaligo presto a la causa 'de la
indepcndtiieia: La inonarquIa española habIa
liecho tO(la elase de esfuerzos durante tres si-
gles para asegurar en Nueva España la perpe-
tuidad de 511 (li)lfliflaCiOfl y un hurnilde Cu-
ra, en cuarenta y cinco dias estuvo punto
dc pulverizar Ia ohi'a espanola. basada cii ab-
yecciOn popular de granito. No conozco eje .m-
1)10 de mayor éxito en una revoluciOn. y si el
'ura ITidalgo se habia P ro Puesto revolucionar,
la Historia no presenta revolucionario con ma-
vor tinpuj.

VI
Supongamos que en San liguel ci Grande

'-1 eura Hidalgo se sometIa a Allende, empeña-
en hacer una revolución estrietamente mi-

Jitar como la de 1648 en Ingla-terra jQu6 hahrIa
sutoditIo

El numer() de fuerzas milicianas que jarnás
1iahIan heeho Ia guerra y clue por consiguierite
'iunt'a hablan oldo silbar balas ascendIa iO()O
hombres cuando el enra Hidalgo se presentó
•l 28 de Septiembre do 1810 ante la ciudad de
(.uanauato, iiitimándole rOIi(lieion. Las fuer-

L___
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zas rnilieiaiias rebeldes sin una sla pitza de
artilleria. y sin más municiones que las de
de paz, sin jefes y sin Pa rt( dv sus ofieia1.'.
que Ili	 habIan querid:	 defeeeionar, 1H,
'staban l)ien organizaclas sobre todc) para
Un eomhate de muy atrevida ofensiva digno so-
lo de tropas viejas muy fogueadas. El proble-
iiia militar es fácil cunocerlo y resolverlo. ;Po-
dian esas fuerzas compuestas de 1000 honibr.
la mayor pat-le de eaballeria. nacla tie artil1t-
na, 00 par(4ue, tornar a viva fuerza uiia for-
taleza de prim'r orden en sn época, conio 10 era
la AihOndiga de Granaditas, defendida por
quinientos hombres resueltos a inorir, manda-
dos por un jefe de tamaño heróico, que dispo-
nia además de un armamento igual al de los
asaltantes, de una cantidad indefinida de fras-
os de hierro, envases tie azogue que ilenos de

pólvora debIan servir como -tremendas granadas
di Ina no? No puede haber niilitar mediana-
merrte culto que se atreva a afirmar, que el
tniunfo de Allende hubiera sido siquiera posi-
ble y los hechos lo prueban bastante.

El Avuntarniento de la ciudad de Guanajua-
to aseguró en su informe al Virrey, ciue en el
asalto a Ia AlhOndiga de Granaditas, la pérdi-
da tie ambas partes ascendió a 3.000 hombres.
D. Jose' Maria Lieéaga en sus "Apuntes" e611-
si•c1era exagerada la cifra, y después de un anâ-
lisis minueioso tie liechos y doeunientos, fia
Cu 2,000 hombres fuera de combate la pérdida
tie los asaltantes. Si los defensores tie Grana-
ditas fueron capaces tie poner 2.00 hombres%
fnera tie coinbate, Les pusihie qiie 1000 hubieran
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tornado la forta1eza Las mejores tropas del
mundo no resisten a una pérdida en combate
de 50 por cient&. Cuando uI]a tropa es capaz
de perder sin retroceder la tercera parte de su
efeetivo ya es de primer orden; de manera que
aiiii admitiendo que los asaltantes hubieran 5i
do de primer ordeii y Isiendo su niirnero de 1000
no hubieran resistido it 400 hajas.

hay que tomar en cuenta que los indios hon-
deros situados en los cerros arrojaron matate-
nas contra los 'defensores en cantidad tal, que
(luedo cubierta toda la azotca de Granaditas
eon una capa de inás de una cuarta de vara de
esp e so r.

La plebe de Guanajuato no habria ayudado
a Allende . Cuando llegó lit notieja del levanta-
miento del cura Hidalgo en Dolores, la plebe
guanajuateii.e so puso desde luego del lado del
Intendente Riaño y cuando supo que el cura
Hidalgo vcnIa al frente de una gran plebe, los
sentimientos do fraternizaeión se despertaron
lo mismo que los dc asociación para el pillaje.

La Plebe de Guanajuato no tenIa motivos
tie queja contra ci eiexnent() espanol ; era una
plebe rica, sus jornales eran muy ele'vados,
los dueños de las minas en bonanza le daban
gratificaciones a manos Ilenas; jugaba, bebIa,
rtiiIa y hailaha libremente; era una plebe chi-
queada, mimada, trat ada (Iemocriticamente y
inuehos de sus individuos ilegaban a la fortu-
na cOmo sneede en todos los grandes minera-
les do metales preejosos. Ninguna plebe podia
tenor sinipatIas por Un hombre que como



ilU LA OBRA DE HIDALGO V LA DE MORELOS

Allende es-taba resuelto It eastigar severamente-
el robo tie un alfiler y It coigar It todo asesino.

Por otra parte si en el :prograiva de Allen-
de estaba no permitir el pillaje, para dar pres-
tigio a la revolueión, no hubierapodido usar
dv sus 1000 hombres para al acar It Grana
ditas, porque quedando la ciudad eomo quedó
It (iisposieión de la plebe, para evitar ci pillaje
Se hubiera visto obligado It destinar parte de
sus fuerzas al servicio de poliela. En las condi-
clones que he expuesto la torna de la Alhóndi-
ga de Granaditas por Allende, no se puede
considerar siquiera como hipótesis.

Qué hubiera heeho Allende al salir de San
M1gut1 el Grande el dIa 17 de Septiembre con
sus 10(1)0 sohIados? rfomar Guanajuato era im-
posible. LHubiera podido atacar Valladolid?
En esa plaza las fuerzas realistas eran superio-
rs It las suyas, y no estando profiindamente
desmoralizadas como cuando supieron la proe-
za sangrienta de la toma cie Guanajuato eon
sus trItgieas corlseeueneias no se huhieran ren-
dido. Cómo habrIa aunientado sus tropas
Allende? LPor rnedio (Ic la (Tefeeclón de las
realistas? Como lo he probado antes, ésta tenIa
(lue ser muy corta corno en efeeto sueedió en
todo el tiempo de la insurreceión. Y los que c'o-
nocen nuestra historia ide independencia ha-
brAn nota(To que en ci primer perlodo las de-
feeciones no fueron expontItneas ni comhjna-
(las a distaneia. sino efecto del eontaeto de la
imponente ola, humana acaudillada por el cu-
ra 1-lidalgo, que envolvIa y tra gaba las fuerzas
milicianas aterrorizadas por un espectItculo de
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pot eneia extraña clue pareeIa misteriosamente
in yen Cii)! C.

Hubiera podic10 aunientar su ejéreito Allen-
de con lii preSefltación voluntaria de los in-
,nuinerables partidarios de la independencia?
La toma de Guanajuato causo el efecto de un
explosivo que liace volar en polvo la gruesa
eapa de abyeceión ciue pesaba sobre la voluntad
de las multitudes. La revolución se anuució
muy grande y por consiguiente se hizo escu-
char de tGdos los habitantes de la colonia con
aeeflt() niajestuoso y seguro de -victoria. Una
revolueiii clue se anuntia ya triunfant.e eon-
vierte en leones hasta los más tImidos came-
ros S ('uando la revolución es un problema ne-
gro de sepultura y dolor eon recompensas al-
hagadoras visibles a distancias casi •planeta-
rias, entonces solo los hombres de gran carác-
ter se atreven a descender a lo desconocido
que despide gases de eatástrofe. Allende inau-
gurando la revolueiOn -en el tablado de su prop:io
patIbullo, habrIa encontrado sin duda apOsto-
les deejdidos al martirio, mientras que cuando
las revoluciones aparecen consumando SU Vic-
toria hay pie contar con casi todos los parti-
darios decididos a tomar parte en ci banquete
her61eo voll Iu se cia gracias a los dioses.

Aeeptand que se hubieran presentado a
Allende muehos part idarios, jCon qué fusiles
ls armaba ? Porqiie la guerra nfilitar que él
exigla rethazaba el einpleo de garrotes, fle-
ehas, honlas y malas Iaiizas. Ann cuando hu-
biera arniamento que cornprar, faltaba dinero,
rniciitras que el eiira IT!dalgo co'i Sn liorda
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atrapo en Guanajuato y Valladolid cuatro ml-
hones de pesos en numerario, barras de plata
y oro, y plata labrada.

Si el general Calleja no sahió de San Luis
desde el momento en que tuvo noticia del le-
vantamiento de Dolores, para marchar en au.-
xilio del intendente de Guanajuato, fué porquc
le infundió respeto la horda del cura Hidalgo
que podia con-tener bastante tropa miliciana y
organizar Ins. Pero si Allende solo con sus
1000 lioinbres se hubiera lanzado a la revolu
ción, Cahleja. que en San Luis disponia de ma-
yor nuimero de fuerzas, pues estaban a sus or-
(lenes los dos regiinientos de dragones de San
Luis y San Carlos, habria marcha4o inmedia-
tainente contra ci capitan rebelde y es casi
seguro que lo habrIa destruido por ser mucho
Inejor rnilitar que Allende y contar con mayor
iiumero the soldados disciplinados, pues corno
(hije, las fuerzas rebeldes no lievaban a SUS je-
fes Ili a toclos sus oficiales. Aun cuando Allen-
(he hubicra salido 'vic-torioso en pin choque
con Calleja; y dió pruebas de no poder cho-
car eon 01 en términos de obtener la Victoria;
ci Virrey hubiera eargado contra Allende
fuerzas considerables y contando con todos
los clernentos necesarios para organizar un
grail ejército habrIa aniquilaclo a Allende que
rechazaha la guerra de guerrillas, guerra fun-
dada en el pillaje sistemtico de programa in-
terminable.
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VII	 -
El -undo balancu de la segunda y Iiltirn.a

campafia del eura Ilidalgo. Ic es tarnbién rnuy
favorable. Despus de la hatalia de Aculco,
que flu fué batalla sino deshandada a toque de
earga del ejéreito (Ic C'alleja. Allende disg'iis-
tado coil ci eura Hidalgo se dirigi a Guan-
juato acompanado de Aldarna. Abasolo v Ji-
méfleZ. es (lecir. de tGdo el elem,ento militar,
se separo del c'audiilo eelesiástico que fué a
parar a Valladolid de don-dc salió hacia Gua-
dalajara. t euya ciudad entró el 16 de No-
viembre de 1810.

Indudahierneitte (ra ci momento de abando-
nar ci sistemct de guerra africana por medio
de grandes hordas y apelar a la guerra de
guerrillas, pues no era posible la mIitar por
la iinposibiiidad de conseguir la canti 'dad de
fusiles clue Un ejército requiere. Alamán lo
reconoce en su obra dc historia. los insurgen-
tes no tcnIan posibilidad de tener fusiles ni
de construirlos; y no se eoniprende eómo ese
autor. después de reconocer en los insurgen-
tes la imposibilidad de organizar ejrctos,
pues no los puede haber sin que en ellos domi-
fle la infauterIa, reproche a! cura Hidalgo no
ha her organ izado la guerra militaP.

En Guandalajara ci eura ilidalgo hizo que
fueran organizados •CifleO rni1 seiscientos sol-
rdados de infantorIa, no mal diseiplinados,
pues Calieja eometié ci error de tardar sesen-
ta dIas para presentársele al cura Hidalgo en
ci Puente (a1der6n; (TandO tiClTIp() a la or-
ganizacii'n de los insurgentes. tanto en fuer-

Independencja.-8
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zas regulares como en horda sudanesa, pues
ésta volvió a subir a cien mil hombre.;-;

El eura Hidalgo eontó para combatir en ci
Punte ('alderójj eon veinte mu rancheros a
eahallo, armads eon lazos en su mayorIa y H
con lanzas la niinorIa; tenIa noventa y chico
piezas de artillerIa, entre ellas cuarenta y eua-
tro eon buen movimiento en sus cureflas, el
resto estaba mal montado, pues las piezas ca-
reeíaii de movimiento en el piano vertical. La
infanterIa alcanzaba a cinco mil seiscientos
hombres, tres niiI de ello armados con fusi- -
Ics y el resto eon cohetes provistos de lengiie-
tas ide hierro, lanzas y frascos de azogue, ear-
gaios como granadas. El eura Hidalgo C0fl-
taba, además, eon 66,000 indios y mestizos ar-
niados eon garrotes, hondas y flechas.

Las tropas 'de Caileja no tiegahan a Seis
mil hombres, de combte. no eran fuerza.s y e-teranas.
• ITalna. pues, elernntos suficientes para que
lOS insurgentes luehasen en l)atalla clefensiva
en exce1inte pOSición como lo era para el ar-
mamento de la época, el Puente Caiderón.

Cuando los insurgentes en Guadalajara Sn-
pieron la aproximacjón de ( 1 alleja celebraron.una junta do guerra para determinar lo que
.se debIa hacer. Allende propuso abandonar
Guadalajara a Caile,ja. dividir ci ejército en
'varias fraeeiones y hacer la guerra comio se
pudiese liostilizando al ejéreito realista. Pro-
porila Allende Ia division dcl ejército para
que tomando diverso runiho cada fracciOn
se estahicejese en dete'rrninada zona, buscàra
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el modo de 'vivir, se diseiplinase y adiestrase
para coni.batir? El plan era exeelente, pe-
ro v los fusiles dónde tornarlos? Come he di-
cho anteriormente, sOlo habla dos mneras ra-
c•ionales de obtener fusiles: Esperar a que muy
poco a poco hasta tardar afios los quitasen las
guerrillas al ejéreito realista. por niedio de
peqUenGs eucuentros favorables, y excitantLj y
protegiendo la desereión de Ia tropa enenriga,
haciendo uso de muieres jóvenes del pueblo
que sedujesen a los soldados mexicanos al ser-
vieio del Virrey. Como se ye, para seguir la re-
voluelon y para Itacerla militar era forzoso
iniciar y sostener durante algunos años aeti-
va y devastadora guerra de guerrillas, a ries-
go (le eansar la paciencia de la pobiaeiOn,
exasperarla y hacerla enelniga de los insur-
gen-tes.

Para eonsid.erar sensato el consejo de Allen-de, era necesario que hubiera aconsejado aban -
clonar la guerra africana de horcias v la miii-
tar é ir a las guerrillas.

El cura Ilidalgo opinó aceptar la batalla en
el Puente Calderón que era i ndudablemente
Jo más acertado.

1)ividir ci ejer('ito para evitar batirse era
ir a dar a la guerra de guerrillas, cosa que se
podia hacer muy bien después de la :lerrota,
porque Caileja no tenIa caballerla para per-
seguir a vein'te mil rancheros de a eaballo inuy
buenos jinetes, quienes puesto5 en fuga por la
tltrrota. podiaii eollvertirse en 200 guerrillas
de a 100 hombres por guerrilla é inaugurar en

Pr
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todo ci pats lit intl ispensahlt y niee.-aria gile-
rra propia tie la situaeión.

Si el ejereit() insurgente I) ilebia esjtii var
ci combate dividriénckse en guerrillas. , s'óto
Podia evitarli) efeetuando una retirada miii-
tar ó desbandánclose buenanwnte para que ca-
da uno se fuera a su easa. Un ejtreito se re-
tira para evitar Un 'desastr eonfornindo,
con la simple derrota ó se retira antes (Ic (OIfl
batir en busca de mejor posieión ó para busar
abrigo en zona inviolable ó en bases de opera-
ciones inexpugnabies. Mas en ci caso (tUe exa-
mino no existIa esa base de operaciones inex-
pugnable. ni la zona inviolable. ni rieeesi'dad
de mejorar la posieión porque era exeelente,
ni habilidad en los jefes para liacer una reti-
ra,da, ni disciplina en las tropas para no des-
organizarse, y ci ejernp10 de lo que paso en
Aculco obligaba a no pensar en retiralas que
serIan desastres.

Resumiendo: El problemtt militar era: La
desbandada del ejéreito insurgente por la ac-
ciOn de la derrota ó por impotencia militar para
retirarse 0 dar batalla Aun cuando hubiera ha-
bido una sola prohabilidad contra cien, dc ga-
nar la bataila, debIa aeeptarse ci (ombate. Ls
hec'hos prueban. cine la batalla del Puente Cal-
derOn se niantuvo svis horas iiiciecisa ; Ala-
man asegura que hubo un moniento en que
la victoria se inelinO del ]ado tie lOs insurgen-
tes; Mora afirnia qile si Allende director de
la I)ataila huhiera sahhlo colocar sus baterias
y ocultar al enernigo los seeretos de la posi-
eiOn en vez de descubrirlos todcs al primer
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re.conocimieiito ; vI triunfo coinpieto liiibier
sido de los insurentes. La historia no puede
hacer cargo a Allende de su irn!pericia porque
no era iiiãs que Un eapitan de rnilicias provin-
ejales v Ie taltal)an his aitas dotes guerreras
dc Mirelos V L\latamlro)s. Al(iafl1. V AiJasolO
eran mas ineptos que Allende para los man-
dos cii •jcfe. El cura Ilidalgo tuvo ci irrepro-
chal)ie pensamicnto militar dc aceptar batalla
y el bucti .Juleio (ic conliar la direeción a un
militar, reeonoeieiido que sus dotes no eran
]as que (l*'iflalulaha la situacin. ISj el cura Hi-
dalgu huIicra ganad() la hatalia dcl Puente
('a 1(icrun, lhi))rIa recupera(I() Guanajuato, Ocu-
pad() Queretaro y com) se haliaba casi todo
ci pais eii POChr de los insurgntes habria
VUclt() H. atacar Ia ciudad (lie \I6xjc•0 V no esposible dudar ( t ue hahria triunfado. Puede tie-
cirse que ci flu haher sido derrumbado ci ré-
ginteii virr(9nai ';or ci cura Hidalgo, se debióen el Puente (aldcr)ji a host ii idaci dc là For-

iituna é iinedjataiw'iite deS l)Ués 1e la hatallade las (rllees a la falta tie suprema resolu(1ó11
qlw caracteriza H lOS crioilos.

Del 16 dc eptieinhrt de 1810 a 17 de Env-
r( d 1811 ha y 123 dIas, y do-, Veces ci eura
Ilidalgu estuvo a punto dc consumar la ifl(1e
pendcneia de .su pals, obra que no logró por la
suerte ( Ue tanto favoreejó al gobierno espa-
iiol. Porque ha y que preguntar tam!bién, qué
hul)icra hech() ci 'Virrev sin D Felix Caiieja 'I
Qué huh iera sucedid() Si Calleja hubiera des-

aparceido antes del 19 de Septicmhre por illia
enfcrrneda.d, ci puiial de Un eonpirador 6 por

pr-
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la rebelión en San Luis eneomendada a in-
surgentes del temple de VillerIas y Herrera?
Siff Oallcja no se puede concebir la resistencia
del gobierno colonial al empuje de la revolui-
ción que llcvó a cabo el cura Hidalgo precisa-
inente por hal)t r usado del sisterna africano co-
run ci Mandi del Sudan.

VIII

Veamos la obra militar del cura Morelos.
Difier en parte de .Alanián respecto de l;t

division que hace d las campafias del genern I
Morelos. Para nil la I)rirnera eampana debt
contarse desde Oetuhre de 181() en ciue llegó
al territorio clue bo y se llama Estado d.c Gue

-rrero hasta Agosto de 1811 en que tomó C'hila-
pa al frente dc mil, quiiiientos hombre s, bien
diseiplinados, bien arina(los y mandados por
intr6pie1os jefes •c•on dotes iiiilitares. La segun-
da campaiia comienza desde la salida (IC Chi-
lapa. hasta Ia ternunacion del sitio (IC Cuautla
el 2 dc \Iavo dc 1812. La tereera eamtpafla
(IUC eS la hriI1antísini sin dear de ser muy
iiotahlcs las anteriores eumienza desde Ia fiiga
de ('uautla hasta ci 25 de \uviem1)re dc 1812
en quo toma Li. viva fuerza la ciudail de Oaxa-
ca. La cuarta comienza dewle ci 9 dc Enero
de 1813. fceha en que salió de Oaxaca y ter-
mina en ci desastre de Puruaran ci 5 dc Enc-
ro de 1814. Despuiês de Puruaran (i general
Morelos, fii6 deeayendu i)Or falta de elementos
liasfa SU eaptura que detcrni inn) sui e.Jeefleiofl.

Term iii Sn p ri mera ca rn.pa ña presentando
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Un pequeflO ejéreit de iiiil quinientos hom-
bres. Llegó a Cuautla para defenderse en esa
Vi lla con tres mil hombres. Al. tomar' Oaxaca
tenIa cincO mil hombres, y se apareció frente
m Valladolid que tue prólogo de Puruaran
con chico mu setecientos hombres organizados
militarmente. Duraron las eampañas del gene-
ralIsimO Morelos. tres años tres meses y no
obstante ser hombre dotado para la guerra.
para la paz. para el gobierno, para diseiplinam
la revoluciófl, para hacer de la tempestad Un
roc-lo y 'del huracáu una brisa; nunca pud
inndar militarmnente más de seis init horn-
bres. mientras que ci gobierno colonial pudr
organizar rnilitarmente ocheirta y seis mu.

A 'Morelos lo forniC, gran militar. gran ci-rn
vii y grati acIniinistra(lOr. la guerra y sitpro-
pio genio. Fué el ñnieo que desde su prinlera
calnpaa tuvo resolution par;--t tomar la ofen-
siva contra las tropas realistas aim cuafllO
oc-upasen huenas posiciories; no admitIa la de-
fensiva absoluta. Fn ci priniero en derro-
tar con fuerzas iguales ó inferiores, a las
reahstas; tenia prec-isi(n para su tâctica,
y mnucha amplitud	 para la estrategia.
No era impulsivo III inspirado, todo lo
caleulaba con ealma y si eonvenia Jo
realizaha con Im'petu. Sc distinguió extra-
ordinariarnente en forniar jefes. Fuera de
él prestaron verdaderos servicios milita-
res durante la guerra: D . Ignacio Rayon, D.
José Antonio Torres. -Mina. los dos Avila, los
dos Galeana, dos de los tres Bravo, Matamo-
ros. Trujano c Guerrero. Total doce: 0011 ex
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t . pt.ión de Rayon. Mina y Torres, todo el gran
risto salitl de las tilas tie las tn)pas de Morelos

Ll*ganios ya a la oportunidad (IC exaininar
un hernioso prohiema He dielio que el general
Morelos en tres anos trs rneses tie guerra ape-
nas pudo manda r dvsde una infeliz guerrilla
hasta seis mil h flhl)reS disipiinados ;- en ci
in isint) espa io de tWflI1)o ci gob ierno español
auniento su e.jtre;t() (fw cotistaha de 28,00()
hombres ii 6L000. Debe resolverse: -por qué
esOs 86.000 llOfl1J)res de tropas tan l)uenas eo-
ifl() hi s de M)1e10S, tontand() ()fl toda (lase de
re(•iIrsos para ilevar a cabo Ia eampana dentro
de las rvglas (Ic Ia estrategia. contando con
jefes coino (alleja, que era tie primer orden,
eon Iturbiclt . , eon Negrete. con Orrantia, COfl
I-Ievia v otro 5 tie no nienor nonibradla. fl

(l	
pu-

'dieron impeir que \lorelos ilegase c formar
nfl tan p iueiio céreito y clue dc)s veces estu
Vies a punto de derrocar al gol;ierno espafloi
Y ConSurna.r la Indepencleneja ?

Sc puede atrihuir tan gran fenomeno al
gem () tie 'Morelos'? No, porclue no ha y rnilitap
de genI() que a iguai:dad de tropas en euanto
A calidati resis-ta eon seis inil hombres a ochen-
ta y seis mu. Cuando iMorelos tom(7)Chilapa
term i nanclo su pri nwra campana eon 1,500
h:inibres ci Virrev tenIa sobre las armas
60,000 y en estas condiciones Napoleon I, hu-
biera sido veneido tantas VeecS, cuantas se
hubiera preseiiitaido el caso.

£Se (Iel)iO a que no solamente Morelos lucha-
ba contra ci eJércrto español sino otros cuer-

a
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pos de ejereit:) ocupaban también là ateneión
tie las futrzas virreinales?

Fuera (le Morelos. los UflicOS que- inwrimie-
ron a là guerra cierto (aracter inilitar fueron.
I). Ignacio Rayon. D. -José Antonio Torres y
D. Franeiseo Javier \lina. Torres fué fusi-
lado en 18111. Mina, apareeio despues de ani-

j uilado \lorelos; Rayon no pudo sostener el
ejereito (lile le dejo Allende en el Saltillo ; des
(IC nie(liados de 181 1 las derrotas lo obligaron
A volverse gut'rrillero y las fuerzas que des-
piles organiz() nunea pasaroii de 3,000 loni'
bres V januts sirvicroil para operaeiones do
ofClisiva. I)ehe a%rmar?,e clue en terreno miii-
tar Morelos se CflCOiit r() .SOl() en Ufl )aIs donde
tenia por enemig() un e.jercito catoree veCf5
mayor (I11C Cl SUyO y CSO Cuàfld() ci suyo liegO
al maximum de su efeetivo.

Duseifrar el enigma Cs inuy seneillo. Morel S
pU(lO htCer todo lo que hizo gracias a las gue-
rrillas. El podtroso ejereito virreinal estaha
ohliga(1() a perseguir constanteincnt€ a ]as
guerrillas para no niorir de hanibre y de mi-
seria. Los rcellrsos fiseales y prineipales del
g)hierno espanol provenIan del monopobo del
tai)aeo, (IC lOS eleVa(1os inipuestos sobre là mi-
i]erIa y de Ia aleal ala que funcionaba en to-
das ins ciudades y cii ins villas de alguna in-i
portaneja. Si ci gobierno virreinai hubiese
concentra(Io su ejercit() para desmenuzar a
11i\Iorelos é inlpedir su (reeiIIiiento y por COflSI
guiente SUM hazalias. habrIa tenido que aban-
(Fanar eiudades. villas y aldeas, caminos publi
COS inilispensables para el coniercio interior T
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exterior, distritos mierales y posesiones es-
tratégicas naturales y artificiales. Las guerri-
llas habrian arraneado las p1antaiones de ta-
baco de las villas, habrIan iiRndiado los de-
positoS tabacaleros de Orizaba eonio lo hizo
Iorelos en 1812; con solo una coseeha ihceii-

diada hizo perder al gobierno español ocho
millones di' pesos . Se habrIan posesioriado nue-,
vainente de Guanajuato. de Zacatecas. y por
priniera vez de Pachuca y hubieran podido
también apoderarse de los mineralts de Soiui-
brerete y ( 1atorce. pudiendo aproveehar los
metal-es preciosos extraidos y hacer volar los
tiros de las minas para hacer imposible su ex-
tracción durante muehos aflos. El impuesto d
aleabala cobrado en algunas ciudades v villas
de alguna importaneia, habrIa desaparecido
en easi todo el Pals; en sunia, el sistema ren-
tstie() en su totalidad hubiera quedado deshe-
eho. Las guerrillas no hubieran permitido la
alimentacion de ]as ciudades y pueblos dorni-
nanilo en los carninos comerciales. El gobierno
V la sociedad se habrian hundido en un rnrni-
ton ile cenizas. El poderoso ejército estaba
ol)ligado a funcionar disern.iriado en guerri-
has para quc ]as guerrillas insurgelites que
eul)rlan todo el territorio poblado y 'producti-
vo, no lo matasen. ai'slándolo de todo contacto
con los recursos indispensables para vivir.

Cuando ci general Morelos liegO A Cuautla
ci 9 de Fehrero de 1812, sOlo tenIa tres mil
hombres y eievO su guarniciOn a cinco mil qui-
riientos eon guerrillas de las rnenos indiseipli-
nadas. Cuando se fugO de Cuautla reiiniO cii ci
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Sur ochoeieiitos hombres de sus dispersos y se
dirigió a IIuajuapaii eon el objeto de salvar
a Trujano que estaba sitiado y muy ompro-
metido. Ese jefe de gran valor y de una reso
Iución mi1itar inque bra zit able y que sostuvo
un si-tio ma's de cien dIas, habIa comEenzado
por ser gutrri11ero y acabado por disciplinar
su guerrilla y convertirla en pequefla brigada
siendd él jfe ii-my digiio de mandarla. Moru-
los salvo a Trujano. se hizo de recursos. elevO
su fuerza a iiiil quinientos hombres y fué a
ocupar la posición. estratégiea de Tehuacárh
que le l)ropOr(ionó api)tlerarSe del gran con-
voy de Lahaqui, recoger ciento diez barras de
plata de Arroyo, toinar A Otizaba é incendiar
Jos grandes depOsitos de tahaco y lievar algu-
nos desealabros hasta quedarse casi sin gente,
piles cuando resolvió invadir a Oaxaca sOlo
contaba on quinientos hombres que había ren-
nido de los dispersos, en su ehoque de Acult-
zingo Tdas esas maniohras las eecutu More-
los ayudado de las guerrillas. especialmente la
de Arroyo. Para su grail hazaña la toma dc
Oaxaca reuniO cinco mil hombres, agregando
a los quinientos suyos.. dos mil qinnientos (it-
Matamoros men disciplinados ; mas dos niil
hombres que Bravo hal)Ia organizado en las
Mixtecas eon las guerrillas de la coniarea que
habia logrado diseiplinar.

El 2 de \Iayo de 1812 en euya nocheo \lurc-
los logr fugarse de ('nautla eOn unos cila ntos
hombres hasta ci 25 tLe Noviembre del mis'rno
aiio en que tornO Oaxaea. ?Torelrs hizu In más
brillante le sns eanpanas eon materia prima
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de guerrillas armadas eon ios fusiles clue -le
( luitaban al enernigo y eonvertidas en buenos
soldatlos por ci afán de jefes corno los Bravo,
ins Galeana. i'\Iatainoros y Trujano clue antes.
(le ser reeiinendahles miiitar's hahIan sido
guerrilieros. Z.Siii las guerrillas qué hubiera
J)()dicl() IUI('er )IUr11O5 destle que salioli de (hila-
a hasta su gran triunfo toniando a viva fuer-

za (Jaxaea'? Nada lara la vausa. tine so-)sterna y
macho para él. pues hahría sido mil veces col-
ga() antes de haber po(lido organizar mi bats-
lion tiurante los tres anos trs m.eses clue duró
cii rainpana.

Ix

Ahora hien. , ( ' inen se fijO cii (-I cura %lore1Os
l)d Pa quc tuera A hacer la revol uciOti al yr
tomar A Acapulco'? El cura Hidalgo. Quien
(Oifl]SI()flO al hizarro I). Juan Autoiuio Torres,
1i1avorIon1() de una fineaa, de canipo, para la
can pafla de la Nueva Galicia. t • rnisiOn que fué
cuinpi ida (011 estuptn(Io éx i t() ? El eura I-Tidal--
g). 4Qui6ii IanzO I Ilerniosillo para revoluejo-
riar -nora ? El cura Hidalgo). ZQui6n le mau(10
ci agente al eura Mercado para lanzarl() a la
(u)(fllista de Tepic y Saii 1-1as ? El eiira Hidal-
go . L1-)e (londe se desprendio Iriarte para apo-
d*'rarse de Zacatecas y de toda la prvincia?
1)t' la horda africana dcl eura Hidalgo. D.e
dOiide se destaeó ci lego Vilierlas para ir it to-
mar it San Luis en una sola noche? 1)e la hor-
da del (ura Hidalgo. j, Quién enirusiono a June-
nez para la conquista clue rapidarnente 1levó
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It eabo (le Nuevo Santander v las provincias
interflaS de Oriente que euniprendían Iøs ac-
ti-tales Estados de Taniaulipas. Nuevo Leon.
-Coahuila. Durango. Chihuahua y los i nmensos
territorios 'le Nuevo Mexico v Texas hasta la
frontt'ra coil los Estados Iiiitlos. marcada por
el rio Sabinas? El cura Hidalgo. LQuién man-
do it Oaxaca a los dos comisionaxios para revo-
lueionai. iie fueron pasados por las armas?
El -eura Hidalgo. SQYulen inició y eontribuyó
a eparCir la revoluei(Iii desde la sierra de Pue-
bla hasta los ilanos de Apam? D. Mailano Al-
dama pariente de D. Ignaeio destacado de lain horda de Hidalgo en Septiembre de 1810
ue habIa operado antes en el BajIo. QuiCn

COIfliSiOfl4) a D. Miguel Sanchez, mayordorno
de la hacienda de San Nieolás de los Agusti-
nos 1e Michoacán para lievar la revolución It
Huiehapan? El cura Hidalgo . A Sanchez se le
unjo D. JuliItn Villagrán y cuando aquél fué
matado al atacar la plaza de Querétaro, Villa-
gran t-o-m() su lugar y extendió la revoluciOii
hasta la Iluasteca potosina, faltando poco para
que la lievara It Tanipico. En una palabra. d
la horda del cura Hidalgo y de sri el•eceión di-
recta sali4ron todos los grandes revoluciona-
rios quo hicieron liervir al ip'aIs en guerrillas,
pero coino he dicho. si las guerrillas eran ci
prott:plasma indispensable para la organiza-
eiOn rnilitar se las deb- itidirectamente al cura
Hidalgo, clue no podia tener efecto dc otro mo-
do y si es responsal)Ie de tdos los efectos de-
sastrosos de sus proee(limien-tos revoluciona-
rios. Cs tamhiCn ci gran aereedor de todos los
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efeetos bciiêticos que Jos mismos tales procedi-
rnietos causaron. Alarnn tiene razón, la his-
toria. la moral v la civilización v todas las re-
ligiones tienen dereeho a petEr cuenta al cura
Hidalgo de su obra de eaos desbordante en tern-
pestades de fuego y sangre, pero no tienen de-
reeho a negar que toda la obra de Morelos y to
da. la obra de Iturhide tuvieron como materia
prima ese fuego y esa sangre y ese indefinible
dolor hurnano. nueve aflos hirviente en ese
caos.

0
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I

El Dr. \Iora, dis-tinguido pensador liberal,
ha eserit() juzgando al cura Hidalgo:
graves y repetidas faltas en que Hidalgo liabla
in(urrido, espeeialm,ente en el ramo 'de guerra
todo ci tienLpo que habIa ejercido el poder, y
]as frecuentes derrotas que a ellas se habIan se-
guide y eran en gran Parte su resuitado, aca-
baron de desopinarlo aun entre los jefes que
hasta entonces habIan ereIdo deber seguir a
ciegas sus disposiciones." (1)

(1) 1)r. -Mora, " MeXico y sus Revoluciones,"
Tome 4o. pagS. 138 y 139.
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El cura Hidalgo en la intimacion clue dirigió
a! intendente Riaño para que rindiera La -ciu-
dad de Guanajuato du o: ''El numeroso ejérci
to que crnafl(lO me eiigiO por capitan General
y protector de la nación en los earflpos de Ce-
laya. La niisma ciudad a presencia de eineUefl
ta mil hombres ratificó esta eiección que han
liceho todos los lugares por donde he pasado;
lo (tile dará a conocer It V. S. que estoy legI
tiinainente autorizado por mi nación para Los
proyeetos benéficos cl ue me han parecido nece-
sarios a su favor."

Conforme a la letra de este documento ci
eercito aclanió al cura Ilidalgo jefe militar y
protector de la nación ó sea dietador; y este
nombramiento fué ratifleado por la ciudad de
Celaya y las dernás por donde habla pasado.
Podia ó debIa haber renunciado el cargo ti

cura Hidalgo? Si lo hubiera renunciado. jen
qwen podia haber recaido ci nombrarniento?
Solo en Allende. iro éste. C&fli.O nos lo dice Li-
eéaga, ya Allende habia renunciado la .lJefatu-
ra de la revohicion !por diversos motivos gra-
ves. y cuando un pueblo al levantarse se fija
en un hombre para clue lo aCafl(liIle, ese horn.-
bre tiene que aceptar por deber sagrado la je-
fatura ciue se Ic ofrece, porque en caso de re
chazarla, lo más probable es clue ci pueblo
pierda su exaltación. retroceda y vuelva It
hogares. El cura Hidalgo Iué verdaderamente
patriota al aceptar la sincera aelamacion que
hizo ci pueblo para que lo acaudillara. Hidalgo
no podia fijarse en si era ó no m.iiitar, y solo
debla sentir clue era revoincionario. AdernIts,
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no bay documento ni hecho qu.e pruebe que el
cura Hidalgo meditó hacer una revolución mi-
litar. El 16 de Septiembre en la mañana se di-
rigió al pueblo para levantarlo, no a los miii-
tares, luego su inipetu fité para hacer una re-
v1uCi6fl popular. Si el cura hubiera pensad4
en revolución militar, se habrIa puesto it la ca-
beza de Jos dragones del regimiento de la Rei-
na, (que no lo hubieran admitido) con el obje-
to de lanzarse a la guerra coinpietamente tee-
nica.

En Celaya el eiemiento imilitar estaba repre-
sentado por ochocientos hombres y el civil por
veinticincO mil. la designación civil debIa pre-
valecer como sucedió Una vez ci cura Ilidal-
go colocado a la cabeza del ejCrcito hizo lo que
debIa; marchar C ir levantando poblaciones,
arrollando destacamentos. aternorizando {0fl SU
horda, dominando, eon ráfagas de terror. Su-
pongamos que en lugar del cura Hidalgo hu-
biera sido ci jefe Napoleon I, habrIa hecho lo
mismo que el cura Ilidalgo exeepto una cosa
clue despuCs dire; porqne para que haya nubes
en la atmósfera es preciso que haya en alguna
parte agua clue las forme y ni Napoleon I ni
otro genio de la guerra podIan organizarse mi-
litarniente sin armamento militar correspon-
diente a su Cpoca, porque las fleehas, las hon-
(las y las lanzas fueron armamentos de los Par-
tos. de los Galos y dc los primitivos Egipcios;
mas teniendo ci Virrey fusiles en 1810. Napo-
leun I hahrIa tenido clue hacer lo que ci eura
Hid algo ó decir: Yo no tengo eie'mentos para
organizar militarmente la guerra y me retiro.

Indepen4ieneia.-9
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Precisaniente fué una gran ventaja que el
cura Hidalgo se encargase de comenzar la re-
volueión en Ia forma extraña de un Mtadhj
africano, porque Si un verdadero militar se hu-
biera encargado de la misma tarea, habrIa en
contrado insensato é indigno de sus eharrete-
ras emprender una lucha imitando a Atila en
cuanto a armaniento, contra las fuerzas del Vi
rrev que estahan eon armas a la altura de su
epo-ca. Ya antes dije que si Allende con sus
mil hombres se hubiera lanzado a la revuelta;
solo habrIa obtenido figurar colgado en cual
(luler árbol.

1a falta que Se eometió fué la siguiente: el
regirniento de la Reina no alcanzaba a oc'ho-
cientos hombres, sus jefes no quisieron toniar
part,(- n la revoluc• ión y en vez de reorganizar-
lo y dare jefes y oficiales, cuidando de su
(liSeiplina, haciéndolo marchar separado de la
horda, se tornaran sus soldados, cabos, sargen
tos y oficiales y fueron aseeTndidoS a grados
que no rnerecIan para dizque organizar la hor
da militarmente El procedirniento del Mandi
del Sudan, eorisistIa en ir transfornndD poco
A p0-co su horda en ejército de prinier orden y.
en el easo de Ia horda mexicana se hacIa lo po-
bible para convertir el ejérci-to en honda.
Pero toda la culpa fué de Allende porque figu
raha como segundo en jefe del cura Hidalt.o y
tenIa voz y voto delante de el; y por otra
parte los clragones del regirniento de la Reina
pertenecIan it Allende como los hotones de su
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tiniforme y si Allende se hubiera opuesto a la
esorganiZaCi0fl coinpieta del regixniento,

dalgo habrIa hecho lo que aqué1 hubiera que
rido. Si Allende hubiera sido verdadero miii-
tar y hombre de ara.cter a la altura de las cir-
cunstafle j as, su estricto deber fuera separarse
del cura Hidalgo antes que consentir en que su
regiinientO lo convirtieran en plebe, perdiendo
as1 la revolución toda esperanza racional de
triunfo. No aparece en la historia huelia de que
hecho tan funesto haya preeedido del cura Hi-
dalgo y si asI hubiera sido, la responsabi1idad
siempre correpondrIa a Allende.

-III

Vearnos las responsabilidades militares que
hubo en la gran bat.alla de las Cruces que debió
ser decisiva a favor de los insurgentes. Esta
batalla no la mandó el eura Hidalgo ni pensó
en mandaria. Licéaga dice: "En vista de que
Hidalgo no manifestaba plan alguno para ci
ataque, se encargó oficiosamente Allende de
dirigirlo.... (1) El Dr. Mora escribe: "Allen-
de cine fué quien dirigió todas las operaciones.
de esta batalla;,". . . . (2) Alamán expresa:
"Por part.e de los insurgentes dirigió la acción
Allende" .....(3) D. Carlos Maria Bustaman-

(1) Licéaga, "Apuntes y Rectificaciones,"
p-ig. 139.

(2) Mora "Mexico y sus Revoluciones," pâ
gina 75.

(3) Alamuin. Tomo 10., pag. 412.
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te afirina lo nusmo ciue Alarnán, porque sus no-
ticias tienen el mismo origen. Si Allende diri
gió la batalla .de las Cruces, es claro que el cu-
ra Hidalgo ha quedado libre de toda responsal
bilidad. Sin embargo, el Dr. Mora y es el üni-
co historiador que lo hace, arroja cierta res
ponsabilidad sobre el cura Hidalgo al decir:
"Allen-de habIa resuelto que las masas enor-
mes de los indios no tomasen parte en la acción
y quedasen a retaguardia para operaciones muy
secundarias en que tal vez podrIan ser üti1t
sin riesgo suyo y sin exponer. por Sn ningur1t
diseiplina, a las fuerzas regladas en las cualt"
podrIan introducir ci desorden y confusin.
Pero ellos se dieron por ofendidos, é Hidalgo.
cjue no conocia tocla la importancia de esta ex-
elusion. insistiO hasta desazo.narse rnuy de Ve-
ras con Allende. en que Sc les diese parte y se-
flalase puesto para la hatalla Allende tuvo que
ceder y se les puso a la eabeza de las seecions
de caballeria que cubrIan los flancos...... (1)

Aun aeeptando lo anterior coimo cièrto, la
responsabilidad completa serIa siemipre de
Allende porque ci eura Hidalgo Ic exigió ciue
these puesto en la batalla a 'Os indios, sin mar-
car cuái debla ser y Allende pudo dárselos con
mucha facilidad donde no Se mezclaran iii es-i
torbasen a las tropas y pudo hacer todavIa que
recibiesen ci menor fuego posible colocan,dolos
a distancia conveniente. Alamán enseiia tam
biOn que "Allende dirigiO la batalla con acier-

(1) Mora. ''Mexico y sus Revoluciones,"
Tomo 40., pág. 77.
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to." ( 1.) En cambio D. Lorenzo Zavala dice:
"Jpmê,s hubo más ignorancia en el ataque y la
defegisa." 2

Estando en contradjecj(n 'Os juicios do Ala-
nn y Zavala, fallo resueltarneite y creo ha-
cerlo con futidaniejit o, a favor (tel •juici() de Za
v a I a.

Segun Alamán, las fucrzas de Trujillo eon-
sistIan en iiiil inkantes. cuatrocientos eaballos y
(105 piezas de artillerIa. Las (IC! eura Ilidalgoformahan sesenta v seis mil hombres de infan
tcrIa armados de lanzas, hondas. fleehas; ca-
torce mil homibres cm cbaiI() armnados con lanzas
y machetes, eua(lro piezas de artillerla. dos de
elias de madera y las (tras de l)rOflee, IflaS
-tres niil soldados dc infanterla y caballerja
casi por Partes iguales, (Ic las tropas realistas
(t ue hal)Ian (lefc(• eionado. ('on SPrflejantes fuer
zas Allende (lebjo haber (lerrotado a Trujillo
sin que perecieran euatr() mil indios. segün Li-
(eaga, diex iiiil, segün \lora ; veinte mu. segün
Bits t a rn, n t e.

Lo primero que dehe hacer un general es
asegurar ci aprovechani iento do todas sus fucr
zas en la batalla Allende contaha eon rnás de
ochocientos soldados do eaballerIa cine habIan
pertenecido al e.jercito v irreinal, mientras quo
ol jefe español Trujillo solo tenIa cuatrocien-
tos, en su mayor parte mozos y dependientes
de Yermo

Allende t'staba en là obligaciOn de aprove

(1) Alanián, rp()fl1() lo., pg 412.
(2) Zavala, Torno lo., pág 55.

3
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char sus catorce mil rancheros de a cabal1o,
armados de lanzas y machetes que son buenas
armas para la caballerIa, y al efecto, si Truji-
llo tom.aba posiciones en algunos de los cerros,
no debIa atacarlo sino seguir el camino pro-
curando que Trujillo tomase la ofensiva en
puiito donde hubiera podido obrar el gran ni-
mero de cabailerIa insurgente.

Si Trujillo cruzaba su lInea de batalia en el
camino real apoyando las alas en los cerros
ue limitaban ci camino, que fué lo que hizo;

tocaba a Allende hac-er desde la mañana
muy ternprano, lo que hizo después del rnedio
dIa. que le dió tan buen resultado a las cinco y
media de la tarde y que fué, eortar la retirada
del eneinigo, haciendo marchar irna masa de
cerca de cuatro mil hombres por un camino de
vereda fuera del cainpo de batalia y al mismo
tiempo hacer diversion al frente d'e Tru,jilbo.
€on ochenta mil hombres contra mil cuatro
eieiitos, un militar menos que mediano discim-
rre envoiver y en un envolvirniento por m.asas
dc ochenta mil hombres, se porIan cubrir de
Ia vista del enemigo los tres inil hombres de
fuerzas disciplinadas y atacar a Trujillo por
dond.e hubiera querido. Zavala afirma, que ci
general Calleja. ci mnejor niilitar con que eon
taba el Virrey habIa muy duramente calificado
la impericia de Trujillo, y Si la impericia de
Trujillo me miy gran-de. mayor debió haber
sido la de Allende• que con mayores elernentos
y lievando la inniensa ventaja de las enorines
faltas cometidas por su adversario. no supo
aprovecharse de ellas y sacrificó millares de
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VI(laS. lo que dió por resul-tado la desercióu por
el ,pánieo hasta reducirse la horda de oeheiita
mil hombres a cuarenta mu.

El cura Hidalgo dice en su vatisa que viendo
la desmoralización de los indios por la gran
carnicerIa. coniprndió que no podia seguir
adelante. de manera ciue Si no hubiera habido
earnieerIa, habria seguido adelante y ocupado
la ciudad de Mexico.

L .QU6 mi-litar eon doble fuerza disciplinada
que el enem.igo, doble artillerla y caballerIa
irregular aprovechable en cantidad diez veces
mayor que to-do el efectivo del ejCrcito contra
rio. más plebes inmensas de hombres deci'thdos
A batirse y que podIan usarse para cubrir mo-
viniientos, gana la batalla perdiendo torrentes
de sangre y toda la moral de su ejército? Y si
a esto se agrega que su, adversario hace cadeta
das solenrnes, hay que confesar que Allende
por su nulidad eorno militar que probará toda-
vIa más adelante, fué el verdadero y ünieo res-
ponsal)le del hundimiento de la revolución en
su primer perIodo. La batalla de Aculco no se
perdió en Aculco. sino en las Cruces. El desas-
tre fué tan completo que el cura Hidalgo Ilegó
A Valladolid casi solo, disfrazado, de noche y
obligado a ir a ocultarse a la casa de la viuda
de D • Domingo Allende, temãendo ser entrega
do por la población a sus enemigos. Gracias a
la lealtad, al valor y a la actividad del jefe in-
surgente qile el cura Hidalgo habIa dej ado en,
Valladolid pudo éste aparecer de nuevo como
jefe de la revolución y obtener nuevas ehusimn.as
con las que salió para Guadalajara.
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Iv
Al1tnd. huytndo de Au1co siguió hasta

Gua iiaj uato donde ieeid concentrar todas l..a
fuerzas tile los insurgent 's para salir al encuen-
tr() de ( a11._ja y hatirs. , toii él. Otro A('UI(()

1 plaii de Allen-le que aeah() de indicar. se
eiieutntra exputsto por él misni) en la prinlera
de las do 5 eartas que dirigió al cura Hidalgo a
Valladolid. (artas eo'piadas por Alamiin en sit
to-m , ,) segundo. ( 'uanJo eserihió Allende a 10-
dernás jefes insiirgentes el 12 tie Noviembre d
I 1O. 110 sal)la (ti e había Si(1() tonl'a(la la ciuda I
de Guadalajara pOt' (1 brillante Jefe D. Jos,-
A fltofl jo Torres, prqUe Ia oeuaeiofl tUVO in-
gar el (lid I I del in Isflli) mes •v aiio. Allende
dirigi al (ura Ilidalgo. a Iriarte y a D. -111-
guel. Sánehez. El cura Hidalgo saijo de Valla-
dolid stgiiii .Alaiuin,(-.) ii .siete mil raneheros
de tt eaIallo arnla(los eon lanzas y machet-s y
(1)1eieIIt0S cuarenta infaiitts arnlados con filsi-
l es.

Iriarte tenIa en Zacatecas dos nill. hombres
-"al (hseipliflados ó no disciplinados, y entre

ellos trescientos infantes armados con fusiles.
D. Miguel Sanchez tenla seiscientos hombres,
pura chusma, eon oc'henta fusiles.

Allende presentó en Guanajuato ei nco inil.
hombres. (husma también, excepto dos regi
mientos acabados de organizar; veintitré5 pie-
zas de artillerla, mal heehas y 170 fusiles. Ca
llea t)n1c) a Guanajuato y derrotó completa-
mente a Ailende, quitándole ]as veintitrés pie
zas do artillerla, todos loS fusiles y el par-
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que. sin más perdidas para el ejéreito rea
lista, (pie un dragon muerto y algunos sol-
tiados heridos. Respeeto de esta increIble
pérdida. de ('alleja al tumar Guanajuato, dice
D. Jo-.,6 'MarIa. Lieêaga que a in sazOn se halla-
ba en esa eiudad : "Aunque A 1rniera vista pa-
reee ineríble. que la perdida de las tropas rea-
tistas sv redu.jeran a tin dragon niuerto y a po-
(4)S herido.s y eontiisos (le l)iedra. no de bala,
no es (fl inn nra al guna inverosinul. Si se atien-
(le a clue los càflofles del)ian reputarse corno no
1)u(tos en aquel lugar. ya por su mala eons-
titeelOn. va por la difleultad tie variar su
q)UfltorIa ya Pr la ineptitud (le los que los ma-
nejaban y ya por la falta de arinas para soste-
nerlos y conservarlos." (1)

i los .jefeS insurgentes liamados por Allen-
de para la (lefensa de Guanajuato y derrota de
(a1leja. hubi4raIl aeudi(1o. hahrIa reunido

lleinle por toda fuerza

'aliallería armada. ('011 lanzas y fl1l
ehetes .................10,000

lnfanterIa. armada eon fusile 5 .....790
(husnia ..................6.500
(aflones reputados corno si no exist ieran 	 23

Fn la batafla de ]as Cruces Allende habIa te
nido a su disposiciOn

CahallerIa regular . . . . . . . . . . . . 	 1,200

(1) Licéaga, pág. 154
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CaballerIa irregular con lanzas y ma-
chetes .................14,000

Tufanterla armada de fusiles ......2,700

V estuvo a punto de derrotarlo Trujilk con
1,400 hombres! Y como ha heeho Ol)SerVar
la victoria de las Cruces produjo a los vence
dores un pánico indescriptible y causó la
deserción del ejército reducido a 40,000
hombres de ochenta rm- i l que formaban
la batalla de Aeulco los insurgentes tuvieron
más fuerzas que las que hubiera podido reunir
Allende, si ci cura Hidalgo, Iriarte y Sámhez
hubieran acudido a su ilamamiento.

La idea de defenderse en Guanajuato era
desastrosa. Guanajuato no era plaza defendible.
Y no puede ser m!ilitar una persona que como
Allende en Guanajuato, se resuelve a batirse
con chusmas sin armaniento contra igual nü-
mero de soldados perfectaniente armados, equi-
pados, disciplinados. altamente moralizados
por la victoria y por el desprecio que t•enIan a
las ehusmas qu.e habIan ya revelado su coinip1e
ta nulidad una vez escarmientadas; aün cuan-
do Allende no hubiera tenido chusinas SIItC, sol-
dados iguales a los dc Calleja, yo pregunto:
Napoleon I habrIa eimprendido la batalla de

Austerlitz. si sus soldados hubiesen estado ar-
miados de hondas y garrotes? Semejantes ha
zaiñas no son de militar ni de hombre caudillo
y jes el Dr. Mora, un escritor de talento quien
cull-)a al eura Hidalgo y dice que todo In e'hó
a perder sacrificando a Allende cuando fué to-
do lo contrario? Todavia Zavala dice con mu
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ebo rnás acierto que -Mora. cjue el cura Hidalgo
jo dehió haher aceptado cargos militares, pero
que Allende, como rnilitar no estaba a la altura
de sus deberes.

El cura Hidalgo hizo muy bien lo mismo clue
Iriarte en no acudir al ilamainiento de Allen-
de, pues en Guanajuato habrIa acabado el pri-
mer perIodo de la guerra de la Independencia,
del inismo m,o'do que allá hahIa conienzado.

V

Ya he dicho por qué hizo bieu el cura Hidal-
go en deeidirse por acptar hatalla de Calleja,
en ci Puente de Calderón, en vez de huir, por-
que La retirada de una ehusma es huIda como la
pretendía Allende.

Se conoce que el Dr. Mora escribió sobre la
guerra de nuestra independencia eon la ligere-
a perniciosa tan comün en historiadores me-

xicanos, debido a que copian servilmente ó bien
creen todo lo que les dicen sus correligionarios
bastándoles que nfl seeretari() les asegure "Yo
10 vi con estos ojos que se ha de corner la tie-
xi-a;" ó bien aceptan toda elase •d'e docurnen-
tos sin exanhinarlos.

Fundo este ataque at Dr. Mora en lo falsas
que son sus siguientes afirmaciones: "Allende
y- Abasolo se opoTnIan il esas reunion-es nut iero
sIsimas (ehusmas) que no podian ser armadas.
pagaaas ni disciplinadas. y que la experiencia
habIa probado ya bastante ser, si no perjudi-
ciales a lo nilenos inconducentes al objeto." El
Dr. Mora olvi-da que esas chu.smas tomaron la
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Aihóndiga tie Granaditas dãndoe recursos
la revoiucion. pucs aunque roijaron. paso de
un millón el dinero que entró a la eaja del ejér
cito insurgente. y olvida. tanibien que esas
chusmas tomaron Valladolid sin tirar un ti-
ro. y CII esa ciudad recogi .1 cura II1da1g ce
ca de ot ro ml lion de pesos eiitre lOS (luc Sc en
(Oflt raron cuatroc lentos 11111 lue tue ron depo
sitados cn la eatedral ; olvida ci misrrio escri-
101 (JIIC (SkiS ehU.Sfllas coIitril)uyeroii sino es
quc (let e riii fla FoIl ci triuiif) cii la hatalla de
las Cruces, porque tragaron balas de cañOn y
(Ic fusil en la cantidad muy respetable para
niatar a cuatro mil honibres, cifra minima en
iue se stima la earnicerla, V sin elias todos
csos proycetiles hubieran ]do a (lar contra las
trol)as (1iSc'p1ifladas de Allenje y hubieran.
perclido la batalla. debiendose teiier en cuenta
flue esas chusnias fueron las iue hicieron ci ro-
deo para eortar la retirada a rriji11() lo ciue
(onsiguieron determinan-do la (lerrota del jefe
(I)a flO1 ; por UltifliK). ci Dr. Mora oivi(la que fue
All-end e qui n se e neapri eho en clefenderse en
Guanajuato coil chusimas (leSarmathis y cl ue ni
ci c'ura Ilidalgo ni Iriarte quisieron que Calle-
ja continuara sii carnic• erIa. eon las chusmas y
por tal flTLOtiV() fl() (juisicron acudir al llama
mieirto de Allende.

VI

1)icc ci Dr. \iora qne ''AlIende y Abasolo
se oponlan a esas reuniones numerosisirnas
(chu.smas) que no podIari s-er armadas, paga
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das y disciplinadas." j,Aeaso podlan s'r anna-
das las tropas en nmunero suficiente para opo-
nerse a las (Ic ('alleja? Si hubiera habido fUsr
les. los eien mil hombres clue reunió el eura Iii-
dalgo en Guadalajara parapetados en la ciir
dad y haeiendo fuego dc—,de el interior de lag
easas. habrIan heeho pedazos a los cinco mu
hombres de ('alleja y a los dos mil más de Cruz
y si las chusmas no sirven, tampoco sirven para.
la gurra los soldados desarinados por buenos
que sean.

En enanto i disciplina. poco (IC ella enten-
than Mora v los dens historiadores clue hacen
responsable al eura Hidalgo de no haber disci
plinado su horda. Diseiplinar es, hacer c•urn-
ulir al soldado las obligaciones clue le impone
la Ordenanza militar y garantizarle ci eJerer
(. 10 del derecho del soidado cjue le reconoc•e la
in isnia Ordenanza. El primer dereeho mili tar
del soldad'o es el dereeho al arma con jue ata
iar y defenderse y el primer deb'er de un jefe
que pre-tende disciplinar, es dar armas ! sus
soldados euando los lieva al combate y i no
las tiene dehe esquivarlo porque es erimnen en
un •jefe militar derrochar la sangre dc sus sol
dados sin utilidad. Hasta tratândose de ani-
males inferiores es cruel y repugnante dejarlos
destruir sin utilidad para la especie humana.
La diseiplina impone la pena de muerte para
los soldados que rehusan entrar a un combate.
i Qué jefe de vergüenza, de talento, de dignidad
y con figura de hombre juede atreverse a apli
ear la pena de muerte Li soldados porque no efl
trami al combate debido It que no se les ha dado
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arrnas para. coinbatir 1 Ni ha hahido ni hay
quien diezrne a un hatallón de soldados desar
mados porque a pie tirnnc no esperan una ear-
ga a la bayoneta. El valor humano por excesi
vo que sea tiene un lIniite, en el individu&
puede ser ilirnitado, puesto que el individuo-
puede sr suicida, rnas las colectividades no se
suicidan y todo verdadero niilitar conoce el
lImite del valor de las tropas por excelentes-
que sean y los soldados desarmados no están
dentro de ese ilmite. Priniero las armas y luego
Ia diseiplina y Si la revolucion de 1810 repre-
sentada por el cura Hidalgo no podia dar ar
rnas. tanipoeo podia imponer disciplina y es es-
tüpido hacer cargos porque alguien no pudo
hacer lo imposible.

jPuede hacerse cargo al eura Hidalgo por
haberse lanzado a una revolución sin contar-
con las armas necesarias? No, porque las ni
cas armas quc habla en Nueva Espafla en 181O
eran las que tenlan los soldados del Virrey y

como ést.os eran todos mexieanos lo niismo
que la rnayorIa de los oficiales; no es loco, ni
ligero, ni desacertado un revolucionario que
sin profundos conoeirnientos en sociologIa-, está
segur) o casi seguro de ciue esos mexicanos ar
ma-dos serán los prirneros en sostener la noble
causa de la independencia, y no cabIa en lo po
sihie irnaginar ciue esos soldados iban a defen-
der ('011 hizarrIa la handera de Sn degradación
y a degollar a sus hermanos por el crimen de
aspirar a Ia lihertad.

t



HIDALGO V ALLENDE COMO MILITARES 143

'I
En Guadalajara, y al saberse la marcha de

C*alleja sobre la ciudad, los jefes insurgentes
celebraron uiia junta de guerra y respecto de
ella dice ci Dr. Mora: 'Esta consideración (de
la superioridad de las fuerzas de Calleja en
nñmcro y diseiplina) hacIa presagiar maT a.
Allende del éxito de una batalla y en una jun-
ta de guerra Presidida por Hidalgo, procuró
esforzaria hasta ponerla al alcance de los vo-
eales de la junta, en su mayor parte poco peri
tOs en ci arte de la guerra. Muehos lograron
penetrar Ia justicia de sus observaciones; 'pe
ro otros. 6 porque no pudieron comprenderlas,
6 por ci inmenso ascendiente cjue Hidalgo te
nIa sobre ellos, votaron por la resistencia di-
recta y entonc-es ya no bubo otro remedio que
prepararse a ella." (1) En "Mexico a Través
(le los Siglos" se lee: "Allende contrarió una
vez ma.s ci propósito de luehar con tropas tan
disciplinaas como las fuertes de ocho mil hom-
bres eon diez eañones avanzahan a las órdenes
del experto Calleja; pero Hidalgo y los demá
jefes, fiando en la gran fuerza numérica de su
ejéreito, decidieron probar la suerte de las ar-
mas.'' (2)

En "Mexico a. Través de los Siglos" se no-ta
ci instiheado ciupeno de hacer responsable

(1) I)r. \Iora. ''Mexico y sus Revoluciones,"
pag. 12').

(2) "\Iexico ^i TravCs de los Siglo.s," Torno
30., pág. 196.

I
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al eura Ilidalgo de gravIsimos errores clue no
cometio. l)us se afirnia c i ue : ''Allende contra
no una vez má.s el propósito ((Ie Hidalgo) de
luchar con tropas tan disciptiinadas" eonhio' las
dt , ('alleja. Esta afirmaeión es completainente
falsa antes de la batalla tie! Puente du Calde-
ron. el eura ilidalgo sOlo habIa estado en los
sigitientes heehos de armas: Ataque y torna de
la Alhóndiga de Granaditas. LLa contrariO
Allende? Xadie lo ha dicho y los heehos prue
ban 10 eontrario. Despu&s del asalto a la for-
ta1&za de Granaditas, luvo lugar la batalla de
las Cruces. La eontrario Allu ride ? Nadie
taiiipoeo lo ha (IiCh() y to'ds nuestros historia
dores afirman j11e Allende niando la batalla (le
las Cruces. Después de las ('ruces tuvo lugar
el (-ombate de Ac•ulco. c. UyO heeho de armas
no podia contrariar Allende porque el cura
Hidalgo no pensó ni podia pensar en dar ha-
talla a ('alleja, todo lo (ontrario, iban tie reti-
rada o iias bien de huida eon las fuerzas r
ducidas a la mitad v rnuy desnioralizadas. Pun
saba el cura Hidalgo en atacar a Calleja tan
to corno en atacar al Emperador dc Rusia,
pues es sabido que tanto ci ejército insurgente
como ci realista se encontraron en las inmedia-
ciones del pueblo ilarnado San Gerónirno de
Aculco, sin que Calleja. que marchaba hacia
la ciudad de Mexico. se figurase que tenla muy
cerea al eura Ilidalgo y éste por su parte se
sorprendil) al saber que Calluja estaba sobre
Cl. Alamcmn dice: ''que habiendo resuelto
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esperar los insurgentes a los realistas. lo que
tamp000 podIan evitar.. . . " (1)

El coronel D. Diego GarIa Conde que aconi
pañaba a los insurgentes en ealidad de preso,
en compailla del Conde de Rul y su hijo y Me-
rino. dice en su Diario: "For la mañana se
guirnos el camino ipara el pueblo (de Acuico)
lievando iuestro eoche por delante a causa de
quc no tenIan escolta: las señoras y demás co-
ruitiva Sc quedaron en una casa a la entrada
del pueblo, sin que lo advirtiéseinos, liegando
nosotros hasta la easa del cura Hidalgo, que ya
Ia artillerIa y niultitud de indiada nos irnpedIa
ci paso. Vimos salir a Allende con toda su co
niitiva y generales, y asoniandome le dije que
estábamos solos y sin saber dónde ir: nos Iii-
zo apear dcl coche, y llevndoine a su lado me
di.jo al 01(10 : " Sabe ust4cl. que tienen ustedes
un ejército en Arroyo Zarco?" y le respondI:

. Está usted seguro . a lo que añadió:
'Tanto que sus avanzadas nos han cogido ano-
die dos (iragones." Ent.onces le dije yo: ''Iran
para Mxieo ;" y rae respondió: ''Si, porque
henios interceptado Un correo del. Virrey
en que asI se los inanda" y ic añadI: "Pues de-
jarlos pasar. ' Eirtonees me dijo él : '' Y Si lOS
atacan .'" A lo que contesté : ''Pijes qué les
importa a ustedes. teniendo 40.000 hombres?
I Tstedes deben estarse quietos, y Si pasan a
xico dejarlos; pero si los ataean resistir." Sur
tió mi consejo -tan buen efecto, que en ci mo-
mento se dieron órdenes para poner avanzadas

(1) Alarnán, Tomo lo.. pag. 422.

pr

I epeidencja.-1O
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v salir al eampo, y de lo eoutrari() se hubieram
rnarchado para Qurétaro, que era lo que que
rIan, y se liubiera retardado inucho nuestra
victoria.." (1)

Caso de ser cierto lo que asegura D. Diego
Garcia ('onde. la responsabilidad de la dcsban
dada. de Aculco eorresponde a Allende. Des
piiés de Aulco se separaron el cura Ilidalgo y
Aflvnde y volvieron a reunirse en Guadalajara
ciIas antes de clue tuviera lugar la hata11a del
I'uente de ('alderón. , Cuándo t-uvo li-ar el he-
(h( de que Allende se opusiera 'varias veces a.
(w ci cura Ilidalgo diese batalla a tropas rea-
listas antes del Puente de Calderón? Nunea,
y al eontrario fiié Allende quien no escar-
xnentado con lo de Aculco, ernprendió de-
fender In ciudad de Guanajuato contra las
tropas disciplinadas de Calleja y teniendo ele-
mentos rnuy inferiores a. los clue Hidalgo tuvo
en ci Puente de Calderón. Tal vez Allende, es-
earmentado por ci terrible golpe que le dió Ca-
Ileja en Guanajuato se desrnoraiizó al grado
de no querer intentar un c.ornbat-e en clue los
insurgentes tenIan serias probabilidades de
veneer.

Del acierto clue titvo ci eura Hidalgo empe-
fiutiidose en aceptár hataila en ci Puente de Cal-
deron, responde ci mismo Calleja en su inform-c
seereto al Virrey, pues en éi dice: "En mis
oficios de ayer y hoy, doy cuenta a. V. S. d-e aa
aceión que tuvieron ]as tropas de este ejército
contra ci de los insurgentes, y hago de eHa.s

(1) Alam;^ri, Tomo Jo.*o pãgs. 469 y 470.
LI
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todo ci elugio ciue merecen. atendido el feliz
resultado de la acción, ilevando por prineipio
liacer formar a ellas misrnas y a todo ci ejérci-
to una idea tan alta de su valor y disciplina,
que no les quede esperauza a nuestros enemi
gus (le lograr jamás ventajas sobre un ejército
tan valiente y aguerrido: peru debiendo hablar
A V. S. con ml ingenuidad inseparable de mi
earacter, no pudo menos de manifestarle, que
estas tropas se componen de gente bisofla poco
( nada iinbuida en los principios del honor y
ntusiasmo militar, y que solo en fuerza de la

impericia, cobardIa y desorden de los rebeldes,
ha podido presentarse en batalla del modo clue
lo ha lieeho en las acciones anteriores, confiada
sieflipre en que era poco ó nada lo que arries-
gaban; pero ahora que e1 enemigo, eon mayo-
res fuerzas y nlás experiencia ha opuesto ma-
yor resistencia, la he visto titubear y a inu
chos cuerpos emprender una fiiga prtcipitada,
que habrIa comprornetido ci honor de las ar-
mas, Si no hubiera yo ocurrido con tanta pron
lit ii1 a] parae en ciuc se habIa introclucido ci
desalien-to y c-i desorden." (F)

Alaiiiiin flOg dice cjue hubo Un inomeiito en
que la batalla del Puente de Calderón pareeió
ganada por los insurgentes. Mora y Zavala
asegurail que largo tiempo estuvo indecisa. En
"Mexico a Través de lo Siglos" .se lee: 'La
accion, Imes, en aquellos momentos pudiera
considerarse ganada. por los independientes

(1) Alamán, Tomo 2o., pág. 103.
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que triunfahan en ambas alas." (1) Hay
derecho para aceptar que la batalla del Puente
de Calderón fué tin lance de guerra que ofrecIa
A ambos beligerantes iguales probabilidades
de perder ó ganar.

Si las probabilidades militares de per-
der ó ganar eraii iguales, no sucedIa lo mis
mo eon las politicas. Calleja jugaba en
la hatalla de Calderón. Integra la dorni
iaeión española de Nueva Espafla. Si la
bubiese perdido, las fuerzas de Cruz se
habrIan desbaTudado 6 defeccionado, ci cura
Hidalgo hal)ria recuperado Guanajuato; oeu
pado Querétaro y haflándose veinte dIas des-
pués del triunfo de Calderón a las puertas de
[a ciudad de Mexico, con 10,000 hombres ar
mados y disciplinados, setenta piezas de ar
tillerIa y una chusrnia de 200,000 hombres. La
capital hal.rIa caIdo sin disparar un tiro. En
carnbio Hidalgo jugaba una pequeña parte
del gran capital de la re'volución porque como
lo hernos visto, después de la batalla del Puen-
te de Caiderón la revolución duró nueve aflos.
No Se puede dudar que ci eura Hidalgo empe
riandose en c1ar batalla a Calleja tuv'o una ins
piracion de las ma's flices.

VIII

El Dr. Mora sin ser contrariado por escritor
alguno. SiflO al contrario, por todos los que se

(1) Mexico a Través dc Jos Siglos," Torno
30.. pág. 197.
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oeupaD de esta materia, apoyado, dice: "Allen
de me declarado comandante de todas las
fuerzas y jefe de la aeción quedando Hidalgo
con la reser'va en el ilano. (1) Desde el mo
niento en que Allende se encargó de dirigir la
batalla. eesó la responsabilidad militar del cu-
ra Hidalgo.

Tres faitas graves eometió el jefe de los in
surgentes. La primera fué de-jar que el general
Calleja acampara con su ejército a corta dis-
tancia del Puente de Calderón y pasara la
noche sin ser ineomodado cuando Allen-
de podia haher mndado guerrillas que le
hicieran fuego con Cxito, porque los sol-
dados ningün abrigo tenIan. Segunda. Des
de la vIspera. 16 de Enero de 1811, Ca-
Ileja reconoeió las posiciones de Allen-
de, y al dIa siguiente el jefe de la artillerIa.
realista. D. Ramón Diez de Ortega. hizb otro
reconocimiento para comprobar el del dia an-
terior; y en amibos Allende se dejó recon'oeer
eon la buena voluntad que manifiesta un tu-
berculoso para dejarse reconocer por un gran
m&lieo. Allende descubrió todas sus •baterIas,
toda su [inca. todos Sus fuegos y todo lo que
quiso ver el enemigo. Y uria de las cosas que
Cste qiliSo ver y vió fué ciue la arti-
llerIa estaha niuy rnal colocada porque
SUS provectiles pasaban muy alto sohre
ci suelo en que debIan recorrer los asal
tantes Mora atribuye este mal gravIsiino a que

(1) Mora. 'iMéxieo y sus Revoluciones,"
Torno 4.. pág. 131.
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las piezas estaba fijas horizontalmente en sus
cureñas y no tenIan 1novinLent) en ci piano
vertical. Ann cuando las piezas hubiesen teni-
do ese movimiento, conio estaban colocadas 5,).
bre una pared de roca esirpada. la  trayeetu
na del proyectil tendIa a ser vertical y por
consiguient.e a ser lo menDs inofensivo ci fuego
de la artillerla. El ideal tie la situaeión de Ia
artillerIa es; que la traycetoria del proyeetil sea
la ma's recta posible, paralela al suelo que dehe
atravesar e'I asaltante v a la altura del estóma
gt) (I 14)s soldadus tI i nfanterIa. Para Ilenar
estas condiciones la artillerIa debe colocarse
ahajo de la PO S JCi4Th escarpada COflU) se coIoca
cuando se .da batalla en eampo raso y Sc le
puede proteger con fort ificaeión ligera de cam-
pauia con su correspondiente foso si el suelo
fácilinente lo permite.

El nhisnie \Iora (1 '-e (Itif, ( ialleja al acometer
I • t., c.)nfiado en la casi de la artilletla.
Se debe admitir, que puesto que a pesar de la
impericia de Allende la batalla estuvo seis ho-
ras indecisa y huho rnornento en que pareejé
ganada por los insiirgentes. si Allende hubiera
obrado corno militar. la victoria hahrIa sido la
rca I iza ein (le la i ndependcneia.

Ix

Después de la derrota de los insurgentes
en ci Puente de ( 1 alder(n. los prineipales jefes,
incluso ci eura Ilidalgo. se reunieron en Aguas
ealientes don-de esta1)a Iriarte con sus fuerzas
y habiendo det(rrninado inarchar para Zacate-
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cas se detuvieron en el carnino en la hacienda
dcl Pabellón donde celebraron junta tie gue-
rra. dan&10 êsta por resultado la separaeión del
citra Ilidalgo del mando militar para asu.
rnir solo ci politico -v conio nada habIa clue ha
cer en esta materia. dehe consid'erarse clue la,
resoluciOn tie la junta fué en buenos -términos
la destituein de Hidalgo como jefe tie la gue-
rra. Desde la fecha en que tuvo lugar la junta
en la, liacientla del PabclOn, acaban todas las
rtsponsahilidades del cura Ilidailgo como pri-
mer c-audillo tie la revoIiicion.

El generalIsinTlo Allende dispuso ciue ci ejér-
• i' . va niuv ahat i(10 V tliezniado diarianitnte

por las desereiones, se retirase all Saltillo capi-
tal dl Estado de Coahuila. una de las l)rovifl-
cias internas de Oriente. TocIavIa aun cuando
Allende lo hubiese pensado no se habiaba de
V18.JC a lOs Estados IJnjdos

La determinaeióin no podia ser peor. La po
blaeión tie las provincias iiiternas A que perte-
necla Coahuila. la formaban en 1803 eiento diez
mil hal. itantes. de los cuales correspondian a la
provinela tie Coalniila, segün eáleulo del Baron
de Ilunibolt, apoyado en ci censo virreinal tie
179:3. trece mil hahitantes. De 1793 a 1810 en ci
transeurso tie 17 aflos habIa subido a lo mAs
la pob1aei6n tie la provincia de Coalinila que
eo'inprendIa A Tejas veinte n il habitantes muv
POCOs tie el'los agricultores, rnuchos pastores,
algunos contraha mid istas. Esa iYeciueiiIsima
pol')iaeiOn disenminada en un territorio mayor
que ci tie Franeia y Bélgica reunidas no podia.
eneargarse d rnantcner un ejéreito de enatro
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n1 hombres que por lo menos habIa de consu-
inir mil pesos diarios si no en dinero sI en mer-
eaneIas. No conozco la cifra de Ia pob1aci6n
del Saltillo en 1810, pero no creo que haya ex-
cedido de tres mil habitantes, y obligar a tres
mil habitantes a que sostuviesen un ejéreito
de cuatro mil hombres indisciplinados y que
practicaban el pillaje eomo la principal de sus
virtudes, tenIa que exasperar a la población
paeIfica y pbrIsima que sufriera su espantoso
peso y obligarla a que se arrojara en brazos
del Virrey que le daba garantIas de vida, paz
y trabajo en vez de sostener 1a causa de la in-
dependencia que se le presentaha como causa
de yugo, ruina y muerte.

Se me dirá que el ejército de Allende fleva-
ba dinero; es cierto, pero ese dinero no estaba
destinado a pagar al ejérci-to sine a compra de
armas y otros ñtiles de guerra en los Estados
TJnidos. Allende dió órdenes a Jiménez para
que alistase doscientas Inulas con cargas de vI-
veres, destinados a hacer vivir el ejército e
Sit paSO por el desierto. ( 1on serneantes medi-
(las la eontrarrevolu(•ion estaba heeha.

Si se trataba de hacer base de operaciones
al Saltillo no se podia lograr más cl ue hacer
una bas de hambre para ci ejército y para la
pol)laeion, lo que darIa lugar a una base
de odio contra los independientes de parte de
his pohlaciones y a una base de compieta de
serción por el ejército Por ültimo. la, provin-
cia de Cohahuila no se prestaba a burlar Ia
perse(u(-ion de CaHeja qiie apareciendo con los
recursos de orden, dinero, paz y ninguna exac-

j
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eión para 'los habitantes, debIa ser recibido.
con repiques a vuelo, cohetes y entusia.snlo ge-
neral. Es deber de un militar que manda en je-
fe toda una canipaña, lievar en cuenta las
cuestiones económicas, pues uno de los gran
des recursos de la guerra, incluido en el rarno
dc la estrategia, es nada memos que matar de-
hambre al enemigo.

x

Si Allen-Lie trataba slarnente dc atravesar
esi E.stado de Coahuila para ir a los Estados
Unidos, no debió llevar un gran ejército cuya
presericia ofreciendo a los habitantes exaccio
nes. pillaje y destrueción, los forzara a lanzar
se al earnpo realista en busca de garantIas. Pa-
ra ir los jefes a los Estados Unidos bastaban
trescientos soldados dc eaballeria escogidos,
bien diseiplinados, bien armados, muy hien
pagados y durante 1a rnarcha ('nidar no lasti
mar en lo rnás flTLIfliIflO a las poblaciones. dar
toda clase de garantIas y pagar a precios al--
tos los comestibles y alojarnientos.

C 1argar con un millón de pesos que era b
que Se caleu.ia que lievaban Allende y Aldarna,
oligaba a ernplear doscientas cincuenta mu
las, porque ci numerario era en plata; y era
escándaiio inaudito que las poblaciones viesen
y creyesen corno lo ereyeron, seguin Rayon y
Jora, que los caujdilllos abandonaban 1a gue-

rra, 11evándos'e los caudales en su bolsillo y pa
ra su hoilsillo, dejando encampanados a los.
que hahIan levantado, mientras ellos disfruta-
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rIan en ci extranjero de paz y riquezas. No se
pue(le negar clue con seinejantes disposiciones
de Allende aceptadas por sus compañeros, no
hicieron rns clue cargar lOs fusiles clue deblan
matarlos con ó sin la traición de Elizondo. Eran
sus obras sin reflexión las clue estaban 'Levan
tando su cadalso Y lo nialo en el asunto era
clue segñn las imás grandes probabilidades se
debe aceptar clue su mareha 4 'los Estados
TJnisdos era leal y honrada Al Ilegar al Salti-
llo recibieron la proposicion del Virrey para
-que se indultasen y si se hubieran querido in-
duitar guardando para su bo4sillo ci tesoro en
plata que poseIan. eil Virrey nada hubiera di-
cho, y me fundo en que cuando el Obispo de
Puebla D. Ignacio Manuel dcl ( 1 ampillo fué
autorizado por e.l Virrey para tratar eon R.ayón
del rest ablecimiento de la. paz. Hevaba segün
1\rora, dos elases de instrucciones; las ostensi-bles, sumisión, entrega de armas. retractación,
y las secretas. consistentes en ofrecer a los je-
fes rebel-des grados niilitares y sobre todo mu-
chas onzas de oro. No necesitaban venderse
los prirneros caudiJios para guardar la piata
que ilevaban, les era suficieute proponer que
aceptarIan ci indulto siempre que el gobierno
virreinal adrnrtiera ciue se echase un velo de
'bronee sobre todo lo pasado, eon ?10 eiial que-
daha ol nii.lión de pesos debajo del vebu.

El indulto era vergonzoso, pero yo creo clue
era mAs vergonzoso clue los caudillos dc una
revolueion tan noh'le corno Ia dc independencia,apareciesen desde luego ante las poblaernnes
frrnterizas. despuês ante Ia revolueión. y des-

Le,

il
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piies ante ci pals y el extraujero. huyendo co
bardemente y robándose los caudales tan ne-
cesarios para la revoiueión y clue it ella perte-
neeIan. El induito no indi.a en todo caso co-
bardla y sobre todo la reputaeión del hombre
priVa.do c1iieda lirnpia.

Se me reponderá que el indulto era un acto
vergouzoso definitivo niientras clue la hulda eon
los eaudales era una mancha pasajera que se
borraba con ci simple hecho de volver al pals
tray enclo el earganlento de fusiles y demnás
utile5 de guerra. La objeción serIa ex.celente Si

se hiibiera podido garantizar que la irnpresi(u
de (lesaliento. cólera, desengano dc los revolu-
cionarios al ver, huir a SUS jefes con el din ero
dc là revolución, no habria de causar mayores
males it ésta clue bienes con la ilegada de los
fusiles.

Habia adeniths ci peligro dc que Si la escolta
se eehaba sobre los jefes para quitailes la pla-
ta y los mataba eGm.o era rnuy probable, no
podrlan éstos justificarse y quedarIan definiti-
vamente deshonrados•

'Mas supongarn!os que todo hubiera ido bien.
jCónio habrían introducido al pals ese grail
cargamento de fusiles y pertrechos de guerra?
For el 11115m4) camni no por donde hablan salido

para comprarlos? El gob ierno español, clue hu--
biera sahido ci obeto del viije dc ios caudi-
lios se habria prevenido ocupando las ciudades
fronterizas. destruyen.do previamente las flier-
as independient;es que huhiera encontrado en

ellas. Era m.ejor haberse dirigido poco it poco it
las soldaderas de las -tropas reaiistas por medio
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de guerrillas, ofreciéndoles dar cincuenta pe-
sos por cada fusil que entregasen y con un mi-
lion de pesos bastaba para cornrprar 20,000 fu-
sues. Y en la práctica ci soldado realista que
hubiera vendido el fusil en cincuenta pesos
habrIa tambjén desertado ó defeccionado.

XI

"En esta villa (Sailtillo) recibiO (Allen-de)
la pretension del teniente coroneT Elizondo pa-
r.a caue se le nomlbrase teniente general en pre-
niio de haberse pronunciado contra ci gohier-
no españcl, atrayendo a la insurrección la ma-
yor parte de las provincias del Nuevo Reino
de Leon, Nu'cvo Santander y Coahuila. Extra-
ñ pare-cc que después de tanta profusion de
grados y ascensos se rehusase a Elizondo lo
que pedIa; pero Allende quiso m3al a propOsito
y cuando se hallaba débil ern.pezar una refor-
ma que habrIa sido muy ütil hacer algunos me-
ses antes. Elizondo se ofendiO y disimulO Sn
di.sgusto; pero habiéndose eneontrado acciden-
tairnen-te ó de propósito con ci obispo de Mon-
terrey D • Primo Feliciano Mann que se fugaha
eon ci objeto de emtharcarse para ilegar a Me-
xieo por Veracruz, entró en imatenia con Cl so-
br el desaire que habIa sufrido: el obispo
aprovechó la ocasión para persuadirlo a que
se separase de los insurgentes y volviese a la
ob€diencia del gohierno espaflo1. Elizondo pro-
metiO hacerlo; y 6 per reslueiOn emanada del
mimo 6 por ]as uge.stione5 del ohispo, conci-
biO ci plan clue dspiiCs puso en ejeertciOn d

I
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apcderarst' de los jefes insurgentes y entre-
garlos a las autoridades españo4as." (1)

El origen de la traición de Elizondo dado a
conocer por Mora fué tornado de Bustamante,
est.á aceptado por "Mexico a Través de los Si-
glos," por Perez V'e-rdIa y sin embargo le falta
prueba. Alamán no lo niega, mas tampoco lo
afirrna c-oino hecho hist.órico, pues dice: "Y a
esta causa se atribuye la determinación de Eli-
zondo para hacer la contrarrevolución de Mon-
clova y prisión de los jefes de la insurrección,
por habérsele rehusado cl ern.pleo de teniente
general a cjue se crefa acreedor." (2) No nie
go el heeho, pero siendo ni'uy interesante, tam-
.poco pue&lo aceptaillo sin prueba. Bustarnan-
te, Zavaia, el Dr. Mora y los autores de "Me-
xieo a Través de lOS Siglos," son narradores
escriben como cronistas, s&lo Alarnán se porta
corno historiador, porque atiende a probar has-
ta donde puede, los hechos que ci vulgo ó las
person as eult.as suelen rechazar.

Si el desaire de Elizondo fué cierto, no cabe
duda que Allende hizo todo lo posibie por des-
prenderlo de la revolución y Un hombre cono-
cedor del corazón humano y sobre todo del co-
razón de Elizondo que ya lo habIa revelado,
habrIa tenido fta seguridad de haber transfor-
mado	 Elizondo en un enemigo terrible, y
transformar en enernigo terrible a un jefe mi-
litar de infuencia en determinadas zonas v
cuando ese jefe ha traiiunado ya a su go-

(1) Dr. -Mora, Torno 40..	 141 y 142.
(2) Alarnán, Tomo 2o., pãg. 165.
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bier-no y ann a su patria caso de que sea cierto
clue Elizondo era español. equivale a semibrar
A corto plazo una catstrofe cuando el que la
siembra es un infeliz derrotado que solo debe
esperar desengaños. traiciones y ahandono de
sus partidarios, ann de aquellos que 1e- dehan
gratitud. Bien dice Mora cuando un jefe en
desgraeia huye y racionalmente solo puede
Bar su suerte en agarrar la benevolencia de
sus eonipañeros no es la, hora de meterse a dis-
ciplinar, eonvertir y meter en cintura a todo
el rnundo.

Yo no ereo clue. E9izondo hava tenido necesi-
dad del injustifleado desaire de Allende Para
larizarse a la traición. ('uando una revo1uei6n
va Para arriba hay multitud de personas que
solicitan sus favores, Pero cuando va para aba-
jo 0 lo que es pear cuando la opinion la consi-
dera ya como muerta, nadie pide a un rnuerto
eJi despacho de teniente general.

Cuando Ailende llegó al Saltillo nadie se fi-
guraba que la revolución continuaria nueve
aflos. to'dos, insurgentes y realistas la daban
par terminada. y Elizondo era hombre muy as-
tuto. La mejor prueba de que la revolución no
exitaba a pedirle favores, es que los caudillos,
cuando manifestaron su resolución de pari'ir
Para. los Estados TJnidos, ofrecieron el puesto
supremo de generaIsimo a quien quisiera to-
marIo y todos lo vieron can horror excepto D.
Ignacio Rayon, It quien la histôria reconoce
méritos de primer orcien par recoger y levantar
en una atmósfera de pánico y muerte una ban-
dera que todos rehusahan tocar porque el arre-
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pentiiniento y ci terror para1iza1ai sus alicutus.
N:', se PUede ereer que en 4.,sos nLomentos Eli-
zond() pretendia un aseenso cuando lo que 'veIa
con toda seguridad delante era su cadaiso y
10 que exigla su conveniencia. ponerse bien a
todo trance con el gobierno cspañol ünico me-
diu do salvarse de la terrible y segura vengan-
za.

Mora dice todavIa algo dc ms extraordina-
rio: '}l proyecto do Elizondo y las inteligen-
cias eon Oehoa no fueron tan secretas clue de-
jason do tra41ueirse: la mujer de Abasolo. Do-
ha Manuela Taboada t.uvo noticia segura de
ellas y las puso en conocimiento del cura Hi-
dalgo clue hizo otro tanto con Allende; pero
éste despreció ci aviso y la inarcha coini-
nuó." (1) Si tarnbién esto es cierto r'suita
.lteric1e un hombre tem'rario co-1 poca intoli-
g':ncia. T)cprLció .l 'v:	 Aliende porque no
creyó posible en las circunstancia de despres-
tigio y desgracia en clue se hailaba [a causa in-
surgente, una traición? j,Obró entonees corno
un niflo? LDespreei6 ci aviso por creer que ante
su valor y arrojo nada ni nadie podia ofencLer-
lo? Debió entonces marchar sereno y risueño
respondiendo por la situación US cornpa.ne-
ros, pero debió rnar•char como militar y no co
nio mayordo'rno dc carros. Nuestros historiaie-
res disculpan a Allende de ilevar con su co-
lumna una inareha que nada tenIa de militar,
por la confianza que inspiraba un territorio
amigo ocupado por tropas amigas. Los mexica-

(11) Mora, Tomo 4o., pág. 146.
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nos hemos 'visto que cuando el gobierno- nian
daba de Mexico a Veracruz una conducta de
ca'udales la hacIa escoltar por no inenos de mu
hombres y conducir por un jefe que inarehaba
militarmente, aán cuando el pals estuviera en
paz. La fuerza militar siempre debe marchar
militarmente aun cuando marche en un pals
donde nunca ha habido guerra. El imperio ac-
tual alemián está en completa paz y si un jefe
se atreviera a mar-char al frente de una co
lum.na. de Berlin a cualquier punto en los tér
minos qu e marchaba Allende eon su columna,
serIa prncesado y castigado.

En la marcha de Allende a Acatita de Baján
la columna militar iba cusrtodiando rna con
ducta de caudales, pues los caudillos llevaban
cerea de un millón de pesos en plata y a los
ojos ic las poblac'iones cjue hablan siinpatizado
con la revolueión esa conducta de caudales

:1pareeIa conio un robo ejecutado por jefes que
cebardemente huIan. Y en tal caso las pobla-
c-zones no pueden tener respeto por un derecho
dc propiedad que no existe, tenlan que indig
narse y en su inclignacion, coger a los fugiti-
vos. quitarles el million de pesos y castigarlos.
Tn pueblo digno que ye ciue después de haher
sido levaiitado en revoluciOn, sus jefes husen
llevándose un dinero que pertenece al pueblo.
el (leher de éste es impedir el atentado y apre
hender a los jefes fugitivo

Por otra parte. Ia inipresión de la tropa que
•escoltaba el millOn de pesos tenIa que ser la
misma de las poblacioiies. y cuando una tropa
-diseip[linada (re(, que va escoltando tesoros ro-
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bad,-:s por S
el respeto,
de equidad,
por qué n 

ces la tropa
al no dare
tIn. En est
reec y el j
in sub o rdi n a
Otr() : Es vu
cha aplieai
prineipios

is jefes, les pierde la estirnción y
bra en ella la codicia y el espIritu
pues dice: si nuestros jefes roban,
nos dan nuestra parted? y enton-

cree que sus jefes la roban también
su parte correspondiente en el bo-
s condiciones la disciplina desapa
fe de la columna debe esperar la
i on y el turn nIt o de im mo in en to it
Ludo más se debe vigilar una mar-
do estrietaineute los rnás severos

1a ordenanza para evitar la su
oievaeiou.

Sc rue dirá; lo-, caudillos no huIau v no lie-
vaban los caudales para su bolsillo. Convenido,
I)e1() Si Cs inmoral obrar mal, no es cuerdo ni
priidente (Jbrar bien, en térininos tales que todos
erean que se obra rn.al, porque entonces esos
todos l)Uedeii obrar conforme a su deber -de co-
rregir y eastigar el mal donde creen verb.
Aun cuando Elizondo no hubiera -traicionado.
ya Zambraiio en Béjar y desde e41 primero de
i\larzo de 1811, liabía eoinenzado la contrarre
volución, habIa aprehendido al Lie. Aldama,
quitándole doscientos mil pesos y el 26 de Mar-
zo se encontraba ya en Laredo al Frente de
quinientos hombres. Allende no hubiera poth-
do atravesar Tejas cornpIetamiente some.tido
a la cont.rarrevolucióri. Si los primeros caudi-
lbs hubieran escapado de Elizondo habrIan
caIdo en poder de Zanbrano que antes que
.aquel IiabIa hecho la contrarrevo.lución. La
causa de la contrarrevlución fué la derrota
del Puente Calderón, que presentO al pals el

Independencia.-1i
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cadaver ensangrentado de la revolu•ión na-
die o muv •poeos habIan de qurer1() a ornpa liar
t1entro del sepulero.

Los cau(Llllos no se huhieran salva(l() sill la
tra iein de Elizondo, peru llnl)iera siclo nejor
l)arci H los inuiir 0(1)11 H valor personal de quo
(I iSp( niIa n . gloriosainento en U 11 c'ornhat e. que
en el eadals() : no por (I eshonor . Si HO pun iue
fl() 11Ul)iera. hahidr retractacjones aiitént i(85 ()
falsas. ni del1araA•ione5 reales 6 supuestas qu
no les son favorabies. Allende y ci elemeuto
in ii ita r oltio in ()bede1•la. fué H responsable de
Ia final trage1ia ci ue envoivi( (t los primeros
oawIil Ins (le l a independeneja Las faitas do
Al lnde fueroti nths militares quo polítieas ; lo
jue pnin'ha su dehejerieja inteleitual para alto

papiI ilerrero. La traicion de Elizonclo Ol)tUvO
Un 6xito tan maravilloso_ porque maravillosa
aIiil(llle 16gi (a fu la reaceión (lc los fr()TlteriZOS
e.t nt ra una revolueion que en SU ereeneja lflhler
ta. prtendía irnporicries gastos dc resurreeeión
1lie dbIa ii a rruinarlos V Sorneter10 al degue-
lb veilga dor sisternatizado por ci general ('a-
ll 4 -j;].

XJT

Iiaganios Ia liipótesis de quo Allende desrpués
(l la l)ata Ha del Puente de Calderii huhicra
sub fa il  profuinbanlente militar conio el 1)ar6n
de iMoltke. Dc nada huhiera servido, porque
teijia que darse la pat-to inilitar por terminada
ó Jr a la guerra :dT guerrillas. Los r(-
rios del segundo F)eriodo) halnari eoinp.rendido,
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no tiuc las niasas fuesen inütiles para Ia guerra
P() 1t 1 11e ellas son la niateria l)rirna indispt•nsa-
h1t para torinar eJereitos. Lo que Sc habia

lli1)i't11did() era iue no Sc poclían di . 'ipliiiar-
y iiiilitarizar las inasas sin teiier fusiles en
al)Itii(laiieia. IIal)Ia aeal)ado la ilusion de iue
.1 e .jér ito real ista en niasa ó en grandes Pelo-
toilis ( teceionaria estirado de los cab4los por
ci pat riot isino. Para obtener fusiles eon qué do-
tar uii ciercito no hal)Ia mAs que las guerrillas
que Ientaniente los fueran quitanc10 al ellemigo.
Pe hien. ni Allende iii ...i(iarna. iii Abasolo
potliaii ser guerrilleros. Los niilitare.s (it- 1810
C011sid(rfll)aJi por lu (pie hal)Ian visto cii Espa-
ila (I tl e In gli(rra (Ic guerrillas eorrespoiidía a,
in has vi! tanaila V en eonsecueneja toclo mill-
tar de a ( l uel ticinopreeliazaba eon ase() tina
tarea, <1Ue en sti coiiee'pto lo degradaba liasta
convert irlo en albanal innioral. El cura II i(lal-
go ta rhlI)o('() p:idia Ser guerrillero, por sus Se-
senta y Un años de edad, por sit e1lueaein ciii-
ta. p()r su raza de crioHo do naturaleza aristo-
crátiea, por haber sido desde la toma de Gua-
najuato hasta ci desastre de Aculco una especie de profeta musu1nii;n y en Guadalajara una
espeeie do nionarca eon guardias de corps, pa-
jC S tie (alzohi corI. y trato de aFteza sereul-
si ma.

XAt<'sc <tue la revo'lueión cayó después del
fusilamiento de Ins primeros caudilios, en ma-
fl( l s (101 hombres energicos que tenIan ideas
energicas, niientras que las ideas de los eriollos
('reados en )'1lfeSOiDtiiO5 y en aa('obas era.ii her-
inosas, deli eadas, artIst icas hasta en polItica,
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Pero todas caducas. La ignorancia es un cam-
P0 lirnpio donde los instintos pueden desarro-
liarse corno plantas silvestrs y el instinto no
es niIts que la facultad inconsciente de adapta-
ción eiitre los hombres y su rnedio. Liarno la
ateneiOii de clue después del fusilarniento del
cura Hidalgo y dernás caudillos ninguno de los
grandes revolucioriarios fué militar, ni eriollo,
ni c•ulto. Rayon. clue sin ser rnilitar hizo lo ad-
mirable en su retirada del Saltillo intentó hacer
lo iinposible procurando continuar ci sistema
de los prirneros caudillos.

Vo'y a mencionar de nuevo 'los grand-es gue-
rrilleros con dotes militares para probar lo que
acabo de de'eir, clue ninguno fué militar, ni
eriollo. ni eulto: D. José Maria Morelos, ex
vaquero y eura indio ó mestizo de espaol y
m'ulata; D. José Antonio Torres ranchero y
mestizo; D. Bnedicto Lopez ranehero- y mes-
tizo: los dos Galeana v los tres Bravo
mestizos y rancheros acomodados; D. Valerio
Trujano. niulato, arriero pobre ; D. Mariano
Matamoros. mestizo y cura de poca cultura;
D. Eugenio iMontaño mestizo, ranehero, hijo de
administrador de pe'quefla finca dc campo.

Los grandes giierrilleros sin talentos ver
daderamente militares fueron D. Vicente Gue-rrero. indio de familia ranehera. D. José Fran-
cisco Osorno. mestizo contrabandista; D. Al-
hino GareIa mestizo •contrabandista. D. Manuel
Oviedo indio camp'esino; D. Antonio V.aldés
indio eanipesino; D Miguel Serrano mestizo
muv ineulto; los dos Villa grán, arrieros aco
modados mestizos; Arro yo mestizo cómit.re de
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la tlapixquera de la hacienda de Ocot.epec; Bo
eardo iidio eanipesino, cruel, cobarde.

Aldaina, que era criollo pariente de los dos
Aq darna compañeros del eura Hidalgo, no fué
militar ni era uito y no pudo servir para gue
rrillero por falta de astu'cia, de rnahcia. le so
braba valor pero era rnuy probo y tan inocente,
que admitió separare dc su fuerza para ii' a
cenar y dormir en casa de Casalla, cluien fin
giéndose su amigo lo invitó a visitarlo y 'lo ase-

no dormid(). Segün se cree este asesinato fué
obra del gobierno español, pues Aldama nin
gull nial habIa causado a Casalla. El Lie. Ro
sains quiso mterse de guerrillero, fué marti-
riza(lo por Arroyo que era un gran handido,
sufrió niucho a causa de la diversidad de su
naturaleza con la de sus compañeros y aeabó
por indultarse.

El pri•inero de Marzo de 1811 solo tenIan
(11fl1 1	 a1ninos que seguir los primeros cau(11
lios: aceptar el induito que les ofreció el Vi-
rreV eXpat riare, morir en un •cornbate mill -
tar,, ó lo que les sucedió, ser aprehendidos y
thsi1ados 'Ia dije que ci tercer eamino de la
muerte gloriosa era el mejor, el del indulto
era vergonzoso, ci de la expatriación también
porcine ins haea aparecer cohardes y si ileva-
ban clinero dehIan pasar ante la opinion como
lad rones; en suma, no les quedaba rnás recurso
que la afreirta 6 Ia muerte, por inexperiencia 0
ignorandolo habian eseogido la afrenta, las 1e
yes dcl rnedio oil clue vivIan corrigieron Ia fal-
ta pro pnrcionan(i4)les la muerte heroica no obs
tante sus deelara'eiones procesales.

£
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La traicion los habia asegiirado; tenIan a
.Zamhrano en la vanguardia. a Elizando en el
centro. It Iriarte en la retaguardia.
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CAPITULO SEXTO.
LOS DEPOSITOS DE EXPLOSIVOS

DE LA SOCIEDAD COLONIAL

1. Ideas jacobinas sobre la justicia del pueblo.—II.
—La horda del MadhI del Sudan y la del cura
Hidalgo.—III. Por qué se formó la horda.—IV.
—El pillaje y ci exterminio de los blancos,
ideal sagrado popular.—V. El contingente de
las clases respetables.—Vi. El contingente de
Pa clase media.—VII. EJ contingente de Ia sub-
clase media.—VII1. El contingertte de las plebes.
—IX. El elemento español.—X. El levanta-
miento de las pasiones.—XI. Lo que producen
las revoluciones.X11. Aplicación a la mdc-
pendencia.—X Ill. Apreciaciôn jacobina de los
ti ranos.—XIV. Los caiculadores de revolucio-
ne.

I

'F(I)s los revolucionarios cinc adrniten ii ]as
clasis populares corno fuerzas espontaneas do
rev()1ll(1()n. son dirigdos por ci pensamiento
Jaeol)ino ; u rnejor dicho. el JaeOl)iniSrno es la,
causa grave do error al tratarse de revolucio-
ns 1)opulares. Toda revoIución popular tiene

er t'ntra un tirano real o imaginarin i11
oprime al pueblo. El opresor oeupa ci lugar
del verdugo. ci oprimidc) ci iugar de vietima.
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Ilas4a aquI vI razoriarnienth es cientIfico. Pro
al tiran() se le atribuye siempre la rnaidad infi
nita y entonces es ohligatorio reconocer en
là vIctima la virtucl infinita. Nac1a de más
natural (1UC confiar al que tienc todas las
virtudes ci terrible ticrecho de ser juez y
parte en causa propia; derecho que a nm-
gñn tril)unai en ci rniindo. iii aun al ciue haya
dado pruei)as de ser just icierO hasta la admi-
raeión. Iv (onceden 'OS hoinhres mls indiferen-
tes por ci ainor a la •justieia.

No es cierto clue siempre la victirna valga
nioraliiiente inás que su tirano ci caie rO ciuc ha
robado ua millón de pesos a un banco, puede
scr víctinia de un ratero clue Ic saqu dcl bol-
Suit) ci paflflci() ; Un impulsivo atolondrado pUe
de lavr victinia do un punetazo en la cara a
un hoiuhre que por maidad haya asesinado a
11Icdit docena (le flubS sin quo lo sepa ci que
da ci pwietazo ; un jefe politico pitede hacer
vIctinia de itna multa injusta de tres pesos a
liii uiireiiduiri° quo antes del nacimiento de di-
cho jcfc politico haya reducido a cenizas una
gran (iucIad con todo y habitantes un gel ' -
darine tirãnico puede hac .er vIctirna de una
golpiza a un extranjcrO que en su pals vendió
sit patria a un conquistador ó secretos de Es-
tado a un gobierno enernigo. En ningmo de
'SOS casus. y cfl 0t1()S iiiuchos. puede decirse
que la vletima vale inoraFrnente iuIs que su
tirano.

Trattndose de pueblos oprimidos. hay algu
nos que inerecen ci despotismo. otros para quie
in's la tiranla ('5 saiudable y les quehranta ci
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salvajisnio. ineuleándoles la disciplina social
indispensable para la vida colectiva. Para otros-
pucblos, la tiranIa existe en la imaginaCión del
que los coinpadce, pero no en los individuos

•iuienes Sc atribuye que sufren. El elericalis
urn es una forma de tiranIa, pero para los car-
listas de España no es tiranIa, sino el mãs se
1eto (Ic los bienes sociales y gubernamentales.-
LI revolucionaro jacobino parte siempre de la
ciiiocioii tierna y altruista de ciue lo que para
el vs tiranIa 10 es forzosamente para los deinás.

En hi uranIa no puede haber tiranIa absolu-
ta. Hay grados de tiranIa y si ésta existe en cl
gobierno, no es igual para todas las clases so
iaIcs y 1 justu dc1iIa ser clue los oprirnidos

califleasen la condueta del opresor en relaeión
eon ci grado de tirarila. lITn maestro de escuela
puede ser tirano eon sus alum-nos porque no les
conceda las horas de reereo mareadas por hi-
giciui:u iintodo pedagógico; pero tal conducta
I iraui'a (tel m&-:stro. no acredita que sus dis
eiJ)lllos se subleven. lo degilellen, acribillen a
s-u esposa a puflaladas y machaquen con pie-
dras ]as cabezas de sus hijos. El dereeho del
pritnido es eastjgar it su opresor en relaeión

eoii la inteiisidad de la, (}presion y no en rela
t • iuii (()fl his feroces pasiones que el oprirnido
puoda. teiier.

La civilizaeión sirve para que los pueblos
ejerzan ci derecho de castigar a sus mandata-
rios imponiéndoles la penalidad indic.aria por
Ia ustieia. pero ese papel del pueblo sobre to-
do (91 his elases pupulares. de ser juez y parte
en eausa propia, nunea ha sido desempefiado.
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ni Se podrá desenipeflar (lurante muehos siglos
t0fl arreglo a in j list ieia j)trt) no tO(h)S los pue-
hi	 opriinidos se exeetlen en la eanti(iad de
eruldad al hacerse justieia pr si flhi5flhoS. Hi
tO(h'S aprecian igualmen-te vI peso erimiuoso
del agravio. Si se subl&van pr igual tiranla
(le Sn gobierno. los inghses. los norteaxneri-
eanos. los t-spanoles, los rtisos. li	 (11i nos. los
n.gros 1e1 ( ongo. los patagonvs producen
(listifltfls niianifstaeioiu's (lo• venganzas rnuy
mal ilainadas justieias.

}s elaro (iln al SèV liii pl1tl)1() u1>iiniido •juez
V parte en causa propia por medi le In relic-1 H)IL P1 (XCPSO de venganza clue toirie sohre su
raz(n de Justiela. estari iii razon i nversa
(le 511 civil izaeion..

En otra j)a1'tt	 lit	 llP(11() iiutar (I ViPi() Phi
til e I n(lrren los erít i es (le mnitl(	 anti-no.
eiiando par calificar la (iViliZaPifl de ua SO-
ie(lad civilizada le snpoiien eon(1 ieiones (le

'ril)u salvaje. ccmo es in de adrnitir clue tst.
forrnada por individuos idtntieos en lo moral,
P11 1() inteleetual. cii lo (POfl fh11i(O. V ann Cfl lo
fIsico; euan:do está formada por elases socia
les. de diferente civi1iza('in. Si en una soeie-
da1 hay elase eon.qwstadora y otra (( 1)c(llista
(la V sien(l() In p iii iZieiOii de hi elaSe ('OflijuiS-
tada el h1iP(li() inLas poderoso para I I)h1i'SP (le
Ia dominación dc la conquistaclora. resuIta que
es inte.rés slipreiTlo de êsta impedir 11 todo tran-
ce In eivilizaea)n tIP in clase conquistada Por
(0hiSig1ljPflfp Verifieafl(Io)S(- las conquistas Sfll)1e
naciones bárbaras. Ia elase conquistadora tie-
11(-	 iaiit iza(ios SUS privilegios i-il ientras (lura.
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la Larharie de là eonquistada. Era ci fenórneno
ciu(- apareela (laramcnte en Nueva Espafla en
1810: là l)arbarie indiseutihie do I-i raza 1fltii
gena quo fornilja la rnayorIa de la pahlaej(.'i.
In levantaiinento popular debla austarse i. las
reglas do là su1)14-vae16n de la barbaric, no SO-
Ia monte toirtra Iu ahusos y tiranias de los
opresores. sino tainbin contra todo lu tut , 1u
vieran de civilizados.

Siendo Nueva Espaiia en 1810 una 5oci''1al
que reposaba econ&micamente sobre el régi-
men agrIcola. la rnayorIa del pueblo represen
ta ha uii (()flj unto do niasas rurales ; en COflSe-
(H(fl(1fl su rehelión (iebia toniar ci earáeter do
Ull lfV n t a flU efltO (10 oil flipoSilloS l)arharoS. .fllaS
no podia aceptarse como indicaciones do pre
(1 fl'(1t)11. las suhleva Oi()fleS tie los eampesinos. en
Inglaterra. Alcrnwnia y las de Francia ilamadas
jacqueries. IIahIt tin eleniento terrible ((lie do-
va'l)a h lo rns siniestro, la anienaza del aiza-
miento do nuestra elase indigena; la diferen
cia do raza entre ella v la de la olase conquis-
tadrra ((110 en uii tIicque tenla cjue producir
iieoesariarnente la gerra de castas. La previ
Siofl revolueionaria debió lievar en cuenta la
forma d his suhlevaeiones indigenas en Asia.
A1ria. Am(ria Latina y sobre todo la nota-
lihiiunte fragiea do Santo T)OflIiligO, e.ieoutacIa
porla rza riegra.

Si a tdà esàs ()n(T1eInes do la revolueun.
se agregal)a Ia exasperacion religiosa provoea
da por là ira y el tenir tie quo lo.,; espanoles
do Niieva Espafla. entregasen a Napoleon I la
colonia. pres(nta(io al pueblo conto el mayor
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enemigo de Dios y el instrumento favorito de
Satanàs para destriiir la religion; se debIa
esperar (lue el gri-to de iiidependeneia harIa es-
tallar en un solo episodio de devastaeión y
milerte; la guerra de eastas, la guerra agraria,
la guerra poiltica y subre todo la guerra san-
ta. Este tipo de levantamiento nutriclo por tan
espantosa5 eOleras é impulsado por tan cauda-
losas exaltaeiones. solo lo podia l)r4'sentar Afri-
ea. p.ero no al eura Hidalgo ni a los deiuás can-
(lillOs de 1810. porcIne el gran inodelo apareció
hasta 1883 con la revolución del Mandi para
arrall('ar a! Sudan de la doniinaciOn ánglo
e g i p e i a.

La forma externa de la horda de insurgen-
tes que levantO el cura Hidalgo Se puede eon
siderar igual a la horda del Madhi del Sudan..

ii:

Ferrel() (LSeriI)(' la horda del 'Mad.hi : ' ' En
a(JUel estado de descontento general, en me-
(ho del desaljentn universal, producido por
una adnunistraciOn extranjera tan irieohereii-
t('. muehas trihus aferraron ávidanaen-te la
Oa5R6n de lanzarse a ()JOs cerraclos sobre la
frigil garaiitIa de una. oonfusa revelaeiOn di
vina, ('n la aventura de una existencia libre de
to(1() atorm(nta(Ior pensarniento de porvenir.
El niundo y la vicla se renovahan en forma tal,
que clebían seducir I aquellos espIritus senci-
lilsimos ; el lal)ra(lor no tendrIa ya que traba
jar en sus tierras; el pastor no volverIa a
guardar su rel)ano; nadie pagarla tributos al
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gob ierno; nadie sufrirIa las opresiones de fun-
cionarios omnipotentes é irresponsables; todos
vivirIan formando una gran horda erraut por
el Sudan. eantando, tocando i nstru.mentos,
exaltándwe a Sn capricho, guerrean(4 y pi
ilando. , Pillando? , Pues no era esta una flc
eion que la moral de aquellas tribus, por ru.i'ts
que ann fueran, consideraba como un delit'?
Si. cierto. Porcine algunos principios morales
fun 11 a men tales son tan elementales, que pueden
considerarse como innatos en el esplritu hu.ma
no. El hombre ha comprendido bien pronto
que vivir sin arrancar de la tierra el alimento,
no ora 11ito pero sin enihargo, una de sus pa-
siones más fuertes ha sido sieinpre el gozar sin
trabajar. Ha intentado é intenta dominar esta
pasión, pero siempre, de tiempo en tiempo, ella
-Se ha mostrado más fuerte que su sentido mo-
ral y le ha extraviado en las cruentas rapiñas
de la guerra.''

'Rápidamente el contagio de esta ilusión y
(le (sta l)aSiOlI, hizo estragos entre aquellas
alnias seniillas. Ninguno se preguntó euáuto
podria durar sernejante existencia, y la horda
se formó rápidamente con contingentes llega
dos (le todas partes, individuos, familias y tri
bus. Los priineros en acudir a es-ta como a to
das las revohiciones, fueron los vagabundos
y deses.perados; despué familias que agotahan
si-i vida sohre algñn exhausto eampo. atormen-
tados por los usureros, quemaron Sn cabana
y se unieron al profeta; después se vio a po
blaeiones do 1)nebOs cnt.eros, abandonar sus
asientos por segitir al profeta, y p-or fin, cuan
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do yn asi nadie tuvo iuerza para resistir a la
sugestión de un ejemplo casi universal, llega
ron tribus enteras con sus rebaflos, los ajuares
V I (tàs SUS ritjuezas. in> (01fl0 sol&Iaelos que
a ha n Ion a han in n e1rtánearnente sus casas pa
ra combatir en una guerra de corta (luración,
i no 1110 tiI1igrau t es clue viajan hacia el pals

fahuloso de ima vida completarnente nueva.
A los pocos meses una inmensa liorda f:orrnada
por los elementos imás inquietos de In publa
ción suclanesa vagaha por el Sudan cii busca
de guerra y de 1)0tH], rnientras las tribus más
tranquilas, aquellas clue hahIan resistido a la,
locura universal cont inuaban labrando paIen-
teinen-te sus tierras, cofl el vago presenti.rniento
de una gran temp.estad que desde el horizonte
se iI>i Ic'UItli)(I() sobre sus eahezas. " (1)

TodavIa en 11910 nuestras diversas razas III-I ,() sient cii estar fiindjdas en sólida na
ionalida(l y un siglo antes conservaban esa

organ izaeión de tribus pacIfieas aisladas unas
de las otras cii pueblos dirigidos por el eura
y un gobernador indio, estricto cacique. El le
vantamiento de esa población indlgena tenla
(1 w ' ser vcr(ladero levantaniiento de trilr)us
'orno lo dcl lMandj. Nuestro Diecionario TJni
versa] de Historia. y G'eografIa describe Ia hor
da del •cura Hidalgo en términos impresionan-
tes Eiitrc elms venIan a pie o a caballo los
R..egimientos, que hablan tornado par-te en la
revolución, rotos y sucios los uniformes, sin

(1) Guillermo Ferrero, "El Militarismo,"
págs. 80 y 81.
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.fiia1es. en espantosa indiseiplina, habiendo-
VcIllIi(l() nuichos soldados SUS fUsiles. las l)aVO
netas V los eartuehos, trayéndoies ci desorden
A sinejante ruina El resto era una chusnia
(le 111(11()s y de gente dcl eampo, eon piedras,
4011 palos. (-()I t malas 1anzas sin organizaeion
de ninguna ciase, presentando un espeeteulo
horroroso y repugnante. Las horcias desnudas
V ha iiihrj en tas veti ía n rnezela(las corn un sinnü-
ilicr() de iiiuj eres cul)iertas tie ha rapos Y con
muchac•hos: eraii farnilias ent eras. que se (liri
gIani en busca tie alga. tie que aproveeharse,
(OTflo) Si Sc tratara (ic las atitiguas emigraciones
aztecas : era una irrflp( . ión de salvajes dispiies
ta pa ra ci pi I laj ' : c uatro piezas, dos de ellas
de madera, era su artillerIa."

El coronel D. Diego Garcia Con(k. nonihra
do t , n i-1() tiilcncicnite (l( Ia provinicia de \Ii

11 iavo 1)riSJOIier() (i A (arn1)aro 37 aeOfll
pafa i la harda dcl eura Hidalgo desde ci 17
de ()ctuhre hasta ci 7 de Novienibre en qile que-
do I ihre ( , oil 	 del desast re tie Aeuleo.

(-oil 	 horda desde Aearn'haro hasta
\culcn y d ie(- d• ella en SU relaeión al Virrev
Segcin ci desorden en que marehaba siempre

yla gran cola que haeIa, esta operaeión era tie
flhll(has horas. RUes los indios iban cargande a
Sits Iii ,., Cameras y cuartos de res. y es (le ad-
verti r ( Inc tie los saqucos que hacIan, se lieva
iati ]as puertas. mesas, sillas y hasta l: vigas
sobre sus homtbros." (F)

En cilanto al fOIl(lo )SiCOiógieo (10' lii harda_

(1) Alain[in, Tonio la., pig. 464.
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deterniinante de su conducta hay diferencias
apreciables entre la del Mandi y la del. cura Hi
dalgo. La horda del. Mandi obraba por cuatro
exaltaciones: la exaltación del nümero, la exal-
tación del pillaje, la exaltación patriótica y la
exaltaeióii religiosa. Las cuatro exaltaciones
existIan en la horda del ura Hidalgo y la dife
rencia era de intensidad en cuanto a exalta-
eión religiosa.

La exaltaión del nürnero consiste en ci ex
traordinario valor y audacia cjue infunde a las
masas amotinaclas ci gran nürnero de indivi-
duos. Creen que eon una ola de came humana
pucicn impun einente arrasar pequeñas masas
de hombres armaclos y educados para ci cern
ba-te. Los hárbaros mientras no adquieren cx-
periencia en cabeza propia no coniprenden la
cantidad. de fuerza destructora y de resisten
cia que puede presentar un batallOu apoydo
por ci fuego de certera artillerla. Mi'entras las
masas no adctuieren esa experiencia ni tienen
conoeimieflt() (le ella por su ed.ucaeión, poseen

-nfl arrojo que el vulgo confunde con ci valor
cuaiiclo no (5 inás que la ignorancia de la co-
l)ar&lia propia de to•da.s las chusmas, tan-to rnás
graude (llant() niás importante es su rnasa. La
exaltacion eac tan pronto como esas masas re
ehcii imo O dos baños dc balas serena y cer.
teramente disparadas por buenos soldad-os.

La exaltaeiOn por ci pillaje tiene rnás ener
gIn que la del nñmero. pero desaparece con el
ernpleo del -terror empleado oportunaniente y
en proporeion de Ia importancia de las masas.

La exaltacion patriótiea del indio desde el
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turmuito acaecicio en Nejapa Ixtepeji y Villa
Alta, el año de 1660 y descrito .por Juan de To-
rres Castillo hasta la batalla de la Mojonera
ganada por el general D Ramón Corona al
iudio cacique de la Sierra de Alica, Manuel
Lozada, en Enero de 1873, siempre ha tenido
pot- ideal la guerra de castas. Ni Allende, que
fué ci que inició la ejecución de la guerra de
independencia, ni el cura Hidalgo proyectaron
la guerra de castas, pero ésta era inevitable
mientras se contara con el patriotismo de los
indios, conio lo fué en Santo Domingo y como
será en la Isla de Cuba.

Là exaltaciôn religiosa tiene dos elenientos:
odio ilimitado y espIritu ilimitado de sacrificio.
El primero forma a la fiera, el segundo presen-
ta al mártir. Cuando los hombres aman ci mar-
tirio son inven.cibles aun cuando estén desar
mados. En la horda del Mandi del Sudan no
liabia ci ideal del martirio por falta de oca-
sión, pero sI habIa el de la simple niuerte por
gozar de las delicias de los paraIsos musulma
nes. No es absurdo pelear con hordas indisci-
plinadas y nial armadas contra ejércitos disci
plinados, bien mandados y provistos de mag-
iiIfico armainento. El m.edio para obtener la
victoria es muy seneillo; consiste en que la hor
da tenga suficiente nümero de hombres que sa-
crificar al fuego del enemigo y a su arma blan-
Ca. para que cuando un fanático tiene la bayo-
neta dentro del cuerpo, otro fanátieo con una
lanza 6 un cuchillo mata al soldado veterano
dueño de la bayoneta

'
En esto consistIa la tác

tica del Mand.i para ganar las batallas.
Indepen dencia.-12
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No hubiera sido posibie al Mandi obtener
bellas victorias sobre los ejércitos anglo-egip
cios a fuerza de derroehar vidas hasta ahogar
en sangre at sus propioS sñbditos, pero si el
Mandj lIeó a consumar la independencia del
iidan eon la toma de Kaithiini. (1tf&n(1ida po

el heroico geiierai Gordon qu pereció en la
contienda; fué porque era Profeta, guerrero y
goI)ernante. Tenla el genlo mistico, ci genio
inilitar y ci geflio adnunistrativo. No se con
fornió con sacrificar hombres, los fué diseipli-
nando, los forrnó soldados, log arimó con las ar
inas que ( 1 uito al enemigo y las que podia ob-
i eiur burlando la vigilancia dc los ingleses.
Ure4 una administración inilitar y otra civil
v ci Mandi se llegó a ver tan coloso con su irre
sistihie .jereito, quc despues de arreglar un
vasto ilIli)eIi() para el uso de su despotismo,
lIcg() A sonar con la conquista del Egipto, de
Ia -iria y aun de Constantinopla.

En Ia exaltación religiosa de là horda del cu-
ra Ilidalgo simholizada en la bandera con la
virgen de Guadalupe, nada seri ' ) podia existir.
El eleniento rails fuerte y ci decisivo; el amor
al rnartirio 'V el desco de la rnuerte en con'di
'•ions (10 obtener por recompensa piaceres ma-
teriales, bien entendidos y bien saboreados por
los groscros apetitos de los creyentes, nO po-
dia t'xistir en una clase popular impregnada
de catolicismo idolatrizado. en clue las delicias
del paraiso son de una eategorIa tan espiritual
iue no atraen a las almas toseas que necesitan

de manjares propios para su paladar. En cuan-
to al elemento o&lio contra el hereje tenIa que
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ser niuy débil ó nulo porque las elases popu
hires de Nueva Espaiia en 1810 tiependIan en
euanto a fanatismo del clero, y mientras la
gran mayorIa de éste condenase la insurrec-
ciun y la deelarara herejIa, no era posible que
ci hereje tuviera prestigio para declarar An
tecristo al elero. Si los insurgentes hubieran
(lispuesto del apoyo de la gran mayorIa del
elero inferior, la tentativa de favorecer la in-
lependencia bajo ci palio de la guerra santa,

habrIa dado grandes resultados. El Sr. Lie. D.
Genaro Garcia ha prestado un gran servicio
a la Ilistoria Patria y a la Universal, demos
tranclo clue no hubo tab decision y ahnegacion
por la independencia de parte del elero bajo:
'Los (locumentos que ahora publicamos, vienen
A demostrar por lo eontrario Primero, que ese
clero bao, salvo raras excepcioneS, fué incon-
dicionalmente adicto a la monarquia española."
los exaltados de la horda del Mandi, y qu q en
la batalla de las (11ruees se urrojaban sobre
los caflones y pretendlan impedir la salida de
los proyeetiles poniendo los sombreros en las
bocas de los eaflories. prohaban que los indios
no tenIan amor inusulmán a la muertv, sin0 que
lo haclan por ignorancia de las propiedades
rnortíferas de las. armas de fuego, mostrando
una iiitrepidez ciue no quisieron lucir ya en là
l)atalla de Aeulco ni en la del Puente de Calde-
rOn. Dc manera que la, chusma de indios y ple-
be dc 1810 no fiié exccpeional 81110 cobarie
como todas las chus.mas del mundo en todas ]as
époeas. Solo los soldados. mientra 8 no pierden
Ia moral y ha habido en los ejércitos batallo-
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nes que jamà la han perdido, saben ser siem
pre valiente é inspirar con sit arrojo perenne
confianza.

III

Cuando el cura Hidalg& llegó a San Miguel
el Grande el 17 de Septienibre de 1810 las tro-
pas que habIa en Celaya Se replegaroi1 i Que-
rétaro lo que no debier&n hacer sino replegarse
a un punto fuera del alcance de la horda lo
rnás cerca posible de ésta y avisar a Guanajua-
to, Querétaro y San Luis. Si la horda se ponIa
en mareha el jefe de las fuerzas de Celaya de
bió de seguir observándola y dando avisos de
su marcha a las plazas mencionadas. Calleja
que recibió el aviso de la insurrección el 19 de
Septiembre en la mañana tuvo tienipo de lie-
gar a Guanajuato antes de que se presentase
ci cura Hidalgo. Garcia Rebollo, ci jefe de
Q nerétaro, pudo asistir oportunamente la
concentración de tropas fuera de Guanajuato
en un punto en que se pudiese cubrir a esta
plaza y a Querétaro. Las fuerzas realistas de
Calleja, Garcia Reb-ollo R.iaño y ci jefe de la
guarnición de Ceiaya ascendlan de dos mu
hombres, con lo cual sobraba para deshacer la
tromba humana de una manera completa y de
finitiva, porque las hordas no se reorganizan
como los ejércitos y guerrillas. Una vez que
una horda ha sufrido la mortandad que pue-
den prodigar las fuerzas militares no vuelve a
aparecer constituida por ci mismo personal.

La inaeeión de las autoridaes 	 spaflolas
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tan enérgicas, tan activas, tan recelosas, tan
impulsivas, tan implacables, tan diestras en el
inanejo del terror, frente a una insurrección
que marchaba corno fuego en una montana de
algodón previamente empapada por una trom
ba de petróleo, tiene muy satisfactoria expli-
cación; desde el tumulto de Nejapa oeurriclo
en 1660, desde los de Tehuantepec y Guadalcá
zar acaecidos en el niisnio aiño, desde la suble
vación de 1692 en la ciudad de México en que
verdaderamente el Virrey fué derrocado por
un levantamiento religioso; desde la insurrec
ción de 'los indios de Tepic en 1801; los espa
ñoles est.aban convencidos de ciue los nativos
les profesaban un Gdio inalterable, implacable
y constantemente creciente. Desde 1808 toda Ia
población nativa mjanifestó dentro de los lImi
tes de su estrecha libertad de ideas y senti
mientos, sus ardientes deseos (Ic independen
eia • En ci interior de esa veneraeión exajera
da por Fernando VII, existIa en la conviceión
de los futuros mexicanos (que asI los seguir&
ilamando) de que no rendo ya posible que Fer-
nando VII volviese ser rey de España, levan
tar un trono a ese principe en la colonia era
alcanzar la independencia y el rango de na-
ción soberana. En 1809. gritar: Viva Fernando
VII, era idéntico a gritar iviva la independen
cia! y corno los espalioles no podIan degollar
A los que gritasen iViva Fernando VII!, guar-
daron una compostura polItiea 1)astant( des
compuesta como lo pro'hó el atentado contra ci
Virrey Iturrigaray.

1IJna (olonia de e]n(() 6 seis millones de ha-
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bitantes y seseata iiiil españolcs eiUplctaiiieii
te odiad4.)s, 1iIa I st'iit 1111 icIitt) tie i ii(II)cifll&-'ii
cia inundando todos los eurazones xnexi-CUI1OS;
se podia creer quc ci ejercito virreinal coni

puesto de soltiados nlcxit?anos en numero de
flVeitioch() Iii ii. il)a a (leteilder t los csl)auules

A qui'es o(Iiaba. eon la fidelidad. ci drro-
die (14' sacriuicios y la pasion que habrIa surgi
do si Jos hubit'seii adorado ? Dc Jos quinientos
defensores tie hi fortaleza tie Granaditas, tres-
cientos st'st'nta eran meXicaflos. LEra posible
uponer quc euan(lo inis tie ciiart'iita mil ine

xiean(s se arrojabari contra (1 régiineu espanol
furiosos y anhelantes por derrocarlo, trescien-
loS sesenta soldados mexicanos hablan de nio
rir con la heroicidaci de los griegos cii las Ter-
inopilas por la oprobiosa causa del yugo espa
uiol?

D. José i\IarIa Licéaga que presenciaha cii
la ciuclad de Guanajuato los grandes aeoiite
cirnientos clue conrnovian la 01)ifliOfl, ha eSc'Ii
to: Apareciendo por Jos rnás fuertes fuiida
mentos, t . 1 que 110 se podia conta r ('on la 1 ropa,
y nenos si Sc sacaba a! campo. Y (jUe l)L I'a
caso dehIa rcputarse corno Si absolutaint'iil e
no Ia liubicra. se sigue ( que para hi (iticlisa
tie Guanajuato) no qu'dahaii rnás que Jos 's
panoles. los cuales coni st' ha inanifestard.o,
no liegahati A doscientos. sin arfltas ni muni
ciones. y poseidos tie augustia y tie pavor. ' ' 0)
"El conde tie P(rez O(tivez, que corn.o se ha

( 1 ) Lieaga. ' \ jiutcs v I4'ct ifl('aeiones,
phg. 82.
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dieho cra ci coronel del rcgiiniento de drago-
nes (lei Principe, D. Manuel Garcia de Quinta
tana quc era teniente coronel y coniandante
del batallon provincial de infanteria, D. Pedro
de la Riva v D Modesto Villa s

n	
desaparecie-

ron repent ilia 	 de la capital (Guanajua
tc). y a exc'epciSIi del segundo que se quedó
1 1 11 Le6n, en donde residIa la faniulia de su es-
posa. los tres restantes continuaroti hasta ci
pueito de San Bias, en donde se eniT)arearou
en direeeión al (le Acapulco de all1 Viuit-rfl,
It Mexico, y has-ta mediados del ailo de Thu
volvicron It Guanajuato." (1)

Si los principales jefes de la piquclia
guariiici6ii de Guanajuatonato dt'tirini na ro a
hair eol)ardemente, I cómo se explica que
esa (iu(lad haya. resuelto cicfenclersc ? Los es-
pafioles que eran el nervio de la resistencia
apenas ilegaban a doscientos y como dice Li-
eCaga, estaban lienos de angustia y pavor. Ta-
'(S hombres no po(llan ser heroes y sin embargo
lo fueroii. en coinpanla de los trescientos sesenta
mexicanos iznpregnados de tres inmensos seli-
tinnentos : odio a los españolis. amer a la in
dependeneia, desmora1izaein igual It la de los
españolles.

LOS (1OSeilfltO espanoles de Guanajuato no
estal)an •)l)ligados It (Ineclarse para defender
sus vidas. porque tenIan tiempo y dinero pa-
ra hitir cOrnoclamente hasta en litera con todo
y famiiias, no estaban obligados a defender

(1) LicCaga,	 Apuntes y Rectificaeioii&s,
pItg. 79.



I 4 LOS DEPOSITOS DE EXPLOSIVOS

SUS bieiies porque en San Miguel el Grande
solo la tienda de un espaflol ilamado Landeta
fué saqueada por los insurgentes, los que
cuando liegaron a CYelaya que pacIficamente
les abrió sus puertas. eumplieron lo ofrecido
en la, intimaciOn de rendieión, que fué respetar
vidas y bienes de espaoles, excepto sus perso-
nas que dehIan ser aprehendidas para impe-
dines toda elase (le ayuda al gobierno colo-
nial, garantizándoles un trato humanitanio,
decoroso y hasta mareado de benevolencia.

LPor qué, pues, hubo defensa en Guanajua
to, cuando los elementos militares y morales
aparecIan riulos ante la reflexión de las perso-
nas ni.ás prudentes? El transformador de ]as
liebres en leones y de 105 trescientos seseuta
soldados mexicanos en españoles furibu'itlos,
fué ci esp-Irito heróieo del Intendente Riaño
tallado en epopeya como Ilernán Cortés. El
Intendente llamó primero a sus compatniutas,
les expuso su deber de espafloles, los aniriif si
elocuencia, fulminó su cobardIa con esa espe
cie de fluido que despiden los que saben rnan
(lar; después se (lirigió a los soldados m.exiea-
nos y entre la discipiina militar, la discipliria
del deber y un decoroso Ilarnamiento a la he
roicidad de Ia raza ciue tenIa aim glóbulos san
guIneos de los defensores de Numancia, clue
do deeidida la, defensa de la Alhóndiga de
Granaditas por un método muy diverso a! em-
pleado para defender la, Bastilla en 1789. Con
cualquier otro intendente, comprendido Caile-
ja, Guanajuato habrIa abierto sus puertas al
desfile de los insurgentes.
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Si la impresión que produjo el i'vantamien
to del cura Hidalgo y su salida de San Miguel
el Grande al frente de siete mil hombres, que
contados y recontados por la sorpresa, ci in'e
do de unos, el eutiisiasmo de otros, la exage
ración de todos, debieron haber ascendido a
setenta mu. produciendo en ci elemento espa
no! paráiisis cerebral y medular, la que hizo.
imposible que la masa humana formada por el
grito de los insurgentes, fuese disuelta fáeil-
mente con lOs recursos efectivos que el 17 de
Septiembre poseIan los españoles.

Si los españoles y los que no lo eran en Gua-
najuato, tuvieron la conviccion de que no era.
posible contar. con ]as tropas mexicanas que
servIan al Virrey. ante la formidable insurrec-
ción por la gran causa mexicana, que toda la
poblacion nativa entendIa y debIa am.ar hasta.
ir al fondo (loloroso de los sacrificios sobre
hurnanos; ci eura Hidalgo y los demás caudi
lbs debieron tener la misma convicción tant
más que todo eedIa a su paso, cada minuto
más solemne y gigantesco. Las fuerzas realis
tas que ci coronel Fernández Solano mandaba.
en Celaya ascendIan a poco más de closcientos
hombres. ms los destacamentos de Salamanca
é Irapuato formaban ms de cuatrocientos,
que al tener conocimiento de la rnarcha triun
ía! de los insurgentes se re-piegaban a Queré
tare, sin intentar en lo más mInimo defender
Celaya ó tornar posición fuerte en ci camino
de los insurgentes y resistirios. &eómo supo
ncr que otros cuatrocientos iban a defender
una ciudad tan grande como la de Guanajua
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to? iv eOnio suponer que el ]Iutendente Riaflt
no defenderIa Guanajuato? porque no tlefendiO
la ciudad. la de(I) enterainente abandonada al
enc'errarse cii la, AlhOndiga de Granadi-tas:
tampoc'o defendió los c-audales reales, porque
tuvo diez días para retirarse y lievarselos.
Tarnpoco tenIa que defender a la, l)ObiaCi011
contra los erlinenes de los insurgentes porque
desde C'elaya vcnIan dando garantIas A to-
dos los pueblos y porque al dirigir ci eura I11
dalgo la intiniaciOn para cine se rindicra Gua -
najuato ofrecIa toda elase de garantlas a los
fliexicanos lo inismo clue a is españoles exccp
to la libertad. Lo que defendió R. iaflo fa6 lo
(pu.' debe defendr todo nulitar, ci honor de
las arnias, pero en la práctica y en las eir
cunstan('ias en clue se encontrO Riaño sOlo dc
fiicii las armas los heroes de p-riinera inag
nitud. N	 do se podia preveer que (-I Intendente
(IC Guanajuato fuese un hCroe d Ia. ntigi4.'
-dad elásic'a.

Por todo lo expuesto. hay que (leducir clue,
là forrnaeiOn de la horda sudanesa del c'ura
Ilidalgo, no me intencional, ni prevista, iii
imaginacla. fué tin fenOmeno clue vulgarmen
te debe calificars de casual, no corno un terr(
rnoto porque en nuestro pals son frecuentes.
sino eom) una nevada en ci Itsmo de Te-huan-
tepee. En toria la historia (Ic la incIependencia
de ]as demas ('olonias españoias-arnerieanas no
se registra un solo caso de horda como la del
cura Hidalgo. En Europa, despuCs là prime-
ra ('ruzada no se ye Va el procedimiento dc
guerra p)r rriedio de I;c rdas errantes. Tanipo-
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co s l)t1(11 adiiut ir (site ci eura Hidalgo tuesc
un dernente inanso que coneibiera liegar a la
indtpendeneia por medio de horda coino là
hebrea eneabezacla por Moises huyendo tie la
tiranIa faraónica. La critRa ticne (lue Ilegar
forzosaniente a la siguicirte conclusion: Jafl4aS
ci cura IIidalg() prOyeCt() iOfl(iuiStar la inde
pendencia por ci procedimiento africano de
substancia arabe. organizando un torrente hii-
mano jinpulsado por el fanatismo y ci erinicii.
Antes de lli'gar a Guanajuato no hubo propia
inente horda. sino lo que ahora Ilaniamos litla
nianifestaeión popular a través de los campus

ue mareha en son de paz, sabiendo clue los es-
panoles apenas podrán rcsistirla y teniendt
la seguridad sensata que ci eJercito virreinal.
conlpUcSt() de soiclados rnexicafl()S, defeecio-
narla.

Si los jefes de las fuerzas esJ)aHolas dcl
Virrey. excepto Riaño. que se hailaban ii sittia-
ción de llal)er destruido la liorda del eura 11i
dalgo antes de clue ilegase a Guanajuato; no
hubieran sido rni(is lAgicos clue heroie's la rc
volución hal)rIa ternunaclo en SU CUflà. No tue
Ia voz del enra la que levantó al pueblo. sinu
la voz de victoria aparentemente completa (Ic
la revoliieioii que saiju en trueiIos de terror y
esperanzas. de la earnicerla estupenda dv Gra-
naditas. in ci heroismo de Riaflo el cura 111
daigo hahria tornado a Guanajuato cumo des-
p.ués tomo ;t Valladolid y la revolueión lia
biendo adquirido ci flbiSiTiO rcflOflIl)re ii c gli)
na V de pttneia habiía continuaclo la evolu
4iul que euIlOccIIIOS.	 -
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IV

Desde Guanajuato y durante la marcha de
Ia horda revolucionaria de esa ciudad a Va-
lladolid, se reveló con estrépito que el patrio-
tismo del indio no era ms que su odio al bian
co, fuese éste español, criollo, mestizo, cuarte-
ron de raza negra y contra todo orden politi-
co y social, que no fuese esencialmente indio
(.omo la inayorIa del pueblo la formaban en-
tonces lOs indios y como ellos representaban a.
las más dolien-tes vIctim.as de la dominación
espaflola, les correspondla ser jueces y parte
en causa propia, disponiendo de toda su fero
cidad como código, de toda su ignorancia para
honrar la equidad, de toda su calma para la
matanza general en frIo de la raza blanca y
de toda la tenacidad para no dejar ni un frag-
mento (le los cirnientos de civiiización que con
todo y grandes errores habIa logrado estable
cer Espafla. A ser cierto lo que informa el pri-
sionero Garcia Conde a! Virrey, Allende por
su odio a los españoles habIa ilegado a prefe
rir la elimjnaei6n del ellemento blanco de to-
do su suelo por los in'dios. Como nc hay docu-
mento, ni testimonio, ni alusión, ni rumor pa-
ra ereer que ci eura Hidalgo haya pensado si
quicra en una revolución regresiva sacrifican-
do a la raza blanca en el teocali tenebroso
y sangrient() del eulto bestial indIgena; de
be aceptarse que al eura Hidalgo se le heló la
sangre en las venas cuando observó que la in-
dependencia podia ser medio de aniquilamien-
to de toda Ia raza blanca americana.
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V

Nuestros notables historiadores sin diferen-
cia de color politico, inculpan al cura Hidalgo
por haber dirigido la revolueión a la manera de
xi n agitador de barrio. enibriagado por pene-
trante olor de plebe y decidido cual demagogo
.á gobernar con la plebe y para los crImenes que
sta intentaha al ejercer rugiente y tumultuo-

sa ci pothr guhernarnental.
Lo primero quc hizo ci cura Hidalgo después

dc apoderarse de la ciudad de Guanajuato fué
acercarse a las puertas de las casas de las per-
sonas respetables y liamarlas para que con sus
1uces, probidad y prudencia tomasen en la re
VoIUCIOfl l ."ugar que les corresponcl
presti giarla garantizando sus humanitarios y
babies fines. El caudillo encontró en esas cia-
ses respetables la actitud más firme para no to-
mar parte en la revolución, y ci Ayuntamiento
que las representaba, expuso al Virrey cuando
el general Calleja recobró a Guanajuato. que
si concurrió al eabildo convocado por ci eura
Hidalgo no fué para bablar, "sino para derra-
mar copiosas lágrimas que oprimidas por la
fuerza y tiranIa de aquel déspota, no podIan
salir por nuestros ojos y volvian a eaer sobre
nuestros corazones." (1) Alamân nota que
esos señores para no disgustar al cura Hi-
dalgo ni al Virrey, determinaron liorar para
dentro.

F'ué necesario al eura 141 	 (n 	 line irri-

(1) Aiamán. Tomo 10. 1 pâg. 384.
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tad() anicnazanti obligara it algunas perso-
lidS rcsl)etal)lcs no (l Cuaziajitato, it aceptar
los l)UeStOS l)UblieOS undispensables para orga-
nizar Un gobienno y lihrar it la ciudad de la
soberanIa tie la plebe.

.\.lainitn nos dice: ' que * l vura Hidalgo dió
el mando de uno de los dos rcgiiiiientos de un

fanterIa organizados en la t•iudad it D. Bernar-
do (hick), hijo de Un europeo del flhiSfllO flO1fl
bre, ihnico de las farnilias respctables de Gua-
najuato que tom(7) parte en la revolucion." (1)

Alamiut nos dice por que todas las farnilias
rcspctabl"s de Guanajuato reh usaron de i)IàIio)
toinar parte en la, revolueion, exeeptt) ci hiju
tic una de ellas D. Bernardo Chico. ' Todo este
desconejerto desacreditaba it la revolucion y él,
(Ilidalgo) y los saqueos ) ( FlinCheS qe a to-
das partes le aeompañaban, erahl tilt obstaculo
c l ue le inipedia tonLar parte en •l1a it ninguna
persona respetal)le. (2) Esta cxplicaciitn de
Alain•itii relativa al desvIo d4 ]as personas res
petables por la guerra tie undependencia. ha
e&)nvencido it todo ci partido coutservador, it

muchs liherales y entre ellos it dos historiacio-
res d' m.érito : D. Lorenzo Zavala ci Dr. Mo
ra, quienes afirman elaranientc que ci eura I-li-
dalgo no aicanzó el triunfo que tenIa ya en el
boisillo, pol-que debido al desorden y crIrneiues

n supo reprimir. las personas respetables
Sc vieron obligadas it no toniar parte ' la, re
volueioui.

(1) Alainitui. Tomo le.. pag.
(2) Alarnun, Tonto lo.. pag. :37.
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Las personas rospetablos do Guanajuato re-
husa rozi to -mar parte en Ia rovolueión euando
tsta u10 presentaba la hazalia do la torna de
Guanajuato. j.Qu6 eriinon personal h.ahIa eo
met itlo el eura Hidalgo ó su revolueioii hasta

dIa ? j, Puecle eoisiderarso ioflIO orimen ata-
ear ittia fortaleza y dogollar it .SUS tiofonsoros
a ut os (11O sean prisioneros y ouuaul(Io toilavIa

)n e()luuhatienteS ? pues SO defendivroui hasta
agotar el ültinio esfuerzo.	 ya (IIJO ([tIC 11I11Y
rams tropas (Iisciphnadas. vetoranas y do ojêr
eitos eivilizados dejan do vengar ]as iuuutumnera.-
1)lC VidaS saerifieadas al ataear a pho (105
(111)ierto. a Il0flLb!'S quo easi impuflemonte ha-
ban podi(lo m.atar eon profusion, gracias al
parapoto ó a la rnuralla quo los ocultaba. El
soldad() t iOflO tI erecIl() y lo ad-mite Ia guerra a
numa compensacion talionaria : vida por vida.
-e debe Ilaniar cruel N- 	 criminal Un oJereito

(s ue SIll ga.sto (10 sangre toma una tortaleza.
o plaza por sorpresa y dogilella después a to
(lOS los (lefelIsUrOs. peru (uando los asaltantes
I)irde11 dos inil v los (lefensores son solo
nientos, hay sin duda una .jiistiei tal ionaria
( 111" favoreec al asaltaute que Inata eIieflhigos,
enando éstos 10 liaui ernpapado en saugre do
SUS t'oinpaneros. La peuma. dcl talión jarnás se
ha llana.do iii so l)Uede llanar erinlen.

Las personas respotables de Guanajuato no
tonian olereoIio do pedir it las plebes asaltantes
'nlen()ros manifostaeiono.. (10 furor. (l ue las ad
mit Rias p01' todos los puohios civi1izto1os en las
1uieha osi i'ietaniente mmiii itaros ; taflt() fls cuan
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to cl ue Ia inayorIa de los defensores supervi
vientes lueron respetados.

A qué otra cosa se le puede liamar crimen?
El saqueo se limitó a la Alhondiga y a las

casas de los espafioles. La A1hndiga habIa de-
,jado de ser edificio comercial, cuando fué ata-
eada era una verdadera fortaleza y ci saqueo
de una fortaleza es una tolerancia legItima ei.i
la guerra civilizada. El saqueo limitado a las
casas de los espanoles que no eran pacIficos y
qile en su mayor parte habIan tornado las ar-
mas, podia tornarse como una dulce repre-
:salia puesto que la ley virreinal confiscaba los
bienes no solo dc los rebeldes combatientes
sino de los que se manifestaban afectos a la re-
volución sin tornar las armas. Fuera del saqueo
.aeornpañado de circunstancias dernasiado ate-
nuantes, en la tonia de Guanajuato, sOlo se ye
en ci jefe vencedor calma, generosidad, bene-
volencia, grandes destellos de civilización y en
:SU plebe mestiza combatiente una ferocidad
minima que no se puede liarnar ferocidad por-
que no lo es ci arnor al pillaje. La plebe mos-
trO simplemente que era plebe porque si
en las cireiftstancias en que pilló no lo huhiera
heeho tendrIa que haber sido la Cámara de Lo-
res de Inglaterra. No hubo un solo caso de in-
cendio, de matanza fuera de Granaditas, ni
violación de mujeres. Pero ace.pto que hubiera
habido crimenes, que la plebe guanajuatense
hubiera sido tan feroz antes del 24 de Noviern-
bre corno la plebe c'ue a sangre frIa degolló en
Paris, Septiembre de 1792, a millares de pri-
-sioneros que indefensos, inocentes, angustiados
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y abatidus se encontrahaii sepultados por la
autoriclad terrorista en calabozos que no eran
rnâs que eadalsos. I'ues bien, si ci clesorden y
los (rrnlenes de la revolución del cura IIidalgo
se debIau precisalnente a là falta de dirección
por personas respetahics y si las personas res-
petables cran adictas a la causa que proclama-
ha Hidalgo, Jo i1gico era que cuando el eura
rogaha a la clase respetable, que tomase
ci lugar qUe le correspondla en la revolu-dm1; esta elase respondiera, que faitándole
A Ia revolución la clase respetable y siendo ella
esa elase respetable, no podia tornar parte en
la revolución porque a ésta le faltaba la clase
respetable. Supongarnos que los militares hii-
l)ieran di(-ho: flosotros SOmOS partidarios de la,
indepemIencia, lo que falta a là revolución pa-
ra prestigiarse y triunfar es que tornen parte
en ella los inilitares, pero nosotros los milita-
res no toniamamos parte en la revotución ann
cuando la aplaudimos, porque itio hay en ella
militares. De nianera que ci reproche hecho al
cura Hidalgo porque no atraIa a ]as clases res-
petables a la revolucion resulta completarnen-
te absurdo.

Las eminencias laieas y eclesiástieas de
nuestro partido conservador han dejado la
historia Ilena de 1arnentos é imprecaciones
contra la clase de personas respetables que
COIflO Ia de Guana-juato y durante toda là
guerra de indepen.dencia, lo que querIan
era aproveeharse sin comprorneterse. El
general D. Agustin (IC Iturhide eserihIa al
Virrey de Nueva Espalia Conde del Ve-

Independenca.—!3
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nadito: Hay otro (partido) de católicos
pusilánimes que se asoinbran de los fantasinas
que exis-ten en sus ideas, otro de hipócritas
supersticiosos que fingiendo teiner todo ma!,
buscan sirnultáneamente su provecho pro-
pio." (1) D. Clemente de Jesus MunguIa, 014is-
po de 3iiehoaoan es igualniente expresivo:
"Los grandes propietarios y todas las personasxnás influ yentes que ilevan el tItulo de conser-
vadores comienzan por hacerse a un lado sin
prestarse absolutarnente it nacla; que otros su-
jetos de mencs categorIa y de iguales ideas po-
lItieas quedan ocupados en los ernpleos en con-
sorcio con a!gunos liberales moderados y cier-
ta clase de hombres euyo partido es acornodar-
se con el que nianda." (2) Otro prominente
de talento ratifleaa, tan triste juicio: "Se han
conformado siempre (los conservadores), eon
oponer resistencia en los puestos a que han sido
liamados. a todo lo que es contrario a sus ideas

con auxiliar déhilmente lo que las favorece.
Pasivos hasta un grado en que se confunden con
la indole.neia y el egoismo, sin plan ni coinbi-
nacion alguna para hacer triunfar sus princi-
pios y acostunhibrados al mando de los hombres
incapaces de ejercer autoridad püblica." (3)
"No desconozeo, dice eJ. célebre D. Jose' Maria

(1) Carlos Maria Bustamante. "Cuadro ilis-
tórico," Torno V. págs. 124 y 125.

(2) MunguIa. 'Defensa de la Iglesia y Clero
Mexieano," págs. 723 y 724

(3) Cuevas, "Porvenir dc Mexico," Tomo
2o., págs. 175 y 176.
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Gutiérrez de Estrada al turbulento padre D.
Francisco Javier 'Miranda, sus malos antece
cedentes de Santa Ana, pero también tengo pre-
sente que es el ñnieo que hasta ahora ha sabi
do hacerse respetar y que sus órdenes serán
obedecidas en t&da la Repüblica: no puedo en-
contrar otro clue libre de los defectos de Santa
Ana pueda sobreponerse a tanta nulidad que de-
sea apoderarse del. mando." (1) El general
les intervencionistas. Torno lo., pág. 150.
conservador D. Bruno Aguilar desalentado es
crihe: ''Los conse-rvadores temen, pues usted
conoce que en momentos coniprometidos no son
los más esforzados." (2) El mismo general di-
ce: "Esta persuación y la convicción que ten
go de que nuestros hombres aquI, no son capa-
ces de nada bueno aun cuarido se logre hacer
los unir bajo el plan que usted me indica." (3)
`Mentira parece lo que está pasando entre los
conservadores, pero amigo mb, está visto que
son muy raros los hombres que pueden ó saben
sacrificar sus intereses personales a los de su
patria." (4) El arzobispo D. Pelagio Antonio
de Labastida lamenta en los conservadores:
"su apatIa y egoismo" y "ma's que -todo por
los heehos y sus inmediatas consecuencias, veo
que aquellos cad'áveres no se mueven ni quie-
ren tomar parte, mis esperanzas están tamhién

(1) Correspondeneia secreta de los prineipa-
(2) La misma obra, pág • 147.
(3) La misma obra, pág. 163
(4) La misma, Torno 2o.. pág. 236.
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eornpletaniente nuiertas." ( I ) El cura. Ilidalgo
debe haber sentido que sus ilusioiies de jude-
penJeneia 1l)all uluri(Ildo ral)idalnente al (OU
taet() del Cadav(risiIlo de las personas respeta.
bles de Guanajuato, que it lo que tenian horror
no vra. It los crInlenes de la revolución que has-
ta entonces no 'tenIa, sino al crirnen de ser va-
lieiitts y alniegadas P°' una grail causa. Si las
(lases ac)IIlOdadaS de 1810, no se niaii i festa ron
abiertamente adheridas It Ia rtvolueion. me
porque los e.spanoles eran los (Ille ho &eS €hibaii
gararitlas y ]as tenIan sobrecogidas tie espan-
to, por la renombrada furia espafiola, y ellas
111) eran capaces le espada en mano. o lanza
en ristr, o hacha ernpuiiiada, de retar la colera
(leicenudo opresor, cOfl sol de frente y sobre
Ill (IiOCVàl arena ile dOhl)ttd.

Va lo marque; las aristoeracias agrarias sin
(S1)a(la no presentan mIts que la 1)lacidez hucó-
lica patriar(a1, u la avilex judIa y secante de
Ia rnetalización, o la apatia dcl parcisito sobre
Ia fortuna que se va consumiendo (lerretida por
las orgias y derrurnjl)ada, por los desaeiertos ;

,mas en el fondo dc esas nhanifestaeiones esta
l)a. pdreflne la, cohardía burguesa, procedente
del cgoisfll() iuc ealifica ci honor (Ic locura ; là
gloria tie hirnio. là dighhida(i de (1Ui1OtiSifl() ; ci
sacrifieio de ligereza, el heroismo de estupidez.
BurguesIa sin fuerzas inteleetuales ni morales,
Sill pSiOfl(?S l]ol)le lis i iniiobles, sin estremieci
niientos de Virtud I)Ul)Iica, iii de maldad visi-

(1) (arrespmdeiieia 	 risecreta de los pricipa-
les intervellciol)istas. Toino 2.. pItg 26.
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ble; ehaparra bajo todos los niveles de gran
deza. sobria por frialdad de organismo. reser-
vacla por exceso de servilisnio. decaicla por
amor at arrastrarse. enjuta por vacla dc ideales;
en tin. nula para Dios y para. ci (liablo. Y to
censurable conlo ifladliIiSil)lc era que CSà elase
((fle SC ..ScOfl(lia de la revolticiun por falta de
vergüenza. es la iue ha condenado at eura Hi-
dalgo eon la afrenta que marea a los faseine-
rosos. para (lisirnular ante los ignnrantes las
responsa.hili(lades en (IUC ha ineurrido ante la,
Iii st t) r i a.

La elase respetable de 1810 aspiraba a una
i ndependeneia abstracta. no l)uscaha por medio
tie ella una patria. sabia (rue Espafla era sit
patria. tanto por la ley com() por su ern,oeion
religiosa ante la grandeza (IC la nacion ((Uc se
habIa flnpuest() at mundo civilizado. aterrori-
zatido a los iiifit1es y salvan(lo It la Iglesia ro-
maiia, de la inundaeión de la herejIa protestan-
te, cOil là espada de Carlos V y las hogueras de
Felipe 11. QuerIa la. itidependencia conservan-
dO todo to espailol Las instituciones politicas
rflOflarquicaS. la literatura devota, las cos-
tunibres retraidas. las lut•es de los cirios
eonio faros del porvenir. la teologia co-
mo suprema icy, la, carn'cerIa tie niarti-
rologios eomo llama del seitimiento artI.stieo,
fijado por -las ereaciones sombrias de lie rrera
y ZurbarItn ; el horror por ci pensamieito libre,
el siiencio de basilica en Ia vid; mundana, y
itIi eulto eXeeSivo, tefldiefl(Ij It resolver en ova-
eions to(h) ci día y en todos to,, teniplos las
fuerzas de la pobe	 dlann destinaas at trabajo
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industrial 6 intelectual. Las clases respetables
todo lo cluerIan respetar en el pasado. soflando
un rnundo sin progreso, conforme de una vez y
Para siempre eon Ia sagrada ciencia escritural.
.Arreglado a esas ideas Sc cotrcebIa ci edificio
social como una easa (Ic dos pisos; en el alto
un convento, cii el bajo una tienda (Ic aharro-
te.s. La independerieia dcbía tener 1 ) 01 ünio fin
cortar el cable rnetáiico ((ue TIOS unla con la me-
trópoli y copiar a España. resueltos h jams al-
terar tan bella obra tIc arte.

VI

El eura Hidalgo en Guanajuato en Octubre
de 1810. después de ser desairado por ci egois
mo iliniitado de la clase respetable, llarnó a la
puerta de la clase media, haciendo sonar Ia
eampanilla del departamento inteiectual.

La elase media en los l)aIses (lesarroijados
por ci trabajo está formacla por la, suhclase
1)Iutoerática, la intelectual y la asalariada. Las
dos ültinias tienden a eonvertirse en buróera-
tas y a convertir al pals en una horripilante
1)urocracia eon la, misma decision ciuc en Ia
Edad Media ci Papado quiso convertir al mun-
(10 Vfl absoluta. teocracia. En la edad de fe la
clase media sin patrimonio asaitó los claustros
Para satisfacer Sn parasitismo y en Ia edad de
excepticismo asaita los puestos pñblicos con
ci mismo fin. En los paIses latinos ci programa
de voraeidad de la elase media desmonetiza-
da no tiene lImite: Si antes de la revolución
franeesa Ia sociedad tenIa que sostener a dos
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cientas mil personas teócratas entre clero re-
gular y secular, más el ejército auxiliar de lai
cos que vivIan de peculios piadosos; en la actua-
lidad la sociedad est-IL obligada IL sosterier sete
cientos mil b'uróeratas. En el terreno económi-
co nada se ha ganado con la supresión de las
órdenes rnonásticas, porque todo su personal
escandalosamente aurnen-tado se ha convertido
en órdenes biirocratieas; los conventos han to
mando la forma de ofleinas pñblicas y si en el
antiguo regimen ]as clases inedias latinas que-
rIan vivir del altar de Dios, después han resuel-
to 'vivir del altar de la patria.

En los paIses no desarrollados por el traba-
jo, sino por el militarismo, la plutoeracia está
siiprimida dc la clase media, la fracción asala
riada es pequena por falta de industrialismo
(jUC pueda dare trahajo y lo que se desarrolla
CS Ia elase intelectual. En Nueva España todas
las familias de la clase media SC consideraban
gentle noble y casi ninguna carecIa de
una corona ducal para cuando le fuese posible
lucirla. A los hijos varones se le-, dehIa dedi-
car a la Iglesia y a la ahogac•Ia y habIa fami
has que contahan eutre sus hijos a dos 6 tres
y hasta cuatro abogados, porque todos debIan
tener carrera y vivir como marqueses del pro-
ducto de sus notables pensamientos. Y en una
sociedad en la qiie estaba prohibido pensar,
era absurda la formación de interminable clase
pensadora y era descabellada una cons-titución
social en que habIa ms ahogados ciue familias
de la elase media, puesto que algunas s esme-
raban en producir más de un letrado.
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La claso media solo puede lener cal)i(la en la
in dust r I a.

El sistern-a colonial solo dejaba al, eriolit) po
bre ó por su pereza empobrecido, muy tristes
medios de vida que lo saturaban de indignidad.
El criollo s(do podia pretender en la adminis-
traciSn pUl)liea pequefios empicos por grande
que fuera su saber y su capacidad, y como
abundaban los pretendientes. ci favoritismo
COfl SU reglamcnt() de corrupeión elegia los ms
competentes en haieza y aclulacion. El que
sabe que eualquiera clue sea su mérito no ha
de avanzar 6 se ilena de odio y revolueiona
sintiéndose injustamente postergaclo ó se rsig
na a vivir sin aspiraeioncs cuando éstas son
causa de irremediable sufrimiento. Para qué
admitir sentirnientos de ambic'ión Si estos son
cOmo üleeras eancerosas roedoras sin reacción
saludable? El criollo ya moralmete postrado
y listo para Sn papel de eunuco politico. renun-
ciaba a todo movimiento intelectual, se
rnoralizaba y apelaba a su conversion en cero
huniano. rumiando su pienso en algiIn pesebre
del Estado. 6 hien se entregaba a los vicios que
matan eon plaeeres innobles pero extraños
é infernales. Los grandes earacteres sin Ins
grandes virtudes son imposibles. y los grandes
vicios tenman que llenar los vac'Ios (IC su v&rti-
ginosa actividad.

Si no era por ci empieIto y Ia consuncion en
In oficina. ci crioIlo sin fortuna. tenIa cjue ape
lar al ciaustro 6 a la parrOqflia. tie fraile ó eura,
sin más vocación que su hambre, y con su pen-
samjent() y sensualidad sin satisfaeción. Era
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tro modo indigno de vivir, repietando con hi-
pocresIa todo lo que faltaba de fe. Si cst() no
era posible, se apelaba It obtener una capeUa
nIa. 0-tra indec.-I]cia en lo general. El funda-
dor de una eapelianla deiaba ci servicio (Ic una
renta para el c'ue Sc dedicara Li la carrera sa-
cerdotal. La mayor parte de las farnilias pro-
cural)afl la capellanla para mantenerse y man
tener al capellItii. preineditando asI defraudar
la voluntad del fitudador. decididos it no hacer
seguir al hijo la earrera eclesiastica, lo mismo
que SC haee ho.-,- en la (arrera rniiitar: se apro-
wrecha del Cilegio iMilitar para que los hios
conian. se vistan como en hospicio. V OI)tcfl
gan carrera y después dear plantado al go-
bierno. Si no se podia obtener la eapellania, ci
criollo procura.ba ser parásito y lenon de algflii
criollo rico en via de desmonetizarse ó inten
taba colocarse de marido de alguna duena (1e
burdel () de souteneur de alguna pupila (IC la
iiegoeiacion, u hien ci eriollo buseaba a sit her-
mana un marido gachupin, ya rico ó por lo me -
nos en eaniino (le serb, para ciue cargara COfl
el farnilión. Si esto no era posible, (IlledaI)ale
en los garitos el papel de tallador, de convida-
dor, de hrua. (iC proycetista. (le componedor
de paradas. de levanta muertos y (T roba bo
bos. Si tampoco v s,-to ) era posible, se apelaha al
oficio de pesetero. y si no al (amino real de
iadrón. El ' ' Peiisador Mexieano ' en sit minor-
tai ''Periquillo Sarmiento" personifica a los
1i]jOS (Ic hi elase media (Ic la época e:jloniai.

Las verdaderas aristoeracias, es 'lecir las
militares protegian la literatura, las hellas ar
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tes, las ciencias, pagaban sumas considerables
por pinturas, esculturas. leIan A los poetas,
suhvenciouaban los teatros. ofrecIan a los jnte
leetuales em.pleos de cronistas, secretarios y
hibliotecarios. En suma. SC desprendIan de una
buena parte de sus riquezas para dar de corner
A la ela.se inteleetual. Pero la plutoeracia aha
rrotera de Nueva Espafla tenIa odio 6 despre-
cio p' los intelectuales; declaraba vagos a los
poetas, pordioseros a los cronistas, rufianes a
los literatos, saerileg() al que algo exarninaha,
hereje al que no identificaba la religi6n con el
poder espaflol. La elase media iiiteleetual que
no podia arrimarse a los grandes, para corner
de su mesa, 'vestir de su guardarropa, embria
garse de SUS 1)Odegas. adularlos para explotar'
los ó divertirlos para ihistrarlos; porque
esos grandes no tenIan grandeza. no eran
grandes señores, sino grandes majaderos,
blindados en su avaricia. inmanejables por
su ignorancia é insensii)leS i tdø lo
clue no fuera un aeto de devoción sin m..istieis-
mo 6 un balance favorable en el eomercio del
abarrote. Sobrios en sus necesidades rnateria
les lo eran mucho 'm.ás en las intelectuales; de
manera que los pensadores aunque bien pensa-
ran •tran seres que no tenIaii ni podIan tener
lugar en una clase heroica para metalizarse y
vii para disponer de su riqueza en lo que co
rrespondia al progreso social.

Los intelectuales se entregaban a hacer no
venas en prosa y en verso para todos los san
tos, en estudiar negocios judiciales a doniicilio
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clue les daban los Oidores, y en pedir limosna
todo el mundo.

Respecto a sus ideas antes de la, Constitu-
ClUfl de 1811. hahIan entrevisto en el dereeho
espaiiol ftudal. vivo. teiiaz. punzante y derra-
n-iado de las Siete Partidas, grandes trozos de
Ia teorIa de los gohiernos responsables. lie-
gando liasta el (Stal)lieirflie1TrtO do an tril)anal
supreflio (pie anlparal)a contra el despotismo y
se Ilamaha El Justicia de Ara.gón. Tal vez a1
gunoS lev e li(lo la histuria tie Greeia y de Roma
pudieron urprender tOdOS los secretos de la
demagogia. formarse idea de su excelente me--
todo y experimentar apetitos de tiranizar en
iionibre (IC la libertad cuando las gentes ya
esta.l)an cansadas de ser tiranizadas. Es may
(hfleil definir todos los pensarnientos profunda
mente revolucionarios, que pued-en salir del all-
mento inteleetual tornado de uria antigua hi
blioteca de convento, y que esas biblioteeas los.
producen no cabe duda, porque todos los gran-
des herees causantes de las grandes revolu
(9OflPS contra ci tradicionalisrno, han sido casi
sin exeepeion eclesiásticos y en su mayor par--
te notables personalidades del clero regular,
cOn mueha erudic'ion clásiea y gran dignidaci
en su vida religiosa.

Sc comprende quc para la elase media de-
1810 una revoluejón era com() una hermosa es
tacion (Ic Iluvias sobre an eam'po (Ic plantas
pr(xirnas a rnorir por Ia sequIa.

Ciiando el cura Hidal go se dirigió a la clase-
media en Guanajuato se encontró con que é-sta
ya lo rodeaha pidiéndole empleos antes de co-
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nocer ci prograiria de la revolueiOn. Todos los
individuos dc la clase media y especialmente
los intelectuales estaban dISpUCStOS a servil a
la revolueión. siempre cjue les dieran los altos
pustos en ci ejereito mientras organizahafl ha
política en ci mismo eérCito con el objeto de
dirigir lit revolucion por medio de ciiscursoS.

El cura Hidalgo necesitaha para su ruasa
cle ochenta inil hombres, in il seiscientos capita-
nes. pues eada cornpañIa la formaban cincuen-
hombres; flect.'Sital)a dc mayor nümero de te
nientes y subtenientes. pero nadie qiierIa ocu-
par esos lugares modestos, de peligro y de saeri-
fieio. sino que lo menOS clue querIa cada abogado
era comenzar por brigadier. Le sueedio al cura
Hidalgo lo que les ha sucedido despiiés en la
America Latina a todos los caudillos revolucio-
riarios, que se les aparece una horda dc profe-
profesionales dominando la abogacIa, pidiéndo-
les servir a la revolueión en calidad de genera
les y con el menor peligro posible como dije
anteriormente; en el reg imen social de -Nueva
Espafla. la elase media debIa producir por lo
menos un abogado por familia y si la revolu
ción eonvertIa a cada abogado en general de
brigada ó de division, resultaba que Si Ia causa
dc la independeneia obtenIa la victoria. la po-
l)re sociedad futura quedaba obligada a pere
cer ensayando una carga de generales, forma-
da por un numero de ellos igual al nüniero de
faniilias de Ia clase media.

En priflcipiO Alamán tiene razOn de eensu
rar Ia eondueta del cura Hidalgo, por la profu-
siOn de despachos dc tenientes gen&rales y ea

I
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pitanes generaics que flrmó en Guanajuato.
Paro debe atendtrse a que ci caudillo eclesiás-
tieo no era deinagogo y pr consiguiente no
e()flCtbI1 ci &lesatino de cu las plebes que era
Jo Uflic() eon qu(• contaba hasta ese mornento,
Ic sirviesen para otra cosa, quc no fuera
liar y él eonw lo manifesto uceesitaba hombres
de gobierno. Si las elases respetahies, invita-
(las por el cura Hidalgo habian reehazado to
mar parte en ]a revolucion y si ci eura recha-
zaba a la elase media por no dare dcspachos
(Ic altos grados nhilitares y civiles, tenIa que
apechugar eon ci terrible ()(li() del Proletaria-
do pmf(siona1 v (juedarse unicamente al frente
(Ic las i)lebes

'
El eura Ilidalgo tratO tie liacer

un levantamniento popular, y Si veja tiiie los flue-
(lios poe-tieos	 suionen en tada hombre un
temnplo donde despide rayos celestiales su sen
tifliieflto pat riotico, no (-ransuificientes Para
levautar a las elases directoras de la soeied:icl;
('staba obligado L soportar las atroces Cull(ii-
ciones (pie Ic iniponIa la elase media para (lane
Un apovo que valIa mucho mnás que ci 'Ic Ia (.] it -
se de las personas respetabies.

Es cierto que Morelos, rn.irando las cosas de
dis'-tinto modo que ci cura ilidalgo, no quiso
reconocer los despachos quc irnprovisaban l)ri-
gadieres a Tabares y a David, pero ese aeto de
energla y tie gran juicio para organizar su
e.jercito, fué causa de iue estuviera a punto de
sen asesinado y aniquila(las sus tropas, viéui -
d)Se Cii la necesidad dc deshacer diplomátiea-
nieiite Ia ConspiraciOn y fusilar despues a Ta
bares y a David. hay que ol)servar tamhién
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que cuando Morelos se dedieó a disciplinar su
ejêrito. ya la revolución ardIa en todo el pals
.ofreciendo triunfar ó consumirlo, mientras que
el eura Hidalgo se hallaba en los primeros dIas
de la revolución y corno dijo muy bien al trai-
-dor D. Fernando Perez Marañón, que no esta
ba en el caso de desairar los servicios de las
personas que cluerlan ayudarlo cuando habla
notado que fuera de la clase popular casi nm-
guna querla comprometerse. Por lo tanto. yo
creo que el eura Hidalgo obró bien en el senti
do revolucionario, no en el de la moral pura,
prestándose a la voracidad 1)UrOCrátiCa niuy
natural de la elase media, para la cual ci sis-
tema colonial fué un sisterna de inanición y te
nIa que ver en la revuelta vin sistenia de refee-
torio.

VII

La subelase media rural era la gran clase
para la causa de la independeneia, valiute, ro
busta, sana, intrépida, desinteresada, fué al
eolnl)ate por verdadero patriotismo y amor
A la lihertad, pues vivIa de su trabajo y no iba
detrás del empico pñblico. Vuelvo a llarnar la
atención sobre los heroes de la independencia
de la segunda época, todos fueron raeheros
comenzando por el cura Morelos que hasta los
treinta años de edad fué vaquero y siguen to-
dos ellos rancheros; los Avila, los Galeana, los
Bravo, Torres, Montaflo, Serrano, Trujano, Ló
pez Benedicto, Miguel Sanchez. Ayala y Mata-
moros que fué hijo de farnilia ranchera. En
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esa clase habIa una fracción contrabandista.
Por el monopolio del cornercio exterior, se ha
bIa formado el contrabando en grande marl-
tinio; por el monopolio del labacu surgió ci
resguardo y la legion de contrabandistas; La
alcabala dió lugar a una tercera legion dc con
trabandistas, y la exportaeiOn clandestina dc
barras de plata y oro que procuraban evitar
los enormes impuestos clue gravaban a la mine-
rIa, formO La cuarta division de caballerIa irre-
gular de contrabandistas. Los jefes de ese
ejército ilegal eran hombres niuy bravos de Ja
subelase media y en general rancheros; y easi
todos ellos se volvieron guerrilleros de lo_q más
tenaces, temibles y leales para la revolución,
puesto que ésta favorecIa considerableniente
los negocios de contrabando.

VIII

Las plebes mestizas sin edueación moral ni
civica iii de familia, amabari traxiquila é Inalt(•-
rablerneiite sus vicios, pues aun cuando habIa
leyes que castigaban la vagancia, la embria-
guez, el juego, [a prostitución carnal, la deser-
ción del servicio doméstico; no les eran aplica-
das; vivian disfrutando de libertinaje liasta
ilegar a comprencler 'Os delitos que por falta
de policía no eran perseguidos, no estaban so-
metidas al servicio militar ohligatorio ni pesa-
ban sobre ellas irn.puestos directos pues
aun el tributo que era rnuy moderado,
casi nunca lo pagaron, haciéndolo el fisco vi-
rreinal solainente efectivo en los indios. Pa-
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ra nada cran iiiolestadis csas elases pr la au-
toridad ni por las elases superiores, disfruta-
ban ampliarnente de los derechos que arnaban;
(lereeh() a la anTiasla. (l&reclio al pulciue y it las
bebulas embriagantes, derecho a! desaso. dere-
(h() a hi J)ereza, dereeho al naipe, derecho a Ia
rifla, derecho a! raterismo, (Fercho a andar pü-
hlicanriente en 1)-anoS inenores, derecho a los co-
mestibles eXC&SiVaflhLOflte baratos. derecho al
trabajo que nunca les faltaba cuando lo pedIan;
clorecho al excepticisnio porque la Inquisicion
no se fiijaba en sus faltas a la ortodoxia; esas
plebes odiaban a los espanoles do un modo pla-
t)nico, pues ni cii Europa ni cii lOS Estaclos
1 nidos habIa clase popular mas libre que las
I)It1)CS mestizas de Nueva España. Es rnuy di-
fícil encender la exaltación patriótica en una
olase social que sin aspiraciones i)Or falta de
educación moral y cIvica, disfruta ampliamente
de to(10 lo cjue considtra necesario para su fe-
liei(iad • Una clase de esa naturaleza solo puede
Ilegar a la combustiOn por medio do la tea del
pillaje, pero una VOZ terminado el saqueo, los
seiitimiento de indifereneia completa para lit

causa püblica, vuelven a su lugar, so refrescan,
so adorm-ecen y no vuelven it ostrernecerse hasta
quo suena el repique llamaiido a los fieles a
nuev() saqueo.

Ix

El elemento espaflol se dividIa en dos clases:
Ia decente y la ordinaria. La decente estaba
formada por Ia burocracia judicial, administra-
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tiva y niilitar con sus correspondientes visita-
dores, inspectores, virreyes y sus empleados
particulares, más el personal del tribunal de mi-
nerIa y el profesional dependiente dc cuerpos.
espontáneos. Toda esa clase se reputaba a sI
misma noble, eon antecesores al lado de Reca-
redo ó en las Navas de Tolosa. Cada individuo
tenIa dos ó tres nonibres de bautismo y otros
tantos de familia, y como el Virrey Venegas ca
lifleaban a la poblaeión de criollos para abajo
de gente vil y fementida. Esa falange de aris-
tócratas vanidosos y en su rnayorIa hambrieri -
tos, pretendiendo ostentar un lujo que pagaban
con insolenejas a SUS acreedores, veIan desde l
muy alto de las leyendas heráldicas eastellanas,
A los polizones que venlan a hacer fortuna, que
en general lo lograban y a quienes trataban co-
mo a gente enriquecida por medios incompati-
bles con los deberes de la easta hidaiga.

El plutóerata aharrotero era ci derivad() iii-
mewato del gachupin de chaqueton, juanetudo,
easearrOn, despidiendo obscenidades de presi-
diario, desaseado hasta lo increIble, brutal cc-
rmØ mula espantada, fanfarrOn, trabajador ru-
tinero y constante, campesino en el modo de
apreciar la civilización, la religion, los debe-
res sociales, y afecto a. aislarse corno pastor ó
leflador. El gaehupIn trabajador que Se enri-
quecIa 'a fuerza de laboriosidad, avaricia, so-
briedad y usura, habIa aprendido a ser héroe
en el trabajo, su campo de batalla era la tienda
de abarrotes, especie de penitenciarIa donde
los polizones se empleaban para la labor ruda

I ndependencia.-14
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d hater dincro. (:aInI)Jando la pereza espailola
en aetividad anglo-sajona.. 	 -

Ferrero explica flIuv biefl la ley inmoral qu
emana de las naciones nulitares V que consist&
en que cada individuo es dulcemente servil con
los de arriba y tirano hasta donde puede con
los de ahajo. exeepto el rey absoluto que Cs el
tirano de todos, y la clase Infima de la sociedad
que es la esciava de todos. Los poiizones, proce-
dian de la clase campesina Infima de España y
no teniendo en su pals a quien t.iranizar, se en-
contrahan al poner los pies en las playas de
America, con pertenecer a la aristocracia del
imperio colonial, que con su fidelidad y avidez
de riqueza sostenla los derechos de Espana, no
solo escrupulosanient e sino exagerándolos hasta
haeer odioso todo lo esJ)aflol. Esos nobles sin
(ruzadas tenlan en cuanto a insolencia rnás
privilegios que los grandes de España, porque
toda protesta, todo iinpulso para rechazar su
tiranla social y toda agresión para castigarla,
Sc cousideraban como tentativa de independen-
cia, coni.o ultraje a la religion, como ofensa al
rey, como falta de adoración a Dios.

En Nueva España, después que fueron dero-
gadas las disposiciones sobre encomiendas ja-
más hubo tiranla gubernamental; era Nueva Es-
paña pals más libre que todos los de Europa en
1788 excepto Inglaterra. La tiranla era tremen-
da pero del género social; en las leyes de In-
dias se trataba al pueblo de la colonia con be-
nevolencia tendiendo a la proteceión lnás que
humanitaria y procurando corregir to-Jos los
abusos de tiranización. El carácter español no
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permitIa borrar la division entre vencedores y
vencidos, sino mantenerla siempre viva por la
profusiOn de huinillaciones discurrida por los
vencedores.

Se comprende ciue el gachupIn debIa ser terri-
ble ante la rebeliOn del criollo, y sobre todo
ante la del indio; no hay cosa que indigne nuis
al orgulloso que el inseeto Sc le convierta en
lobo y lo escupa. Los plutOeratas abarroteros
tenIan origen campesino y el disgusto del earn-
pesino es siempre rabia, sorda cuando está
arnarrada, carnicera crando está libre. espan-
tosa, de rnonstruo cuanulo funge de rev. Era
imposihie que en un pals con una aristoeracia
de campesinos enriquecidos y avaros, Ia cruel-
dad no fuera el ünico elarIn que sonara en la
guerra después de cualquier combate. Adernis
tratándose de una gurra de independencia ha-
bIa que recordar a Flandes; ci perdOn nunea
ptido ser español; no hay que confundir ci per-
dOn eon el indulto. El gobierno colonial menu-
deaha los indultos: el indulto puede conceder-
lo una hiena cuando ilega a c•omprender ciue su
adversario se le va a convertir en leon. El per-
don es otra cosa; el perdón es liinpio. se le
abren los brazos al débil cuando tira pedradas
a nuestra frente y se le está estrujando con
suavidaci entre los dedos

Tna lueha entre clases cTe sangre española,
debla ser terrible cualescluiera que fueran sus
jefes, sus principios y su medio. Veinte y tantos
aflos despuOs dc 1810, henios visto que en Espa-
ila durante la guerra civil entre carlistas y ens-
tinos, ci generalNognerai 'usiió a la anciana
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madre tie Cabrera v éste en contestación fusiló
A veinticinco damas esposas de oficiales cristi-
nos. La trueldad en la lucha no iha a dtpendcr
de los seutimientos del cura Hidalgo. La cóiera
española tenIa que conservar su reputación de
rival de la cólera dc los caribes.

x
Lauzando el cura Hidalgo ci grito de mdc-

pendencia para dar deleite al sentimiento de
amor por la patria, tenIan que aparecer forzosa-
mente en el combate; el amor de los indios por
ci exterminio de los biancos y mestizos, ci
amor de los mestizos por la destrucción de los
blancos, ci arnor de los intelectuales por la de-
rnagogia, ci arnor de la ciase media por la em-
pieomanIa, el amor de los militares por ci des-
potismo, ci amor de los rancheros en su parte
.sana por la patria y la libertad; ci amor de las
grancles legiones de contrabandistas por toda
clase de atent.ados; ci amor de las plebes por
ci pillaje, el anior de la elase respetabie por su
egoIsnio y la petrificación social, ci amor dcl
elero por su servilismo ante el trono, el amor
dc los españoles decentes por ci intransigente
monopoijo burocrático, ci arnor d los pluto-
cratas (Ic alma campesina por las crueldades
earibes; en fin tenIa one aparecer ci amor de
cada iii-lo por lo que le marcasen sus pasiones.
El sentimiento del amor a Ia patria existIa en
todos. pero corno la patria no es un ser abstrac-
to, cada cual sentIa el arnor patriOtico como ci
amor a la presa favori-ta de sus tremendos ape-
titos 6 nobles sentiniientos.
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El cura Hidalgo no era responsable de todas
las fuerzas caoticas y civilizadoras Que contie-
ne una sociedad. Cómo revolueioiIario, hizo
rnal en determinar la eonflagración general?

XI

He dieho que una revolución es un choque
politico de dos clases sociales La polItiea es
la lucha por el poder con objeto determinado,
y como solo puede gobernar una minorIa, quie-
re decir que toda revolución tiene por objeto
la renovación de una aristocracia carcomida,
caduca é inservible, por una aristocracia sana,
viril y representante per sus intereses é ideas
de algñn progreso; por tal motivo, las revolu-
ciones en general son benéficas, porque son ex-
cepeionales las revoluciones regresivas llama-
das reaccionarias, cuyo tipo es el carlisnio de
España.

Hay dos casos que considerar: primero, la
aristocracia pretendiente existe en la socied'ad
frente a la aristocracia gobernante antes de la
revolución. Segundo: no existe y en ese caso
corno no puede haber gobierno, mientras no ha-
ya quien pueda gobernar, es ndispensable que
la revolución ejecute dos obras: derrocar a la
aristocracia establecida y formar la aristocra-
cia que debe substituirla.

Las revoluciones solo pueden formar aristo-
cracias militares y para ello es indispensable
que ci objeto de la revoiueión sea despojar de
todas sus riquezas y especialmente de la pro-
piedad territorial a la aristocracia estabieeid.
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La conquista del Nuevo Mundo por Herm'n
Cortés, es buen tipo de la formación de una
aristocracia por Ia guerra: un grupo de prole-
tarios de extraordinario valor y audaeia, man-
dados por un jefe de graii genio militar des-
embarcan on el Nueo \Iiindo. exterminan a Ia
aristocracia azteca, la dtspojan de todos sus
riquezas, especialmente de la propiedad terri-
torial, Sc poneii en su lugar y con los elementos
dc la aristocracia exterminada siguen conquis-
tando naciones y tribus. Si los conquistadores
no hubiesen despojado a la aristocracia azteca
y a todas ]as de las demás naciofleS que Cofl-
quistaron de la l)roPiedad territorial, no hu-
hieran eonstituicla aristoeracia militar, pues los
dos elernentos constitutivos de ésta, son la esa-
da y la propiedad del suelo conquistado.

La revolución no puede formar plutoc-racias
porque éstas las forma, las sostiene y las en-
grandece, ci industrialismo y los guerreros no
I)uedefl iniprovisarse negoeiantes, ni están edw
eados para emplear el dinero del botIn en em-
presas industriales. Lo harAn uno 6 dos guerre-
ros, no la heróica elase guerrera caracterizada
por su arnor a la disipacion.

La revolución tampoco puede forrn'hr una
(lemoeraeia, por cousiguiente una revolu eión
sOlo puede formar irna aristocracia militar 6
una dictadura rniiitar.

XII

j, Nuestra revoiuciOn d i n(iependencia podia
formar una aristocracia niilitar? Si. siempre
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(tue hubiera puesto en sii bandera el despojo
de los agrarios latifundistas a beneficio de los
grandes heroes revolucionarios. Pero entonces
la revolución habrIa tenido que luchar contra
la plutocracia abarrotera, contra España, con-
tra ci clero, contra el ejército y contra los
agrarios latifundistas, quienes viCndose ame-
nazados de despojo y no teniendo espada pro-
pia, sI podIan emplear soldados mereenarios
de primer orden enganchados en Europa y Es-
tados Unidos y en ese caso la revolución de
tipo enteramente antisocial hahrIa sido aniqui-
lada en muy pocas semanas.

No siendo posible It Ia . revoluciOn de iiide-
pendericia formar una aristocracia militar, so-
lo podia formar una dictadura militar ó man-
tenerse en la, anarquIa.

El dietador de la revolueión se forrna en ella
exciusivaniente por el prestigio militar. en-ten-
tiendose como tal el prcstigio del héroe, que

con sus armas sahe ganar batallas y sahe tam-
bién ganar Ia confianza de la sociedad, dándole
garantlas (Ic que gobierna y de que sal)rá go-
l)ernar. Pero no es posible ilegar It lo segundo
sin obtener lo primero, ganar batallas; y los
guerrilleros al frente de sus guerrillas no pue-
den ganar hatallas. El instrumento para ganar
batallas es la fuerza militar y como no puede ha-
her fuerza militar sin el arrnanieiito militar de la
Cpoca, Ilegamos a la siguiente precisa conelu-
SiOfl: irna revolución sin fusiles en 1810 no po-
dia formar su dictador y tenIa que mantenerse
en la anarquIa mientras no tuviera fusiles

Ya he dieho que los ñnicos medios de obtener
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fusiles era por compra a los soldados del Vi- .
rrey. por defección de éstos y por la aeción
muy lenta de las guerrillas en los pequeños
combates que les fueran favorables.

LSe puede hacer cargo al eura Hidal-
go de no haber empleado dos millones por lo
menos en fusiles, de los c'uatro que adquirió
tomando Guanajuato y Valladolid? No, porque
la acción de comprar fusiles a los soldados del
enemigo era muy leuta y el cura Hidalgo no po-
dia despedir a su horda que le estaba dando
muy buenos resultados corno hahIa sido la to-
ma de Guanajuato y Valladolid. mientras se
haeIa de fusiles, y tampoco podia acuartelar
a la horda mientras aparecIan los fusiles; tenIa
que hacer lo que hizo, marchar con la horda
mientras ésta fuera conquistando aldeas, vi-
has y ciudades con la facilidad con que eon-
quistó a Valladolid. En mes y niedio y por ci
procedimiento africano ci cura Hidalgo estuvo
A punto de tomar la ciudad de Mexico y en el
plazo de mes y medio lo ns probable es que
no hubiera podido obtener por compra qui-
nientos fusiles.

El segundo medio de obtener fusiles era la
defacción de los soldados del Virrey y no se
opuso a ella el cura Hidalgo. al eontrario pro-
euro favorecerla y sin embargo ci contingente
de la defeeeión fué mezquino. El tereer medio
de adquisición de fusiles, era conio tanto he
dicho por la aceión lenta de las guerrillas y
la horda del cura Hidalgo se formó antes clue
las guerrillas. La guerra de guerrillas caracte-
riza a los perIodos segundo y tereero de nues-
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tra guerra de independencia. ,,C&mo es posible
exigir al cura Hidalgo que hubiese adquirido
los fusiles ciue necesitaba para la acción miii-
tar por medio de las guerrillas cuando éstas no
existIan todavIa? Pero supongamos que hubie-
ran existido; he dicho y nadie puede contra-
riarm.e que la acción de las guerrillas para ha-
•cerse de armas era muy lenta y el cura Hidal-
go solo duró al frente de la revolución cuatro
ineses contados desde el 17 de Septiembre de
1810 a 17 de Enero de 1811, fecha de la bata-
ha del Puente de Calderón.

Pues bien, si como lo probe con rigor lOgico
inflexible para ser dictador de la revolución,
eran necesarios los fusiles y acabo de probar
que el cura Hidalgo no pudo obtener fusiles,
ten go dereeho a concluir que ni el cura Hidal-
go ni hombre alguno cualquiera que hubiera
sido su genio militar, pudo haber sido dictador
de la revoiuciOn en los cuatro meses que la
acaudiiió ci cura Hidalgo. Y como a nadie se
he puede hacer cargo por no haber ejecutado
lo imposibie, coiicluyo que es justo absolver al
cura Hidalgo del cargo de haber mantenido la
anarquIa en la revoiución, desde el momento
en que la dictadura, su ünieo remedio, era
i imp os i bi e.

XIII

Veamos el otro cargo: LPor si el cura
Hidalgo no tenIa elementos para reprimir la
anarquIa dentro de la revoiución. desencadenó
t.odas las fuerzas terribles destructoras, ilevan-.
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do a su pals como decIa el Dean Beristáin, a
una eonflagración diabóliea solo igual en los in-
fiernos?

Todo eso de conflagración diabOlica segün
la, literatura de pülpito, es muy exagerado tra-
tándose del primer perlodo de nuestra guerra
de independencia y lo probaré cuando me ocu-
pe de los crImenes de la Revolución. La socie-
clad de Nueva España no habla preseneiad
guerras despues de la conquista, y si habla ltl-
do como ejercicios de devociOn las guerras de
los cristianos contra los moros en España, con-
tra los judlos y contra los infieles herberiscos
Pero en materia de guerras, la, dama más deli-
cada, afligida de enfermedad cardiaca y eui-
dándose contra las emociones fuertes, puede
leer Ia descripción de todas las batallas y ma-
tanzas extraordinarias que ha habido en el
mundo sin Ia más pequcila agitación. Naclie
ha visto que una dama caiga en slncope cuan-
do en lectura sagrada se impone de la ruina
de Sodoma y Gomorra, de la destrucción de Je-
rusalem por Tito 0 de Ia degollaciOn de miles
de niflos inocentes por 1-lerodes; mas esa mis-
ma dama no podrá presenciar sin deseompo-
nerse por el horror, la, estrangulación de una
ave de corral por su cocinera. La sociedad de
1810 vivla en la paz de un convento dc monjas,
hablando como las rnon.jas y con la sensibilidad
de las monjas, y Ia revolución que estafló en
1810 le produjo ci mismo efecto que hubiera
producido a las monjas, clue algunas novicias
Se hubieran lanzado cuchillo en mano a dego-
liar a Ia ahadesa v a los confesores, gritand
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inueras y J)idiefldu aguardiente, y arm enando
solo hubiera resultado un lego m'uerto y itna
monja hernia, habrIan declarad 0 que el mnuido
habia liegado a sri Oltimo dIa y que hasta 1 sot
y los astros se hablan apagado.

Cuando una sociedad está regida poi- rim
déspota. 'Os apóstoles rnás honrados y subljrnes.y los demagogos nláS bandidos. se ocupan •n
presentar al pñblico todos los males que causa
el déspota, muy exagerados y jamás Se ocupan
(le presentar los males que el d'espotismo inipi-
de. En sociologla no hay despotismos absolutos:
si los males que causa un déspota son inf&rio-
res a los que impide con sri despotismo. ese
iéspota es un civilizador a quien se debe bt'sar-
Ia mano. Si por el eontrario causa inás males
1ue los que im.pide, sri despotismo es antiso'ial
Y se ic debe derrocar.

Ya dije que cuando en ma socied.d hay dos
aristocracias; nobleza y plutocracia; se esme-
ran en combatir militarmente para evitar clue
los males sociales se con1prime ci despotismo.
del gobierno Se deseneadenen y conviertan la,revohteiOn en un azote que la prive de part nia-
rios Pero cuando el choque tiene lugar entre
clase proletaria eontra la clase propietarja. en-
tonees si la, revolueiOn acaba con el despotismo
del tirano, acaba también con las fuerzas que
niantenIan enjaulados a nrultitud de monstruos
invisibles hasla ese monl.ento para la sociedad,
ésta tiembla ante el peligro de perecer y mal-
(lice la revohtcjón y a los revolucionarjos Smo
Ilegando a Ia revoluejOn, la sociedad estirna la
acción benéfica. poca 6 mucha que ejerela e1
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.despotismo, y muehas veces cuando los revo-
lucionarios obran de buena fe se sorprenden de
Io horrible de su obra.

Si una revolución de proletarios tiene forzo-
samente que inaugurarse por un perIodo de
anarquIa; los que proyectan esa revoluciófl no
pueden prescindir de envolver a la sociedad en
esa anarquIa como sudarios de pestIferos.
Ahora bien, si la revolución forma su
aristocracia militar quedará fundado un
gobierno sólido y constitucional; si lo que
forma es una dictadura militar ó sea un
cesarismo, la sociedad quedará sujeta al siste-
ma pretoriano; si no forma ni lo uno ni Jo otro
la anarqula se mantiene y la revolución fraca-
-sa después de un cierto tiempo, porque la so-
ciedad desesperada reacciona y levanta al tira-
no ya derrocado ó en via de serb.

Todo Jo que acabo de decir que constituye
una gran leeción de sociobogIa, es conocido y
'no por el vulgo cien años después del grito de
independencia lanzado por el cura Hidalgo;
pero cuando este caudilbo inauguró una revo-
lución hizo 10 que todos los apóstoles ma's su-
blimes que en materia de revolución habIa te-
nido el nundo, apóstoles que creIan que todo
lo clue hacIan los déspotas era malo y que los
oprimidos por el hecho de ser vIctimas poselan
las más excelsas virtudes. El cura Hidalgo po-
dia ser responsable por su conducta si hubiera
sido revolucionario en 1910 cuando ya es posi-
ble preveer el desenvolvimiento y fin de una
Tevolución; mas nuestro héroe no puede ser
responsable de haber sido en tiempos en
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que se creIa que una revolución tenIa que ser-
forzosamente una liuvia de oro, de virtuds y
delicias sobre el cadaver ensangrentado de Un.
tirano. Hoy, cuando vemos la revolucjón en Ru-
sia, en TurquIa y en Persia y cuando oImos que
los pueblos revolucionados, creen que extermi-
nando a sus autócratas van a fun-dar la liber-
tail como en Inglaterra, Suiza ó Estados TJni--
dos, compadecemos tanta inocencia y nos pre-
paramos a consolar con discursos, sermon-es y
libros a los descepcionado8 cuando ileguen al
perIodo de enfriamiento propio para la refle-
X I UI I.

En euaiitb al cura Hidalgo obró bien porque
al lanzarse a la revolución tomó a su cargo una
gran causa. y la anarquIa que la desprestigió.
durante la lueha no fué obra suya, sino obra
cruel ó inexorable del medio social, quien im-
puso al cura que quiso ser caudillo, ci glorioso
papel de vIctima, pues el verdadero caudiflo
tenIa que ser la ley suprerna regente de la evo-
lución de nuestra sociedad en su ambiente fl-sico é histórieo.

XIV

Alemán dice entre tantas cosas contra ci cu-
ra Hidalgo: "Tales son siempre las revolucio--
nes mal calculadas y en que no se cuenta con
los medios dc ejecución suficientes para una
empresa atrevida." (1)

Juan Huss, estableció ci principlo de que

(1) Alamãn, Tomo 10., pág. 402.

WK-
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todo católico debIa ser libre Para predicar la
palabra de Dios. En el Nuevo Testarnento apa-
reeIa sa palabra con toda su pureza, luego de-
bIa haber lil)ertad Para predicar el Nuevo Tes-
tameilto. Huss era eclesiástico de conducta
ejemplar. eonfesor de la reina, y jamás Pens()
en rvo1ueionar por la causa de un cisma. El
pueblo hohemio era piadoso y hubiera matado
al profeta que se hubiera atr-evidu a decirle
que dehIa caer en la herejIa y realizar una de
las revoluciones cismâticas más terribles de
la era cristiana. La cuestión que promovIa Huss
era de simple teologIa y lo ma's que los calcu-
ladores pudieron calcular en la materia, era lit
aparieión de un hereje y su aniquilarniento in-
mediato por la omnipotencia de la Iglesia. Sin
embargo de aparecer la cuestión tan seneilla.
Juan Iluss sin quererlo fué irno de los inás
grandes revolucionarios y la revolticion que
desenvolvio contenIa la guerra de eastas, la
guerra polItica con bastantes aspiraciones de-
moeráticas, la guerra extranjera, la guerra re-
ligiosa, y la guerra civil dentro de la misma re-
volueión, que tuvo lugar entre la muerte de
Zizka y la aparición die Procopio el Grande.
La revolueión 1Ieva el nombre de Huss, pues
se le llama. hussita y rompió la unidaci católi-
ca universal en Europa. No cabe duda que Huss
fué tan mal calculador de revoluciones como
el cura Hidalgo, y el mismo gran revoluciona-
rio jarnás pudo figurarse que trabajaha por la
Ilibertad de conciencia.

El rey de Inglaterra, Enrique VIII, .quiso
divorciarse para contraer nuevo matrirnoniO
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con Ana Bolena. Un burgués Tornás Cromwell.
rnuy anibicioso, conociendo que las tres gran-
des psiones del rey eran las mujeres, el dine-
ro y la oninipotencia, haiago al rey inculeándole
la idea de ser ci jefe de la Iglesia católica de
Inglaterra, enriquecerse con los inmensos bie-
nes del clero y sentnciar él mismo su causa de
divorcio. To'rnás Croiwe1l fué verdaderamente
quien dió el grito de independencia de Inglate-
rra para librarla del Yugo del Papado. Tornás
Cromwel 110 se figuró que trabajaba por ci
principio de las nacionalidades contra ci prin-
cipio romano del imperialismo militar, substi-
tuido en la Edad Media por ci imperialismo Ca-
tólico de dereeho espiritual y tainbiéii temporal
como lo sostuvo el Papa Inoeencio III. El minis-
tro Cromwell, tampoco se pudo figurar que iba
A dar al protestantismo y que ereaba el esta-
do revolucionario crónico en los palses latinos.
pues no ha cesado la lucha entre el Papado
pretendiendo colocarse sobre la soberanIa de
las naciones y los gobiernos de éstas defendien-
do eon nths ó menos vigor, ci principio de las
nacionalidades. Para los sociólogos como Ala-
man, ci ministro Cromwell consejero de En-
rique VIII de Inglaterra, es el ñnico responsa-
ble de la polItica del ministro español Canale-
jas y del grave conflicto entre Espana y el Va-
ticano que amenaza lievar las cosas a pleno es-
tado revolucionario.

Lutero no ambicionaba rnás que la paz con
Dios y para obtenerla se habIa dedicado a la
lectiira dc los padres (Ic la Iglesia y del Após-
tol San Pablo. En un rengión paulino ieyó que

Ll
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para salvarse era indispensable tener completa
fe en Jesueristo. De aqul sacO su doctrina de la
justificación por la fe y sentó como principio
evidente (411C todo el que ama a Dios no debe
poseer niás que la sabidurIa de la Cruz la que
Integra se encuentra en los evangelios. Era
otro modo de Ilegar it donde habIa ilegado
Miss, pero Lutero no lo copiaha, no querIa Se-
pararse del papado, lo ünico que pretendIa
era clue por medio de una amplia controversia
pñblica lo convencieran de sus errores. Las
cosas siguieron el curso que debieron seguir;
estalló una guerra europea religiosa que duró
treinta aflos, y cerca de cuatro siglos de guerras
civiles en todos los palses latinos. Lutero sin
saberlo como Huss, habIa trabaj ado por la ii-
bertad de conciencia que en 1910 todavIa la
combate por todos los medios posibles, corn-
prendidos los revolucionarios, la Iglesia cató-
lica•

Los revolucionarios ingleses de 1640, conio
Pyrn, Hampden, los condes de Bedford, de
Essex y lord Say, solo querlan dar un paso en
ci pa riament an smo constitucionalLzando la mo-
narquIa. Jamás pensaron en hacer ci menor
inal personal a! rey. Y no obstante la revolu-
ción siguió el camino que debIa lievar, ci sis-
tema monárquico fué abolido. ci rey fué deca-
pitado, Se fundó una Repiiblica, la ahogó en
sus primeras convulsion-es un cervecero que
gobernó despóticamente a su patria, vino la
reacciOn monárquiea y los ingleses consolida-
ron sus viejas lihertades y adquirieron otras.

En Francia, y en 1789 los fundadores de Ia
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revolución como Necker, eran monarquistas ii-
berales moderados, y al conseguir que el rey
firinara la convocacjón de loS Estados Genera-
les no trataron de revoluionar. En los Cua-demos presentados 'por ci Tercer Estado se
hablaba de respetar todos los privilegios, del
demo, del rey y de la nobleza y lo ñnico que se
pretendIa era corregir la arbitrariedad. Reu-
iiiclos los Estados Generales se discutió y fu&
aprobado ci voto por cabeza, con lo cual y ad-
rnitiendo que toniara parte en la polItica el
Cuarto Estado ó sean las plebes, quedó des-
truida la lihertad, la propiedad, los derechos
del hombre más rudimentarios, levantado la
guillotina y conservado el terror como medio
de gobierno. limposibie cjuc Necker y sus ami-
gos se huhieran figurado que la revolución iba
A decapitar al rey y a la reina, a barrer con to-
do To establecido y a inteutar improvisar todo,
eon entera independeneia de su pasado de ma.-
nera tal, que la humanidad habIa de tener dos
cunas, la del ParaIso Terrenal y Ta de la torn.ade la Bastilla.

En la guerra de seseción de los Estados TJni-
dos, sus promovedores nunca propusieron abo--
hr la eselavitud, simplemente que no se exten--
diera hacia 'el Nortc•, quedando libre de exten-
derse al Sur. La Revolución, sin dar gusto a
sus autores, hizo lo que le convino hacer, 1a
eselavitud quedó abolida, ci poder federal con-
sohidado y se formó una verdadera nación ab..-
sOrbJPfld() en lo moral a las soberanIas federa--ti v as.

Karl Marx en su eélebre libro Das Kapital
indepen dencia,-15
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emite sus ideas muy pausadamnte con la an-
dez propia de los tratados dc econonila politi-
Ca. Las verdades que expone y sus sofismas son
muy profundos, en grandes tramos el libro es
difuso, pero no se encuentra una sola palabra
que signifique intención de apelar a la violen-
cia para conseguir el triunfo de sus principios;
para nada se habla de revolución, ni aparecen
amenazas; el tono es tan pacIfico como el
que se usa en los libros de matemáticas. El au-
tor, asegura que basta a la simple evolución
de las fuerzas econóniicas de la sociedad para
irla transformando gradualniente en una orga-
aiización menos dura para las clases trabajado-
ras, sin que se diga cu-11 será esa organización.
Y bien! Ese libro está ealificado como incen-

diario contra el regimen actual de la sociedad,
los socialistas lo consideran su Biblia y no hay
programa revolucionario de ellos en el que
.dejen de figurar conio fundamentales las ideas
de 'Marx.

En Mxico, nuestra gran revolución dc Re-
forma comenzó con el plan de Ayutla, cuyo
gran caudillo fué D. Ignacio Conionfort, y ter-
minó con la toma de la ciudad de Mexico por
el general Porfirio Diaz en Julio de 1867. La
guerra de Mexico con Francia fué el gran epi-
sodio de la guerra de Reforma. D. Ignacio Co .

-monfort, el gran caudillo del plan de Ayu-
tia, era liberal moderado, católico, apostólico,
romano, opuesto a la libertad de eultos y ene-
migo de imponer leyes por civilizadas que fue-
sen .por me'dio de las bayonetas. El plan de
Ayutla ofrecIa: Derrocar la dictadura del. ge-
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neral Santa Ana, dejar en conipleta libertad al
pueblo m.excano para que eligiese la forma de
gohierno que miás le conviniera, respetar los
privilegios del clero y del ejérèito y abolir el
impuesto de alcabala. Este plan que no mereeIa
los honores de una revolución, obtuvo: Una
guerra civil asoladora y sangrienta de diez
aflos, la caIda de la dictadura de la Iglesia ca-
tólica, la separación de la Iglesia y el Estado,
la nacionalización y dilapidac.ión de las rique-
zas del clero, una guerra de cuatro aflos con
Francia; dos veces el peligro de protectorado
de los Estados Unidos, el fusilamiento de un
archiduque de Austria, la extinción del ejérci-
to aforado. En suma, D. Ignacio Com.infc,rt
pensando hacer un juguete revolucionario Ian-
z6 a su pals en diez años de guerra religiosa y
salvaje tan asoladora -Como la guerra de mdc-
pendencia, habiendo ganado en ella no la
democracia, sino la perfecta soberanla de la
nación comipletamente emancipada de la auto-
ridad polItiea del Papado.

Por lo expuesto, queda probado que las re-
voluciones no se dejan calcular, que hay revolu-
cionarios como Huss, Lutero, Tomás Cromwell
y Necker que lanzan a los pueblos a la revolu-
ción sin saberlo y sin tener conciencia de que
son revolucionarios; otros, como Pym y D. Ig-
nacio Comonfort se proponen a hacer peque-
ñas revoluciones easi de tocador y les resulian
verdaderos cataciisnios que los espantan y has-
ta los hacen retroceder como al caudillo Co-
monfort.

El cura Hidalgo se propuso jugar su cab-eza
S
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eontra ci triunfo de una causa nobilisima y co-
mo se ha visto, su plan efectivo de revolución,
era sencillo, moral, natural, humanitario y muy
sensato: Substituir en el gobierno a los espa
ñoles por los criollos. Si le resultó lo que no es-
peraba, no merece reproche, porque ni se cuen-
tan las estrellas ni se calculan las revoluciones
como asuntos vulgares mercantiles.
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CAPITULO SEPTIMO

LOS CRIMENES DE LA REVOLUCION

I. Incendios, estupros, raptos, violaclones, pillaje, ex-
torsiones a los ricos.—IL—Los sentimientos ye-
nerosos del cura Hidalgo al comenzar 'a Revolu-
ciãn.—lll. La toma de la Bastilla y la de la A 1

-h6ndiga de Granaditas.— IV. Los asesinatos del
24 de Novjembre de 1810.—V. Los asesinatos de
Valladolid y Guadalajara ordenados por et cura
Hidalgo.—VI. La rivalidad entre el cura Hidalgo
y Allende.—VII. La discordia reina durante toda
la guerra de iridependencia.—VlIl. Es Icy que no
pueden eludir los seres humanos.

I

Todos los historiadores han hablado de la
revolución de independencia en su primer .pe-
rIodo, como iitil para cnseflarla como tipo de
revolueión criminal. El análisis no confirma
semejante afirrnación.

El cura Hidalgo duró cuatro meses al fren-
te de la revolución; del 17 de Septiembre de
1810 al 17 de Enero de 1811. La revolución
estalló en el pueblo •d'e Dolores y ci cura Hi-
dalgo marchó de Dolores a San Miguel el
Grande, de esa villa a Guanajuato pasando
por Celaya, tomó la ciudad a fuego y sangre,
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después marchó para Valladolid, la ocup6 sin
disparar un tiro; salió de Valladolid sobre Ia
ciudad de Mexico, dió la batalla de las Cru-
ces; la ganó y determinó volverse al interior,
fué interceptado en Aculco por Calleja y, de-
rrotado completamente; teniendo que huir
disfrazado hasta Valladolid, donde repone en
gran parte sus fuerzas, marcia a Guadalaja-
ra pierde la batalla del Puente de Calderón
y desaparece para siempre de la revolución.

Por más que he buscado en ese movimiento
del cura Hidalgo, no he logrado encontrar la
noticia del incendio de una ciudad, villa, al-
dea, edificio ó jacal, ó campo cultivado, 6 bos-
que. El incendio es uno de los grandes me-
dios de destrucción nruy estimado por los re-
volucionarios, y en el perIodo a que me refie-
ro no aparece más incendio que el de la puer-
ta de la Alhóndiga de Granaditas, que es irn-
posible reputar como crimen, porque si hay
algo legitimo en la guerra es incendiar ]as
puertas de las fortalezas y si es posible todo
lo que ]as fortalezas tengan capaz de incen-
diarse.

Tampoco he encontrado noticias sobre rap-
tos, estupros y violaciones de mujeres por las
plebes, las sbldadescas 6 los jefes de la revo-
lueión. Lo ünieo que aparece es la esposa del
general Calleja, eayendo en poder de Iriarte
quien no obstante ser un bandido de primer
orderi, respeta a sit prisionera, la trata eon mi,
ramientos de caballero y la devuelve, sana,
salva y pura a su marido en la primera opor-
tunidad que para ello se le ofrece. Mientras
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no se obtengan noticias de los desórdenes eró-
ticos de la revolución hay que considerarla
cozno ejemplo de castidad en el género anár-
quicO.

Respecto a delitos contra la propiedad apa-
rece en Guanajuato el saqueo exclusivo de los
bieres de los españoles. En la primera ocupa-
ción de Valladolid por el cura Hidalgo apa-
rece un prineipio de saqueo repriundo inme-
diata y enérgicamente por Allende. Ea
la segunda ocupación de Guanajuato por
Allende no hubo saqueo. En la segunda ocu-
pación de Valladolid por Hidalgo tampoco hu-
bo saqueo. Al ocupar Guadalajara el brillan-
te caudillo D. Jose' Antonio Torres todo Jo ha-
ce respetar, nadie es molestado ni tocado en
su persona, familia y bienes. Torres se port&
en Guadalajara como el militar rnás huniani-
tario ciue irnaginarse pueda, Jo mismo hace Ji-
rnénez en el Saltillo quien pone en libertad a.
todos los prisioneros españoles tornados en
Agua Nueva. El cura Mercado no consiente
el saqueo ni en Tepic ni en San Bias. En Za-
catecas las fuerzas del bandido Iriarte no sa-
quean, porque as1 Jo ofreció su jefe al Dr. Cos,
representante de la ciudad que pedIa garan-
tIas. Los legos VillerIas y Herrera adquirie-
ron eon sumo valor y audacia la plaza de Sn.
Luis Potosi y no la saquearon. Iriarte valién-
dose de una combinación infame aprehendió.
A Villerlas y saqueó a. San Luis. En la ciu-
dad de Toluca no hubo más saqueo que el de
la casa de un español. En Acámbaro no hu-
bo saqueo iii en Ixtiahuaca. Cuando ocupó el
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cura Hidalgo Guadalajara tampoco hubo sa-
queo. Resumiendo: El saqueo de ]as ciuda-
des fué insignificante y nulo en algunas de
ellas 6 casi ni-Llo como en Guadalajara, Salti-
ho, Monterrey, Chihuahua, Zacatecas, Tpic,
San Bias y Toluca. No está pues justicado
el mal juicio que se ha hecho de la revolucióu
en su primer perIodo en cuanto a saqueo.

El pillaje de la horda del cura Hidalgo fué
en los pueblos y haciendas llevándose ganaclo,
semillas, gallinas y objetos de poco valor.
Fué un pillaje al menudeo y no se pued.e pre-
sentar nuestra revolución en tal perIodo co-
mo tipo asolador de pillaje desquiciador de
la sociedad.

El cura Hidalgo no extorsionó a los particu-
lares imponiéndoles contribuciones extraordi-
narias, empréstitos forzosos, multas injustifi-
cadas, rescates por haber sido plagiados ni
aiflenazas de fusilamientos, para hacerles sol-
tar dinero, ni los despojó por niedio de tortu.
ras inquisitoriales.

En Guanajuato los revolucionarios, se apo-
deraron de tres millones de pesos; seiscientos
mil 'n nhlmerario y el resto en barras y pla-
ta labrada. Tan gran tesoro procedIa de la
existencia en efectivo de las Cajas Reales y
de las cajas de los particulares que ante la
perspectiva de un saqueo determinaron depo-
sitar sus riquezas muebles en la fortaleza cjue
consideral)an inexpugnable ó con probabUiila-
des de serb. Tina vez los tesoros dentro de
una fortaleza, pertenecen a los asaltantes que
los compran con su sangre. Es un derecho
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de guerra tan indiscutible como el del Banco
Nacional para lienar sus cajas con 'l dinero
.cobrado a sus deudores . En Valladolid, el en-
ra Hidalgo pidió al Cabildo el numerario que
tenIa en eaja y éste voluntariamente ó fin-
giendo buena voluntad. le entregó cuatrocien-
tos mil pesos, ma's no hubo atropello ni amena-
zas. ni rnás .presión que la que ejerce natural-
rnente uñ jefe vencedor.

Alamán nos da a conocer de donde tomó to-
.dos sus recursos el cura Hidalgo cuando es-
tuvo en Guadalajara.

"DOCUMENTO NU1VLERO 9."

"Noticias de los fondos de que chspusn en
Guadalajara el cura Hidalgo."

"Todos los fondos de real hacienda—El pro-
ducto de lOS bienes confiscados a los euro-
peos.—Los fondos depositados en las ca.jas de
comunidad de los indios.—Los de los propios
y Alhóndiga del Ayuntamiento de Guadalaja-
ra.—Los de depósitos de hienes de difun-tos.-
Los del juzgado •de capellanlas, y los que to-
mó de la hacedurla de la catedraL—Los del
consulado y universidad. sin dejar un solo pe-
so en sus areas.-1.900 pesos de los Santos Lu-
gares de Jerusalem. 4.794 de limosnas de eau-
tivos eristianos.-1.400 pesos del convento de
Santa Maria de Gracia. cuyo dinero estaba
destinado a los alirneritos de las religiosas, y
entró a tomarlo por fuerza. ci uebrantando la
cláusula, con orden de Hidalgo. uno de los
eclesiásticos gerierales de su ejército, ci cual.
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quito también al cobrador de las rentas de las
casas del convento 136 Ps. 7 112 rs. que estaban
en su poder, y están comprendidos en los 1,400
ps dichos. 3.000 fanegas de maIz a los carme-
litas: por falta de numerario les obligó a yen-.
derlas a plazo, debiendo entregarlas, de la
próxima coseeha 3,815 ps. 3 1 8 rs. de la Virgen
de Zapopam, y además todas las medallas de
oro, plata y cobre de la mism.a imagen, cuyo
valor se regulo en 500 a 600 ps. 2,671 ps. 5 114
rs. de las monjas Capuehinas." (1)

Como se ye, el dinero que tomó el cura per-
tenecIa a las Cajas Reales y a corporaciones re-
ligiosas y todos nuestros gobiernos sin excep-
ción anteriores a la guerra de Reforma, le sa-
caron dinero a las corporaciones religiosas con
inás apremio y sin tan buen modo como el Cu-
ra Hidalgo; ilegando hasta tomarlo sin su vo-
luntad.

Es cierto que el cura Hidalgo decretó la con-
fiscación de los bienes de los espafloles, pero
en cambio ci gobierno virreinal decretó la
confiscación de los bienes, no solamente de los
que tuvieran las armas en la mano, sino a los
que de una manera notoria simpatizaban con
la revolución y el derecho de represalia admi-
tIa confiscar los bienes de los españoles, por-
que todos simpatizaban de manera bien noto-
na con la causa española. Los jefes españoles
en el segundo perIodo de miestra guerra dc
independencia, incendiaban y arrasaban pobla-
ciones enteras sin meterse a exarninar quiénes

(1) Alarnán, Tomo 2o. Apéndice, pág 471.
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eran los pacificos para excluirlos de inmerecido.
casti go.

Ahora bien, una revolución que no inoendia,
que no estupra, ni viola, ni rapta mujeres, que
sostiene Un pillaje al minimum de potencia,
que no extorsiona a los ricos, que no impone-
contribuciones extraordinarias y que solo de-
creta la confiscación de 1os bienes de la clase
enemiga, de donde nunca sale uxia voz favora-
ble para hacer coneesiones de justicia 'a los re-
volucionarios; esa revolución debe colocarse
entre las más benignas que se producen en las.
naciones civilizadas.

Veamos ahora la cuestiOn de los asesinatos..

II

Setenta espafloles fueron capturados por
los rebeldes desde la noehe del 15 de Septiem-
bre de 1810 hasta la liegada. al  frente de la
ciudad de Guanajuato para intimarle rendi-
cion. A los prisioneros se les ha ofrecido toda
clase de garantIas y la palabra se cumple; nm-
guno sufrió el ma's ligero maltrato. Al decidir
el cura Hidalgo el ataque a. la AlhOndiga de
Granaditas, los españoles prisioneros fueron
colocados a gran distancia de la zona de ope-
raciones, amarrados para que no se fugaran y
encomendada su vigilancia 'a algunos indios.
No Se dió orden para que en caso de que los
asaltantes fueran derrotados, se degollase a los
prisioneros ó se les causara cualquier mal. Fi-
jándose en la conducta del jefe insurgente con
los primeros españoles que hizo prisioneros,.
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nadie tiene derecho a califlearla de inhrimana
y por el contrario se la debe • 	 :i
pia de tin hombre civiliza&.

El cura Hidalgo al mism 
la intimación al Intendente Riaño, dirigio la
siguiente carta particular al mencionado In-
tendente:

"Sr D. Juan Antonio Riaflo."
"Cuartel de Burras, Septiembre 28 de 1810."
"Muy Sr. mb: la estimación que siempre

he manifestado a Ud. es sneera, y la creo de-
bido a las grandes cualidades que le adornan.
La diferencia en el modo de pensar, no la debe
disniinuir. TJd. seguirá lo que le parezea niás
justo y prudente, sin que esto acarree perjui-
cio a su familia. Nos batiremos como enemigos
si asI Se determinare; pero desde luego ofrezco
a la Señora Intendenta un asilo y protección
decidida en cualquier lugar que elija para su
residencia, en atención a las enfermedades que
padece. Esfa oferta no nace de temor, sino de
una sensibilidad, de que no puedo desprender-
me."

"Dios guarde TJd. muchos años, coruo de-
sea su atento servidor, Q. S. M. B.—Miguel
Hidalgo y Costila.—En la Hacienda de Bu-
rras. a 28 de Septiembre de 1810." (1)

La carta anterior es otra prueba plena de
la nobleza y generosidad de senti'mientos del
cura Hidalgo al comnzar la revolución.

(1) José Maria Lieéaga, "Adiciones y rectifi-
•caeiones." Apéndice, pág. 213.
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III

Ya indiqué algo sobre la matänza en la Al-
hóndiga de Granaditas el 28 de Septiembre de
1810. pero considero oportuno volver a este-
asunto y dare la amplitud que merece

Para apreciar la conducta de la plebe que
asaltó y tornó la fortaleza de Granaditas, debo
comparar esa hazaña del pueblo mexicano coii
la toina de Ia Bastilla de Paris el 14 de Julio
dc 1789.

"En la Bastilla. de las diez de la mañana a
las cinco de la tarde, los asaltantes dispararon.
tiros de fusil contra muros de cuarenta pies tie
altura y treinta de espesor y debido a verdade-
ra casualidad una de las balas logro tocar a
un inválido. Se trataba a los asaltantes corno
A niños, a quienes se desea causar el menor mal
posible. A la primera intimación el gobernador-
de la fortaleza hizo retirar sus can- ones de las
troneras; y obligó a la guarnición a que jurase
no hacer fuego contra el pueblo mientras no.
fuera atacado. Invitó a almorzar a la prime-
ra diputación que le enviaron los asaltantes.
y permitió visitar toda la fortaleza al enviado
de la autoridad municipal. Pesistió varias des-
eargas sin responder y dejó que le tomasen el
primer puente sin quemar un solo cartucho. En
fin, se deeidió a disparar sus fusiles cuando se
vió obligado a defender el segundo pu-ente, y
después de haber avisado a los asaltantes que
iba a hacer fuego. " (1)

(1) Taime. La revolucióri, Tomo 2o., pág. 56..
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Los asaltantes proponen al gobernador de la
Bastilla que capitule no obstante que iii la
fortaleza ni su guarnic-ión han sufrido mal
.alguno; pero el gobernador, hombre valiente.
no podia defendere porque la guarnición ha-
bIa declarado que por ningün motivo harIa
fuego contra las m.asas, causando gran matan-
za y además, la guarnición se desm.oralizó an-
te el aspecto imponente de la inmensa multi-
tud. El gobernador aeeptó capitular bajo la
condición expresa de que todos los defensores
de la fortaleza que no la habIan defendido
serIan respetados en sus vidas y libertad. Los
asaltantes admitieron la condición y el gober-
nador abrió las puertas de la fortaleza. La
plebe se lanzó dentro de ella y cornenzó a ase-
sinar a los defensores, entre ellos al que habIa
impedido que el gobernador prendiendo fuego
-al almacén de pólvora hiciera volar la, fortale-
za. Toda la guarnición fué asesinada incluso
el gobernador, excepto Jos suizos, pie por su
uniforme azul le parecieron a la plebe prisio-
neros. Nada de gloriosa tuvo la tonia de la
Bastilla y sI tuvo mucho de infame, coino fué la
matanza asesina de la guarnición. No costó la
toma de la Bastilla a los asaltantes ni cuaren-
ia vidas.

En ci asalto a la Alhóndiga de Granaditas,
'los ofensores apenas cuentan con mil armas
dc fuego y las matatenas de Jos indios honde-
Tos, tenIan valor miny limitado en el combate
que debla emprenderse. Los defensores de Gra-
naditas hicieron fuego contra los - soldados y
la multitud sin desmoralizarse por el aspecto
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tremendo de más de treinta mu asaltantes y
causaron dos mil muertos a sus eneniigos.. El
lntendente fué matado de una manera irrepro-
chable un sargento del regimiento de la Reina
lo cazó con su fusil, hiriéndolo mortalmente
en la cabeza. Matado el Intendente la confusion
descompuso a lo g vencedores. El asesor perso-
naje civil enarbolO un pañuelo blanco pidien-
do parlamentar, pero cömo no estaba de acuer-
do con log defensores militares resueltos a
morir 6 veneer, resultó que log asaltantes, vien-
do que las descargas continuaban no obstante
el pafluelo enarbolado; consideraron el hecho
eom.o perfidia y su furor y empuje aumenta-
ron. La puerta de la fortaleza fué incendiada
y la masa irresistible y vengadora penetró con
violencia al interior del edificio y con SUS cu-
chubs ma's que con sus fusiles se lanzó contra
los defensores para degollarlos, consiguiendo
hacerlo no con todos, pues de lo g trescientos
setenta soldados mexicanos escaparon con vida
sobre ciento setenta y noventa y cinco de log
defensores espafloles, que eran doscientos.

Habiendo en la jornada funcionado la .plebe
como ejército, tenla derecho a la sangre del
enemigo como todo ejército, durante el corn-
bate ó después de haberlo hecho prisionero.
Ningün historiador dice que cuando penetró a
Granaditas la plebe asaltante, lo g defensores
pidieron cuartel; en consecuencia, la carnice-
na fué el com.bate cuerpo a cuerpo en el inte-
rior de Granaditas, continuación del comate
de fuego. Tampoco lo g historiadores nos dicen,
cómo y por qué eesó la matanza, pues de log
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quinientos defensores de la fortaleza, poco má.s
de Ia mitad, doscientos setenta y cinco se sal-
varon quedando heridos o ilesos. La matanza
de clefensores fué sin duda horripilante, pero
más horripilante habIa sido la que diezmó a
las plebes. pues perdieron dos- mil hombres
niatados. El combate fué rudo, valiente, san-
griento y lea!; pero no se le nota crimen.

Puede considerarse la, matanza de Grana-
ditas criminal en el sentido de como dice Ala-
nián; ci cura Hidalgo no tuvo necesidad de
ernplear los grandes medios trágicos, porque
fué su conducta vandáiica quien lo obligó a re-
sistir a las clases propietarias , comprendida la
española, que nada podia hacer por encontrar-
se enteramente abatida?

Alamán nos dice: "Ni era tampoco muy
de temer la resistencia que oponIan los euro-
peos. Calleja en la misma correspondencia re-
servada con el Virrey, se quej a de que "siendo
aquella una guerra cuya divisa era ci extermi-
nio de los europeos, se hubiesen mantenido és-
tos en inacción a vista del peligro, huyendo et-
bardemente en vez de rennirse, tratando solo
de sus intereses manteniéndose pacIficos espec-
tadores de una lucha en que les tocaba Ia ma-
yor parte, y dejando que los americanos, esta
porciOn noble y generosa, que con tanta fideli-
dad ha abrazado la buena causa, tome a su car-
go la dfensa de sus vidas y propiedades." Ca-
ileja en vista "de un egoIsmo tan perjudicial,
que habIa ilevado las cosas hasta el extremo en
que estaban, y que podrIa conducirlas hasta su
ñltima ruina, si no se aplicase ci pronto reme-
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dio que las circunstancias exigian," propuso
a! Virrey "que se obligase it todos7 los euro-
peos indistintamente a tomar las armas, hasta-
la edad de sesenta años, lo que serIa a1 mismo
tiempo una garantIa de la fidelidad de las mis-
mas tropas americanas." (1)

El párrafo anterior es de exactitud irrepro-
ehable: pero no puede ser argumento contra
los prirneros caudillos de la independencia. Se
le olvidó a Alainán decir desde qué fecha se ha-
bIan mantenido los españoles en "inacción
la vista del peligro, huyendo cobardemente en
vez de reunirse." Al escribir asI, ci autor n
recordaba clue D. Gabriel de Yernio, al frente
de cuatrocientos españoles paisanos, jefes y
depeiidientes de comercio se reunieron para de
rrocar al Virrey Iturrigaray y lo consiguieron.
Entonces, (en 1808) los españoles no cono-
•Ian la inacción a la vista del peligro y no
hnIan cohardeniente en vez de reunirse Lo
que sueedió fué que todos los españoles sabIaii
que trescientos aventureros de Espafla, rnuy
audaces, Jnny valientes, rnuy hien mandados
por un jefe épico, hal)lan conquistado it quince
ó veinte millones de indios (cifra falsa, pero
aceptada) y esoS formidables caballeros hahIan
degollado sin compasión y sin fatigar su brazo
it diez ó quince rnillones de indios. Durante
ms de doscientos alios no hubo ejército per-
inanente y la colonia estaba cuidada por solo
('1 terror que inspiraha it sus habitantes la mi-
rada iracunda de un español y el acento de

(1) Alamitn, Tomo 2o., pitg. 160.
lndependenda.--16
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.ray de Sti grito obsceno. Los españoles euro-
peos Hegaron a sentir ci ma's profundo dee-
preeio por los nativos del pals, entrando lo
de su raza y creytron que era más fácil cluv
las inosas de la canIcula los arrojasen de Nut S

-va España, que la población despreciada hi-
ciera algün niovimiento viril contra eflos. Pe-
ro después del asalto de la Alhóndiga de Gra-
naditas, terminado con gran matanza de es-
pafioles, después de la carniceria del 24 de
Noviembre de 1810 en el rnism.o edificio, des-
pués de los asesinatos de españoles en Valla-
dolid, Guadalajara y otros puntos; después de
ver un levantarniento parecido a un incendio
que todo lo arrasaba, después de ver que todas
sus grandes riquezas iban desapareciendo .por
una destrucción que no poilIan evitar, des-
pués de sentir que el cepo del castigo se ha-
bIa vuelto volcán; en fin, después de mirar
corno dice Tame que todos los carneros se
iban volviendo lobos, y que todos los lobos
destrozaban para corner y comIan solo para.
-crear fuerzas y destrozar; entonces apareció
el abatimiento, la inacción y la cobardIa de
ue habla el general Calleja. Sin la revolución

expresada en guerra de exterminio, salvaje, re-
curriendo al crimen como a la virtud, a la re-
ligion como a la impiedad, y a la razón como
la dernencia, no se habrIa logrado ese abati-
mien-to y los espafloles hubieran estado niora-
lizados y entusiasmados para cauLbatir con
misma crueldad con que combatIan a lOS fl-
surgentes, a la revolución si se les hubiera pre-
sentado rnagnânirna, garantizando sus vidas,
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respetando sus intereses y colinándolos de gra-
cias caballerescas al hacerlos prisioneros.

I MA

La ciudad de Guanajuato se encuentra Ca-
si a la mitad de una canada profunda y estre-
cha, de donde parten veredas y caminos que
la comunican con las minas. Para defender
la ciudad es indispensable ocupar los cerros
que la dominan; asI lo hizo Allende cuando
decidió resistir al general Calleja en Noviem-
bre de 1810, pero como su ejército era misera-
ble en calidad por su falta de arniamento, con-
centró todas sus fuerzas en los cerros que ha-
bIa escogido para combatir dejando la ciudad
A disposición de la plebe, y la Alhóndiga de
Granaditas convertida en cârcel. custodiada
por una guardia armada con lanzas. Al salir
el eura Hidalgo de Guanajuato en Octubre de
1810, habIa dejado en la Alhóndiga encarcela-
dos doscientos cuarenta y siete prisioneros, to-
mados el dIa del asalto de Granaditas, sin ins-
trucciones para que se les hiciera mal alguno.
El general Calleja en el concepto de los habi-
tantes de Guanajuato, es-taba animado de la
pasión de la venganza y resuelt,o a pasar a fib
de sable los pescuezos de los guanajuatenses
que tan grandes simpatIas habIan mostrado
por los insurgentes. El genera-I Calleja coinen-
zó su ataque contra las fuerzas de Allende en
la mañana del 24 de Noviembre del año ya ci-
tado y comprendiendo ci jefe insurgente a las
dos de la tarde que habIa perdido la batalla,



244 LOS CRIMENES DE LA REVOLUCION

determinó huir en compallia de los jefes prin -
cipales, abandonando It sus tropas sin intentar
parlamentar It flu de obtener de Calleja algu-
nas coneesiones de carItcter humanitario para
sus soldados y para la población. Los espafloles
prisioneros en Granaditas pudieron haber ser-
vido para inclinar It Calleja It un arreglo clue
evitara escenas de crueldad por ambas panes.

Una vez fugados los jefes, dejando It sus
fuerzas empeñadas en sostener una batalla que
ellos consideraban irremisiblemente perdida,
probabiemente la plebe dc la ciudad, conside-
rando que faltaban minutos para que these
degollada, pues tuvo conocimiento de la hui-
da de Allende, perdió su serenidad y querien-
do vender cara su vida en vez de hacerlo con
el enemigo, por no tener armas, se arrojó sobre
la guardia de Grariaditas, la arrolló y asesinó
A ciento treinta y ocho de los doscientos cua-
renta y siete prisioneros realistas que en la
fort aleza se encontraban. Alarnán se inclina a
car 

'
gar a la revolución la responsabilidad de es

te crimen, pues refiere: "Acertaron It pasar
entonees por ci camino que va a las minas,
frente It la esquina de la misma Aihondiga,
Allende y los demás generales que iban en fu-
ga, y uno de ellos, sin que se pudiera distin-
guir quien, dirigió la voz al pueblo reuriido
en un gran grupo delante de la Aihondiga,
dieiéndole: "bQué hacen que no acaban con
esos!" AsI resulta del pro ceso forrnado algñn
tiempo después al eapitan Covarriibias." (1)

(F) AlamItn, Toino 2o., pItgs. 40 y 41.
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Alamán presenta como (mica prueba de su
auirmación el dicho de un primo del capitán
Covarrubias jefe de la guardia de Granaditas
cuando fué asaltada por la plebe. El dicho del
prio del capitán ('ovarrubias solo puede te-
ner el valor de simple presuneiOn. Lieéaga ase-
gura clue tin platero del pueblo de Dolores,
liamado Lino, excitó a la plebe para la ma-tan-
za. diciéndole que iba a ser degollada, sobre
toclo pox instancias de los españoles presos y
que en todo caso, matándolos Sc consegula ii-
brarse de enernigos Es evidente que si la plebe
se arrojó sobre la guardia de Granaditas fué
porque alguno ó algunos la exeitaron, pues una
inultitud jamás obra espontaneankente v poco
importa que el agitaclor se haya ilamado Lino,
Pedro ó Vic'ente.

Aun cuando fuera cierta lit afirrnaeiOn del
primo del capitán Covarrubias. faltaha probar
para hacer responsable a Ia revolueion, que la
voz culpable salida del pelotón de insurgentes
que huIan, fué la de Allende 0 la de un jefe
con facultades para dictar ordenes de extermi-
nio. mas si la voz fut la de un subordinado, sin
más facultades que las que su eólera le daban,
el crimen queda it cuenta de su perversidad
puramente personal.

Calleja fué ci verdadero responsahie de la
matanza de los prisioncros tncareelados en
Oranaditas. Sabla qUe allI existIan en nOrnero
de doscientos cuarenta y siete y que en su
gran mayorIa era ii tspañolcs. Sabla cine Ia cm-
dad debla quedar a bandonada it la plebe. pues
D. Fernando Prez Maranon que habitaba en
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la ciudad y que habIa fingido amistad a los in-
surgentes, daba secretamente cuenta a Cafleja
de todo lo cjue ocurrIa en Guanajuato y de to-
dos los preparativos para la defensa. Un jefe
realista. que sabe que doscientos cuarenta y
siete realistas están a la disposición 'de una
plebe, valiente, audaz y enerniga, no debe ame-
nazar a esa plebe eon degollarla al obtener la
victoria. Las multitudes aterrorizadas se enlo-
quecen y el pánico les impone actos de cobar-
(ha ó de ferocidad. El jefc espanol dehió haber
comenzado antes de embestir. por separar la
causa de Ia ciudad de la causa insurgente,
ofreciendo a la poblaeión toda clase de garan
t)as y a los rebeldes toda elase de castigos. Si
esto hubicra hecho el general Calieja, ni uno de
los prisioneros de Granaditas hubiera sido ase-
sinado. La plebe cometio un erimen bien san-
griento, pero se le hahIa ofrecido por el enemi-
go cometer contra ella otro erinien aün mãs
sangriento com.o era degollarla. En el ea
so de esa ma'tanza hubo en realidad pena ta-
lionaria eoiuenzando ci agraviado por imponer
Ia pena antes de ser ofendido. mas como el je-
fe espanol había ofrecido degoilar a sus enemi-
gos y éstos sabIan que la palabra se cumpli-
rIa. no aventuraba quedar desfaleado en su
justa venganza. Los asesinados en Granaditas
no eran inocentes, en su gran mayorIa habIan
hecho lo mismo que Ia plebe, ésta se hahIa
puesto del lado de la revolución ci dIa en que
ci cura Hidalgo atacó [a Alhóndiga del mismo
modo que los defensores de la Alhóndiga se ha-
blan puesto del lado del Virrey . Se me dirá que
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los defensoreS de la Alhóndiga obraban en
cumpli'miento de un deber y que la plebe in-
surgente habIa obrado en cumplimiento del
delito de rebelión. No diseuto ci caso jurIdico,
pero sostengo que no es ci caso de la historia
que recofloce a los pueblos ci dereeho de insu-
rrteción. El oprimido ó el que se cree oprimi-
do cuando se subleva obra conforme al dere-
ehø escrito en su conciencia y en el caso y ante
la moral en una lucha como la de 1810 hay un
conflieto de derechos; el gobierno españoi de
conservar sus colonias, sancionado por la Igle-
sia católica, autoridad infalible en materias de
moral, derecho püblico y privado y como auto-
ridad religiosa, era para la conciencia de los
realistas un código sagrado que deblan respe-
tar. Frente a este derecho tradicionalista se le-
vantaba ci derecho moderno ya bien revelado
por sensaciones de libertad y de justicia I. los
partidarios de la independencia.

Por otra parte, ci procedimiento empleado
por ci general Calleja fué el de escoger diez-
mando a los individuos de la plebe que desea-
ha eastigar y el procedimiento diezmatorio es
ci niAs recomendable para vengarse en deter-
rminada eantidad de inocentes.

Pudiendo haber sido fácilmente evitada la
segund'a carnicerIa en la Alhóndiga de Grana-
ditas, si la pasión de venganza no hubiera Ce-
gado al jefe español, a su cuenta personal debe
eargarse lo que se llama horrendo crimen y
que no fué niás que sangrienta represalia an-
ticipada sobre ci derroche dc crueldad que
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con cinismo proelamaba la Ramada justicia
realista.

V

Xuestra guerra de independencia tuvo dos
perIodos; el de los criollos ó aristócratas; el
de los mestizos ó demóeratas. En el primer
p-erIodo dos hombres sobresalen que son Hidal-
go y Allende destinados a ehocar por imperio
irresistible de las leycs humanas.

Allende era militar. es decir. rigurosarnente
aristócrata. El militarismo tradicionalista es
función privilegiada de la clase noble y ésta
se consideraha gobernante natural y perpetua
de las elases plebeyas por el dereeho de la es-
pada. En las monarquIas dei antiguo regimen,
la sociedad civil la formaban las elases piebe-
yas y el sentiniiento dominante en ci militar
aforado es el del desprecio profundo por la so-
ciedad civil. Allende no podia ser deniócrata
de nacirniento porque era hijo de una farnilia
rica, agraria, latifundista, alineada en las filas
solemnes de la nobleza y aunque los pergami-
nos fueran diseutihies 6 nulos, ci orgullo y la
arrogancia eran efectivos amparados por ci
verdadero pergamino de la xiobleza, la pro
piedaci.

Allende no podia ser demócrata de senti-
miento, porque los sedimentos antecestrales,
ñnicos elementos de conciencia pues no era
instruido, hablan formado en Cl una eapa s6li-
da C invu'nerable de creencias tan fijas como
las rnontañas. No podia ser demócrata por eon-

4-	

I
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vencimiento, porque habIa oIdo hablar tanto
de democraCia como de automóviles, luz eléc-
trica y telegrafla sin hilos. Su instmcción ha-.
bla sido puramente religiosa en los términos
moderados que la tienen las aristocracias an-
tiguas muy próximas at analfabetismo. Se ptie-
de medir la extension de las ideas poilticas de
Allende con las siguientes palabras ciue se en-
cuentran en la earta que dirigio al cura Hidal-
go el 19 de Noviembre de 1810: " No puede
ni debe Ud. ni nosotros pensar en otra cosa,
que en esta preciosa ciudad (Guanajuato) que
debe ser la capital del inundo." (1) Un caudi-
110 con 1as ideas de que Guanajuato debIa ser
la capital del m.undo, probaba que no tenIa
noción del mundo, ni de lo necesario para que
una ciudad como la de Guanajuato debiera
tener tan supremo rango.

Allende en 1810 se eneontraba. en Ja for
la edad, era robusto, ágil. elástico. imptuoso,
infatigahie; poseIa valor tenierario, au(iaeja,
tenacidad; eontaba eon todas T eualida(ks
de Un guerrero helenico.

Segün Licéaga. cuandoleii estuvo en ci
canton de -Jalapa, ejecutando maniobras miii-.
tares. eoneibiO errtre sus proyectos l)élieOS ha-
cer la independencia de su pals conio la más
bella de sus hazaflas, destacada en la corriente
gloriosa de su vida guerrera.

Allende era Un aristOcrata ci eura Ilidalgo
un d'em.Ocrata de sentimientos corno todos los
hurniildes y tal vez de pensamiento (omo todos

(1) Alarnân, Tomo 2o., pág. 33.
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los apóstoles que se conmueven con 10 nuevo.
Allende era militar é Hidalgo la expresión de
lo más pacifico. ci eclesiástico; Allende era jo-
yen y el cura Hidalgo anciano; Allende tenIa
el verdadero tipo del héroe y el cura Hidalgo el
tipo del no-tario; Allende tenIa el valor agresi-
vo e impetuoso y ci eura Hidalgo el valor ocul-
t.o v sereno detrás de una actitud tImida.
Allende no comprendIa que un civil, pudiera
o(upar posieión más clevacla pie tin mihtar.
Allende era rico y el cura Hidalgo pobre;
Allende era muy ignorante y el cura Hidalgo
instruido dentro dc la cisterna intelectual de
su época; Allende hahIa concebido la indepen-
dencia como obra hermosamente militar, mien-
tras que el cura Hidalgo la concebIa como
obra social; por ültimo, Allende era el que
babIa organizado las juntas conspiradoras en
Queretaro y San Miguel ci Grande, el que ha-
bla aportado el elernento militar, haciendo de- -
feccionar a todo el regimiento de la Reina. Era
el que habIa comenzado la revolución aprehen-
diendo a los espafloles. En virtud de todas es-
tas fuerzas que lo proclamaban jefe de la- re-
volueión, habIa sido colocado en el segundo
lugar. igual al ñitimo, pues después vereinos
que ci eura Hidalgo poco ó ningün caso llegó
A hacerle.

El cura Hidalgo entró a la revoiución como
lo d.eclaró en su causa, invitado por Allende y
Ia prirnera invitación fué rechazada. Allende
le ensefló algunos dias después una carta
muy alentadora y entonces aceptó -tomar parte
en la revolución como uno de tantos, porque
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AUende no le ofreció el primer lugar ni el hu.-
-inilde cura se figuró que iba a ser colocado en

él, sin nada poner de su parte para conseguirlo.
El cura Ilidalgo fué nombrado jefe suprerno

de la revolueión popular y como lo hacen to-
dos los pueblos incapaces para la demoeracia,
al aclainar confunden al gobernante con el ido-
lo y el aclamado pasa repent inarnente do la Ca-
tegorIa humana a Ia categorIa divina. En flues-
tro lenguaje moderno debemos decir ciue el en--
ra Hidalgo debió su elevaeión a la voluntad
del pueblo, lo suficiente para. que Allende vie-
ra en la autoridad del eura Ilidalgo una usur-
pación escandalosa de la suya que no solamen
to lo despojaba del poder, que en su concepto-
era atributo indeclinable de su superioridad,
Sfli() jiie esa usurpación iba aeompafl:da de-
(&eshonra y de absurdo: el brillante oficial del
regirniento de la Reina no podia considerar sa
grada Ia voz de algunos nxillares de indios cia-
sificados entre los sers hurnanos por Biila es-
pecial del PontIfice Romano. 1\Ias el PontIfice
no hahIa heeho bulas para radicar en la volun-
tar de los indios la suprernacIa sobre las clases:
cr(Ieridas corno sus et.ernos señores. Allende
tenIa clue ser frente al cura Hidalgo un rebel-
(le indomable; si hubiera sido santo, sus fuer-
zas teologales se habrIan disuelto y evaporado
en los jugos de su organisnio, quimicamente
puros de toda invasion de ideas y sentFmientos-
modernos.

El cura Hidalgo entrO a la revoluciOn para
cooperar al triunfo de una buena causa ' ann'
cuando fuera al precio de su vida. Su misión'

fl
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era sencilla. pero los acontecimientos y ól(-)
Jos acontecimientos, la volvieron gigantesca.
tenebrosa y complicada. En San Miguel t1
Grande aclaman al cura. jefe de la revoluei'in
20.000 indios y 5,000 rancheros; en Celaya
-50,000 lo aclaman generalIsimo, mrcha a Gua
najuato y sin nada dirigir la fortaleza de Ora-
naditas es tomada a golpes de masas hum.anas;
el triunfo Cs coinpieto y el orgullo del vence-
dor tiene que comenzar y hacerle sentir que
es un superhombre. Parte para Valladolid, la
ciudad le abre sus puertas y le ofrece las haves
en ia hn;1dja del terror. Una comisión formada
de un canónigo en representación del clero,
de un jefe de armas en representación del ejér-
-cito, un regidor en representación de la ciu-
.dad, le piden garantIas, que aplaque su justi-
cia y su rigor, cjue tenga rnisericordia de todos
los que huinildemente se le rinden. Irritado el
vencedor ordena c'ue se le levante ha exeomu-
nión y la Iglesia obedece. las campanas repican
en señal de regocijo y en la Catedral se entona
una inisa en acción de gracias a la que no asis-
te el gran caudillo para hacer sentir que su có-
hera no está aün completamente deshec'ha. Pide
dinero y se ho entregan, pide multitudes y se
he aparecen, pide adhesiones y le aplauden. El
orgullo tenIa que seguir subiendo como una
marea que ningñn ser hurnano puede contener;
el primer caudillo debió ereer que era un ar-
ch isuperhombre.

Al fr:nle de 80,000 hombres sale dc Vallado-
lid para Ia capital. gana la batalla de las Cru-
ces, le falta p&ler o rcsolueiOn para lanzar el

0
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gran residuo de masas acobardadas sobre la
ciudad aün más acobardada. Zavala cree que si
el cura ilidalgo hul)iera tornado la capital, ha-
brIa establecido una teoeracia Alamán cree
que se hubiera heeho rev; presidente de una
Repüblica imposible, porque ann cuando tuvie-
ra ilustración 'obre las repühlicas de la anti-
guedad, nunca quiso para los negocios civiles
organizar una Junta ó Consejo o Gabinete 6
aigo en que otros huhieran podido emitir su
opinion. Allende, que no tenIa el alma serena
eon una marcia triunfal que todo lo derribaba,
lamenta para nada ser consultado.

El desastre de Acuico derrite las alas de lea-
ro, pero no quebranta su cuerponi mueho me-
nos su alma. En Valladolid el caudillo repone
su popularidad, liinpia con sangre su estrella
eclipsada, relega el recuerdo de Aculco ó lo
imaginario de una pesadilla y ya en Guadala-
jara aparece como verdadero soberano absolu-
to. Esto no es deformidad en el cura Hidalgo,
al eontrario, es ci gran arte tallado, pues los
acontecimientos son los que hacen su arnbición'
corno ci aire puro podia hacer su salud y la
poste hacer su muerte. Un hombre no es un fe-
n'.iu'n, 'is1ado en ci espaeio libre hasta las
leyes de la meeánica celeste; la vida es una re-
iación entre un organirno y su medio exterior
y el rnedio es más fuerte que el hombre, el me-
dio puede hacer de un hombre honrado un bri-
boii, (Ic un desinteresado un vicioso, de un
prostituido nil cenobita, de un gusano un hal-
con, de una águila una lagartija. Los hombres.
que resisten a su medio siempre salen anona-
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dados, nunea ilesos. Cuando un hombre exco-
niulgado exige a la Iglesia la paz con Dios y
se la da; cuando pide a sus enemigos más p0-
derosos un Tedeum v se lo cantan; cuando pi-
de honores A los soldados del Rey Ae Espai;a
y le presentan las arnias; cuando quiere fiestas
y le encienden todas las luces, cuando quiere
centavos y le entragan tesoros; cuando quiere
deleites y le entregan mujeres; cuando quiere
ma-tar y le entregaii vidas; cuando quiere
aplastar y le entregan montaflas; ese hombre
tiene que acabar por querer solo una cosa de
una vez y para sienipre: el despotismo. Mien-
tras el poder no liega a la omnipotencia la ra-

es tuertd, pero si ha ilegado, la razón tie-
ne que desaparecer, porque es uno de los 11-
mites de la voluntad y mientras existe la our
nipotencia no puede imponerse.

Respecto del cura Hidalgo, aun cuando fué
proclamado jefe de la revolución por la volun-
tad del pueblo, esa voluntad no era democráti-
Ca. porque para ci pueblo ci cura fué un Idolo
y los pueblos dernócratas no lo tienen. El pue-
blo inglés que es seriamente demoerático, nun-
ca llamó Idolo al duque de Wellington ni a Ho-
racio Nelson, y a lord Roberts que es su héroe
actual de predilección le llama little Bob. Los
numerosos partidarios de Mr. Roosevelt, le ha-
man Teddy. Los ciudadanos siempre yen en
el héroe ó benefactor su igual en especie, en
clase, en derechos y obligaciones.

La popularidad del cura Hidalgo era la del
Idolo de teocaili de perfume caldeo, de servi-
lismos babilónicos, de nervios africanos; para
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Jos indios que formaban la gran mayorIa de la
liorda del cura Hidalgo, era Un Re-soul ó como
Jo he dicho, un Mandi, siempre el Profeta, con
el cetro cspirrtual, enroscado en el temporal;
el estanlarte verde con la media luna de don-
de saldrá el yatagan.

Pero el Bee-soul reina aislado con sus guerre-
ros, el profeta domina en su iglesia de creyen-
tes, ci Mandi gobernaba solo con sus tribus;
pero en la revolución de 1810 tenIa que intro-
ducirse y figurar ci proletariado profesional,
cargado eon toda la civilización existente v
dispuesto a desbocarse en todas las senclas del
progreso. No era posible que it la aparición de
esa falange. el cura Hidalgo pudiera mantener-
se como eiitidad de mezquita ni con códigos de
las "M1 y una Noches," entonces su populari-
dad oriental debIa tornar una forma terrible,
la de popularidad demagógica.

El jefe de una plebe que no puede discipli-
nar con los recursos militares ó con ios de la
religion, no es su jefe sino su instruinento. Un
militar es más querido de su ejército mientras
más lo disciplina. mientras más sabe mandarlo,
mientras mits siente el soldado que es bien
mandado. Los Sumos PontIfices mientras hay
fe en su pueblo, su autoridad alcanza hasta don-
de liega esa fe y pueden disciplinar no sola-
rnente los actos sino los pensamientos; pero
un jefe de plebe religiosaimente frIa, sólo puede
calentarla ci incendio y el pillaje y obtenido
ese calor solo puede refrescarla el derroche de
sangre humana fuera dc todo combate, obteni-
do por los 'znétodos dc los rastros para sacrifi-

PW
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car reses. El jefe dc nna plebe, es el primer tiIa
su Idolo, el segundo su proveedor de vIctimas
y el tercero su vIctima rnás odiada. Las plebes
demagógieas acaban por odiar siempre más de
lo que han amado it sus I.00s, y solarnente se
puedc durar algiin tiempo sin ser por la plebe
devorado, si ningün criincu Se le escatima y si
se le inventan nuevos. La corona de puflales de
un rey de plebes, nunca deja de ser la cinta de
metal con que lo ahorcaráu al dIa siguiente de
Sit Co]I)flaCOfl.

VI

Una vez divididos ci eura ilidalgo y Allen-
de por la fuerza lie leycs soeiológicas. que no
podlan conocer, ni su yugo evitar. Allende re-
presentaba al elemen-to niilitar y ci cura Iii-
dalgo al eleinento civil; elementos forzosamen-
te Cfl ineha irreconeiliable en una époea donde
Ia eivilización no habIa encontrado aün los me-
d jos (Ic •onc iliarlos. Allende tenIaa, horror dc Ia
soheranía de ]as plebes y las despreciaha pro-
fundamente com.o recurso revolucionario. El
cura Hidalgo veIa con igual horror la organi-
zación del militarismo que consideraba como
causa de ruina inevitable de su poder. Allende
Se apoyaba en los militares, militarruente; el
cura Hidalgo solo podia apoyarse en una plebe
sin exaitaciones religiosas y teniendo por exal-
taciOn patriOtica la guerra de castas, por
e iinico medio eon que un idolo puede pro-
longar algunos di,-,is su permanencia en el al-
tar; dando gusto A ]as pasiones de esa plebe

S
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y cOiflO la gran pasión polItiea, nacional y reli-
giosa del iirdio se resolvIa en una pie era la
inatanza de españoles, se comprende perfecta
inente (IU C ci cura Hidalgo, acosado l)01 sus
jueceS para explicarse, por qué habla mandado
asesiflar a los setenta espanoles pacios de Va-
lladolid, y a los de Guadalajara, stcicntos, Se-

gun Alanán y doscientos segün Perez VerdIa,
baya contest-ado invariabiemente sin haber te-
nido la cobardIa de rehuir la respousabilidad
personal; que lo habIa hecho por tener gratos
a los indios.

El odio entre Allende y el eura Hidalgo co-
rnenz') a inanifestarse desde la primera ocupa-
ción de Valladolid y siguió aum.entando hasta
la jornada de las Cruces. Antes de la batalla de
Aculco, y segün refiere en su diario D. Diego
Garcia Conde, "Allende y los dos Aldama, de-
lante de éi y de los demás prisioneros, echahan
la culpa de todo lo sucedido al cura Hidalgo,
a quien Ilamaban brihón." (1) En la segunda
carta de Allende dirigida al eura Hidalgo, fe-
chada en Guanajuato el 20 de Noviembre de
1810, se perm.ite Allende dar órdenes terminan-
tes al eura Ilidalgo corno si fuera su inferior,.
su tono es insolente y ilega hasta la amenaza
de matarlo, si no accede a lo que impone. Dice
el teniente general Allende a su superior: No
puedo menos que agriarme demasiado, cuando
me dice Ud. que ci dar orden en Guadalajara
Jo violenta; Ide cuándo acá Ud. asP? Tenga.

(1) Alamán, Tomo 10., pag. 4711.
1 ndependencis.-17
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presdute lo ciue en todos los paIses conquista-
dos me ha respondido Ud. cuando yo decIa "es
necesario un dIa mãs para dar algüii ord.
etc."

Que _Ud. no tuviera noticia (como Se di
del enemigo iii de Querétaro, es una quinier
cuaclo de Aeámbaro, tie Salvatierra y Vali
(le Santiago. (leSde la sernana pasada me están
dando partes, y lo que es más, con los dos pri
meros oficiales que mandé a Ud., aeompañé dos
eartas y ellas liegaron a Valladolid y se me
('ontestaron ; pro a I'd. no liegan mis letras,
segcui (jUe se desentiend	 ''e en su earta. 

Espero que Ud. a la mayor brevedad me
ponga en marcha las tropas y eañones 6 la de-
elaracion verdadera de su eorazón, en la inte-
ligencia que si es corno sospeeho, ci que 1 d.
rata do solo su seguridad y de buriarse hasta

de ml. •juro a NI. por quien soy, que me sepa-
rare de todo. rns no (IC la justa venganza per-
so-11 al.

'Por el contrario, vuelvo ii jurar clue Si 1Jd.
proeede conforme a sus deberes. seré insepara-
We y siell1pre consecuente amigo dc Ud.—Tg-
na(iu tie .\llenle. " (1)

''Alleiide en su causa ailrina clue en Guada-
lajara consulto eon ci Dr. Maldonado v eon ci
inisino gohernador de la initra Góniez Villase-
fior, Si seria ileito dar nfl veneno a Hidalgo
para cortar los muchos males que estaba cau-
sando, coino los asesinatos tine de su orden se
( .jeeutabafl y los ins que arnenazaba su despo-

(1) Alaniin. Torno 2o... ptg 33.
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tisiiiO. no (lUe(lit tidole £t Allende influju Iii aI• -
bitrio para evitarlos, aun cuando lo hahla pr.-
curad(.) tn enanto habIa podido. Porque desde
Jos prirneros pasos se apoder() ci cura de todo
el mando. tanto politico c•orn() rnilitar. ' ( 1) Scmarea perfect ainnte Ia situatjc' ii del eura

a .A	 Iii-
dalgo frente Allende y su part ido, liega u-
dose zi iiotar ')tle 1 verdader() p1rtjJ() del r ri-
nier caudillo eran solo los indios. pu' Ia p;irt e
jntelec-tual del cleinento civil eonibatIa la dicta-

iira y querIa quc Sc estab	 ct gobiernoprovisional ciue dehIa ser una calamid 	 e no
ins tarch lo probaron los hechos. Hidalgo y
Allende se separaron (leSpuês del des-tre
Aculco y aquel ''Se retirO easi solo v disI!raza_
do hasta Valladolid (l U e se mantuvo por él a
pesar de sus pérdidas: entró sin embargo de
incOgnito en la ciudad y PermaneciO asI en ca-
sa de la viuda de D. Domingo Allende hasta
(jue se asegurO de que no correrla ri(sg() de ser
entregado a sus enernigos.'' (2) A11entl entrO
de otro modo It Guanajuato después de Aculco"La acompanahafl los tenientes generales D.
Juan Aidama, D. Mariano Jimenez y los mans-
ea1ts de cainpo D. Joaquin Arias. D.-Mariano
Abasolo, y el Lie. D. Ignacio Aldama, D Juan
OcOn eon (Ytros muehos jefes y oficiales.'' (3)

Si el enra Hidalgo, debido a la lealtad de
Anzorena ci Intendente de Valladolid, no hu-
biera obtenido nuevas chusmas mal arinadas

(1) Alam.Itn. Tomo 2o.. puigs. 83 y 84
(2) Mora, Tom() 40., pág. 115.
(3) Lieéaga. TTistoria de Mexico, pItg. 149.
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y Si en Guadalajara no lo liubiera recibido el
fici eampeón D. José Antonio Torres, el elemen-
to militar lo habrIa obligado a descender de su
alto puesto como lo liizo despué.s de la batalla
de Ualderón. Segiin el inismo cura Hidalgo,
tuando fué destronado en la hacienda del Pabe-
liOn. ci elemento niilitar dispuso que lo matasen
Si Sc separaba del ejéreito.

Puede pues decirse que la rcvolución se liabla
dividido en tres gajos. ci cura Hidalgo apoyado
por feroces trihus indIgenas, iniponiéndole en
canibio del apoyo la niatanza de españoles. El
clemento civil intelectual nadando en la procil-
gali(la(T de empleos publicos y con la demencia
de querer dirigir utia revolución por rnedio de
congresos, y por ültinio, el elemento racional
para desarrollar la revolución y dare la Vic-
toria, representado por los militares acaudilia-
dos por Allende, quien tenIa notorias condicio-
nes dc héroe y notoria ineapàeiclad para ejer-
cer la dietadura en la revolución, condueién-
dola con inano de fierro a la disciplina, al or-
den en la lueha, a la vida administrativa y al
respeto de sus enemigos, del pals y del extran-
Jero.

Toda revoluciOn es ma's que generadora dc
anihiciones, porque su potencia inicial y espe-
cialmente su desenvolvimiento se hace a fuerza
(le odios y ambiciones personales ó de clases.

( 1 uando en las clases sociales que ehocan figuran
]as proletarias, las ambiciones personales y los
0(1105 son las dominantes fuerzas de la lucha,
pues las virtudes sublimes solo pueden distin-
guirse por medio del microscopio y ojos ejerci-

0
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tados Los simpatizadores de la revolución que
solo contribuyen con fervientes votos publicos
le dan esa gran fuerza sugestiva que se llama
el poder de la opiniOn püblica, pero los clue cx-
ponen su -vida, sus bienes, su salud. su libertad
V el repo-so y bienestar de sus faniilias. son ex-
cepciOIlaleS los que entran como redeiitores
jm.itan(Io it Jesueristo, y tie los que entran CO-

me redentores, casi tO(ioS absorben los gases
del poder destrozado por la revuelta y s, traiis-
furman en ambiciosos frenéticos. Y los que han
resistido per virtud sobrehumana a la inunda-
cion general de pasiones de poderIo, riquezas,
venganzas y estruendos tcmpest.uosos de vani-
dad. eos cjuedan postergados. pisoteados, Ca-
luinniados, reehazados como una espurna del
hirviente vOrtiee revolueionario. El que no es
am.bieioso en una revuelta. se qiteda atrás has-
ta no ser visto. La audacia es la flue propone
mayor nOrnero de eandidaturas para los altos
putstos. apoyadas en su famosa l)aterla de in-
trigas. eiividias. eoharciIas, traiciones, bajezas
0 jz1i(1liidades. Las candidaturas del mjérito tie-
nen que apoyarse it veces para triunfar en las
misnTa•s baterlas, pues el mOrito aislado es una
ove.ja j)erdida en lila selva en ilonde toda. cla-
se do fieras lIanl})rientas buscan eual.quier pre-
sa.

VI

La ambieiOn y el odio que parecen eriegre-
cer la gloria de nuestros primeros caudillos no
son más que la sombra exigida por el claro



22 LOS CRIMENES DE LA REVOLUCION

obscuro proplo de las revoluciones Itimtliata-
rnente clespués de la caIda del eura Hidalgo y
sus companeros. traicionados en Aeatita tie Ba-
jail, eontiflU() Rayon la grande obra eon ci por-
tentoso caracter y sublime espIritu que han
inmortalizad(.) a los más lriliautes guerreros
de Ia anti,-5 u--dad. El Dr. i\Iora (ledic'a a su me-
mona muy herniosas palabras: "No hay cosa
que más desaliente a los hombres de un partido
que ci verlo ahandonado por los clue se hahian
puesto al frente de éi: esto sucedió en ci easo,
y ci mancI() supremo tan apetecido dos mtses
antes ahora no habla quien qUisiera recibirlo.

"En estas circunstantias. ]as mils tristes por
cierto, un hombre ilustre en los fastos de la
revolueión eclió sol)re sus hombros la causa lie
Ia patria jue -toclos rehusaijan y la sacO pur on
n1e1i(.) le riesgos y peligros inaudits 11 I-nlerto
(IC salvarniento : este fiié don Ignacio Ray(I)n,
que fué nombrado jefe suprenio y cuya fan]osa
retiracla se referirá a(lelantc. " (.1)

El ini.sino Dr. \Iora, y en ci mismo libro di-
ce de Ra yOn : ''El aiio de 1811 coneluyó con la
.xpediciOn y tonia de Zitácuaro, y en todo él
hizo un papel irnportant , ci general D. Ignaeio
RayOn; pero his glorias de este ide algunas
VPe.s ya eclipsadas en este mismo período. su
reputaeiOrl gigantesca, y sus importantes ser-
VicioS acabaron eoii la pérdida. de Zitáeuaro
(l Ile ( I aron sepultados en sus ruinas : Cfl b suce-
Sivo Ran, i quien desam paró Ia for-tuna. ci

(1) Dr. i\lora, "Mexico y sus Revoluciones,"
Tonto 4o.. pag. 144.

LL A
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prestigio y el coneepto pñblico, no fué ya más
que un obstáculo para la marcha de la insu-
rreeeiofl: Sin la fuerza de alma necesaria para
(leseender del puesto en que no pudo o no su-
0 sostenerse, y del cual lo precipitaron los

sneeSOS. Sc VOIVi() querelloso Y penclenciero
contra los que hacIan más que el, pretendien-
do obstinadamente la superioridad de influjo
y de mando que no podia racionalmente co-
rresponder sino a quienes se hallaban en es-
tadO de prestar servicios importantes. Estas
pretenciones Sc combinaron eon el orden de
los sucesos de un modo pernicios() it la causa de
là insurreccion y àUfl(U ciuetlaron sin efecto
'fl orden a la elevación de Rayn clue jamas
llegó ya á verificarse, eontribuyeron eheazmen-
te a la pCrdida de Morelos y a la aflarquIa que
después se introdujo tntre los jefes insurgentes
que Ic sucedieron en là enl!presa. ' ' (1)

El eura'Morelos S' queja eon Rayon de la
anarquIa line CI'COflTLC a ins fuerzas revoluejo-
narias • ''Guanajuato y Guadalajara, dice el
gran jefe, están poscíclas y hostilizadas del

ii ('ifl i go. v ( no podia ii ' gar) que nuetras di-
visiones por falta de union no han sidu b;istan-

i laiizar a! enemigo (le un pueblo, iii para
ssteii&i a utr() ' .....' No hay. piles, otro re-
medio j)^ira qe Ia iiaeion no sacritique tantos
ilidiVicll1os é intereses, y quc sus prog1sos swan
visibles, SIflo ci atloptado (1UC uno solo sea el

(1) Dr. Mora, ''Mexico y sus Revoluci ones, ''
Tomo 4o.. pag.s. 281 y 282.
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que niande las arinas a Ia presente y en lo su-
cesivo y sea quien fuere, como sea idóneo." (1)

Morelos en otra carta es justamente severo
eon Rayon. •i la feehada en Acapulco el
Agosto de 1S13. le (lice: ''Ya hernos visto qite
ci & • liemigo SC ha valido de ].a ocasiOn para
j:juestra ruina. Luego ciue V. E. resolviO atacar
y destruir IL iiuestros compañeros los Sres. Li-
céaga y Verduzeo. so decidió a [as derrotas (Ic
Salvatierra. Tlalpujahua y la (IC VillagrOit.
porque (,(I)nsidero el ellenTuigo cjue V. E. no podia
ser auxiliado POr UUOS cornpau'eros i quieiies
)ersegu1a. y en euyo empeflo divagO la fuerza

do Tlalpujaliva. V serIL justo y puest() en
Zofl que s dee la patra peligrar en medio de
esta.s convulsiones y no so tome pruvidencia.
sOlo porque IL V. E. no so le usurpen eSOS decan-
tados dereehos ? Ni IL nil Ili IL ninguno le eabe
en ci .juicio seITi.e.]aiite eosa.'

ipongamos 1)01 Un instante (IUC IL V. E.
Ic ha sidu tilo líeit. (01ueodiendule hasta ci
doroeho a la eorona : peru Si 011 las actuales
cireunstancias V. E. aun no quiere, 0 flhiILs bien
no puede libertar IL la patria, 1.1e hemos de juz-
gar tan tirano () tan injusto. quo por sOlo SU
c'aprieho no ha de ilevar IL l.ien Cl ciue otro Ia
liberte ? De ningILn nlc)do. porque e.so serla ig-
nonuinia para V. E., y en croerlu so le harla p0-
co favor." (2)

1)espués do la derrota del general D. Jose'
Maria -Morelos en Puruaran. quiedO sin elemen-

(1) AlalnalL Tuuiio 3o. \ptIRIiee. pIL g. 518.
(2) AlainILn. Toino 30. Apéndice. plug. 516.
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tos para luehar contra los espafloles y sobre
todo contra 'la anarquIa que lo rodeaba. Jo en-
volvía tendiendo a derribarlo para su pulveri-
zaeion. El Lie. Rosains. rico, ciilto. apasionado
por la independenc•ia, salió de la revoiación
.disparado por la anarciula liasta caer en la ne-
cesidad de induitarse. Describe bien lo que en
.a(lllellos mornentos veIa y participaba al Vi-
rreV:

La aliarquIa y difcreiicias eornenzaron 0011
la rel)elion : rineron de muerte Ilidalgo y Allen-
do por el inando en jefe : (logl)11u Rayon a Iriar-
te traidoramente; so deelararon mutuaniente
traidores y so hicieron la guerra los tres voca-
les de la junta de Zitácuaro; y contrayêndose
al (Iongreso actual digo, quo están desunidos
clesde que so tratO de instalar, pues Rayon,
persuadido de que era prerrogativa suya eon-
voearlo. se opuso eon vehemencia, quiso con
prollil)iciones y anienazas fru.strar todos los me-
dios. v reinñtiO uii plan de Constitución en ciue
so atrihuia in-As facultades c'ue ci emperador
de 'Turquia.

"C'edió al fin a Ia necesitlad, y aunque él.
\er(luzeo y Lieéaga no quedaron reconeiliados,
se uluieron para minar la autoridad de Morelos,
de quo result() quo le despojasen del poder Eje-
Cut ivo quo iRavon. contra la voluntad de aquel,
Se Iulll)iesp liabilitado para ci mando en jefe de
Oaxaca y provincias veeinas con facuitades
.omnIrnodas ; quo este me huhiese heeho Ia gue-
rra euando me (lespacliaron con ci rnisnio car-
go a las do Puebla N- 	 y ültimamente,
que iMorelos estê eenido 0 dar Votos do amen,
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V ell vIperfls de (lue Jo despaclien a haeer haii-
tisflu)s a ( 'aracuaro, asi comb \crduzco a Tu-
zantla.

L(JS P&)Iirplicatll()S intereses (Ic los vocalc S,.
5115 4pinioncs opucstas. ci conato (IC propurcio-
nar.se • stahleciinicntos lirillaiitcs aCal)afldo SU
tielflp*). it Jo iue no da lugar là (_'onstitueióii y
(1ts( •()11ept() granjeac10 por sus descabelladas
J)()\ltIelIelaS. a(arrearan iniiv pl'OIIt() Ia disolu-
( iou del ( '()ngreso. ilI(ljcada ya en lOS SuceSos.

!t\o)fl reside ell ('OJ)OIO sin lrer asociar-
s ; sat iriza v anula là clivisióii (Ic poderes y
CUIIVO(à PtYt idarios de su Opin ion. COfl1O resul-
ta del J)r)ceS() (1C s' le ha forniado ; eon todo,
11 0 se habla J)alid)ra, porque su herniano tiene
algunas e.seopetas. Quintana forma particlo COfl

Cos esta Preso y depuest() ; Arguelles menos-
preei() el no)iill)ranhiento y no piensa en agre-
garse ; 1iistainantp se ahandoriz a Ra yon ; se
('oflstituv() pr si plenipotenciario, está separa-
do 511 cerebro iiias deseonccrtad() ([lie flUflPà ;
A ( o)lIt() Jo hall llanlad() (idn V(O('S v Sc ha cx-
(l1l(h), àtCilt() SOlO a là Sol)erania (I
qile s('gun uno de sus eserrtos, roputa mayor
que la de 1-'riisia, alil está aburrecido y los VO-
cales (1estiiiados al Norte, tuvieroii gran cicsa-
Zon p01(Ue rehuso quc Victoria. concurriese
(()11 Cl1()S.

" No SOIl men(Ls los disgustos que hay entre
los s1iI)alternOS. A Osornu Jo aborreee ci paisa-
najc Serrano V I'ozo r)1i1J)1cr)fl con él ; a Ar-
ce Jo y e eon odio v ii I\on eon sentirniento ;
.Anzures esta sobresa I ta do é in eomo(lo porciue
Victoria q uiere (lesarinarlo ; los negros le han

I
-1
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(laW) a este veneflo en Un plato de pescado ;
Manilla es t'nelnigo de Ferán ; Fiallo V los
ofiriales de infanterIa de Telivacán 10 detestan
ron Sesm.a están disgustados los pueblos y sol
da(Its ; me hicieron contra él muchas repre-
sentariones, y aunque en lo aparente están re-
•on riliados. reeorclaran en la prirnera orasifl
Su ant igu() encoflo.'' (1)

1)espu6s de la desaparición de Morelos Ia
aiiarquIa tomó un vuelo lóbrego (omO nunca,
al grado de que pueblos clue hablan sido ar-
(lientes partidarios de la independeneia. se (1V
rigIan suplicantes al Virrey pidiéndole que los
Iil)rara dc las atrocidades de los insurgentes.
El pa vor ilego en ci eampo revolucionario has-
ta ohligar al presidente del otigreso revolu-
(90flà1'iO (iiSlLClt() en Tehuaeáii. Tir. D. José-

ot cro de Castafleda a dirigirse al \irrey : " Pc-
nttrado dc dolor y convrneido por là triste ex
periencia dc seis a-iios de que là feliciclad So-
cial no puede conseguirse ni prefijarse entre
los errores, de un -tuinulto popular, si no es ha-
•jo la proteecion de un gobierno paternal, (Ic
unas leycs sabias y dc un orden general en to-
dos los ramos (Ic la adrninistración pühli
en...... '' (2) El Dr. I) José Maria Cos, miem-
bro del Poder Ejecutivo insurgente, dirigió un
manifiesto a la nación contra ci Congreso re-
volueionario, on ci que se leen párrafos como
el siguiente : 'Si el atentado contra la sobera-
iiIa del pueblo se eoinetiere por algitn indivr

(1) Alamán. Tomo TV. pigs. 572 v
(2) Alanian. rF)fll() IV. Apeiidire. pag. 616.
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duo. corporación ó ciudad. se castigar'i por la
autoridad publica como delito de lesa nación."
"Este es puiitualniente el easo en que nos halla-
moS en n uestras suprenias corpora ciones. hay
traidores it quienes los gachupines han consti-
tuido 'vocales. Por cuyo medio están (lietadaS
las providencias que Se les acoiiuoda, para
arruinar nuestro sisterna de independen-
cia. Me he eansado inütimente tii repre-
sentar a favor de la	 lihertad del pue-
1)10, contra la tirania del despotismo con
que el Congreso está opriraiendo a los ciii-
(laclanos bao de un yugo •inás pesado que el
de los enenhigos, sin embargo (Ic la decantada
libertad clue nos ofrece ci código constitucio
nal. que hasta ahora iio ha sido otra cosa qu
uii pretexto para engaflar a Jos ineautos; pero
la respuesta que siemp re me ha dado "que ha
lugar, que no se me debe oir," y su resultado
imponerme arresto y traerrne como a reo del
Estado, porque reclamo los clerechos del pile-
1)10; lie aquI que estamos obligados a castigar
con la autoridad militar los (lelitos de Ia na-
ción, en que han incurrido esas supremas cor-
poraciones. y a no prestarles reconocirniento ni
obecliencia alguna, hasta que reinstaladas le
gIti niamente, in erezean sus individuos la con-
fianza del pueblo que los cons-tituya...... (1)

El odjo eiitre los jefes, el espIritu anãrquico
v his aInl)ieiones desplegadas en furibundos
apetitos, no fueron ]as faltas exelusivas de los

(1) Alanian. rponlO 4o. Apéndice, págs . 605
y 606.
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priineros caudillos de la, iTuilependencia, tueron
eondiciones inorbosas de la revolucjOn, de las
clue no podIan escapar los honibres que sobre-saliesen.

VII

En las provinejas del rIo de lit Plata las di-senciones entre Moreno y Saavedra impiden
la consolidacjón de la independeneja El .gau-
cho Artigas, extremadamente ambicioso se p0-De en frente 'de Rondeau, deserta con sus fuer-
zas al frente del enernigo y se une eon las tro-
pas españolas para ba-tir al ejérc• ito de los patriotas. Alvarez t.raiciona It Alvear y lo obliga
a huir. La arnbición de Artigas desmembrando.
la union de las proviflejas faeilita al ejércit
portugues la concluista de la banda oriental.
Ramirez lo traiciona y lo somete •después -de-
una sangrienta batalla en ci Paragua y. Exis-tIan todavIa fuerzas espaflolas en el rIo de la
Plata cuando ya los heroes de la independen...
cia habIan planteado la guerra civil entre uni-
taris-t as y federaljstas La idea federaljsta n
fué más que la idea caciquista, repartir ci territorjo entr ( jefecilios a satrapia por cabeza.

]n Chile aun no se ha consumado la inde-
pendencia, cuando los heroes dan y quitan gol-
pes de Etado. Carrera gana la d-ietadura a
Rosas y aihaga a los españoles para obtener
sit apovo contra los patriotas. O 'Higgins se po-ne contra Carrera, lo ciue da lugar It que los es-pafloles se apoderen de Taica, (lerroten It losindependjentes en Cuehacucha y huhieran to-
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inado $antiago Si el ilivierno no lo iinpide. El
coronel Las-Ira Sc declara contra Oiliggins y
lo clerrota; aparece tie nuevo Carrera y derro-
ca a Lastra Los heroes se entregaban a la, dan-
za de la airibieión favoreeienclo la reconquista
dc Chli le por los espanoles.

En Venezuela v Nueva Granada la coseeha
hcriea es 1)astante crecida para hacer casi
iiiiposi})le hi lueha con ]as fuerzas españolas.
Aparecieron Miranda, Bolivar. \Iariño, Piar,
Rivas. XariiIo. Alvarez. Castillo, Berniñdez.
Brion. Paez v otros. Bolivar cometió la infa-
rnia de ayudar a los espafloles a aprehender a
i\Iiranda, cj uien paso ci resto de su vida en los
ealabozos realistas. Piar y Rivas se pronuncian
contra Bolivar tlespués de la batalla de Ia Piter-
ta. lo destierran y lo declaran coharde fugiti-
vo. Nariño, abandonado en posición erItia
por sus coinpaneros, it quienes causaba envi-
(ha. se yb obligado a eiitregarse a las tropas
espanola.s. Alvarez, héroc de populacho, se se-
para de Ia direcejon de Bolivar a quien se le va
eneinia ci héroe Castillo. Mariño Se dec'lara
tanibien contra Bolivar. Berrnñc1ez, el inás te-
rrible de los adversarios de Bolivar lo insultO
ara a eara y desenvainó la espaila para atra-

vesarlo de partc a parte. Liega un momento en
que todos los heroes se detestan y parecen de-
cidirse a no combatir a los españoles para po
der destrozarse a todas sus anchas'Bolivar
acaha por desterrar a Mariño y hacer fusilar
A Piar para potier algün orden en los negocios
de la indepen(leneia. Un historiador dice que
-cuando desembarco el general espaliol Morilli
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CII el territurio ventolano " 1 ()s habitaiites de
los campus. eansados tie la guerra. recibieron
A los espafloles con gritos de jübilo."

Las rivalidades entre los caudillos son mcvi-
tables, pero aparecen más acervas y odiosas en
la raza latina. En la guerra de Napolv6n I
tiró dejando la carnpafla a sus heróieos mans-
cales. los efectos de las rivalidades se hacen
sentir. Soult detestando a Masséna no quiso
apoyarlo y lo obliga Wellington a retirarse de
Portugal. En Junio de 1811, los ejércitos Iran-
cess de Andalucia y Portugal pudieron dar
batalla ventajosa al ejéreito anglo-port ugués;
pero la rivalidad eutre Soutt y i\larmuut liizo
(tue Se separasen y quedo perdida la oportuni-
dad de un golpe excelente. Soult hizo tambiéu
guerra sorda it Jourdan, al rev José y a Sou-
ham v su conducta envidiosa fué funesta a la
cainpana (Ic 1812. Está admiticlo que el desas-
tre final de la campaña de Napoleon i en Es-
paila se debió, la niitad, a la falta del gran gue-
rrero de haber emprendido guerra eoirtra Rusia
antes de haber terminado la d.e España y la
otra mitaci a las envidias y rivalidades entre
sus mariscales.

En la raza latina de especie espaflola y co-
rrespondienclo al earácter ibero con fuegos
berberiscos, las rivalidades son aün más aeti-
vas y profundas. En la guerra de siete aflos
en Espaiia entre carlistas y cristinos, las riva-
lidades y celos de los jefes prolongan la guerra
V causan la debilidad de los earlistas hasta ser
venc•idos En ci campo cristino los celos de Es-
partero causan ci fracaso de Narvaez clue en

rr
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vz de recibir los 1aurelis que csperaba obtuvo
como recoinpensa de susservicios una orden (le
destierro. d-ebido a que no destruyó a Gómez
corno pudo hacerlo, porque el general clue de
hía apoyarlo siendo amigo de Espartero no le
par(i() coiiveniente clue Narvaez se eubriera
de gloria y no quiso con su division apoyar las
operaiones de su jefe. En ci campo earlista la,
discordia deshace to(la la potencia militar dei.
pretendiente. Cabrera detesta a Carniecro. el
•jefe Roa intriga contra Cabrera. Los generaless
Elio. Zaratiegni y Górnez odian it los demás y
desean matarse entre si. La carnarilla de D.
Carlos hace noinhrar At 1\Iaroto jefe supremo del
ejéreito y Oste se vueive enernigo de ella y
para proharlo. fusila, sin formación de juicio,
A SUS conbpaneros los generales Garcia, Sanz y
GuerguO. D. Carlos acaba por deciarar a Ma-
rota rebelde y traiclor. pO(0 tiempo des1)ués le
devuelve toda Sn confianza. Firmnado por D.
Carlos ci pacto de Vergara que ponIa fin it Ia
guerra civil. ci carlista ('abrera lo deseonoce
y sigue la campana durante cinco meses. Los
('rltic'os de esa guerra, por unanimidad están
(Ip acuerdo en reconocer, clue los eristinos
triunfaron en virtud de clue la discordia en su
cainpo era mucho menor a la clue reinaba ei
ci de los carlistas.

Eritre caudillos no l)asta clue uno dc ellos
tenga nombramiento de jefe por su gobierno,
por aclamaciOii de sus compafleros 6 por su
propia voliintad; es preciso clue pruehe qu
merece serlo y no hay inás que una prueba,
acabar eon là anarquia guerrera, haciendo qu

I
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todos los tts lo o1)edezcan y castiganclo eon
pena de nitierte a los clue falten a sus deberes,
Con IflOtiV() de sus rivalidades. Estas siempre
existen, flerO ocultas y eoiiiprimidas por Ia dis-
ciplina capaz de par sobre los rnás eneumhra-
dos jefes COfl ci misnio rigor que pesa sobre los
rnás humildes soldaclos rasos. Pero los jef.s su.
prenios de primer ordeii son muy escasos y las
eireunstancias que contribu yen poderosaniente
A su formación no son vulgares. En nuestra
guerra de independencia no dehemos extraflar
iii condenar la condueta de nuestros eauclillos
en cuaiito a celos y rivalidades, porque es tan
neeio corno condenar la pasion tiel amor en la
juventud, ó ci iflstinl() feroz (IC los aniniales
carniceros.

I ndependencia.---18

in





)C0000 oo oc oo oo 400 3O0 OC, OO OW0650000

CAPITULO OCTAVO

LA RETRACTACION

I. La prueba pericial.—ll. La prueba plena.—Ill.
Las pruebas psIquicas.—IV. La retractación es
evidente.—V. La profecia del cura Hidalgo,—VI.
La gran ley hist6rica.—VII. Aplic.aciôn de la ley
A la America Latina.—VIII. Esa ley es siempre
de progreso.—IX. En la America Latina no ha
habido anarquia social.—X. J ustificaciôn comple-
ta del cura Hidalgo.

I.

Liegamos a la necesidad de exarninar el
cargo inacizo y terrible de la Retractación. D.
Carlos Maria Bustamante, duda de la auten-
ticidad del documento. AS[amán lo acepta co
mo irrefutable, el Dr. :Niora dada que sea au-
téntico, Zavala no lo menciona, L,s autores
de "Mexico a través de los siglos", no SOU
bastante precisos; por determinadas palabras
establecen la duda sobre la autenticida&, y
por otras la aceptan, asegnrando que la re-
tractación fué arrancada por violencia moral.
Perez Verdla hace lo que Zavala, y no por
distracción porque escribe una nota muy lar..
ga y muy erudita. querie.ndo fijar lo que para
la personalidad del cura Hidalgo y para la
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apreelacioll (Ic su cotiditeta. no tiene iflipOr
taiieia,pues iiada iiiiporta quc haya sido fu--
silalo ci 29. ci 30 6 ci 1 de Julio.

Voy A ensayar descubrir Ago, 6 tc)da la
dad ellCII tan jut eresaiit e problenia histOrico.

Lo usual, para reconocer si un document0
hriiiado V eserito de pun0 v letra de una per-
soua es autiitieo, es recurrir destl,i 1tIeg) a
Ia iiiieba 1) . rieial. ht que no es ta.i exacta
eoiiio la aerigiiaeióii de la existencia de la
plata en uu mineral, pert) siempre es prueba,
aunque no plena, sobre todo tratándose de un
documento largo. todo -4 1 escrito dc UflO y
letra de su signatario. Yo no he tenido el cu-
rioso dOeUIilcilt() en mis mnanos, ni he leIdo, no
obstn-te liii esinero de iiivcstigatlor diserta-
el()II alguila slrc prueba t'ahgráfie 'a. apoyaii-
do 6 negando la autenticidad.

AIanijii (i nc (0fl0Ce 1IICn sus deberes de
h istoriador. I)resClmta prueba testimonial, su-
ministrada por dos eclesiástieos, el Lie. D. Jo-
k;6 igu)aci () (It . IturribarrIa, eanónigo niagistral
de la santa iglesia eatedral de Durango, y ci
bachiller 1). Mariano Urrutia, cura proplu del
real de ( 'osiguriachi. Desgraeiadantenie uno
(It' los testigos era espaflol, ecIesistieo y mar
cado enemigo de los insurgentes. Lii espaflol,
cua1quieia quc fuese su categorla se apegaba
a.1 dogma :' 'La salud de España, es la supre-
ma ley". La I nqn isici6n liabla eondena.do la
independeiicia, y sosteii ido la exconiunióri del
eura 1-lidalgo, pronunciada por el Obispo
Abad y Qucipo. y pa l- it un eclesiastieo someti-
cI( •) Ii hi disciplina rigurosa de la iglesia ''La

I
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salud de In izitiiiieion era La suprema Icy''.
Y para un hombre que gozaba benefieios de-
pendicittes del orden politico estable('ido : in
salud de los privilegios era in suprerna ley".
No tengo conocirniento del otro testigo. 1ro
at verlo en todo tan acorde eon su companero.
dudo de su dicho. No se sabe quién eoiiusioflo
A los eclesiasticos Iturribarria y Urrutia para
que visitasen al cura Hidalgo en SU ealabozo
v rtei1)iesen de él la ratificación del 4loelunen-
to (IC que me ocupo. pero es includable que
los testigos han de liaber sido personas rnuy
gratas y tal vez ad-hoc, porque de lo contra-
rio no se les hubiese permitido la visia a un
reo sentenciado en tribunal secreto y juzgado
conforine a proeediiiiientos reprobados por to-
dos los tratadistas y escandaiosos a..ante las
personas de concieneia jurIdiea. La prueba
testimonial tiene tachas tan graves '-inc la cr1-
tica está obligada * nuliflearlas.

II.

No hay arma mis destructora de in poteir
cia de una revolucion que el abandono de
ella por sus jefes. pasándose al enernigo. be-
sando su inaiio. empaptn-dola eon lágrimas
distiladas por ci arrepentimiento. declarandoø
que los prrncipios revolucionarios eran prin
cipios y fin de puros erIniienes y exhortaudo
a la contrición ;i todas las ove,jas descarria-
das.

La derrota y eaptura de los ides era sufi-
ciente par estremeeer de paflico 11 la revolu-

r
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eión a lo largo de su médula, yS i a tan gram
golpe se agrtga Ia retrarta(io'I (le los jefcs en
tériluflos adsolutos (Ic arrepcnti m iento y ho-
rror. por Ia calisa qur 0I1 dignidad y ardor
hablan lrVafltad() romo sublime; us casi mr
pOSil)I	 ijuc Ia reur1ta resista A taii fcrnii-
dables agentrs 1e mortal sofocaciAn. V sin cm-
l)argo. ci document o cxtrrniinador dc la ener-
gIa revolucionaria, aunque puhliedo por to-
dos los inedios posibles. prensa. pülpito, con-
frsonario. folletos. eonversa!Ofl.s ; uiIgUfl
ctp ( • t() ails() cii los insurgente.s, por ci conlra
rio, tuvo lugar como una gran reaceión (0fl-

tra ci (Lesaliento causado j,or his derrotas y
prisión de los caudillos.

La (-xl)licaeiOn de fen(Inieno ton notable, no
es difIril. Le faltó al gobitrno español sellar-
lo ron Ia evidencia si era auténtico. lo que le
habrIa scIo rnuv fáeil. Si los eandillos antes
(Ic morir V s4)bre todo ci cura Ilidalgo. se ha-
1)IaI) arrojado a los pies del trono como mw
•jeres histeriaas pidiendo socorros de olvido y
perdu; va1Ia Ia pena de qne esta escena fue-
ra. 1)u))tira.

El Virrey debió hal)er ordenado que el cu
ra Hidalgo y sus compañeros fuesen traidos
it Ia riudad de Mexico; dehió habér levantado
1 cadlSø freute al paiaeio virreinal. dehió

haber colocado A todos los notarios de la eiu-
(lad a dos metros dl p(*lOtOfl de soldados de
Ia r ,jecuci()fl ; dehió haber puesto inmediata
inentc detras de los notarios A trescientos ó
cuatroricntoS eriollos y mestizos, de los clue
tinIan faina (le simpafizar con los iiisurgen-
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tes; debió haber Ilenado Ia gran plaza de
Arran coneurreneia tie todas las elases sociales.
En aquel tiempo era usual ciue los reos se
dirigiesen al püblieo, miriutos antes de sci
ajustieiados. Y. si el eura Ilidalgo era en efee
to ci autor del docuinento tie retraelaeiozi,
hubiera tenidG entusiasmo en deeir al publi-
Co momentos antes tie reeibir las balas tie los
fusiles: "El docurnento publicado en tal par-
te y que aparece firmado por m. es '.t' 1fl
puno y letra; mi coriciencia lo ratiflea In he
escrito sin presión muiidana y en vista de al
canzar mi perdón tie Dios".

Por qué teniendo el gobierno español en
sus manos la gran prueba para anonadar a
los insurrectos, no lo hizo? El vulgo tiene
instintos tjue valen ins a veces clue los más
profundos sondeos tie Ia erItica, para liegar
A Ia verdad y debe haher sentido la mentira
con la raisma evidencia con que se siente el

al sadir (le 804) lfletP(1.S de profundidad de
una. niiiia. Vo ,io (ligu de-,de luego que el do-
cumento sea falso, sI cligo ciue al haberle fa1
tado la gran prueba tie su autentieidad, Ia
que hubiera conveneido hasta a los perros,
dio lugar no a razonarnientos, si al corazon
del pueblo para que negase la retractaein,
110 eon SilogiSfl]OS, sino eon latidos.

'IT.
Entremos en las pruebas PsicI nicas : Cuan-

do el eura Hidalgo fué eaptnrad() en Acatita
dc Baján, ya no era el jefe tie Ia reVolueion.
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era ci vencido dc su anarqula. Aeonipañalit
a sus compalieros comb él clijo en sits tie-
claraciones. tasi en ealidad de preso, vigi-
lado estreehamnente y sabiendo que liabia
ordtn de mnatarle Si intentaba fugarse.
Era un rev eaIdo. un enemigc pisoteado, to-
davIa peor, era culpable ante sus cornpañe
ros del fraeaso de la. revolucióu. El despres-
flgio lo envolvIa corno niebla negra, y al en-
trar en Monclava habIa vistó que el pueblo
10 injuriaba y lo silbaba.

No se puede coneebir que un ex-caudillo de
una rcvo11L((n ('onvertido en tal. por el des-
pecho y la cólera •d'e sus subordinados que lo
han lanzado al desprecio del partido, que an-
tes de derrocarlo le han liamado bribóu, pros
tituido y déspota; y que todo eso lo sabe por-
(IUC lo ha oIdo, y sabe que Ic tienen aversion
como lo escribió la mujer de Abasolo a su
marido; no es admisible. digo, que ese horn-
lire se dirija a sus nuts acérrirnos enemigos
como lo cmii los jefes insurgentes después de
Cal'clerOn. hablándoles como Si fuera su jefe
V exbortauudolos it clue Iv hicieran caso.

j. ('Orno vs posihle aee L) tar que despuês de
esa gran t • sc • na de ronipiuniento entre ci jefe
de Hula revolucion ' sus prineipales suborli-
nados. no Ics diga antes de rnorir en ese docit-
rnento tie ñltiiva nuanifestaeiOn de su concien-
cia : ''Os nialiligo. ti OS perdono 0 bien : inc
deheis todas vuestras desgracias y perdonad-
mc : ' ' es mas natural dirigirse a ellos que es-
tan también condenados a muert v no al pñ-
blic() Insurg(nte anfln 11110. La situaciOn exigla
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una palabra ó varias para Aiclama. .Jitnênez.
Bal1eza y para los (Ittv anuiba fliUjer 3 hijo ó
amigo; una expresion de afeeto o un simple
adios. Yo lie ViStO ((lie existe una meta del en-
ra I Ii1al go. llleg() hill)() liii hi.J() A una hija A
-Si estOs tUe1OlI post iiiiios. Iiabja uiia iuujer
a nu da ree i en te 1w Ylte y la que nLereeIa alguna
frase de 1cS1)eida. El gobiern() espaflol no se
11111) tera opuesto it que ci enra Hidalgo tlijera
recoinienilo i mi hijo (Inc. jamás falte a sims (le-
bores (Ic vasallo del umils grand( , de los i'eyes.
('hoca ver Un docnnieiito en qne vibrami sent i-

niieiitos tie alt ruismo v tie dulzura social v re-
ligiosa y no eneoiitrar iii uiià sola )a labra Ca-
riñosa para persona Intiina, aun enando fuera
para in. (riada que le hacia el chocolate en Do-
lores N bleo es posi que ese honibre haya lie-
gado a sesenta años. sin tener un amigo a
quien decirle adios. una persona a. quien ibm-
brar por ultrma vez, Un obeto de dieha
ó de aflieciAn iue recordar. Un sentimnien-
to de hogar agitado. que in obligara a re-
sentir y probar que habla sido hombre privado
niuchos aflos. En ci docunmt•nto no hay mâs que
Ufl hoiflI)re pUI)lieo que hahia para ci püblico.
que no piensa lithS ((lie en In visa publica. que
solo mituestra empeno en seutir lo pUl)lico y
clonde no es posi ide eneomit mr una partIeula
de alma. qime revele al ser Illlmnhl(To. modesto y
feliz en (lIaS. (Inc 110 tuviemon contacte eon
pasiones corrosivas -de ainhiciAn y ma nehas
tie hiel evaporantes de infinitos odios.

El document() de retraetacion en liii CtIlC e1)
-t.o, fué escrito en cone iliihulo por diversas
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personas porque hay estilos inny difereutes.
El trozo (jUC sigue es enterainejite sa1mI.tico:
" Quién darã agua a mi cahuza, y fueii[es de
lágrimas a mis ojos!... Quién l)Udiera "ertir-
por todos los poros tie mi enerpo la angre-
que circula por sus vcuas. no solo para Ilurar
tlIa y noehe los que han fallecido de ml pue-
blo. sino para bendecir las interniiiiables liii-
serjc•ortjjas del Señor! -Mis clamore.s debIaii
exctder a los que dió Jerenilas, instruIdo por-
ci mismo Dies, para que levantando a inane-ra de clarIn sonoro la voz, anunciara al pue-
blo escogiclo sus delitos, y eon sentimientos
tan penetrantes, debIa convocar al orhe cute-
ro a que vieran si hay dolor que se iguale t midolor! .... '' (1)

Hay gran dificultad para ereer clue ci au-
tor del párrafo copiado, en el que realniente
y mal se ha querido imitar a .JerernIas, pa-
rrafo que fué escrito el 18 de Mayo d 181I,
sea el mismo hombre que la vlspera Jc dIa
en que lo fusilaron escribió con carbón en Ia
pared tie su eajahozo las. siguien-tes (lécinias

Priniera

Ortega, tit erianza iina,
Tn Indole y estilo amable
Siempre te harán apreciable
Aun eon gente peregrina.

Tiene proteccjón divina.
La piedad cjue has e.jereido

(1) Aiaman, Tomo 2o. Apéncliee pág. 478.
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Con tin pobre desvalido
Que mañana va Al morir
Y no puede retribuir
iingiin favor recibido."

Segunda.

\it1(l1r, tu hiieii eorazón,
ITa aduanado con pericia
Lo c'ue pide la. justicia
Y exige Ia eornpasiófl.

1)as consuelo al desvando
En cuanto te es perniitido,
Partes ci POstre con él
Y agradecido Miguel
Te dá ]as gracias rendido." (1)

Ortega era tin cbo y Melchor IJaspe un es--
pañol rnayorquino, y ambos desernpeñahan a
ernpleo dc aicaldes de là eárcel y trataron (0fl
consideracion y afeeto al cura Hidalgo. Las
décimas que acabo de copiar de estilo tan sen-
eillo revelan a un hombre que 'mira frente a
frente a la niuerte eon la senciilez con que se
mira una hoda de eampesinos.

En ci siguiente trozo ci estilo de là ''Re-
tractacion' es profundamente mIstico, que-
riendo imitar ci ardiente de Santa Teresa:
"Si tin Dios, infinite en sus perfecciones, to-
leró lo que es rns que el mismo infierno. por
qué no he de recibir gustoso lo que merezco7

I

(F) Alaman. Tomo. 2o. PIginas 155 y 156.
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en satisftceión de su justicia, como no in.- pri-
ye de su ainor Ni aun estos suplicios irie ate-
rran ii presencia de sus inisericordias : Sc iue
ci dia en qile un pecador se arroja a SUS pies.
Sc reg4>ciJa todo ci eieio....

Antes de ese párrafo de la ''Retractación,'
iparece otro c()fl Cl estilo viril. preeso. seco.

IL)Oliti(0 de San Pablo: 'Ilonrad al rev por-
que sit po(ier es emana-do del de Dios: obedece
A vuestros propositos eonst-ituidos por SU SObe-
ranIa. porque cilos velan sobre nosotros COfllU
quienes haii de dar cuenta al Señor tie nues-
tras operaeiones. Saben que ci que resiste a las
potes-ta(les legItinias. resiste IL las órdenes del
S €91 ( ) P .....

La ''Retractación" terinina con un trozo
sin lustre. sin ernoción, sin colorido.de estilo
Juridic()anu11Ro propio de riotario de ia cu-
ria.

l ''Retra.ctación" fu6 eserita seteiita y
dos dias atites de la ejeeueióii del ciirt liRlal-
go. MU tuno tloniinante es de plegaria y 'a un-
j)rPSiOfl clue 'produce es Ia tie iiii I) e(id0i (jut-
se debate ya consternado V Sin (oiltaeto con el
inundo en las flarnas del Lurgatorio. ''El dIa
de su Initerte, iiotando que le llevaban eon el
(•llo(•olate nienor eantidati de Ic(11€ (fl l 'VaSO
qiie aeostliiTnbral)a toflTlar, là rec1ain, dieJendo
que jio J)orqlle IC 1l)àli A quitar Ia 'vida le de-
l)Ian tiar iiienos leche v al t • amina r Li Ia e_jecu-
(iOfl Se il () rd() que habIa deja (10 eti Si] cuarto
linus tiii1es. lo cuales Sc IliZ() 11 va V (ietenién-
dose a esptrarlos. tie los q tie (Oiiiió algunos v
los liw	 los (ho LI los suldados (I UC ho eseol-
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bazi. ' ' (1) Ese hombre 110 j)Ucde ser ci )lilsfltO
11c sttcnta v &IOS dias antes. cseribia on itiia

alma (JUfl Va s(- liabla t ras]adall() al )urgati)rio
cii alas de 1111 terror propio de nione (U1 a lu-
(ina(iones iiul.i'nalts del uído V de ha N-1-0 a.
1_ia niurte dcl cura Hidal gogo fué inãs heriiiosa.
ue la de ()crat cS ; Ufla nhiiert c verdad(ralnen-

t( Jovial y al iiiisiiio tierupo inipregnada tl.e la
seneilla dignidad helénica. Llegó a! ada1so
()fliO -t U ii a(•to ordi nario. sin signifieat•iôn,
(01110 quien se dirige a Ia ventana de su
niara para observar si lIotri. Lo repito. -,se
hombre no redacto la retraetaeiii.

i V

1)espii6.s de I()s argunient OS ( t i le lie XpUstO,
e()11Si(Ic1fl1)1es contra la autenticidad de In re-
traeta(•ion, Ldebe concluirse ciue el cura 1-lidal-
go no se retractó?

Esa conclusion es imposible, porque si no se
I1Ul)iera retrac'tado su confesor no lo 11Ii1)iera
absuelto y no ereo adinisible que ci cura Iii-
dalgo Iiaya muerto fuera de Ia Iglesia. Para
imponer la retractacjón el cl)ufesor, no 1acesi-
taha &tC expedientes canaflescos. La Triquisi-
ci6n era un tribunal de fe, soberano para de-
cidir lo que debIa reputarse en actos ó 4T1 Pen-
Saiflielitos contrarios a la religion. Püblieamen-
Ic ci sin jestro tribunal hahIa condenaclo la revo-
lueiOn coino tal revoluejon, v adem.ás hal)la
condenaclo SUS priflcil)ios y proec'dirnicntos

(1) Aiainn, Tomo 2o.. pAg. 156.
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(anonicamente 1 'ura Ilidalgo, se Cfl(Oiltra-
ba en el deber de retraitarse u en el es(tanla10
de morir fuera de la Iglesia. lo que es iniposi-
ble aceptar de un c-reyente. Solo en el easo de
cjue el cura Hidalgo hubiese rehusado la eon-
fesiOn y cl ue la hul)iese oeiiltado ci gobierno
virreinal por numerosas razones de alta c•ou-
veniencia, se puede admitir que no se rtraetO.

El Dr. Mora dice clue. caso de que la ''Re-
tractación" sea auténtica hubo debilidal cii ci
-cura Hidalgo. Un católieo no comete aetos de
.debiiidad cuando cumple eon los mandamien-
tos de la Iglesia, en los rnornentos en iue la,
(leSl)([JeI1eia implica la condenacion eterna
.del culpable. Para un católico todos ;us debe-
res niundanos son infinitamente inferiores a
sus deberes espirituales, y •considera solo a la
eternidad como la verdadera patria de su al-
ma. y considera a su alma como un via-
ero instantáneo en una casa de mala nota,

escandalosa por sus vicios y miserias. El
cato1nismO, en realidad impone el asce-
tismo y el asceta no está heeho para luehar
por las cosas de este mundo. El catOlieo no
puede ser asceta durante su vida porque tal
deber es contra la naturaleza hurnana. pero
.á la hora de la muerte el ascetismo no 'e opo-
ne a la naturaleza humana. Para que -i eura
Hidalgo no Se hubiera retractado habrIa sido
preciso que su muerte hubiera sido repentina,
dentro del perIodo en que fué caudillo de la
independencia.

LSe puede aceptar entonces la opiniOn de
los autores de "Mexico a TravCs dc losSiglos"
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de que la ''retraCta16fl" fué arrancada por
violencia moral? No lo ereo. en mi concepto,
la retractación fué voluntaria, sin que por ello
desnierezea la grandiosa reputación del eura
Jlidalgo.

V

Un ingeniero proyeeta la eonstrucción de un
globo dirigible con una canastilla capaz de
contener cien personas. Construye su globo •v
seduce para que ocupen la eanastilla, a 3it mu-
jer. sus hijos. sus parientes, sus amigos y tin
buen nüinero de personas ñtiles y distinguidas
de la sociedad.

El gloho asciende a 30 metros y a esa altura
se rompen los tirantes de la eanastilla y todo
lOs viajeros se matan excepto el ingeniero in-
ventor que los acompañaba y que ha resultado
gravemente herido. Si el ingeniero es un horn-
bre honrado y de corazón lo primero que le -
be sentir es profundo arrepentirniento por 1w-
ber intentado una obra que le ha producid'
enorme desastre.

El cura 1-lidalgo como hornbr honrado - y
de corazón debIa experimentar ci arrepenti-
miento de mi supuesto ingeniero por su obra
fracasada que habIa causado inmensas desgra-
cias. El arrepentimiento prueba que se tiene
eoiiri'ia de habr obrado rnal. y lo que nos
toca examinar es, no si es deshonroso para la
memoria del cura Hidalgo sit arrepentirniento
6 rctracta4ón. sino Si fu deshonroso p:ra él
haber tenido la eonvieeión de que mal habla
obrado.
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Evidenteiiieiite ci ue el iugelliero de mi jeni-
plo, no hahIa concebido un crimen al uerer-
Iota r At Ia humnanidad. para su bienestar, .€.grail progrso industrial. 14a e()llViee]ón (i ha-

her obrado nial, l)OdIa r((•ono&'ex• (Omo crigen
el rosultado do nuevas ref1txiunes, quo lo hu-bieraii eoIlvelicj(io tie quo Ia ml egaiei Iérea
era imnpOSiJ)le para cargas tie elen 1er-)l1as ó
l)iOn quo siendo posible, el (Iesas'-tre Se tlhio a(lehieIleias rregihles elm el ealeiilo del apa-ral o. En el primer easo el iligen iero ci hia tie
ralifloarso do insensato y en el seguud0 do Ii-
gero.

Si ateimdenios a ]as tleelara(. jofles del uraHidalgo en Su proeeso. hay umma (t ile asomnhrapor su I)rofumlcIjclad puos eontiene enerrada
oil media doeeima de palabras tocla Ia h:gubre•historia (le Ia .Arneri(a Latina. TJJOO quopalpó, 'por Ia experieneja, que .seguranieute
su independen . ja aeabarja lo nhisrno quo ha-1)Ia enipezado esto os por una absoluta anar-
quIa ó por un igual despotismo," (1)oura JIicla.lgo fué ol primer() Cl im e (Ii jo euniundo ooimio profeta ilunminado por Sn dolor ySn desesperacjon lo que han dicho ui posteriori todos los estad jstas de mérIto, tdos 11)5 Pol-.sadores sensatos. todos lOs historiadore 5, todosJos soeiólogos y todos los crItic'os do Ia Alica. Latina: que en politica 110 podia toner más-
quo dos 1nanifestaojomiis ; la anarquIa. ( Ia die-t a dim i'a.

Podemnos hav er cargo a] eura Hi(Idg() do

(1) Alamn, Tonio 2o., págs. 151 y 152.
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que como profeta haya establecido la misma
verdad que hemos encontrado com.o in'lucción
histórica todos los que pensamos lo suficiente
para merecer los provechos de la exprieneia1

VI

El cura Hidalgo alcauzó el estado mental
que hizo la desesperación de los conservadores
y liberales moderados mexicanos. Se llegó a
creer en Mexico lo que en la gran m.a.yorIa -le
las naciones de la America Latina, lo que sc
creyó en Europa y en los Estados TJnidos; que
los latino-americanos formábamos desgracia-
dos pueblos ingobernables ó dura y pasajera-
men-te gobernados; es decir, se afirmaba la
observacion de una America Latina invariable-
mente sujeta a las dictaduras ó a las demago-
gias necesariamente terrninadas por dictadu-
ra.

Los conservadores, los liberales moderados y
ann los progresistas, inexicanos, gestio naro n
o aceptaron la Intervención francesa, buscan-
do en ella una dictadura extranjera caando
ereyeron estar convencidos de la imposibilidad
de constituir una dictadura, nacional. una
vez fraeasado el imperio, politicos serios y pa-
triotas creyeron que Mexico solo podia alcan-
zar la Paz al elevado precio de su naconali-
ci ad.

Karl Marx. el. gran Poutifice del socialismo-
Ilarnado eitntIfieo enunció en 1867, una gram
idea que prof undamente analizada, y largo
tiempo diseutida, ha sido al fin aceptada con

In3ependencIa —19
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rnuv ligeras modificaeiones ó de una manera
completa. Marx afirma ciue los kenoiiienos po
ilticos, jurIc1icos. religiosos y literarios depen-
den todos del factor económieo. El mismo pen,
sador aseguró antes que Spencer que la soc'ie-
dad humana está gobernada por irna ley de
evolueión fatal, contra la cual toda reacción
es inñtil y dicha ley produce irna serie de for-
Inas sociales de más en rnás coniplexas y per-
fectas; siendo los grandes periodos de esa evo-
luión el asiátieo, ci rornano, ci feudal y el bur-
gués ó inoderno. Esos perIodos pueden tam-
l)iéII caliticarse de alternativas entre anarquIas

(lictaduras.
En ci perIoclo asiatie() inmediatamente ante-

rior al iIn l) eri a li snlo romano. apareee una gue-
rra contInua 0 sea una anarcluIa internacjonal,
entre los iln.perios dc eastas. La forniación (IC
Ia potencia rornana, destruvó esa anarquIa por
lnedi() de un gigantesco rniiitarisrno. que redujo
A una sola unidac1 polItiea ci mundo apenas Ci-
vilizado v doiide debIa salir una gran civiliza-
don.

Al militarisnio romano sucede una gran
anarquIa. proporcional al militarismo de donde
emanaba v esa a.arquIa terrnina por Un mil'
tarismo no unitario representado por las mo-
iarquIas abso1uta. Contra ellas se hace la re-
volución clue nos colocó en ci regimen rnder-
no. y que corno vernos es de carácter anárquio
eada dIa inás acentuado. y que nos debe Ilevar
It Ia catastrofe soeialista, indicada en toclo ci
m.undo. la, que terininará con abrumadora reac-
eión rnilitarista.
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La gran ley histório-polItiea. es  la alterna-
tiva tie dietadura y anarquIa. La potencia ro-
mana deshizo los imperios de castas v fundó el
derechu publico y civil eserito. La anarquIa
barbara reaecionó contra la disciplina romana
ilevada hasta la nulificación individual. Esa
anarquIa evolucion() hasta el feudalismo que
trazó la formal de las nacionalidades sustitii-
yendo la imperial. La anarquIa moderna ha si-
do la reacción saludable contra los absolutis-
mos del arrtigu() regimen y esa anarquIa salu-
dable degenerará a- mortal eüii ci socialisino.

VII

-El gobierno colonial en la America Latina
eorrespondIa al periodo asiático de las castas,
ya aholido en Europa desde las conquistas de
la poteicia romana. Forzosamente las colonias
espaflolas dc America tenIan que evolucionar
y no podIan salir del perIodo asiático de castas
sin clue viniera la anarquia que sabe destruir
en proporción de la solidez de lo que debe se
destruido, y contra esa anarciula tiene que apa-
recer oportunamente la dietadura encargada
dc reconstruir.

Los numerosos mexicanos que consideraron
la independencia como un azote. porque habla
lanzado al pueblo a la anarquIa, incurrieron
en ci grave error de querer sujetar ci progre-
so de los pueblos a su pequeño progreso perso-
nal La anarquIa sirve para destrozar y el pro-
greso es destrozador y reconstructor, luego Ia
anarquIa puede ser factor de progreso. Para
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hacer un 'vaso de poreelana de Sèvres, de los
pie el mundo adniira, el.fabricaute destroza el
kaolin, lo reducc t p4)lvo fino; es la anarquIa
que obra, después las manos del fabricaute,
haven lo quc t1iiivren, coil ci polvo amasado ; es
la obra de la dictadura. Esta puede ser repre-
sentada por Wi obrero torpe y hacer una .obra
(IC •nleut)i• valor qtie ci kaolin.

Es evidente que la generación que corres-
ponde a un J)(rlodO de progreso por anarquia
tiene que sufrir, y liorar y exasperarse, y pe-
(hr miscericordia ; pero eso no implica que el
pUeI)10 progrese aun cuando para ello sea ne-
cesario que una de sus generaciones sufra.
Cuando it un niño Ic saleii los dientes, sufre y
iiadie puede dudar que la deu-tieión inarea pe-
rIodo de pro greso.

Si la anarquIa lastima ó destruye todo lo
creado, en eainbio abre las puertas para todo
crear y a su tiempo la, dictadura aparece apro-
vechando los materiales diseminados de los
edificios abatidos, y aprovechando también los
materiales de los genios que ha despertado la
libertad. ITha dictadura puede ser un progreso
como lo es una anarquIa y ambas aiternãndose
son capaces eOmO lo han sido en la, America
Latina de realizar un progreso que hubiera si-
do imposible por el método colonial español.

viii

La icy de ]as dictaduras y anarquIas en la
America Latina, no ha sido ni podia ser in-
mutable corno las iiie rigen los movimieiitos
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planet arios; esa ley evToluciona. Desde 1833 la
nación ehilena se salvo de ella. En cambio es-
tanwS inirando que todavIa a ella estâ sujeta la
Repñbliea de Nicaragua. El alma de la evolu-
eión polItica, es como dijo Marx el factor eco-
nóniico y lo que la experiencia enseña en los
pueblos latino-americanos es: Cuando el factor
económico produce miseria pblica, el periodo
de anarquIa es largo y .parece no tener fin.
Cuando el factor económico obra rápidamente
en ci sentido progresivo desarrollando la rique-
za de los pueblos, entonces los periodos de die-
tadura inteligentes y liberales anmentan y son
rápidos y pocos dolorosos los de anarquIa; y lie-
ga un moinento en que debido al desenvoivi-
miento econólflicO se cumple el politico. se  cum-
pie el jurIdieo, se cumple el religioso, se cum-
pie el literario, se eumple el artistio y enton-
c•es la sociedad va entrando poco a poco en for-
mas nuevas de gobierno regidas por leyes que
no adm.iten marehas violentamente convulsi-
vas.

Por otra parte, lo que en la America Latina
se llama anarquia, no es la anarquIa social
franeesa de 1793, ni la prometida y bien dibu-
jada que to'dos los dIas nos presenta ci socialis-
mo eon sus libelos. con sus amenazas, con sus
huelgas y eon sus bombas explosivas. La anar-
quIa social en la America Latina. jam.s se ha
producido, no por falta de impetus de sus de-
magogias eapaces de sobrepasar a los modelos
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de la coniuna de Paris en 1792 v 1871. sino por-
( t ile siernpre a tiempo, el militarismo ha aplas-
tado a ]as deniagogias. En la America Latina
lo iue ha habido niuis es pre-torianisnio v se sa-
be ciue en ese sistemaa, cuanclo ci César ac'lama-
do quiere hacer democracia ó carece de talen-
tos (lisciplinarios, la demogogia se lo traga. lo
(ligiere y cia lugar a que an nuevo César apa-
rezea. El sistema pretoriano tiene la gran
ventaja de impedir Ia anarquIa social con inás
fuerza y oportunidad que los sistemas clue
(lernasiados vicios tien(ien a rernediar las demo-
era ci as

x

El cura Hidal go se laiizó a la revolución, e0_
MO inedio para realizar la gran obra de la in-
dependencia. Una vez ya en esa obra, por las
tragedias que formaban la espum sangrenta
lo'l ('olosal rnovirniento anârcjuieo, Vió C1'IflO Al
(leelar() 11 sus jueces quc la independeneia lie-
aria a los mexicanos A. Ia anarqlil:t a.bSO1Ufa 1

A Un (lespotismo igual al sostenido (iUttlfltC Si-
glos por el gohierno colonial, y entonees con-
siderando ciuc la anarquIa obsoluta era Ia
nuierte del pueblo mexicano Y clue ci despotis-
mu era la vida. prefiri() la vicia é hizo bien
porque ci supremo crunen (IC un hombre serla
si l)UdieSe niatar A la humanidad 6 al pueblo 1e
( l uc es hi.jo. El eura Hidalgo no PUdo ver lo
que nosotros hemos Vi.st() a posteriori, sit visi(ui
fué Inminosa, mas no completa. La aflarqiiía
i() podia ser a bsol ii ta porque nun Ca. la ha. ha-
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bido, y el despotisnio no podia ser igual al del
gobierno colonial, porCjUe el peor de los despo-
tisruos tS Cl tjfle priva a nfl pueblo de su des-
arrollo econónhicO, y solo esto da lugar al des-
arrollo de la libertad v ñnieamente entre am-
bos pueden eondueir a la, sociedad al desarro-
llo de la justicia. Como ya lo he dieho. el go-
berno colonial no era tiránico en cuanto a corn-
primir derechos civiles, no era tiránico en cuan-
to a aplastar con exageradas contribuciones,
no era tiránico hasta perseguir los vicios no
ohst ante cine las leyes lo ordenaban; no era
tiránico en cuanto a imponer ardiente cuito a
una aristocracia arro gante, fastuosa y prosti-
tuida, no era tiránico en cuanto a imponer tra-
baos publicos sin retribueión, pero habla irn-
pue la, peer de las tiranIas, la, econOmiea en
ci seiitido de que el Estado no podia hacer lo
necesarlo para ci tiesarrollo eeOflórnieO del pals,
5mb clUe una vez cubierto un miserabl.e presu-
puesto, todo ci sobrante debIa ser eiiviado a
Espafia. Un pueblo c lue no puecie realizar ceo-
iioniIas en manos de su gobierno y que iieccsita
hact'rlo porque los natives 1e1 pals tenlan ho-
rror a las virtudes del ahorro y de la, prevision;
ese pueblo está condenado a ser eseiav() de so.
popja miseria aun cuando ci gobierno ic ban-
tlonara todas las libertades. Los 4iereehos SOfl

teOrieos é inservibles si faita ci tie progresar y
solo es posible ci progreso clue tiene por base
ci hienestar material.

El eura Hidalgo ciertarnente no podia haber
visto en iinos cuantos dias tie vertigiflOS() inovi-
miento revolucionarie, lo ciue nosotros homes

r
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tardado en ver cien años V SI COfl una aetitud
de gran héroe supo dar su vida, hay que admi-
rarlo todavia m.ás. por haber sabido dar su
honra al vulgo. desde el momento en que se re-
traetc) de haber emprendido una obra que re-
flejada en los borbotones de sangre y cieno
despedidos por la anarqula, ereyó como ens-
tiano. corno eclesiástieo, como héroe que busca
Ia honra en el brillo de su escudo que tal obra
era funesta para sus compatriotas. Se equivocó
sin duda, mas no estaba obligado a mirar 4e
lejos como un dios. ni convenla 'a su ménito
arrojar al mundo una mentira por tal de que
todos los pequeflos le aplaudiesen.

Para ml tauto enaltece al cura Hidalgo su
grito de independencia, como su grito de ho-
rror contra la anarquIa. ex.halado honradamen-
te antes de morir frent .e a la vision católica
de la eternidad.

El eura Hidalgo se retraetó voluntariamente
pero ci documento respeetivo ann cuando fue-
ra de su puflo y letra no es de su pensamiento.
Sin duda alguna fué reclactado por una comi-
sión eclesiitstica. so'metido a la aprobación del
Virrev y tie los oidores y entregado después
al cura Hidalgo para que lo copiara y firmase.
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CAPITULO NOVENO

CONCLUSION ES

El plan de gobierno di los independientes
fuê continuar el sistema español en el régi-
men interior. haciendolo nacional y substitu-
yendo la elase eriolla a la española gol)ernante.
Plan irrealizable, porque la clase criolla en su
elemento agrario latifundist.a y deudora al c1e-
ro de sus bienes. no podIa tener mils voluntad
ni más pensarniento que el que le inipusiera el
clero; la gran may orIa de la elase criolla sacu-
dida por inmensa ambición polItic'a. era la pro-
fesional formada exciusivamente de abogados
diselpulos del derecho romano y del canónico.
Se debIa pasar del gobierno del abarrotero rico
eminentemente práetieo. al del ab&gado pobre
miserable inente teórieo. Cambiando ci estado
mental, eeonmieo, moral é histórieo de la cIa-
se gobernante, no era posible la continuación
del regimen espailol y ci trastorn() social era
inevitable.

Como procedimiento de revolucion fuC esco-
gido el popular, que requiere ci golpe de mane
contra la ciabeza del gobierno en Ia citidad don-
de Cste se encuentra y generalmente vs la capi-
tal. Iniciar el movimiento popular en Dolores
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clue ni siqwcra era pueblo sino congregacion
equivalia a proceder por medio de un levanta-
iiiiento rural. El peor dc los irocedimientosr
I)orclue jafllás ha triunfal() iiiia revolucion de-
campesinos, sieinpre ha sido aplastacla eon éxi-
to sorprenilen-te. Solo que ci ejército virreinal
hubiera estado clispuesto a poiirse del lado de
la insurreceiOn, desde ci momento en clue to-
(los los soidados eraii mexicanos. podia espe-
rarse ci triunfo ; en caso (olitrario ci desastre
para la revoluciori era evidente

Si no sucediO asI se (lelno a la consternacion
de los jefes españoles, quienes desc'onfiando CO
nuo era logico de la lealtad de los soidados me-
XicafloS, vacilaron, se pusieron it la espectativa
y la horda del cura Hidalgo quc ignoraba la
poten cia destructora que clesa rrolla n las tro-
pa.s diseiplinadas, y que creIa invencible la
fuerza del nümero, se arrojO contra la fortale-
za de Granaditas, que ni eOn un solo eaón eOfl-
taba para arnetrallar. La toma de Guanajuato-
en c()nd niones de probar l it omTnipoteneia de la
revolucion, propagO (-i levantamiento en todo el
pals.

En la gran eal)ilaI nilnera ci c'ura Hidalgo
se eiicontrO con que ci ejéreito virreinal era ca-
J)flZ de defender hasta la heroicidad sublime la
doiniiiaeion espanola.

Sin ci apoyo del ejrcito compuesto de me-
Xieauios, la honda tenIa que sen destruicla corno-
uria burbu.ja con ci soplo de las armas de fuego.
Cuando se afluiieia cii Guanajitato tres dIas-
despus del tritinfo. line ci general Calleja es-tá en \Talcn iana. Ia honda vencedora se aterro-
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riza y da prUcl)aS tie Ser inñtil para unit
da lucha. La gucrra. - de indepcndencia Se tie-
gra(Ia entoflees hasta guerra civil y para soste-
iierla faltan fusiles y ilianera tie conseguirlos.
La lucha dbIa darse por terminada porque la
reVoli1iifl lit) cuenta inks (1UC con hombres
desarniatlos. que ci ejército virreinal dehe aba-
I ir eon la facilidad con que una hacha abate
Ia t'abcza de 'Lin eanario.

En Guanajuato la (-lase respetable en vcz (lè

ahrir los brazos al eàudiiio, 10 rechaza con ar-
gucias. p(orque tiene miedo de sit 	 10
pide tranquilidad, que no suenc sit que
pr Dios no la comprometa. clue estará coil él
Si gana y contra êI Si pierde. que puede eon-
tar con su eoraz()n	 Si (S posii)le. pro 113

ningmi inodo eoui sus brazo.s y holsillos. Lii.
ciase	 lilc(1 ia pide al caud jib	 empleos Y
'inaS enip1cos, v que Ia revolUciofl s 	 de-
diquc a sostencr crnpieados. le picle talnl)iefl
audales que inanejar y que dulapidar. le Pitle

to(ios los nlan(1os del e.léreito eon la condi doll
110 l)atirse. La Jas.- intcicctiial ( .it gran le-

gion dc aboga(1os. lo (Iec1lra tirano, le maui ities-
ta (tue 210 le prinitira e]crcer dictadura. ojue
so-ra ci Suhdit() tie una -Junta com() la tie Sevi-
ha. hi que lievará ci I itulo de sIacstad v ejer-
ecra ci poder supremo. La clase ranehera. des-
interesada. vcrdacierainente patriota v exhube-
ra ute eii bravura, no t iene elocuencia, sable
ohrar y no ptdir in liacer trases. La plebe ifleS-
tiza pitie l)OtIll illtcrlulilial)ie, dl tlespojo gene-
ra 1. Ia orga (-ofli() forma {Ie goI ierno. La masa
indigena chIna ('oU los licores dcl sà(jUCO, t irada
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Pfl la calle revoleánc1oe en sus deyeceiones,
dando alaridos en la noehe v ronquidos en el
dIa, pide la sangre de los espafloles permitién-
-dose confundir a todo blanco eon un español.
Allende y los militares que to admiran. exigen
furiorsos disciplina, orden. táctiea, e.strategia,
organización, m'aniobra; pero no se les ocurre
(IUC nada de eso es posible, sin obtener fusi-
les. En suma, solo seria posible la guerra de
guerrillas, muy larga y may cruel, pero no hay
quien la eonozca ni quien conociéndola la acep-
te. porque no es guerra que a caballeros honre,
ni tie a militares atraiga. SOlo el deber, la
anibieióti y una dosi8 de verdadera heroiejdad
pudieron inipedir at eura Ilidalgo qite pidiera
su indulto at Virrev.

Yo no hago mala literatura forjando un Cs-
tado mental del cura Hidalgo at salir de Gua-
najuato en Octubre de 1810. porque cuando su
amigo y viejo condiscIpulo fray Teodoro de la
C'oncepción. le preguntO en Valladolid qué in-
-tentaba hacer y qué era to-do aquello, Hidalgo
le contestó eon sineeridad, "que inás fácil Ic
serIa decir to que habIa querido que fiiese, pero
que éI mismo no coinprendIa realmente to que
era." (1) Por su parte Allende. en el eamino de
Valladolid para la eiudd de Mexico, dice a su
prisionero Garcia Conde. que en efecto hay
caos, pero que "la cosa estaba ya hecha y no
tenia re-mcdio."

De nada servIa at eura Hidalgo tom.ar
-ciudades sin disparar tin solo tiro come to hizo

(1) A1-ern-An. Tomo lu. pa•g 401

I



CONCLUSIONES	 :01

con Valladoli4l, si le era im4posible conservar-
las.Quién podia defenderlas? Lel ejéreito in-
surgente? No se podia formar por falta de fu-
sues.Los habitantes de esas ciudades? Leon
qué fusiles? Y esas poblaciones, una vez cono-
cido que no teuIan armas con que luchar, de-
bian sentir que era estüpido y no patriota corn-
prcvmeterse con la revolución, para ser des-.
pués degolladas como reses, presentando la
misma resistencia que las reses en el rastro. Co-
mo lo escribió muy bien Allende al cura Hidal-
go en su carta fechada el 12 de Noviemthre de
1810. las poblae.iones afectas a los independien-
tes estaban obligadas a separarse de su causa,..
para evitar sangrientos castigos que los caudi-
lbs no po.dIan impedir. Habiendo fracasado el
levantamiento general, envolviendo en sus gi-
gantescas masas al ejército, pretender seguir la
guerra militar ó de horda con soldados que por
falta de armas no debIan combatir sino desfilar
en los patIhulos, era insensato.

Si el cura Hidalgo pudo salir de Valladolid, y
marehar sobre Ia ciudad de Mexico. fué debido
A un derroche de amabilidad de [a Fortuna;
porque Flon se paso dc irraeional como solda-
do, dejando descubierta la ciudad de Mexico,
para ir a encont.rar a Calleja que debia haberse
movido de San Luis rumbo a Guanajuato. Si
Flon hace su deber, ba hatalla de las Cruces hu-
hiera sido Ia desbandada vergonzosa de Aculco,
y no hahrIa tenido lugar cerca dc Ia capital de-
Nueva Espafla. La revolución como tanto lo he
dieho sin pasa.r a Ia guerra de guerrillas, era
una revolución contra el sentido commn, qUe,
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(1(bia ensangrentar ci territurio sin esperanzas
de triunfo. v convertir a ins publacioiis insur-
gentes en realistas, dispuestas a cooperar al ex-
ternnnio COfllJ)let() (IC los revolueionarios.

Ilemos visto ciue la l)atalla (IC C 1 alderón. estu-
punto de re-sultar vietoriusa par el eura

Hidalgo: IDebido a qué? ;Es incomprensible!
Ca iija tom(l) a Guaiiaj ltat4) derrotando coinpie-
tamen-te a Allende, ci 25 de Noviembre de 18107
v la batalla de Calderón tuvo lugar el 17-de
Enero de 1811. El (lesastre de Aculco se verifi-
eó ci 6 dc Noviembre de 1810 V Si Fion v Ca-
lieja hubieran seguido a Allende al paso que
exigIa la situación, Guanajuato hubiera sido re
cuperado a más tardar el 12 de Noviembre :
el eura Hidalgo no habria ido a Guadalajara.
Calleja •dió ma-s dc (los meses a los insurgentes
ya completamente deshechos en Aculco, para
que se reorganizaran. Obrando con arreglo i
los prineipios de estrategia, la revolucion del
eura Ilidalgo debi haber terminado antes do
la J)atalla de Aculco. Esa revolució-n se alimentA
del jugo generoso de tres easualidad-es. Prime-
ra : Calieja siendo buen militar, contra lo c'ue
era de esperarse no se portA como Riaflo, quien
pudo scm auxiliado por Garcia Rebollo, que
estaba en Querétaro, por ( 1 alleja. y por Fer-
Tiandez Solanu que de Celaya se replegA a
Q ucrétaro en vez de hacerlo sobre Guanajua-
to; Garcia Rebollo y Fernández Solano pu-
(Tierorl salir de Querétaro, y sin clejar de Cu-
brirlo, observar la marelia del cura Hidalgo.
Si toinaba para Guanajuato. seguirlo sin corn-
prometer batalla. 	 La segunda easualidad,

qb
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f l-t6. cjuc a Flon se le ourriera dejar descu-
bierta la capital cuando no urgIa Sn reuniói
con Ualleja.y la tercera fiié, cine después de
pulverizada la horda insurgente en Aculco.
Calleja concediera inás de dos meses de phi-
20 para su reorgaflización.

Salvada la revoiticion por ci rn.ilagro de las
tres easualidades. Allende clespués de la ha-
talla de Calderón, diseurre reunir todas las
fuerzas insurgentes hasta forinar cuatro mu
hombres mal armados, para ir al Saltillo ciu-
dad de dos mil habitantes rnuy pobres y ha-
cer (jue cada habitante se eneargase de man-
tener a dos soldados; y esos infelices habi-
tantes tie las provincias de Coahuila y Texas.
tenlan (Inc escoger entre su ruifla eeonómi-
ca seguida de su deguello por Calleja ó la eon-
tra-revolucion. Si a tan grave error de Allen-
de. Se agrega el tie marehar eon un millón de
pesos, toniando ci camino del extranjero; las
pohiaciones que tal cosa velan. estaban obli-
gadas a pensar fuera de toda idea de maledi-
cencia, que los caudillos las abanclonaban en
nianos de enemigos que habIan jurado su ex-
terminjo V que podIan realizarlo ; mientras
que tales cauclillos disfrutarian en los Esta-

.dos Unidos de todas las ventajas de iina gran
vida opulenta. Era imposible que en alma
seneillas y ann en las dobles, no se verificara
una reaceión de odio y desprecio, contra re-
volucionarios clue eareeIan de medios para
prol)ar a las poblaciones fronterizas, ciue sit
retirada era honrosa v SUS intenciones -nobles.
El earnino de esa retirada. tenIa que ser for-



304	 CONCLUSIONES

zosamente ci camino 'de la con trarrevolijción
0 lo que es lo mismo el eamino del patibifla.
para los caudillos que huIan.

Puede hacerse cargo de locura a nuestros
caudillos (1UC emprendieroii obra tan ilisen-
sata? No, porque furou miiy sensatos
cuando creyeron que el ejercito virreina.1, Cu-
yos soldados todos mexicanos y con gran ma-
yorIa de los oficiales también niexicanos debIan
ponerse del lado de la gran causa de la inde
pendencia y no esmerarse en dar todos los
clIas pruebas clásicas de valor heroico y de
abnegación maternal por sostener incólume Ia
do'niinación espainola en su patria. Y el fra.-
caso de tan iegItima esperanza, colocó a la, re-
volueión en la, pendiente casi vertical de lo
ilisensato; y atrajo a los caudillos al abismo,
cuando habIan contado pasarlo sobre ci se-
guro puente de los sentirnientos y ãspiracio-
iies mexicanas del ejército. Pero la obra de
esos caudillos no fué estéril, las guerrillas bro-
taron de los escombros, sostuvieron con ci po-
4cr español nueve años de lucha, y deposita-
ron en la concieneja de eada habitante la
necesidad de la independencia fundada en el
ateismo que repudiaba todos los antiguos d•io-
ses. Antes de 1810 1 el poder español contaba
con las creencias tradicionaljstas formando
sentiniientos sólidos en la vida püblica é In-
tima de la sociedad. Después de 1810, ci po-
4cr español solo podia contar con su ejérci-
to. la, coneieneia de Ia pohlación le era ya
adversa, de las conciencias se evaporan lag
oplflic)nes; y là Opinion publica acaha siem-
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 pre por destruir a fuerza de irresistible su-gestión, Ia disciplina y la moral del ejército.
La independencia no era ya un imposible, si-
114) Ufl pagaré a plazo. más ó menos largo se-
gun las circunstanc•ias exteriores é interiores;
pero ese plazo tenIa que cumplirse y pagar
eon su vida ci deerépito regimen colonial.

El cura Hidalgo supo bien lo que querIa
cuando se lanzó a la revolución

Después ya no pudo saber lo que la revo-
lución querIa; pues no era su caudillo sino el
nths aturdido de sus sübditos. Cuando el cu-
ra Hidalgo se retractó, volvió a ser ci cura de
Dolores, volvió a ser el sereno pensador, vol.
V]() a meditar en inmensidacies desconocidas,
volvió a recogerse y a acurrucarse dent.ro d
sus sen cillas costumbres, volvieron los sent i-
mientos generosos y las imagines de correcto
(libujo moral; la pesadilla habIa pasado co
su torrente de sensaciones criminales; la am-
I,ieion insuficiente olIa a cadaver conjo los frIos
restos de los espaiioles, inmolados en Valla-
dolid y Guadalajara. HabIa pasado la rabia
de omriipoteneia generadora de Ia rabia de
externiinar, cuando el recelo Ia toca con un
cabello de simple mortal, 6 de héroe, ó dc
pigmeo, ó de coloso. Para lOS ce-los de ' la am-
bición, las orugas tienen las garras de los leo-
nes y ci peso de los elefantes. La omnipo-
tencia es ridIcula, todo lo puede, menos ii-
brarse de la horrible obsesión de que cual.
cluier sapo se la trague. Después de su caI-
da y en su calabozo, ci eaudillo de la mdc-
pendencia, el rey teócrata de Guadalajara, ci

CONCLUSIONES

Independencia-20
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Diocleejano de los espafloles; habla vuelto a
ser sencillamente el cura Hidalgo!

El eura Ilidalgo y los demás caudillos del
primer ptrio10 de nuestra independecia, per-
teneeIan realimente a la eategorIa de las per-
somas respetables; eran criollos, todos erio-
llos; su pensamiento tenIa que ser novelesco.
sus m(isculos flojos, su sangre espaflola, sus
rencores pasageros, sus ideas generosas, sit
Impetu epiléptico, por aceesos. Si los criollos
que tienen ci espIritu admirablemente plan-
ehadc) eon todo el peso del exeepticismo mu-
c1erno, hasta la pérdida completa •cie einine'-
iias é ideales caballerescos; si los que han
abierto su conciencia al soplo huraeanado .'
sutil, del aliento secante de los ateismos; si
los que han olvidado toclos los altares y con-
vertido en oflcinas industriales todos los tern-
pbs; Si todos ellos cuando se sumergen en ci
estudjo de la, historia de Espafla, deeaen des-
de las afturas nevadas de su ciencia. hasta
la poesIa piinzante de las grandes cosas muer-
tas, siritiendo Ia resurrección de un viejo en
Ia cuna fresca de un rliñO; y tienen movi-
mientos de amor indefinible, hacia esa Espa-
ha que le ha sobrado gloria para desbordarla
del caos de sus grandes vicios. j.Qué pasarILt
en la eoneieneia de Un eelesiástico como el
cura Hidalgo. afianzado por la fe a su rebi-
gión, afianzado por su edad a la fe. afianzado
Or todo su medio exterior a la emoción d

un pasad() sin cesar vibrante en cada uno de
sus centros nerviosos; afianzado en fin. por
todo su ser. poro por poro a cada gloria de
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la tradieión? El eriollo irac'uiido podia ma-
tar al gachupin tirano, podia matarlo mil ye
ces si necesario era 6 podia matar a mil ga-
ehupines, pero no podia matar ni una sola vez
al gtnio de España que ci gachupin !e liabia
metido en el cuerpo. Los criollos podIni sr
a 10 inas los sonadores de la revolución, nun-
ca la revolución misma. La cólera del criollo
contra las cosas que la revolución debIa hacer
pedazos. no podia ser más que un cisne ceñu-
do, iiadando en ]as aguas azules de algün la-
go mIstico. La revolución para serb, necesi-
taba lnás; de otras razas con otras eóieras, y
la clue le conveiiia era la clase mestiza alinea-
da en la clase submedia. Esa clase no dividIa
al enemigo en elemento español y elemento
gachupin, para ella todo era gachupIn, lo
mismo Fernando VII que los caballos anda-
luees del Virrev ; nivelaba eon la misma emo-
ción la Aihanibra de Granada y el Parián
de la ciudad de 'Méxic.o; los alcázares árabes
y his trastiendas y bode-gas de vino jerez;
para ella lo mismo era Santa Teresa de Je-
süs que D. Gabriel Yelmo, Jo mismo Fray
Luis de Leon que el general Calleja, lo mis-
mo Isidoro de Sevilla ó Bernardo del Carpio
que el oidor Aguirre 6 su compafiero Bataller.
Todo eso era destructible porque todo al fin
era gachupIii. La revolueión no podia ser un
cisne celoso, sino una águila negra con ojos
de serpiente tropical y caprichos de buitre,
capaz de picotear las entrailas de to-do lo sa-
grado aunque fuera bejlo, de todo lo viejo
aunque fuera grande, de todo lo Intimo aun-

r-II
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que fuera maravilloso, de todo 10 español aun-
que fuera inmortaL La revolución tenIa que
hacer avanzar el derecho humano aunque pa-
ra ello tuviese que derribar una serie de ca-
tedrales, y en las conciencias una Serie de mu-
seos y toclas las oraciones coleetadas por los
siglos para el culto de los dioses. La rev ' -
lueión tenIa que formar su hombre y lo hizc:
formó a Morelos que con su alma complex,-
de indio, de ibero, de negro y de romano, iha
cachazudo a la batalla para atraerse a la vit-
toria y hacerle firniar senteneias de •tisti
sin pliegue dc miserieordia.
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CAPITULO PRIMERO

LOS RESENTIMIENTOS CONTRA ITURBIDE

I. El miiitarisrro y los procedimientos de la revolu-
ción.—ll. Sus abusos.—Ill. Fracaso inevitable del
procedirriento miiitar.—IV. Iturbide como realis-
ta, furiburdo y cruel.—V. Iturb ide traidor a la
causa realista.—VI. Hidalgo é lturbide ante la
democracia.—Vll. La aversion por los insurgefl-
tes.—VlIl. No fué Iturbide ci Onico autor de la
Independencia.

I

Segiiii Alamán. nunca Tturhide fué enemig()
de la Iiidepi'niieneia. sino de los insurgentes.
por sus proeedirni(ntos (IUC 

le inspiraban tanto
horror como desprecio.

Podia D. Agustin Iturbide aceptar los pro-
cedirnientos de revolución elegidos por el cura
Hidalgo? No i ndudablemente, por la misma ra-
ZOfl que no Jos aceptahan Allende. Aldania y
Ahasolo; la (lifereneja radica en que los libera-
les, sobre todo los )aeol)inOS. consideran su he-
roe a AUenle y no a Iturbide. sien(lo asI quo
aiiihos son muy seniejanteS : los dos jvenes
roT)ustos, agiles. impetuosos, valientes. parran-
deros v sobre todo militares de su êpoca. estre-
ehaniente aristoeratas por donile no Podia pa-
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sar el rnás deigado hilo dexuoc•rático; ambos de
mecliana inteligencia. de gran earácter, y es-ean(la1osaneflt ( i gnorante en todo lo que no
fuei'a militar. dentro de su ciencia de subal-
tern()s que estaha mu y lejos de ser la vulgar
hov entre los ofieiales de los ejércitos mot'nos.

Los quc han pretendiclo estudiar a Iturbjde,
para nada se han oc• upado de estudjarse a sImisinos. En nuestra historia nacional, no hay
un Presjcb . l)te ciVil en la ReplLl)1jca hasta el
aflo de 1861, que no deba su posie]ón In VI(•e-1presidnj, protegida por la easuali(Iad. En
1833 v 1847 D. Valentin G-ómez FarIas resii1tS
Vieepresje- de Ia Republica dehjdo al VO
130. quc A su eanclidatura puso el general Santa
Anna. D. José Justo Corro fué PreSident( ci aiio
de 1863 (lebido a que ci tifo rnató al general Ba-rragáij Presidente.sstjtito del general Santa
Anna y a la easualidacl de que el Congreso Scencontra1)a libre para nombrar un civil. por
hallarse en Texas el general Santa Anna hace--dor (if , presidents substituutos ; desprestigiado-v sin influ pueja polItic•a. D. Juan Bautis-ta Ce-
balios al retirarse ci general Arista, oeupS unos
cuantos dias in Presicleneja de In Repñbliea
ell 	 de Presidente de la Supren-ia Corte,
Conlo Pefla y Peiia la habla ocupado en virtud
(le Ia clestrneejón v humillaejón quc al ejército
mexicao le impusieron las victorias del gene-
ral Scott, quedando ci elemento militar sin
fuerzas ni valor para imponer su voluntad. D.
B-cnito .Juarez llegó A Ia Presidefl( . ja (le la Re-pub1ica por ci gran favor de Ia easualidad,
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pu t, 	 golpe de Estado del general Pr'siden-
te Comonfort no estaba previst.

Y si cuando los rnilitares inexicafloS s" Ha-
mabati demóeratas federalist as 6 ceirtralistas.
partidarios de las libertades pñblicas y adora-
dor&s del dogma (le Ia soberania del pueblo.
DO pernutieron iii una sola vez que ese pueblo
eligicra coillo Presidente de là Hepñbiica un
persona.ie civil córno es posible aclinitir (jU.
cuafl(lo Jos militares no habian oIdo hablar de
republiens. ni de demoeracias, ni de ii1)ertades
y qile cuando la soberania del pueblo fué de-
cia ra(Ia formainiente heregla por ha Inquisi-
ción. cuando nadie dudaba del derccho divino.
del rev dc España; Jos militares de ese rev ha-
Man de adniitir a un civil como jefe d el cjérci-
to? El Rey por su. corona era rey de la Iliada,
por Sn cetro, rev de Babilonia. pur su tñnie:*.
Faraón de Egipto. por su mnanto Cêsar de Ro-
ma. por su arma.dura rey feudal, por la cruz
-en SU pecho Gran Maestre de to.das las órdenes
mili-tares, pot' su rango en el mar Dux de Vene-
cia por su rango en ci ejército de tierra Gran
Duque; por su 5(110, .Juez Supremo; por ci pa-
tronato. jefe Ic Jos obispos; por la consagra-
eión pontificia. Brazo Secular Ic ha Iglesia
por 511 e6reit0 victorioso, ci despota inviola-
ble : por sus nurnerosos y extensos seflorios. ci
primero de los nobles: El rey representai)a
todo lo ciue las armas dominan. todo lo (lilt'
inspiran. todo Jo qne reeuerdaii, todo Io que
valeii ; ha majestad era ci stinholo del honor,
-de la gloria. Ic la fe. del heroismo. del poder
-temporal de Dios. Ic la justicia y Ic hi fuerza.
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lTn ruilitar del antigno régimeii, un soldado deL
iRey, tenIa por cOncien(ia Un CSCUdO de arnias.
eon un catáiogo de hazaiias legendarias. Fue-
ra del Rey nadie podia sr su jefe. enaiquiera
lionilire ó corporacion 0 cos zt que se l)usiera :i.
su freiite. lo ensuciaba, lo d&gradaba, lo sella-
ha con inmundicias Si algo dehe considerarse
rmposil)le es que un eura pohrt'. Viejo. plebeyo,
escolast ico, invisible en la colonia. en ci mun-
do veii la historia, pudiera ser eonsiderado
conio jefe de verdaderos militares. A Iturbide
lo impresionaha el eura Ilidcilgo tan rnal como

Allende. Aldannt v Ahasolo V Si est() era
ci jefe. , qué decir del procediiniento de la re-
volucjón ?. una horda de plebes amdrajosas,
desgrefladas. ebrias, feroces, ladronas, insubor-
dina(Ias. chillonas. pRliendo asesinar. cantando
obsenidades, ciecutanclo (lanzas best iales. re-
sueltas a nadie ohedecer, destruvendo al que
fl<) Jos adorase. (SlIpicfl(li) sohre todo lo alto
destrozado, ereando la peste en su oleaj.e.
iilfUfl(ijt:11(10 terror sin grandeza. causaudo as-
co y no vertigo; y eso deforme. pesado y co-
1)arde, era lo que debIa veneer al elerneiito mi-
litar organizado para la victoria. con todos io
cleineiitos materiales v morales ci ue eonstituIan
Ia fuerza ? En esto como en la jefatura del ejér-
cite, iturbide y Allende y toclos los militares
nisurgentes pensahan del misnio mode. La or-

da sin Ia exaltaeión religiosa musulmana era
1111 instrui-nen-to de desprestigie y debilidad pa-
ra la destrueeión una vez cl ue in fuerza militar
se convenciera de la fuerza nula de las chs-
in as.
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TI

No haV neLeSida.d (le (rat ar sobre los al)u-
SOS de la revohicion que (lel)ian disgustar
It url)ide. porquc habiéndose iiiipuesto la anar-
(1iiia c()flI() alma de la r(volucion. el ahUS() iii -

'wita do Se hahIa eoiistitido en utlico prt)ee(1i
fl i i	 i-t-vtOucionzirlo.

III

Nadie i)UeJe eonv&hir clue una revolueiun
sin armas, pueda triunfar euando ha tornado
el (aracter de guerra civil, y a Iturbide no s
le podia ocultar que los insurgentes no podIan
olitener armas en la eantidad necesaria para
()rganizarse militarniente. Sin arrnas, el triun-
to era iinposil)le eontra un enemigo ciue tenla
A SU 4liSpOSiCiOfl todas his armas clue rieeesitara
y .le Ia inejor calidad en su 6poea.

IIeill()S 'visto (u•e el cura Iliclalgo interpela(Io
par su amigo Fray Teodoro (le la C4oneepei6n
(•n Valladolid COfltCStO ' Que más fácil le se-
i-ia decir lo (inc habia querido que fuese la re-
volucion. pero que él inismo no comprendia
realmente lo que era." y cuando un caudillo ya
no enti en de su obra. es porque esa obra esta,
al horde de su ruina. llemos visto tambien que
Allende do a Garcia ( 1onde. conviniendo en el
nial eamino que Ilevaha la revolucion. que • ' al_
fin la eo.sa estaba ya heeha y no tenla remedio."
Estas dos citas pruehan que desdi' 'Valladoid,
talit() iTidall go como Allende, estahan profunda-
mente deseoneertados. velan (jUt3 SU obra n

ii
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t.enIa ni pies ni cabeza, y que lo quo iha a i
era la fosa sin epitaflo de los ajusticiaclo.-S t'-
lo ci punto de honor podia sostener it Hidalg.
y it Allende, sobre la tapa de espuma pastosa
de tin voleitn quo anuncia su erupeióu. i'ero
Iturbide. no habjéndose comprometido con la
catitstrofe para hacer irna de sus mits eulmi-
nantes vIctimas. obró corno persona sensata y
confornie a su conciencia de católic'o. de caba-
llero, de vasallo fiel, y de militar pundonoroso.
no tOflThfl(lO parte en urla reVOlUPi6?1. en el mo-
inento ciue ésta desgaiaba on abismos por una
anarquia que ereIan inesperada; ya sus jefes
no entendian lo quo estaba pasando. 

'
iii mueho

menos lo clue iha it pasar: ya no dirigían. mar-
chahan arrebatados por una c• orriente rnisterio-
sa de acontecimientos deformes. inexplicables y
horrbles.

Iturbide se piiso del ]ado de su (leber miii-
far. y hay que reconocer que cuando ci eura
iTi(1al() lo invit.ó it entrar it la revoluci(n en
Valladolid. ci cleber patriótieo era menos ((liP
ifl(liSeUtiblP. en realidad no existla. porque todo
deher es raeionai. y no lo era emprender guerra
civil entre e.jercrtos del mismo nitmero dc corn-
batientes: uno de ellos armado y ci otro des-
arnmdo. El ejrcito desarmado no podia tener
1flIS nombre que ci de ehusma eol)arde ( inser-
Vil) I i.

Iv
El segundo inotivo de resentinnento tie los

Iilwrales contra Tturhicle. PS su prfl{ligioSa ac-
tividad com.o jefe realista, su empc'ño en corn-
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batir y su desmesurada crueldad. En cuanto
A los dos prirneros puntos, honran sin duda a
1-turhide. El clue acepta ó se pone de sostene-
dor de una causa, debe hacerlo lealmente y em.-
plar todas sus fuerzas en ci mejor servicio
de in eansa que sostiene.

Hespeto it la cuestión de crueldarl, es des-
gracia.iamente ci itnico medio dc lucia entre un
ejereito distiplinado y un enjamibre de guerri-
ibis. Una autoridad niilitar europea, ha dicho
eon aejerto qUe la guerra de guerrillas consis-
Ic en guerrear sin conibatir. El deber del gue-
rriller-() es fatigar at soldado enemigo, procu-
ritndole pestes. harnbres, iliSoinfliOS, fastidio,
prostitucion. deserc9on. y rebajar su disciplina,
pc)r lo mismo que el ejéreito Para combatir las
guerrillas tiene ciue dividirse en m.uy 'pequeños.
mandos. Los soldados veteranos, sintiéndose
siempre bajo un enernigo invisible que persi-
guen sin cesar y que rnuy raras veces pueden
encontrar; acahan por exasperarse. hasta vol-
verse locos, ó bien se convierten tainbien en
guerrilla, Pero no Para combatir it la enemi-
ga. sino Para hacer como ella, no combatir, y
entregarse al handidaje sobe ci sueio clue pi-
san, haciendo interminables las campañas y re-
sultan(lo por lo tarito tainbien interminahies
os sacrificios de las naciones, que sostienen A.

toclo cos-to e,jéreitos degenerados en guerrillas,
que Para todo lo malo sirven, menos para des-
truir it las guerrillas enemigas. El ünico modo
(le aeabar eon las guerrillas, es envolviendo en
terror it las pobiaciones que las sostienen • Z Una
guerrilla roha un eargamento en un carnino ?
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Los pueblos eoniareallos eSt4Lfl obligados It pa-
gar el importe de lo robado. 4La guerrilla ase-
Sina ? Se dicznia a los liabitantes del pueblo
niás cereano. -La guerrilla tienu eonio base de
oj)eraeiones deternhina(( ) pueblo :.-' Se ineendia y
se arrasa ese 'pueblo. La guerrilla es de caba-
IlerIa! Se recogen y se exportan todos los ca-
ha 11()5 tie la comarea donde 'ni.aniobra la gue-
rrilla. Los hacendados dan (liflero y armas it
los guerrilleros ? Sc les fusila. Alguien cIa avi-
so Ii los guerrilleros tie los niovinijezitos de las
trupas perseguidoras ? Se les aJ)rehende y se
les ahorca. El nteciio do combatir a las guerri-
llas. consisto en hacer responsables a las pobla-
CiOnes que las toleran ó las protegen. de todas
las fechorias de éstas é imponer castigos tern-
hies. Cuando las guerrillas dejan (Ic contar con
las pequeñas poblaciones que por hien ó por
mal las sostienen. entonces los guerrilleros se
deciden a pedir su induito. Por tal inotivo la
campaiia contra la guerra (IC guerrillas debe de
ser: vin espantoso golpe de terror seguido in-
mecliatamente de Ufl ifl(iUltO ; después otro gran
golpe de terror y otro indulto.

El procedimiento que acabo de indicar fué
seguido por los ejércitos franceses hajo Napo-
leon i en Italia, en Prusia, y sobre to-do en Es-
palia; fué seguido con buen éxito por los nor-
te-americanos en Mexico en 1847; no pudo dar
to(los sus resultados en Mexico de 1863 a 1867.
porque Maximiliano lo aceptó a medias; ci
ejCrcito inglés lo empleó en la India y en
Africa del Sur, y el espaiiol lo ha enipleado dos
veces en Africa. No cahe duda que este me-
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.dio alcanzO éxito en el segundo y tercer pe-
rIodo de nuestra guerra de independencia, y
cuando se emplea contra un ejército el método
xcesivarnente cruel de la guerra de guerrillas,

hay que esperar eon lágrinias en los Ojos ó en
cuahjuiera otra parte. pero con lógiea en el
raeioeiui), que el ejéreito acosado haga tarn-
bién uso del método cruel ünieo eficaz de pa-
cifieaeión. Iturbide hizo lo clue debIa conio sol-
dado. mientras quo ci cura 1-lidalgo mandando
asesmar en secreto a centenares tie españoles
para joigorio de los indios, y cargando a su
cuenta particular abierta con ci crirneii, hi
sangre de tanta vIetima; no obró corno solda-
do, ni coino eelesiástico, ni corno caudillo re-
volueionario. La rnataiiza tie españoles por ci
cura Hidalgo fué un delito del orden comun,
que 'corno lo reconocen todos nuestros historia-
dores, tanto conservadores corno liberales, sal-
Pico' coii indelebits manchas sus grandes me-
ritos, sobre todo el del saerifieio tan valiente y
flO')le de ,;it 	 Pero si no obstante las dos
páginas negras de su historia. merece el eur
Hidalgo 1os homenajes del pueblo mexicano. 3
afin de la humanidad como •eaudillo de la in-
dependencia. menos merece Iturbide. ci ciue se
le rebajen homenajes por haber flenado un
deber, sin duda horrible, pero siempre deber,
como lo fuC el incendio de Moscow y como son
a mayor parte de los deheres de Ia guerra.

V
El tereer golpe fuerte clue tanto los espailo-

1es como los liherales mexicanos, han asestado

4
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contra It urbide. ha sido por su defee•i6n , en.- -
ganaiido In (onhanza del Virre después de
(X1Itarla, lo (]1Ie Sc considera infanie. Yo pre-
guiito : i..(ju6 utra cosa lliCiCrmi Allende. Aida-

I). Igllai() Abasolo y to(los los militares.
que defeeejoiiaron il fav de la eansa insur-
gente duraii-te nnest ra larga guerra de inde-
pendencia ? .AIlt'nde era npitin. é Iturbide
euando (1efeeejon era coronel. Ante la orde-
nanza niiiitar. ante la moral, ante las religio-
nes. ante la libertaci. ante las artes y ante
todo; es identico ci peso innioral de la defec-
elOil de Un capituiii que ci dc Ia (lefecciOn de
un coronel, general ó mariseal. Allende no de-
feeeionO solo. sino con la tropa que tenIa it susOrden ps como capitin. y sedujo a tropas que
no estaban hajo sus órdenes. Y antes de la pro-
elarnacjOn de Ia independeneja ci 16 de S'ep-
tieinbre de 1810. hahIa coinenzado la seducjO
del regim.ient() del Principe. fine daba guarni-
ción en Guanajuato, seliicejOn que fuó clenun-
ciada por ci sargento Garrido, y habIa con-
cluido la seducció i de algiinos oficiales perte-
necientes a la guarnicjOn dc Valladolid; y siem-
pre so manifesto dispuesto a seducir a todo el
ejército ó a todos los ejércitos del Virrey. Y(lietO la di]sposieiOn de que se comprase en vein-
tiineø pesos cada fusil robado a los soldados
del Virrey.

En 1810 no habIa la libertad polItica que
ac-tualmente (TiSfrutamos, y que dá soheranIa a
cada individuo para ser teócrata, republicano
pliitóerata, (lernOcrata, socialista, feminist-a, y
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en algunos paIses anarquista, que contiene a!
regicidista En la época de que me vengo ocu-
parido, no se podia ser m.às que vasallo abso-
luto del Rey, y cada vasall 0 estaha obligado.
aun cuando fuera civil, e1iesiástico 6 milirar.
A prestar juramento de fidelidad at rey con
taiila soleiiinidad coiuo la que dceora ci jura-
jiiLlito dc fidelidad tie los iiiiljtares a su ban-
dera. No liabIa diferencia entre el delito dcl
civil. del militar y del eclesiastico. de rebeliOn
contra el rev. La defeeción teiiIa la m.isma pe-
ila, y ci deher era igual para todos los sñbdi-
los ; debiendose adniitir que todo siTibdito era
un soldado raso del rey, en cuanto al deijer
de fidelidad. El cura Hidalgo liabla prestadj
jiuraiuiento de ficieljdatl al rey ante la rcligizi.
ante la ley penal y ante la moral de aqiielios
I ieIlI.pOS; tan perjuro fué Iturbide rebelándose
al frcnte de sus tropas. eomo el eura Ilidalgo
rel)elandose al frente de sus feligreses, con la
agravante el cura Hidalgo de que ci perjuiro
(1(1 eelesiastic'o es delito muy grave ante el
dereeho canónico.

Y Mina ? LNO era espaflol? j,\o pO(lIa eon-
silerarseie traidor al rey, a Dios y a la Patria?
Por qué tanto escrñpulo contra Iturhide? Por-

que no hay buena fe al juzgar al héroe 'le
Tgua1a.

VI

Se fleeesi ta s p ignorant'	 )fl	 a	 I ol <1'
I)opu1acho, para ver en el cura Hidalgo, al
frente de su horda, a un dernócrata proelarnan-

Independencia. —21
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do it là eabeza tie iiiia falange de rel)ulYIicano.
la soberaiiia del puebIu en nonibre de la Li-
bertad, tie la Igualdad y de la Fraternidad.
coil ci correspondiente t-anto de la "Marselle-
sa. "Y sin embargo, asI es como los trihunos
elviCoS. lo present an it las multitudes; calado
ci gorro frigio escarlata y entonando el ''A_lions
enfants de la patrie."

i ci cura Ilidalgo. por Sn I)OSICIOfl social,
por sus giistos industriales, por su vida Send-
ha y su aficiOn al estudio, podia teiier intimo
sentimientos democrátics, en polItiea ni Si-
quiera los comprendia. Cuando ci 28 de Sep-
tiemhre tomO 1t viva fuerza la plaza de Gua-
najuato. ofreeio los altos puestos del gobier-
no de in provincia a in aristoeracia eriolla. v
tuvo graii elnpeño en clue aceptara 41 PSt
,de Intendente. D. Fernando Perez de Mara-

n, criollo aristóerata. beato muy repartliL
Cl) cofradias y empedernido absolutista.

No hahiendo aceptado Perez de MarauI(n. t
alto pUe't() de Intendente, ci eura Hidalgo I
fué ofreciendo it las más distinguidas pers-
rialicIades dc In eriolla aristocracia.
ninguno quiso aceptarlo, ya irritailo el caudi-
flo. obligo 1 dI)ll Jose' Francisco Gómez, erioll
ariSt()-crata dc in provincia tie Michoacan. a
ciuc desenipeIiase la intendencia. En Valladolid
distinguió con ci puesto de Tntendeirte a An-
zorena. eriollo de la aristocracia del lugar. En
€uada1aara nonibro dos ministros. h Rayon.
que tenia liurnos de f101)le, v a Chico. el Onico
(riOflo de là aristoeraeia de Guanajuato que
quiso seguir là ca usi revolucionaria. En el

mi
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\ianifiesto '' inanuscrito del cura Ilidalgo. 1)11-
blicado en Valladolid y después impreso v vuel-
to a publicar en Guadalajara. cl cura ilidalgo
proniete en su programa politico, que habra tin
Coiigreso que proiuulgará leyes paternalts. En
política, las leyes i)ateruales son leycs de tu-
tela. leyes de dictadura, leyes de deSI)OtiSflio.
( 1 n se justifieaii eon la ineapaeidad del 1)UCb10
para goberiiarse a sI mismo. El Dr. Mora cen-
sura acremente al eura Hidalgo por no haber
querido acceder a las peticiones que Se le ha-
elan para que depositase su ya pesada dicta-
dura en una Junta, Congreso ó Consejo de
Gobierno, que tuvicra ci carácter de represen-
tavión de la soberanIa nacional. Por Tiltimo.
en sus deelaraciolles durante sit proseso, se ye
que para nada cuenta con la deinocracia, ni
siquiera la conoec. y todo lo que podria mdi-
ctrsela de algcun niodo, resueltamente Ic re-
pu gu a.

Sc puecie argumentar que el cura Hidalgo
es disculpable de sus ideas po1Itieas aristo-
eraticas, porque en 1810, nada se sabIa en
Nueva España respecfo It dernoeracia; pero que
ya en 1819, la luz sobre ci dogma de la sobe-
ranla del pueblo revelado en la guillotina de
1793, habIa penetrado en Nueva Espafla, y
creado la C'onstitueión de Apatzingan, de 1814.

Desde luego hay que decir, que reeonoeien-
do las doctrinas liberales el derecho dc cada
individuo para perisar y sentir. las creen p ias y
emoeiones clue ic imponga sit 	 nadie
está obligado a diseulparse. porque piensa eon
la cabeza propia. Nada importalia que la luz
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fraiicesa, en niateria de deinocracia, hubie,e
ilegado a Nueva Espafla en 1619; Sc podia aniar
la independencia y detestar la, demoeracia. Los
heroes representan un género tie iiidivjtluos

iier la,religiOn y las ideas poll-que pueden te
ticas que Inejor ics agrade, pero bueiio es tiecir
que ci ensayo deinoerático verificado por Ia
promulgation de la Constitution dt Apatziii-
gaxi, fué un desastre politico complete. y con-
triljuvO de notable niauera al desasire inilitar.

D. Lorenzo Zavala, liberal exaltado. federa-
lista y libre pensador, ha juzgado eon txaetitut[
ci valor de la inoculatiOn democrttica cii iiuc-
tra revolution de indepeiiclencia Las fuerzas
de los inclepen(Iientes se auinentaba ii diana-
ineirte, y el generalIsimo D. .José Maria More-
los ere .)-6 que ya era tienipo de forinar un oii-
greso national que these unit forma regular de
gobierzio, y nianifestase a los mexicanos ci oh-
jeto de su lucha y de sus sacrificios. Desde en-
toiiees feelian ]as desgravias de la causa na-
tional y tie la decaciencia de su jefe. ('uando
debía Iltas que nunca coneentrar ca(Ta dIa más
ci pocler, aurnentar ci prestigio de su persona.
rodearse de toda la autoridad : tuando su ejCr-
tito no ocupaba nunca por muchos (has UIi In-
gar sin tenej que combatir con ci eneniigo ]flIS
obstinado que ha existido .Jainás : ( Ue necesita-
ba de recursos prontos, de providencia enér-
gicas, dc rapidez en las operaciones, parte eSCfl-
cia! en Ia guerra, era un paso false ci juntar
hombres que sin otra representatiOn que la
iue él inisnio its claba, viniesen a disputarle 1
poder, a contrariar sus providencias, It para-
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lizar sus órdenes. en fin. It dehilitar su faina
y su prestigio. Asi sucedió en efeeto. El Con-
greso de Chilpaneitigu. conipui'sto de aboga
dos ó clérigos sin experiencia, sin eonoeimien-
tos práetieos de gohierno. orgullusos ('On ci ti-
tulo tie diputados y tIn1)riaga(1os eon un po(ler
que creIan irresistible, fundado cii sus teorlas
tan inez(juinas eonio ridiculas. conienzo sus Sc-
siones, deelarándose sol)erano. y hacieTndo nun
m.ala copia de las ( 1ortes de Espalia. que (-ran
tanibien una copiaa, nialisima de la asaflhl)lea
consti tuyente (iC Francia. T) iputados de pro-
vincias que no hahian dado sits sufragios, y

n	 dno poia darius en 0estado tie desordeii
de turbacion. en que estaba todo ci. pals. oeu
padas las principales plazas y ciudades por las
tropas enemigas. no podlan hacer otra eusa
clue males a la causa de la independeiieia. IE
señor Morelos se halló desde luego embaraza-
do con deeretos ine)ecutal)leS. eon leycs que
no tenIan obeto ni estahan en consonancia COfl
las necesidades de in nueva patria. jQu6 po-
dian, en efeeto. legislar soi)re una poblacion
errante, que ocupaba los cerros. los bosques. ,3
no podia pernineeer miiclio tiemp() en Un IflIS-
trio lugar? Se disputaba ci mando a.l ciue liabia
forma(lo ci eon greso. se senaial)an reiitas los
(ii)U ados. Sc daban ci tratainientu tie excelen-
cia, y ci generailsimo no podia hacer una sali-
(ia par deft'iidtr estos fliiSiflOS dipiitadus de uti
enem.igo qu' lo.;; tenla sentenciadus Ii penn ca-
pital. sin eneontrar nit deeretu que
se susStis facul 1 a(1es y d isin I nuyest' Sn fuerza. El
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Congreso tuvo sus partidarios, y Jos tuvo tam-bién Morelos: ya hahIa divisiones, y disputassobre autoridad y facultades."
-i1I einbargc..ci ilustre general lnantenIa

este vuerpo. (-on1pl1(sto tie tliez ó doce intl ivi .-duos V con(urrIa él misnto a sus SeS j ofles como(lipUta(1o. El euIJgres( ) eniprendjó la obra de la
'OoflStitucjón mexicana, y en m'dio de peligros,
huyendo (IP un punto i otro, rodeados de tro-
pas exlcmigas, dicroii su eonstitueión repul)Ii-
cana en 1814, en el pueblo (Ic Apatzingan. Estedot.ujnento es (01110 otros fliUchos (UVO ñnico
1nrit() era el IlaI)er fljado algunas ideas gene-
rales lie lil)erta(1, y aparceer corno tin eódigo
dado It la nacion mexicana. que pareeIa con es-
to tomar una existencia polItiea que no tenIa.
Por lo demIts. Ia eonstittivi6n no vaiIa nada ni
tiivo fluflea efecto. i (I 1 nItnto fliejor hUI)iera he-
eho ci señor Morelos en fijar él por sI misino,
ciertos princ• ipiO.s generale.s ijue 1.11viesen por
obeto asegurar garantlas sociales. y una pro-
mesa solemne lie un gohierno republicano. re-
presentat j vo cuando la naeión huhiese eon-
quista(lo su indcpendenc.ia '(1).

Enotra página de su interesante obra.lijee
Zavala: "D. Manuel TerItu se encontró nniy
eniharazado eon muehos mandones. después de
haher conseguido libertarse lie uno con el in-
dulto tie Rosains. Vió que una junta de den-
gos y ahogados que se Ilamaban diputados lie
Ia naeión mexieana, pero que en realidad no

(1). Zavala, "Ensaye histórieo," páginas 77,
78y 79.
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eran más que unos usurpadores de este tItulo
honorifico, nombrados Jos más por sI mismos,
sin siquiera las cualidades de valor y conoci-
niient OS que hacen tol 'raIi: Ia U.St[i'j)a uI)iI. VC-
nIan a oponer obstâeulos a sus empresas miii-
tares, y a causar en lit provincia de Oaxaca
los males que ya habIau hecho en \Iéxio y
Valladolid. Terán concIa todo esto, pero con-
servaba cierto respeto a las apariencias del
congreso nacional. y todavIa estaba reciente
la memoria de su inexperto fundador More-
los." (1).

En páginas anteriores se ha visto lo que el
Dr. Cos, miembro del pokier ejecUiVO, escribi
en sit manifiesto contra e Cofli'CSO. 1OS que SC
cncargaroll tie desprest I giar las instituc jones
cleiiiocráticas durante la guerra de indepen-
dencia f:eron Jos insurgentes. los pol i t icos, por
sit abominable eondueta. eonsistente en OpO-
nerse a toda tentativa de diseiplina en las fuer-
zas (le Ia revoliicioii. Jos jefes insurgntes de
buena intligencia. clue sobre sri ignorant-la en
a.sunt OS politicos V(11fl (tue his -tales inst itueio-
nes rcpuhli(-anas servian para Ilevarlus pron-
to e i rreni isihi eniente a l l)a.t 11) tilo. puesto (tue
la action po-lítita era disolveWe (Ic Ia aceiOfl
militar y tie toda elase dc energias. A nadie
se dehe eulpar de no ser diselpulo de una gran
do(trina (file SliM preten(li(los maestros no -sa-
ben enseiiar, poque no la enl ienden. y attn
cuando in entendiesen. porque sri rnodo de ser
rechazaba en la pra.ctica su modo de pensar.

En su primer plan para haeer su indepfl-

(1). Zavala. ''Ensaye histrieo," pág. 93.
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deneia. no jiisó . 1 et)ro1it1 1).AgustIii de It ur-bide en buwar là alianza tie los ilisurgentes'Clue aun conibatlari por la, i ndependencia, paraaeoineter juntos là peligrosa ('iflpresa. Por cicontrario, tuvo en1pe () Cli destruirlos. para ha-
eer la indepeiideriej exelusivainent eon Ia
4ris1oera( . ia niilitar ( • riolla pero en Ia priniera

tentativa eontra los insurgentes en la. ,-; rflontaiiasdcl Sur. Pedro Asent. io cIestruvt eoniplitarnente1 a rla i,rdja 'It' là ()lUflIfla (It' Itiii'hidt'. v estit-vo 1k punt() (IC hacer lo inismo eon el eentro. Jo
Clue hahrIa dado pur resultad () ('1 afliquila mien-
to dc Iturhide y su Inuerte si hubiera eaIdo
prision('r() Como hiien in ilitar. (1 caud ii lo aris-
ti'crata prt)n-t() eOiflprencjj() cl ue a\cfltiirahatanto 511 plan eoiiio SU Persona. pret ('lid iendo
de.strujr Li los jfcs ilisurgentes. y cieeidió que
cuant() antes tuvicse lugar Ia bella (Ss(e j1a dclabrazo de Acateinpan . eon lo cual cjue(Io sella-da Ia alianza entre aristócratas y deinóeratas
eonceb j da en 0 plan de Iguala. porno perpetualo que era irnposih•le.

Iturbido (letestaba a los insurgentes porque
le pare(-Ian saivaes. anarquistas. No siend () .50-
ci61090 . iii hoinl)rC reflexivo, por ternperanl(',)_
to é ilustraeión. erpIa que realment-e los insur-
genteg hablan meditado un programa para rn•-
ter a là sociedaci Cfl Ufla hoguera desputs (le
haberla aeril)illa(1() 1k punaladas y despo-lo
de tocIas sus riquezas. vestiduras y ha.sta tie
SU pudor politico. y aim del hiiinano. LOS in-
surgt'ntes sc (liv idlan en tres elases bandidos
rematados ( I lle COflSi(Ieral)al1 là (-ausa patrióti-ca (Ofli() Un gran niedjo protector (Ic SUS in-

'17
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fames negcios; hombres probos. enérgicos, con
seritiniientos apostólicos y pasiones muy no-
bles que jaiiiuts peusaron in usar del eios corno
rnedio para el triunfo de su causa y que fueron
vIetinias de in anarquIa contra toda SU volun-
tad, no considerando que ésta fuera un fcn6-
1fl!flo vital necesarlo para in revolución ; y la
tereera clase de insurgentes era mixta, corn:
puesta de hombres niitad heroes y mitad ban-
(li(IOS.

Del lado de los realistas habia exaetatneiite
In inisiiia cOflIpoSicion: realistas baudoleros de
in peor ralea, realistas honra(los que luehaban
por el triunfo de sus couvicciones y Los realis-
tas inixtos, niitad heróieos y el resto presidia-
rios

La ventaja de los gobiernos establecidos, es
cjue CODJO (le Sli lado Se encuentra la legalidad
y •de ella sale eL derec'ho de casiigar; el incen-
dio de las poblaciones rebelcies, los asesinatos
hasta por sosiwcha de rebelión, ci torrnento
aplicado a los que tienen dinero para que lo
suelten, las nwltas exeeSivas que arruinan it
los que las sufren, ci encareelarniento sin can-
sas •iust ifl eadas en fin. to(lo lo que destruye
la prf)piedad. In vida, la libertad. la  reputa-
eión, in tran(luilidad. Se apunta en la cuenta
dcl edigo penal. porque precisamente las pe-
nas no serIan penas. si no lastimasen ó des-
truyeren Ia I)ropiedacl. la vicla. la salud. la ii-
bertad y in tranquilidad.

I'øi e  (()I1t rario. en sti ca1i1ad de rebeides,
la. Opinion pUI)liea no eree. y eon justicia. clue
un rehelde tetiga soberanla para expedir un
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código penal a la sociedad, porque esa opinion
no admite Di puede admitir estar sujeta al mis-
1110 tielupo a (LOS gobiernos que legislan en sen.
tido contrario. Mientras una revo1uei6n no
triunfa, la CivilizaCion reconoce al gobierno es-
tablecitlo ci dereeho de castigar los delitos (I.e
rebelión, sedieióu, robo, asesinato, daño e
propie(lad ajella, etc. Dc otro modo serIa im-
posible la existencia de itna sociedad, pues bas-
tarIa a an asesino delarar (jUe habaa obrado
por niotivo politieo para ser absuelto y consi-
derado eiitrc los hombres de Plutarco.

La causa del odlo de .lturbide a los insu.r-
gentes tue Ia misina que la de Allendc al cura
Hidalgo, y es tanibién la uhisma qu(,- obra co-
mo mo[ivo, Si no de odio, sI de gran autipa-
tIa, en los conservadores y liberales moderados
respecto de los insurgentes. El racioeiri) con-
denatorio es ci siguiente: Hidalgo, en vez de
hacer una revolucion or([enada, poco 'Jolorosa
y sangrienta, segiin lo que exigiese la guerrz.
leal y tivilizada, cinprenclió una revolución re-
cargatla de atrocidades, (ie parecIa teller por
exciusivo objeto la inuerte de Ia sociedad em
u.n albañal inundado de sangre.

Ya he dicho que ci sisterna benigno do reo-
leió,i solo se puede realizar por el ehoque es•
trietaniente militar, y los censores de 133 fl-
surgentes estã,i obligados a probar cine ese
choque militar me posible, lo que jalnás po-.
drán hacer, porque A1ani6n, ci 1e habla en su
nombre eon gran taleiito y notable valor civil,
reeonoee y lo dice rnuchas veces en su obra de
Historia, que los insurgentes por ms esfuerzos

.4
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(jUC hicicroit para obtencr los fusiles que iiece-
sitaban, sienipre fracasaron i rreinisiblemente.
Necesitan, pues, probar los que tanto declamari
contra ci niodo de guerra insurgente, que en el
iiiundo puede haber ejércitos desarmados y
\iecr a. cjerel tos arnialos por preec1i111ient(>
que no sea el de la horda africaiia, con las.
condiciones que hacIan inveneible a la acaudi-
liada por el .Madhí del Sudan.

Se puede decir y hay quien to diga: si Iii-
dalgo solo podia revolucionar por lus niedios
criniinales ( I U	 CiuI) lcO . V (1L1C 110 It' (Ii eroii ci
-triunfo ni Sc lo podlati dar, debido at einple
dc tales me(lios. del)ia haber renunciado a Ia
r e vol u e iOn.

Para hacer bueno este argumento, es indis-
pensable probar que Ilidalgo y los insurgen-
tes creyeron que Ia anarquIa era el mejor me-
dio de revolucionar, que la prepararon con es-
inero y que Ia ra1izaron coii la precision y de-
cisión con (pie iiii iuimico verifica un análisis.
cuantitativo. Ilidalgo y SUS compañeros, din-
gidos por Ia lOgica de ]as ideas que era la iini-
ca de que podian disponer en aquellos tiem-
pos, por ser en ci pals enteramente desconoci-
das las revoluciones. prepararoii en teorla tin
hermoso y sailo levantamiento popular. y muy
AL sii pesar les resultO un siniestro levantarnien-
to de pasiones innobles que los envolvieron, los
arrollaron y Ins estrellaron contra sus ideales,
haciendo a unos y a otros pedazos. Ya he pro-
ba(lO eon la hi.sloria cii la inano que las revolu-
ciones no se dejan caleular, y que su forma y
fondo no depend (le Ia voluntad de los qu
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las coneiben y preparau. sino del rnedio social
ciuc no se deja estudiar iii auin por los más ha-
biles soeidogos. Pues siclnpre aparece lo JIfl-
previsto derrotando toda clase tie cticulos.

No es tiPlt) tUIllj)OCO (jltc (lebidO it los me-
(1105 ciupleados por ci curit Ilidalgo y los in-
SUrgentes. la revoltiejomi no triimnfó antes (I4
que intcrvinicra Iturbide. Los niismos que ass -
guran tal cosa. eOIvienen en quo la revoluciun
(le})jó ha her 1 riunfad() en tOd4)S lOS (1SOS Si-
guientes Prinwro, Si Calleja hubiera sido ma-
lado antes de Aculco; Si el cura IIi(ialgo hu-
bicra arrojado su liorda sobre lit. ciudad .de
iL\lexieo iiiinediatainente después de su triiiri-

en his Cruces si Allcnd liubicra colocado
i)ien a su artililerja en la batalla del puente de
(alderón; si la, estac• ión de liuvias no se un-
biera retardado en ci Valle de Amnilpas. enan-
do Calleja sitiaba a Cuautla. (lefen(li(la por ci
general \iorelos ; Si Rayon. tiue at in isino I icin-
po enihestía a Toluca. hubiera t oinado I a pla-
za. como pudo hac•erlo dirigiCridosc clespues
sobre la ciu(la(l de Mtxieo. (uc estaba iiidefen-
sa. y obligando At C 4alleja A levan-tar ci sitio
de Cuantla ; si Morelos , dcsputs de limber to-
rnado Oaxaca. liace de in rica provincia su grail
base de peraciones. ml rod uce por rI'I•li)tS(O fu-
sues y mOn oficiales extranjeros voluntarios y
empren.de Ia eampaiia desde la linea. tie Puebla
liasta (irdoba, en vez (le coineter ci iiiiprdo-
iiahle error de encaprieharse en tonr el eas-
tillo de Acapulco. nulifieitndose nil año cuando
habIa ilegado ci a pogeo tie su pocler. Por nit i-
mo. si Itur,ie no desplega tan prodigiosa ac-

4. -I
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tividad para socorrer it Valladolid en 1814, y
tarda siquiera tres horas en liegar frente al
jército de Morelos, la, rcvolueióii se hubi(-,ra

i)uto al borde de la victoria.
No se puede justiflear el odio a los insur-

g'utes por la anarquIa que caracterizó a la.
rcvolución, y Ja falta intelectual conietida. por
Iturbide, odiando a los insurgelites por creer-
los autores de un programa preeGneebido
de maldad contra sit patria, ha sido y Cs la fal-
ta inteleetual (le los (!onservadores y liberales
inoderados, y de algutios liberales exaitaclos,
de la, gran talla menial de Zavala y ci Dr. Mo
ra La deficiencia intelectiial pertenece a la
1)o(a, y Si todavía dm-a, es porquc en Méxio

iniieli€is personas leen Ia ilistoria, muy poeas
Ia cstudian, y de 6stas muy pocas (leciden ha-
blur. Pero en ci odio de iturbide ii los isur-
gentes hay otros factorts : ci odio de casta. En
Méxieo v en 1821 4 la socidad se dividIa en las.
-lases siguientes : gente decent c, gente or(l ma-
ria. pelados ó léperos. é in(lios. ComponIan la
gen-te decente todos los eriollos ricos y pobres;
la gente ordinaria los mestizos de la clase me-
dia y dc Ia subclase ; los pelados o leperos for-
niaban la c•lase popular inestiza. En ci primer
período de nuestra guerra de in.lependencia
Ia revolucion Ia hicieron los criollos y para ins
criolios; pero despues de la destruceión de iii.
daigo y sus conipañeros, la revoliieión cayó en
manos de los mestizos; es decir, eayó en manos
de la gen-te ordinaria. Los mestizos, lo mismo
que los indios. habIan sido despreeiaios di-
rante trescientos aflos, y Si Ia revolueión triun-
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faba su primer paso en el terrene) social y p
litico debIa ser la re'vancha de los mestizos con-
tra los eriollos, persistentes por sit edueaeii
en conservar la suprernacIa sccial. ii la qul
creIan tener tanto derecho corno ci rey tie Es	 4Paa a su trono.

La guerra de castas era indispetisahI hastit
llcgar a la igualdad ó at exterminio por la 1tZ'
.caiificada de inferior COlflO en Santo Domiugo.
En Mxico y contra la voluntad de los iitdio'
iiu:linados at IlLetodo negro, ia cuestióu d 	 a
zits se ha resuelto por la igualdad en ci terreric
legal y en ci social; pero para ello fué necea
rio uria luelia de arruas v de ideas tie medi
sigh). En iS() ci abrazo tie Acatenipan, fuj LW:
eornedia de altos intereses, oeultando mi reto
it niuerte.

En el insurgente habla adcmás ci deinócra-
ta, no el deinagogo canalla y sin convicciones,
sino ci verda.clero demócrata, de ideas, de san-
gre.. de caráeter, de legItimos intereses y de as-
piraciones sanas, lealmente patrióticas Me re-
fiero at insurgente probo, valierrte y que tra
bajaba por la cansa de la independencia con las
armas, sin inás horizonte que tener una gran.
patria; dejo a un lado al tinterillo dIscolo y
al politicastro metido en la revolución para
obtener el empleito ó una elevada posición por
rnedio de la cobardia, del chisme y de la in-
triga.

Para un militar refinadamente aristóerata
conlo Iturbi.de, un denióerata en todo su Cs-
plendor debIa parecerle un criminal. y al fl)IS-
mo tiempo un andrajo.
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No puede haber una re-olieiii sin que apa-
rezca ci elcinento deto"ii C.), dull enaido 'l
choqiie sea entre hi aristoeracia de nacimiento y
la ari.stoeracia del •iiui'i

Ambas para su duelo necesitan buscar ci
apoyo 6 concurso de las clases populares, y pa-
ra atraérscias tienen que hacerics concesiones,
v eada eoncesión tiene forzosamente (jOe FC-
presentar valor democrat ico.

En la revoiueión inglesa de 1648, aparece la,
luelia de hi clase tradicionalista aristocrátiea,
pero deLltru (k1 •espIritu plutocratico se infla-
ma ci denioerátieo, corno lo prueba la catego-
rIa de las personas que se hieicroii dueñas de
esa revolución

Cromwell. uno de los gobernantes de más
peso que ha tenido el inunclo. tin simple cerve-
cero; ci celebre coronel Jones. uno de los más
brillantes combatientes d Marstoii-Moor, cria-
do tie una easa particular; Deniier. gran admi-
rante. cainarista de un comerciante; ci coro-
nel Goffe, notable autori(lad militar, aprendiz
de fabricante de salehichas; el mayor general
Whaley, aprendiz de tejedor; Saiway, depen-
dieni e de tendaj6n. convertdo en mayor gene-
ral del cercitO, y en 1659, seeretario del rey;
Skippon, mayor general, comanthinte en jefe
de Irlanda, iiiiemhro del Consejo de Cromwell,
hal)Ia sido soldado raso de padres desconoci-
dos; ci coroneT Horton, habla sido criado ; el
coroneT Berry, vendedor de lena; ci maor ge-
neral Cooper. mercillero ambulante. Dc igual
baja extra ecion. 6 de la sub-clase media. eran
Cawley. Berners. Tiolland, Packe, Berstead,
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Tichborne, Iiove, Veiie y ot ros ; t( (1os aFt -
personajes, *stadistas, militares y inagistra-
dos.

Solo los iiiglcss haii oiiiprciidido bi'ii jue
Ia evoluciolm natural de las aristocraeias de na-
cirniento en su completa estcrili(la(1 para la
civilización, solo puedeii conservar su po-
(icr y Su prestigio renovantiose parcial y
constanteinente coii las individualida(Ies fuer-
tes y ameritadas que proporeionan las eJas-
pltbeyas pot' niedio de lit selection en su Ia-
cha contra tofl() lo que las a plast a. Pero (:tiaii-
do una aristocra(ia (1e iiaciiniento resiste a la
renovac•ión lenta de sus eleineiitos eaduos,
entonees liega Ufl IUOflLento en que ttl ella
estit podrida y en (onlpleta decaclencia. y eoni
la soeieda(i no puede ser gobernada. 1)ien flláS
que por lo mejor que eontiene en su seno, la
revoiución -aparece como agente salvador, y
reniieva de nit solo golpe la aristorracia (-adu-
ca Por ha util que lit rvolueion ilflI)rOvisa. A
este fenórneiio dc salvaeión del organism() so-
cial. Jo designaii las aristoeracias de naeirnien-
to, •por Ia subida de la basura, entendiendo pot'
basura toda persoiali1ad J)l(l)eya. enaiquiera
que sea su m6rito eOmo agente seguro y eflea z
de grandiosa. civilization. ItlIrl)ide tnia qll
ver a nuestros grarides insurgentes n-iet jZns
(le relcvarite rnrito Comb suhida de as1Tl	 .
has nra.

En los insurgentes hahia otra ofens
Iturbide : no eran niilitares de earrera, no ,iii-
Juan ponerse ni lievar ci uniform.e. no I cnIan
porte eahallereseo, no tenIan aptitudes de mu-
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seo de armas, no poseIau toda esa edueaciói
marcial que da el'egaueia y arte a los milita-
res. En suirna, era gentuza que a lo más podia
ilevar bien un fusil al honibro, y no la espa-
'La, sínibolo del caballero de guerra.

Como lo hace notar el Sr. Li(!. Genaro Gar-
cia, en su libro ya varias veces eit ado: los in-
surgentes en general no ni.ostraban el horror
por el sacrilegio y la blasfemia que correspon-
de a los buenos católicos: saqueaban sacris-
tIas, profanaban teinpios, desnudaban santas
iznágenes, apaleaban clérigos, fusilaban curas
y se resbalahan entre sus obseenidades y cho-
earrerIas las muis sagradas excomuniones ful-
minadas por la Inquisición.

SentIan por todos lados la heterodoxia, la
inelinaeión al volteriariisrno, la cascara dci-
gada de sus sentiinientos religiosos, su gusto
por la herejIa, sus disposiciones alarmantes
para colmar de amarguras é impiedades a la
rel i gión.

El insurgente mestizo, demócrata. igualado,
irreligioso, militar improvisado y sin escrüpulo
para haeer la revolución como ella lo exige
cuando revuelve el fondo de todas las cosas;
tenIa que aparecer a los ojos de Iturbide todo
lo eoritrario a lo que pensaba, .sentIa y aspira-
ha un rnilitar aristócrata, eriollo. fino. sin-
(eramente eatólieo y completamente eaduco en
]as ideas fundamentales de su educación.

Iturhide no era un simple hombre. sino la
personifieaeion de Ia clase criolla militar, (Ofl
pretensiones al dorninio perpetuo de la, naeión
clue dehia formar Ia independencia En otros

I ndependencia.-22
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terminus, Iturbide era la represt.ntaeion d1
partido iiiilitar ciiollo quc con él coinenzat)Lt

que debia aCiLI)ar eon ci fusilamiciito del ge-
iicral i\lirainOn en &l cerro (IC las Campanas.
en 1867. Los hombres ante la Ic y no I)UelIeIi
8cr resI)olisaI)les UEUS qe por sus dlitos poll-
iticos o dcl orden Cumuli; peru iii ante la Icy
ni ante la historia pueden ser respunsabies P01*
Los sentinhientos é ideas que se revelan coii''
fuerzas imponderables é iiiseparables de su or-
ganisino. Tan respetabl-e es Iturbide persons-
licantlo at partido eonservador como 1). Ma-
riano Arista representando at moderado, ó
coino 1). Benito Juárez representando at pro-
gresista. 1)esde ci nuomnento en qite a un hom-
bre se Ic (leclara criminal, porque t ide opi-
niones distintas de las de un part ido politico.
opiniones que la eivilizaeión reconoce legItirnas
y ilecesarias para Sn marelia ; lo eriniiiial no
exist( , en tal hombre. sino en los iiitoleraiitcs.
que predicandu libertades, derrochan hasta lo
im.beeil las n*ts inicuas tiranIas.

El partido conservador mexicano ha sos-
ten ido que la revoiueión iniciada j)ur ci eura
Ilidalgo fraeasó conipletarnente, y quc la OI)1a
dc los insurgentes se evaporó sin iiada dt-
jar. como gota de gasolina que eae dli i)IalI-
cha 1e fierro ineandeseente. No es cierta ta
afirinacion ; lit revolueión iniciacla por el (ira
Hidalgo ci lb (IC Septiembre. evolueionó eon-
fornie a sus leyes y fué terminada por D. Agus-
tin Iturbide. Si ci hCroe de iguala hubiera
pretendido hacer en 1810 lo que hizo cii 1821.
le hahrIa sucedjilo exactamente it) que ad
pi táii D. 'Miguel Allende. caso (le que hubiera
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cinprentlido su guerra militar por la que te-
lila tanto empeilo; ser fusilado a lo rnts tar-
de un mes después de haber dado su grito mi-
litar de independenc•ia.

Una revolueión verdadera jamás fracasa;
pueden veneerla las armas, pero para sus Se-
milias y la vcgetaeión que (lesarrollan no hay
arrnas que las puedan arranear ó destruir. Los
gobiernos solo pueden sostenerse poco tiempo.
A fuerza de bayonetas; una vez que Un gobier-
no deja tie eontar eon el apoyo ó eon la igno-
ranela di' una pohlacion que lo odia. pero cjue
no sabe que la insurreeeiOn es un (lerecho, y
que todo sii prestigio di' amor ó de terror se
ha derruinbado en la opinion; ese gobierno
sOlo puede tener la vida atormentada y de-
creciente de Ia agonIa.

En 1819 la poblaeión de Nueva Espana sahla
dos cosas. prniero : que tenIa dereeho a insu-
rreccionarse segundo. que Si se insurreceiona-
ba ci gohierno español para repriniirla. fleet'-
sitaba ci i'nipleo de ti n eJéreito de 86.000 hom-
bres duraiite varios RUOS; Sal)Ia. adeniis. qiie
una di' ]as causas inagnas, si no la principal,
poi- qii' no hal)la lriuiifado era Ia faita de
fiisiles. Peru sal)la qu na.eiones poderosas es-
tahan eeonurnieanler)te interesadas en la mile-
pendencia di' ]as colonias espaflolas de Arn-
rica, v que (Ii' un niodo 6 de otro aeabarlan por
daries fusiles. y tal vez algo rnás. Alaniii.
no obstante Sn gran talento. corriete desciti-
dos (Ii' observacion muv graves Nos dice que
en 1819 ya ci pals estaba 1)acificado. exeepto
el rincOn rnontañoso del Siir. y después nos
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dice que en ese lugar se mantenIan invulnera-
bles dos m.il hombres bien arniados, bien dis-
ciplinados y bien mandados. Nos dice, adernás,
que el gobierno español tenIa sobre las ar-
mas 86 1000 hombres. ZQu6 iba a hacer con
ese ejéreito el gobierno virreinal? r A soste-
nerlo como ejército permanente para conser-
var la paz? Con qué dinero? España no po-
dia sostener en cada una de sus colonias Un
nurneroso ejército de ocupación, con dinero de
la metrópoli. Tampoco podia sostenerlo eon
dinero de las colonias, ni aün haciéndolas re-
ventar por medio de exageradas eontribucio-
nes. El buen sisterna fiscal de Nueva España,
estaha eliteraniente destrozado por ci peso de
los gastos de la guerra; y ci gobierno virrei-
nal no podia continuar indefinidarnente con
exacciones para sostener tan numeroso ejér-
(cito. Si voivIa a los 28 1000 (le 1810. la pobla-
ción, viendo que era rnuy fácil sublevarse eon
exito, eniprenderla al momento nueva revo-
I U Ci OIL

Por otra parte, el odio a los españoles ha-
bia aumentado en todas las clases sociales, N-
eu  aquellos habIa temor de una nueva revohición.
y los más ricos querIan ponerse a salvo, lie -
vándose sus riquezas. lo que debla empobrecer
A la colonia y dificultaba el sostenimiento del
ejercito de oeupaeióii. Pero habla otra cosa
rnás grave: las tropas españolas liegaron a
Nueva Espafia infestadas de masonerIa revolu-
cionaria, y con gran facilidad hablan trans-
mitido la infeeeión a las tropas virreinales
mexicanas. La elase media. sobre todo la in-
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tcleetual, y lo 1a5 florido (()1fli) ellergia y atre-
vimiento tie la sub-media. hablan penetrado a
las logias, y en ellas teiiIan niodo de COflqUiS-
tar a los oficiales mexicanos para la revolu-
ciun. como en España hal)Iail Sid() conquista-
dos para rebelarse contra ci absolutisnio. ha-
bia otra cosa peor: mientras ci ejército fijé de
2S.000 hombres y decorativo. sirviendo para
quo los criollos ricos se pusiesen vistosos y
elegantes. hi gran mayorIa de la oficialidad la
formaban los propietarios; pero no habIa ha-
bidu propietarios para la nurnerosisima oficia-
lidad clue requerla un ejéreito de 80,000 horn-
bres, y hahia sido preciso echar mano de oil-
ciales proletarios. con lo cual ci ejéreito te
nIa clue pasar en gran part e del servieio de
;los propietarios al servicio de los proletarios.
Y si ci gobierno españoi reduela smi ejército
corno eStal)a ohligado por faIth de dinero. te-
nia clue echar a Ia calle, para clue se muriera
de hambre. a una inmensa oficialidad aguerri-
da y resuelta a vivir del erario pñhlieo. La re-
volución contaba. pimes. con formidables ele-
mentos para volver a eornenzar. y para ello
bastaba ahuyenlar ó disminuir el gran ho-
rror que las poblaciones tenlan por una flue-
va danza de anarquIa. Este trahajo correspon-
dIa a la prensa libre. mientras durara vigen-
te la, ConstituciSn de 1812. y cuando faltara
tan poderoso medio de condueir a la opinion.
por el eamino trazado por los revolucionarios.
las logias rnasónicas podIan desempefar ad-
mirablemente el cargo.

Todos los terribles elernentos de revoluciOn
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(ue aeabo de expoxler, los fornió la revolueión
j tie hi(ieron los insurgent &s ; en real idad ha-
ha, no paz, siiio una tregua tie Plazo indter-
minado, y el trabajo o la gloria de Iturhide
fué eerrar el plazo y ha'r Ia revolueión con
procediniicntos rnilrtares, (lebido a que I)Udo y
Slif)o ('ontar (On elIOS. F'iii trran(ie y experto

(II t I	 d ('1'.
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CAPITULO SEGUNDO.

NO EXISTIO EL IMPERIO DE ITURBIDE

I. Qué fué ci plan de lguala?.—li. El gran enemigO
del plan de iguala.—Ill. los Partidos Politicos.—
IV. La Contra-revolución de re nquista—V. La
Repüblica jacobina establecida Wh 1822.—IV. De-
rechOs y deberes de un jefe de revoluciófl. -
VII. La sOberanIa de Iturbide como jefe revolu-
nario.—VlIl. El goipe de EstadO del CongresO
de 1822 contra los principios proclamadOs y
triunfantes de la revoluci6n.1X. Los republi-
canos ante Iturbide.—X. En plena anarqUla.—XI.
El innoble opresor y ci gran oprimido.

I

El plan de, Iguala HO es UI! l)act() entre ci
derecho de conquista y el Ierecho moderno.
SostenIan la causa realista: un gran ejército
meXicaflo eon jefes y ofieiaIt.s criollos, el dc-
ro, los españoles, los mexicanos espanolizados
por amor a lo españoles ó por horror a los in-
surgentes originado por lo que (reian (jue
era coinducta criminal (?fl SU lflOLlO de revo-
lucionar, ó porque en vista de su desordcn no
daban A la sociedad las del)i(laS garantIas. fli
de que pudiese triunfar una nueva revolu-
ción, ó bien de que una vez triunfante fuera
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posible establecer un gubieruo digno de tat
no rnbre.

El partido realista eon los elenieiitos que
lie expuesto, era clemasiado fuerte y habIa pro-
bado ser inveneible. Iturbide eoncibió el plan
de retirar el apovo de los niexicallos a la, eau-
sit realista. y hacer de Ia guerra de ind@pen-
dencia una guerra franca y limpia de niexica-
nos contra españoles, quitáiidole la deforniidad
cit guerra civil que liabia tenido nueve aflos.
El pelisanhiento fu-6 grande. y hay que honrar
por él it su aufor. El clero, ann cuando tenia
espanoles a su cabeza, estaba (lispuesto a sa-
criflear ci espaiiolisrno, antes que sacriflear sus
rnits caros intereses en ci liberalismo que se
desarrollaha en la monarqula espaiiola. Itur-
bide hizo bien en levantar el pendón de Ia in-
viulabilidad de los privilegios de la Igiesia que
eon tan-to ardor defendla el ciero; Con lo eual
atraIa it Sn causa it los espafloles y eriollos ul-
tramontanos. Con su idea de la Union entre
mexicanos y españoles. consideritudolos it to-
dos'con-to hujos del pals, eehaha abajo la ban-
dera de iMueran los gachupines! y aniquila-
ba ci prograrna dc persceueión contra ellos;
consiguiendo as1 ci apoyo de muchos españoles
niexicanizados. entre otros motivos por haberforinado familias Inexicanas y tener puestos
rnuy queridos en la so'ciedad. Con el progra-
na de unin se aleanzaba tambin ci apoyo de
los rnexieanos que arnahan la independencia
y no la, favoreclan por horror al progranla in-
surgente de destrueeión del elernento espafloi
en su s, personas y propiedades. Con la pro-
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mesa de independeneia, Iturbide halagaba le-
gltiinainente A todos los nativos del pals. Con
la proinesa de itna monarquIa constitucional,
Iturbide satisfaeIa las aspiraciones fundatnen-
tal&s de los insurgentes y de gran parte de
realistas, de abolir para saeinpre el absolu-
tisiiio.

Con I  promesa de poner en ci trono a un
prinipe extraiijero, Iturbide habla creldo cvi-
tar las terriblts luehas de la ainbieión -por ci
rnando supremo, que tan funestas habIan sido

la revolucion Cfl lo material V en lo moral.
Qué intereses lastimal)a el Plan dc Iguala?

Los de los republicanos? Zavala. republieano
progresista. libre pensador y test igo ocular.
nos dice: ''Los republicanos, que enton-ces
eran los pos hombres que hablan podido leer.
algunas ohras de poiltica, especialmente ci
"Contrato Social" de Juan Jacobo Rousseau."
(1). No hahIa, pues. partido republicano, ni
chico ni grande, sino unas enantas personas Y
un revolucionario trata de atraer it sri causa ci
mayor niimero de partidarios, y solo loco se
le puede ocurrir inseribir en sri bandera los
principios de unas cuantas personas. que ha-
rlan huIr de la causa a ]as mayorlas. No hay
quc andar eon amor patriótieo de farsa; si el
bjeto de Ia revoinciOn dehIa ser la indepen-

dencia. es decir. si los mcxieanos pretendIan
ennohleeerse formándose irna patria. es  anti-
patrWtico pretender que ci caudillo de la in-
dependencia la huhiera hecho fracasar por dar

(1). Zavala. torno lo.. pág. 1E2.
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gusto a unas cuantas personas que habIan lei-
do a Juan Jaeobt Rousseau, y sin lograr por
ello que los priucipios de esas cuantas perso-
nas prevaleciesen. Los celisores de Iturbide
necesitan probar quc fracasando la indepen-
dencia. podia llab&rse obtenid() la republica.

LII ci partido insurgente habIa dos eausas
iJoI)lcs la de la in.depeiideiicia y la ile la li-
hcrtal. porque las monarquIas eonstitu•cioiia-
les, en primer lugar la tic lllgiaterra. y des-
piles las tie Italia. liolanda, Dinatnarca, Sue-
cia, Noruega y otras iiacioiies, sabeii dana.
Tampoeo naufragaban por el plan de Iguala los
intereses de los demagogos, porque las pocas
personas republicanas que figuraban no lo eran.
rflafllpoc s.c sacrifieaban eon ci plan de Iguala,
Ian favorable a la. religion catOliea. los jute-
reses de otra religiones ni los de los libres
pt-nSa(Iorcs. porque no existIan los unos nt los
otros, y nadie, iii los republicatios. pensaban
en la libertad de conciencia. lududableniente
quc si I turbide liubieraa, puesto en su ban(lera
]as Icycs mexicanas de reforma de 1839, serIa
rnuy simpatico a los jacobinos ac'tuales, ann
cuando la independciieia hul)iera fracasado.

	

El plan de Iguala produjo tan espléndidos 	 Iresultados, porque colocó sobre eada iiiteres es-
pecial 0 privado, tin obelisco tie esperanzas do

	ue serIa él quien aproveehase tie la nueva Si-	 H

tuación, y al mismo tie.rnpo ese plan satisfaeIa
Ia frenétiea ambieiOn general tie independen-

ti	

I
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II

Tihi vez trimifanti , Ia (ausa. (le la indtpeii-
dencia, ci plan de Iguala dejaba de ser un
eX(clS() instruinetito de pacifieación. para 0Ofl-
vertirsc cn un plan de gobierno, y debia morir
L fllàflOS 1c nn implacable enernigo : la reali-

(I a (1.
Nu4va Epaiia nunca fué una sociedad tOfl

iIeiniitos 'nionarquistas ; Ia rnonarquIa abso-
luta reposa sobre una fuerte aristoeracia mi-
litar diVidida en dos partes : u!Ia agraria in-
niensanTien	 ete ria, Ia otra famnélica. parásita (lel
bolsillo (lel rey. por lo cual ci rey necesita te-
fl0r 00111O bolsillo ci (10 todos V eadi vino de
sus gohernados. La rnonarquIa eonstitueional
debe reposar sobre una aristocracia militar
agraria, sobre una p1utocra(ia V sobre Un
mento popular dividido en I radicionalista y
Ii heral.

En Nueva España faltaba la aristoeracia
agraria militar, en c'onseeuerlt1a. no era p(,-
We la monarciula absoluta ni constitucional.

El gobierno pintoerático debe apoyarse en
nfl uJer0ito rnerCPflaTiO. y entonces queda so-
mctid() al jut-go fraudulento do los eonclotie-
ros.	 sostenerse en elementos (lemnoeral IeOS,
fliVi(liefl(1O eon ellos ci poder. En Nueva Espa-
i9a no baba elementos populares democrâtieos
porque no lo podIan ser masas analfahetas
educadas quinientos anos para ci servilismo
azteca y 0OlOflflLl por cc)nsiguiente. la pluto-
(raeia solo huhiera podido rposar slempre
con tumbos sobre ejército -mereenario.



NO EXISTIO EL IMPERIO

La plutocracia que existla en 1821. siendo
•espaiiola. era profundamente odiada, y no po-
dia aceptarla conio clase gobernante un pueblo
decidido a ser y a sentirse independiente. Esa
plut(Jeraeia colksiderada como opresora y cx-
tranjera, no servia nths que para excitar con-
tra ella toclas las fuerzas naeionales

Ann cuando ci plan de Iguala aceptado Ca-
lurosamente por todos los nativos. ofrecIa pa
Y union it los espanoles. la Ilistoria Universal
ya existIa para probar que ios pueblos no cum-
plen con su palabra. cuando no ies convien. Y
ue todo coinpromiso eontraIdo con un pueblo

es igual a cero. si para ese pueblo es cuestion
de ruina ó muerte el eumplirlo.

En virtud de -to expuesto. solo podIau ser
partidarios del plan de Iguala la gran mayo-
rIa (Ic la clase espafloia.

Veinos eórno estaba ci campo adverse.

ii]

El héroe supremo inililar, Idolo (IC su jér-
Cito, es tainhjén, y forzosainente , Idolo de las
clases populares que aman la gloria sin haber
aprendido a amar Ia libertad. Iturbide, ha-
biendo sido legitimamente ci héroe dl c-jéreito
trigarante. tenIa que ser el Idolo d. , his elases
populares. Resfwcto de la clase in.Jia, tan vi-
eiada y tan sonietida A la empleomanIa. tenia
que ponerse del lado del héroe si le daba eni-
pleos. y en contra si Sc los negaba. M ientras
existicra ci espantao tie I iberal isino auticle-
rical en	 spaii	 Tturil)i(-le tenIa que 5cr para
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el elero uiia especie de emperador Constantino..
Los agrarios latifundistas, como deudores del
elero por todos sus bienes, tenlan que seguirlo
en poiltica, y adeinás, sus sentirnientos en ma-
tt-ria dc cosa ptiblica habIan brotado y flore-
cido en ]as praderas del absolutismo. Zavala,
testigo ocular, nos dice: "Estaban por Iturbi-
(IC (para Emperador), el clero, la miserable no-
bleza del pals, ci ejéreito en su mayor parte,
y l pueblo bajo, que no veIa en este jefe más
que al libertador de su patria: (1) es decir,
estal)a por el ifli)erio de iturbide Ia inrnensa
mayorIa de Ia nación.

En 1910 he visto sostener unánimemente por
todos los escritores jacobinos, que para ciue
haya democracia basta que el gobernante erna
uc de la voluntad de la mayorla del pueblo.
Conforme a esta doctrina que es falsa, pero
que es la sostenida por los jacobinos tan ene-
migos de Iturbide, debe asegurarse que Itur-
bide con su irnperio fundó la democracia me--
xieana de Ia manera más correcta y completa.

La verdad es, que cuando la voluntad de un
pueblo no CS demoerátiea y sufraga por una
teocracia, eesarismo ó plutocracia, ese pueblo.
no puede estar tiranizado, porque si sintiera
tiranIa a causa del gohierno que él mismo
clige libremente, no lo eligirla. De manera que
Iturbide fué un gran dernócrata ó fué un
sar que no tiranizó al pueblo.

Si apoyó a Iturbide Ia gran mayorla de la
nación, es curioso examinar de qué medios se

(1). Zavala. Tomo 10., pág. 162.
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valió hi minorIa, furmada casi en su totalidad
put- espanoles, niinoria odiada en su parte es-
panola. par derrocar en tan poet) tiempo, y
vengarse de tin modo tan terrible. del héroe de
Igua Ia. Parece i mposible que seinejant e tarea
pulItica haya potlido sr ilevada a eabo, con
tanta firineza. acierto y at roidad

Iv
Los espanoles Viet-on cii ci plait de Iguala,

a seguridad de ejerer su doininacion sobre
los nativos (tel pals. eonstituyéndose cii árbi-
tros de lit inonai-jula pot' medio de su (b)znina-
ción en ci Congreso. hay que fijarse bien en
el hecho siguiente, qile eon Sn talento dc pri-
mer orden IIOS expone Zavala: ''LTho dc los
grandes males que vi n icroit a Ia iiación con
haber los riuevos legisladores tornado sus lee-
ciones en la esciiela de los reformistas espa-
holes. fué ci de haberse persuadido que los eon-
gresos erait lo que los reyes bajo ci gobierno
ahsoluto. Se pro clarnó ci prin cipio abstracto
de soberanla nacional; y en lugar de sacar
la -onsecuencia legItima, de que al delegar ci
pueblo sus poderes a los representantes, solo
daba aqueflas facultades ciue eran absoluta-
mente necesarias para organizar la nueva so-
ciedad de una manera espeditiva ii sits necesi-
dades y dereehos, se arrogaron Ia plenitud tie
Ia misma soheranIa. y lOS congresos fueron
considerados conio los arbitros de Ia suerte tie
in republica. Este grande error provino (i( hi
idea equivo4eada de qiie In naeiOn transmitIa
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todas sus facultades y poderes a los eungre-
sos, y del habito que hahla de obedecer a un
rey quo mandaba ilirnitadamente.'' (1).

Si en 3l6xico so consideraba en 1821. cjue t'i
congreso había (IC sCi• oinnipotente y qu ' la
rnonarquIa (oiIstItueiotial. la  repühliea inotle-
rada, y là derno)craeia roia, consitlan e;i (jU
la tiranIa absoluta. en VCZ de residir en un
Iioitibre lianiado ny. debe residir en la ma-
voria d& una asaflil)lea llam.ada c2intar'1 popnL-
lar. l)0C 4) importa entoflees cine Cl podt
tiVo este represent ado Por Ufl rey. por -tin
sar. por un dictador, por un héroc. por mi pro-
sidente constitucioflal. por un Consejo 6 por
una .Junta. Tolos tienen que son eselavos (lie
t'se tirano oinn ipotente ilaniado ('ongreso.

A quién debía pertoiiecer Ia inayorIa do
(Se congreso omn ipot eten ? Eso problema lu
resuelve sit-m-1-m- in ley electoral. La plutoera-
cia espaflola so apodero dc Ia junta de gOl)ier-
no. quo eonfornw al plan do Tguala. debla cx-
pedir In convocatoria par las cloceioiies COn
su eorrespoTl(lieflte icy electoral y esa pluto-
rracia expicliu una icy electoral ostravaganto.
antideinocratica. antinacional. antimexicaria al
rnis al-to grado: y por rnedio do ella se hizo
de la mayoria del con greso omnipotente. Ex-
traflo y horrible fen6meno politico! Una na-
eión quo acaba de conquistar 511 independencia
V quo lieva trescientos aiThs do odiar i sus do-
ininadores. y eue (IiPZ flilIOS ha (lerrarnado to-
rrentes do sangro v hundIdose en un océano

(1). ZavaIa, Tomo 2o.. pág. 398.
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dolor, (le desgracias y de deshonra; esa naeióm
en el primer dIa (le su libertad obtiene Ia ti-
ranIa absoluta de esos gachupines a quienes
tan to ha aborrecido; tiranIa que no existla an-
tes de su independencia, porque la monarquja
espanola. se empenó en que no la hubiera, expi-
diendo su benévola legislación de Indias.

Una vez obtenida la omnipotencia por la cia-
se espailola, ejercido por medio del congreso
omnipot.ente. Iturbide, en calided de empera-
dor O de jefe de regencia ó de cualquier cosa, te-
ula solo cuatro caminos que seguir: bajar de su
posicion, arrojarse a los pies del partido es-
pañoi y pedirie perdón, iiuitar a Luis XVI &
it Cromwell, ó lo que más adelante dire.

Se ha dicho que los españoies tenIan dere-
cho a exigir de Iturbide ci curn4plimiento del
plan de Ilguala. No es cierto, porque después
que Fernando VII rehusó el trono, v lo mis-
nio los prIneipes espailoles a quienes se les
ofreciO, tocaha al congreso designar al trono de
iIexjeo a otro prineipe eatOlic•o. ann cuando
no fuera espafiotO y Alainán nos (lice que aun
cuando ci eongreso nornhró cornisión para die-
tarninar sobre ci asunto, ésta jarnás quiso ha-
cerlo. y nunea ci congreso intentó obligarla a
dictaniinar. j.Por qué? Voy a explicarlo.

Después que España rehusó dar un prInci-
pe para ci trono de Mexico, se dirigi6 a todas
]as potencias. diciéncloles en nota de 13 de
Febrero de 1822, "que considerarIa en todostiempos como una violación de los tratadosexistentes ci reconocimiento parcial ó absolu-
to de la indeperidencia de ]as colonias en Amé-
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rica, entre tan-to que las diferencias que exis-
-tIan entre algunas (le estas colonias y la metro-
p011 no se hubiesen terminado, auia,diendo que
ci expresado gohierno testificará de la mane-
ra .más positiva cine hasta el presente, (13 de
Febrero de 1822). la España no ha renuncia-
do a ninguno de los dereehos que poseIa sobre
]as expresadas colonias." (1).

Despiiés de esa declaraciOn tan terminante
de España. Lqu,6 prIneipe catolico podia venir?
j, Ln Borbon de Francia? -no habla más que el
que fué Carlos X. clue esperaha la sncesión de
su hermano. v ademis la rnonarquIa francesa
tstaba hajo e1 donijnio del clero. resuelto a ayu.-
dar a Espafla, habiendo liegado a conseguir
que un ejército frances repusiera en 1823. en su
absolutismo a Fernando VII. y esa prueba de
aniist.ad a Fernando VII deshacIa la creencia
de que pudiera venir a Mtxico un prIncipe
frances. Bélgica, nación nruypequelia, estaba
bajo el dominio de }Iolan(la pals protestante;
Portugal en ningün easo se podia atrever a
mandarnos un prIncipe sabiendo que le costaba
inmediatameTnte una guerra eon Espafla. Res
pecto de Austria. Prusia y Francia declararon
(lOS veces oponerse. Tampoco era posible admi-
tir quo nn prIncipe catolico dc sangre real y
easa reinantp vendrIa a Mexico fugado ó con--
tra Ia voluntad de Europa. Maximiliano que-
hizo una locura eon venir, aceptó el trono des--
puCs quc Francia le aseguró su apoyo, mi--
1 itar. material v moral y después (IHO rljoron

(F). Zavala, Tomo lo.. pãginas 160 y 161.
Independenc1a.23
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su consentimiento Inglaterra y Austria. En
1822 el gabinete de Madrid aseguró a las Cor-
tes y al pueblo que ningün prineipe católico
ofend&rIa a Espafia aeeptando el trono d
Mexico 6 de cualquier otro pals latino-amé-
ricano. El Papa estaba tarnbiCn decidido por
la causa .de Fernando VII, y en 1822 ningán
prIneipe católico se hubiera atrevido a acep
tar troiio alguno en America ante la resuel-
ta oposieión de la Santa Sede.

La plutocracia española de Mexico ste-
nia correspondencia muy aetiva con los perso-
najes politicos más encumbrados de Espaiia
y estaba al tanto de la imposibilidad de (jue
viniera a Mexico un •principe católieo. Si la
•comisión de la Cámara hubiera dictaminado
sohre la eleceión del nuevo prineipe después
qiie rehusaron los Borbones de Espaãa se ha- 	 -I-

bria encontrado con la negativa del prineipe
habrIa surgi'do là neeesi,ad de adniitir una ]n'-
narqula mexicana qi.ie no podia ser más que
la de Iturhide ó una repühlica repugnante pués
el aspeeto de la francesa habla causado pavor
aim ntre los más osados liberales.

Conocien.do el partido espaiiol Ia iniiposibili-.
dad (le o1)tener 1111 principe europeo para es-
table'cer el plan de Iguala, tenla ciue optar en-
tre la humillante surnisión completa al eleinen-
to mexieano a quien siem..pre habla despreciado
6 intentar la contrarrevolución de reconquista
Esta podia ser muy fácil, una vez obtenido el
mando supremo y absoluto ciue daba la mayo-
na del Congreso omnipotente. bastaba cambiar
l personal del poder ejeeutivo, reemp elazándo-
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lo per personas adictas al partido español. No
era necesario hacer que se contrapronunciara
el ejércrto mexicano, lo que debía ,juzgarse
imposible; destruirlo era obra insignificaute,
una vez que el elemento espaflol coritara con
los poderes legislativo y ejecutivo. El prirneru
se encargarIa de reducirlo lo niás posible ha-
.ciendo valer la necesidad de econonilas, ci se-
gundo se podia encargar de diseminarlo, situarr
do fracciones de quinientos ó mil hombres
en Guadalajara, Colima, Zacatecas, San Luis,
Acau1o, Durango, Saltillo, Nuevo Ieón, Chi-
huahua; (lejafldO en Veracruz quithentos hom-
bres y mil en la capital; y si a ésto se aflade
no mandarles municiones ni haberes para fa-
cilitar la desereión; con cuatro rneses de este
tratamiento el ejéreito mexicano , habria que-
dado aniquilado. Y era el momento de que
apareciera en Veracruz una expedieión de quin-
ce ó veinte mil soldaulos espafloles que unidos
a los seis mil y pico existentes habrian bas-
tado para liacer la reconquista temporal. pero
que los españoles que siempre han side m.uy
ilusos podIan creer definitiva.

Me fundo para considerar como seguro que
existi6 tal plan en los hechos siguientes: pri-
mero, se trató de reducir el ejército lo rnás
posible euando Iturbide alegaba que en Euro-
pa la Santa Alianza solicitada por España es
taba •dispuesta a prestar su poderoso auxilio a
esta potencia para que por las armas reco
brara las posesiones que en America habIa per-
did. Sin Ia oposici6n eategórica y amenazan-
te de Inglaterra y de los Estados Unidos, Fer-
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nando Vii habrIa obtenido su objeto de recon-
quista temporal. En Marzo de 1822 el presiden.
te 'Monroe deciaraba que el gabinete de Wh.
ington tenIa el dereclio de reconocer como Es-
tados librts las nuevas repbIicas y entrar eon
ellas en relaciones polItieas y comerciales, pe-
ro todavIa en esa époea aseguraba solenine-
inente qUC ni por Un mOmento pensaba en aban-
donar su polItica de extriela neutralidad. Has-
ta fines del año de 1823 se hablO como de un
hecho definitivo que Se reuDirla en Paris, a
solicitud de Fernando VII. un .ongreso de las
potenciaE que forniaban la Santa Alianza. para
combinar con España los medios de proceder
inijnediatamente it la reconquista de las eolo
ilias espanolas ernancipadas. o hay que olvi-
dar que los hechos mexicanos de que me eStOy

ocupando corresponden al año de 1822. y ci
presidente Monroe hizo hasta el dos de Diciem-
bre de 1823 su declaración de que die ningün nio-
lu los Estados Unidos p(1)dian 1 ermaneeer in
diferentes ante la actitud de la Santa Alianza
y España.

Respecto de Inglaterra, P.1 ministro Castler-
cagh habIa comenzado At ocuparse de la actitud
de Espalia, empeflada en obtener ci apoyo cle
las grandes po-tencias militares para reeupe-
rar sus colonias; mas ese ministro - nrurió en
Agosto de 1822. Su sucesor, Canning, mani-
festó en Octubre de 1622 al gobierno frances
ciue so reservaba una. entera lihertad de aecion
respecto a la cnestión dc Nuevo Mundo, y
cuando el rnismo ministro supo que Franeja
preparaba un ejérc'ito para quo niarehara It

I
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España a reponer el absolutisrmo de Fernando
Vii, deelaró que Inglaterra reconcerIa inrne
diatainente la independencia de las nuevas re-
publicas latino arnericunas, si Espaiia encon-
traha apoyo armado de alguna ó algunas p0-
tentias. Fernando VII consiguió hasta Mayo
de 1824 que la Santa Alianza invitase a Ingla
terra a concurrir al congreso de Paris, con el
objeto de tratar dc la reconquista de las ci-
tadas repiib1ics, y si fraeasó la reunion del
Pc)ngrcso fué por la actitud de Inglaterra, en
Junio de 1824.

"En Dicienibre de 1824. el conde Ofalia, eo-
mo ministro dc estado del gobierno españoi,
atrihuyendo a la rehelión de la Peninsula en
los tres anteriores años. ci malogramiento de
los constantes esfuerzos para mantener la tran-
quilidad en Costa-Firme, reconquistar las pro-
vincias del rio de la Plata v conservar el Pera
y la Nueva Espafla..... y esperari.do que los
aliados de S. Al. C. le ayudarIan.... a soste-
ncr los principios del ordefl y de la legitimi-
daft, euya subversion si comeuzase en America
Se comuni'earIa I)rflfltafllente a Europa : " co-
munieal)a la reso1uein del señor Fernando
VII de invitar los gabinetes de sus caros é In-
tinios aliados a una conferencia en Paris, con
el flu de que sus plenipotenciarios unidos a los
de S. M. C., pudiesen auxiliar a la Espafla en
ci arreglo de lo-, negocios de ]as provincias in-
surreccionadas de America.... adoptando de
buena fe las 'medidas ás a iprop6sito para con-
ciliar los dereehos y los justos intereses de Ia
corona de Espafla y de su soberanIa, con los
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que las circunstancias hubieren podido crar
en favor dc otras nationes." Aunque la In-
glaterra no parece clue era del nürnero de las
poteneias invitadas, sin embargo, la copia tie
a invitaeión a los gabinetes de Paris. Austria

y Rusia, clue fué entregada en Madrid a
Aeourt. dió motivo a Ia contestación de Can-
ning tie 30 de Enero de 1825." El reconoci-
miento tie Tng1aerra de las colonias espaflo-
las de America tomo naciones soberanas, libre8
é indpendientes. lieva la fechi de lo. deEne-
ro de 1825.	 V11

- Conforme It los heehos expuestos clue no ad -
miten eontradicción. durante los aiios tie 1822
y 1823. la independencia de Mxico se hallaba
al siado cit problerna1 bastante soinbrIo. Te-
nIarnos en 1822 en (1 territorio niexicano ma's
tie siis mil hombres tie Iropas espaiioias ; ci
ea.s 4 jib tie San Juan de T]Iia se hailaba ocu-
pad() por los espanolis maridados por D-áviia.
clue no hal)Ia ciuerido reconocer el plan tie Igua-
la ni los tratados (it CórcIoha. y qu hloqueaba
el Puerto (Ip 'Veracruz, (lestruvendo las me-
jores rentas ciue podia tener ci gohi erno : las
dems colonias españolas clue se habian insir
rrec'cionado hahIan eonsurnado su independen-
cia, y al gohierno espaiiol Ic sobraban 23.000
soldados espanoics clue habIan peleado en esas
colonias v 'iU podIan ser arroados sobre Me-
xieo en virtiid de clue Espaila consideraha It
Mexico como 1a rnis valiosa de sus colonias.
por ser el pals encantado tie las prodigiosas
minas tie oro y Plata. Como ya lo indiqué. Ia
famosa doetrina _Monroe data del 2 tie Dieiem-

j
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bre de 1823, y la campaña polItiea de Canning
fué posterior a 1823, y las grandes potencias
militares Francia, Austria y Rusia, estuvierOn
decididas a ayudar a España, especialmente
con dinero, para que reconquistase sus colonias
sobre todo a Mexico. Sea clue nos hubiesen
ayudado o no. Inglaterra y los Estados TTnidos
estábamos obligados a defender la nueva pa-
tria, y si la independencia era en 1822 y 1823
un 'p'roblema muy amenazante, no era rnuy
oportuno reducir el ejéreito euando ni siquiera
nuestro suelo estaba desoeupado por las fuer
zas espaflolas, y sobre todo si habIamos teni-
do la fortuna de encontrar a Un héroe, a un
solo militar capaz de mandar un ejército, a
an solo jefe a quien adoraban los soldados, lo
que significaba clue siendo este jefe valiente-
podia hacer clue se dejasen matar donde él
gustase: no encuentro nada patriótio sino
muy miserable, clue haya hahido mexicanos
que hayan hecho alianza con los espafloles pa-
ra aniquilar a ese héroe cuando la patria na-
ciente y virgen aün de impudores politicos. re-
ølamaba corno necesaria la vida. el prcstiio
el mando y las capacidades militares de ese
jefe, cuando en el horizonte lo que tenIamos.
eran los caflones de España y de la Santa
Alianza contra nuestra nacionalidad. IY quién
de los jefes militares insurgentes enetnigos de
Iturbide tenIa sus eondieiones para reempla
zarlo? LEI general D. Vicente Guerrero? TJn
guerrillero de montana, valiente, probo, pa-
-triota, pero inca-paz de mandar una brigada:
D. Ni-colas Bravo? Un jefe valiente. eapaz de

V
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organizar uno ó dos batailones y de hacerse
ni.atar a su cabeza, pero con una inteligencia
muy reducida y desconocedor de la estrategia.
tanto como de la aviación. LD. Guadalupe Vic-
toria? Otro guerrillero tenaz niuy poco afortu -
nado. presuntuoso é incapaz de (lirigir militar-
mente ci coinbai.e de un destacaniento. 113a-_
rra crfin?  Un buen alférez y nada lrlás; y sobre
todo, el ejército diseiplinado no tenIa fe en
esos jefes y los veIa con el desprcio eon que
los soidados de carrera acostunibran ver a los
militares que no la tienen. Y Napoleon I e-
cIa quo la, prirnera eondición para ganar una
hatalla Cs (JUC los soldados se sieritan manda-
dos por su jef, y que esa (ualidad rnuy pocos
la tienen. y eitaba c•onio ejelnpl() a iMurat de
quien deeIa : "Murat es bravo como iiinguno.
intrepido COIflO ninguno; SC hará matar donde
yo quiera. pero (uando manda rnis que su ca-
ballerla. el eercito se cree mandado por la, em-
peratriz. \Ioreios, Matanioros y Mimi tuvieron
entre los insurgentes ci dOn de mainlo. respee
to de los dernás; Si se ponlan At ruandar liva-
ban el riesgo de que los soldados ereyeran que
estaban inandados por una barragana. El ejér-
cito realista tuvo tres hombres de rnando: Ria-
ulo, ci herOico intendentr do Guanajuato. Ca-
1ieja é Iturbide.

Que el partido españl en 1822 conspiraba
por la reconquista. no es posibic dudarlo. Ade-
rnás de la redución del ejOreito en nonibre de
f,-is eeonomias el cotigreso om.nipotente no quio
acordar reoursos para ci ernl)arque do las tro-
pas espanolas. Eniprendieron hacerse del p0-

r_jLI

J



DE ITURBIDE	 361

der ejecutivo: "El dIa 11 de Abril, el diputado
suplente por Mexico, Iturralde, uno de los izis-
trumentos del partido de oposición, propuso en
esióu secreta la variación de las personas de

la regencia Una proposieión de tanta grave-
dad é importancia debIa necesariamente de
producir discusiones acaloradas. Se opusieron
los del partido de Iturbide a cuya cabeza esta
ba D. Toribio Gonzalez, canónigo y diputado
de Guadalajara. Cincuenta y tres individuos
del congreso se deciararon contra la proposr
eión de Ilturralde. El debate se prolong( has
ta media noche, y ci resultado fué ai'robarse
la proposieión, entrarido en lugar del señor
B'áreena ci Cnde do Heras, y en lugar del
obispo de Puebla. D. José Valentin, cura de
Huarnantla, quedando compuesto el poder eje
cutivo de los señores Iturhide. Valentin, Ve-
lázquez de Leon. conde de Casa de Heras, Soto
y Yáñez. a quien dejaron en su puesto por
conoeerle desafecto a Iturbide, y por otra
.parte hombre dc integridad y energIa. Tam
poco tuvieron la resolución de separar al ge
neralIsirno. reservando para tiempos posterio-
res este goipe que preparaban, dehilitando ca-
da dIa 'rnAs su prestigio." M. Segün Zavala,
las pruebas de la conspiraciOn del particlo es
paflol contra la independencia consistlan en
docurnentos que no se podIan impugnar: "Es-
tos •documentos eran una earta en que el co-
mandante español Dávila le invitaba (a Ttur
bide), desde San Juan de lTliva a entregar la

(1). Zavala. Tomo 10., pág. 158.
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Nueva España at rey Fernando, haciéndole
niuchas ofertas. y varios partes que anuricia-
ban l&s movimientos insurreccionales de los es-
pañoles en algunos puntos. Todo ésto era
alarniante. l" (1).

V

Qué buscaban los republicanos de Méxica
en 182"12? Indudablemente que el establecimien-
to de la r&püblica jacobina, pues no concebIan
otra. La repüblica jacobina consiste en la ab-
soreión de todos los poderes pñblicos, por una
sola Camara popular, formando asI su omni-
potencia y contrariando el prüicipio de la di-
vi3i6n de pocLeres, ñnico que puede garantizar
la responsabilidad del gobierno, y en conse-
cuencia las lihertades de los goberiiados. Para
que la repñblica jacobina rinda todos sus Lu-
nestos resultados. Cs indispensable que los di
putados de la Cámara popular no represetiten
lcs grandes intereses de la agricultura, del co-
mercio, de la inchistria, sino puramente ideas,
doetrinas y frases polIticas. Zavala nos ense-
fla la composición de rines-tro primer congreso
constituyente: "Un congreso cuya mayor par
te se componia de abogados medianos, de es-
tudiantes sin carrera, de militares sin machas
luces y de eilérigos. eanonistas y teólogos. (2).
El misn-io autor dice más adelante hablando
de los miembros del congreso: "Mult j tud de

(1). Zavala, Tomo 10.. pág. 156.
(2). Zavala, Tomo 10.. pág. 137.
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nuevos legisladores que venIaii de los colegios
eon sus conocimientos It la europea, y lo (rue
es todavIa peor sin 1 as luces clue al menos se
adquieren en el anTiguo continente con una
educación cuidada y aplieación constante. Jó
venes que acababan do leer las malas traduc
ciones clue Ilegaban a America ae M. M. R.
Oonstant, do C. Filangieri, de D'esttnt, de

Tracy: abogados eclesiasticos quo habían he-
eho sus estudios en esos colegios ó universida-
des en que como he dicho no se enseflaba na-
da de sólido; éstos eran, y no podlan ser otroa
los legisladores, consejeros, jueces y minis-
tr:)s.''

La excelente condición para que la repItbli.
ca jacobina marche viento en popa. es  natural-
monte la lihertad complet-a dc la prensa. D. Lo-
renzo Zavalla nos ilustra tanibiCn sobre tan inte-
resate materia: "Los diarios se combatIan.
con furor, y dehe suponerse que en un pals p0-
co civilizado, el ataque It la personas ocupaba
la mayor parte dc las columnas. Las discusio-
nes polltieas eran muy raras y sumamente SW
perfieitles. Cada partido crela ver en las pa-
ginas de Bentham, 6 quizá en los diseursos de
Mirabeau, una doctrina acornodada It las cir-
cunstancias, y los plagios de éstos ü otros es
critores, ó sus textos detestablernente aplica-
dos, era lo menos malo que habIa en estos es-
eritos destinados It ilustrar al pueblo." (2).
Completahan ci aparato terroríhco •jaeoh mo

(1). Zavala. Torno 10., plig. 177.
(2). Zavala. Torno 10.. pag • 157.
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las logias Inas&nicas de rito escosés: "Se fihia-
ron en estas asarn.bleas seeretas una porción de
gentes que esperaban por ellas liegar a ser
diputados ó enipleados de cualquier género•
los empleados existentes sv ffliaron también
para conservar sus destios." (1). En realidad
las logias masónicas eran logias de empleoma-
nIa.

Con Oámara ommpotente de personal sine
más intereses que los de las doetrinas y los
fprivados, con prensa libre eruptiva de injurias
y majaderIas, y con logias -masónicas consti-
tuidas por famélicos pretendientes de empleos
pñblicos; la repüblica jacobina estaba perfec-
tarnente constituida. Los podéres ejecutivo -
judicial no existIan ni podIan existir, y los que
los representaban poco importaba que se ha-
masen Pedro, Emperador, Benito, Rey, Timo-
teo, Regente. Bias 6 Presidente Constitucio-
-nal; los nombres de los esciavos, para nada in-
fluyen en su condiciôn ni les quitan humilla-
ciones, ni azotes: el látigo silba y todos tienen
que poner las espaldas para recibir los golpes.

Es cierto qu en apariencia faltaha algo; la
perseeuiión a los cultos; ha clerofohia, pero
eso no aiberaba ci fondo de las instituciones;
no existIa un jacobinismo rojo, Sino un jacobi-
nismo verde. Robespierre. molesto de que hu-
biera hibres pensadores, y no ci ueriendo ver a
alguien 1i6r, discurrió el culto de la Razón,
•que le proporcionaba tiranizar conciencias y
gustar de las fruiciones de Torquemada. La

(1). Zavaia. Tomo 10., phg. 132.
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repIiblica jac'obina se habIa establecido en Me-
Xico en 1822. sin que nadie la concibiera; era
la planta si1'estre indispensable en el terreno
donde la revolución, eon su hoz de igualdad,
tenla que segar todas las aristocracias. Los je-
fes insurgentes, segiin Zavala, "Ninguno po-
dia ilevar a bien que un hombre que habIa sa-
lido de 1\Iéxico coronel un año antes, estuviese-
en la altura en que se hallaba Iturbide eon
sus excesivas pretensiones." (1). Era triste esa
razón para odiar a Iturbide. porque en todas-
partes d-el mundo se la liamaba envidia. D. Jo-
&G Maria Morelos. simple cura cn 1810, y sin
haber sido siquiera cabo de cuarto en el ejér-
cito, dos ailos después era ci generalisimo tie
los insurgentes, niereciendo tan elevado pues-
to. 13. Jgnaeio Comonfort en 1854 era un triste
coronel de auxiliares, empleado civil de la
Aduana de Acapulco, y dos aflos después apa-
rerió general en •jefe del ejército liberal, cau-
dillo del plan ie Ayutla, presideñte de la re
piibliea y heroe de la eanipafia de Puebla. D.
Miguel Mirarnón. simple teniente coronel de
veinticuatro años de edad en 1857, y sin fa-
cultades para coinprar siquiera un buen par
dv botas. dos Aflios después. y a los 'veintiséis
de edad. era general de division, pesidente-
de la repuhliea. hOroe dc la toma de la Aeor-
dada. de Ahualuleo y Atenquique, y tanto Mo-
robs como ( 4ornonfort. como Miramón, fueron
(lignos de encum-brarse tan rápidamente"No
es, pues. decoroso el motivo para ponerse en

(1). Zavala, Tomo 10., pág. 146.
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frente de Iturbidt. el clue hubiera tenido indu-
4lable mérito para sobresalir.

El partido espafiol, empeflándose en 1822 en
prcparar la ruina de iturbide, preparaba la
suya propia, pues si ci héroe de Iguala hubiera
consolidado su poder, habrIa sido ci protector
inflexible de la clase espaflola. Destruyendo a
Iturbide, los espano1es redactaban ci decreto
de su expulsion ten 1828, le hacIan la guerra
cruel al ünico hombre fuerte é indomable, que
hubiera podido defenderlos.

VI

Sea que la jefatura de uua revolucioii esté
representada por un caudillo, por una junta de
gobierno ó por un congreso, sus debres y de-
reelios Soil:

Prirnero: Al proclamarse la revoluciOn eon-
signar librernente en su plan los prineipios que
considere convenientes para obtener ci apoyl)
del pueblo. caso de que se trate de revoiuci6n
popular q.ue es el que corresponde a nuestr
gutrra eTc independencia.

Segundo: Si el jefe de la rev9.luci6n observa
que Sus principios no SOfl suficientes para con-
seguir el apoyo decidido del pueblo. puecle ii-
breniente reformarlos, has-ta obtener dicito app-
yo. pero irna vez que el pueblo pruebe la aeep
tacion de esos prineipios sacrificando por ellos
su sangre. sus riquezas, sit reposo. su crédito y
en general su bienestar: el revolueionario ya
no tiene derecho a tocar esos prineipios, sobre
todo Si la revo.lución triunfa.
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Percero: Caso de que la revoluión tenga
por objeto reconocer la soberauIa nacional pa-
ra el gobierno propio, el jefe de La revolución
está obligado a sostener ineóluuies sus princi-
pbS si ésta triunfa hasta el momento en qL1
entregue el poder revolucionario a la nación.

Cuarto. Como un pueblo no puede gobernarse
a sI mism.o, por medio de tumultos callejeros,
'por vGeiferaciones incendiarias de clubs, por
borracheras de banquete ó por siniestras tira-
nias de sociedades secretas; sino que es preciso
que el mismo pueblo dicte las regias que deben
servirle para gobernarse a sI mismo; mientras
-esas regias no e-xistan formando ó no un solo
código que se llama Constitucióu PolItica, ci
pueblo está incapacitado para gobernarse y el
jefe de Ia revolución no debe entregarle el p0-
der.

Quinto. Por lo que acabo de afirmar el jefe
de la revolueión está obligado a convocar un
congreso eonstituyente. cuyo poder debe limi
tarse IL discutir y votar la Constitución PolIli-
ca, la que debe ser promu1gada por el jefe cL
Ia revoIueiofl. 1-Teclia lit proinulgaeion. tanto ci
congreso constituyente como el jefe de la revo-
lución deben desaparecer dejando al pueblo go-

bernarse IL sI mismo conforme a la coiistitueión
teniendo ci pueblo la faculiad de reformar sit
eonstitueión en los térnhinos que ella señale, en
lo relativo (i los puntos eon los que desde luego
no esté conforme.

Sexto. En ci caso en que los grandes princi-
pios consignados en la eonstitueiOn por el eon-
grcso constituyente. aparezcan radicaim en-
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te opuestos it los 'principios del plan revolucio_
llario; el jefe de Ia revoiución tieme dereehG
para no pro-mulgar la Constitueión y al mismo
tiernpo tiene el deber de examinar la ley elec-
toral tie la que ernanó ed congreso constituvente
eon el objeto de coiiocer si tal icy origin(7) larepresentaeión faisa del pueblo 6 si la abierta
pugna entre los principios const . itucionales y
los revo'luionarios 'proceden de de41ea1Iad 6 co-
rrupción de los representantes. llecho ci exa-
men y si su resuFtarlo indica que ci pueblo ha
sido (iefraudado en sus dereehos ci jefe de la
revoiueión pude apelar de nuevo al pueblo cozy
vocando un segundo congreso constituyente.

Establecjdas estas verdades ci ne en Ia cien-
cia polItica son axiomas proce-do a su aplica-
ción en nuestra historia.

VII

Alanián dice Las credenciales de los
eleetores y poderes de los diputados estaban
estabieci-dos sobre ci 'plan de Iguala y tratado
de Córdoba. como bases fundamentales para
constituir ci gobierno del imperio. " (1).

El art Ieulo doce del tratado de Córdoha pres-
cribIa: "Instalada la junta provisional, goher-
nará inteririainen-te conforme a las leyes vi-
gentes en todo lo que no Se oponga al plan de
Tgua .la y mientras ]as Cortes forman Ia. Consti-tnciuii del Esta.do.''

El artieuio catorce prescribIa: "El poder eje-

(1). Alam-án, Tomo V. página 305.
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cu.tivo residirá en la regeueia; el legisiativo en.
Cortes, pero coAio hi 1 inediar aigtin t1em-

p0 para que éstas se reunan......
Como se ye el artIculo catorce prescribIa que

las Cortes constituyentes serIan poder legisia
tivo tan pronto como se reunieran, mientras
que el artIculo doee expresa m.uy claramente
que la Junta provisional de gobierno gobernarI.
mientras las Cortes formaban la constitución
del Estado. La contradicción entre los artIcu-
los doce y catorce del -tratado de Córdoba es
e v ide nte -

Qué (lebe hacer conforme a la ciencia poll-
tico-jurIdica ci ejecutor de una ley cuando en
ésta se encuentran en contradicción dos pre-
ceptos fundamentales' Obedecer ambos no es
posible; no quiedan, pues, más que dos solucicr
ncs: la abstenciOn niientras se consigue la in-
terpretación auténtica, ó la opción. Ernanando
el tratado (le Córdoba de un pacto, no era p0-
sible ob-tener la interpretación auténtica cuan-
do se notó la contradicción, porque el teniente
general 0 'Donojü, representante de España, ya
habIa -muerto, y solo la monarquIa española,
en caso de ratificar ci pacto, podia contribuir
a la interpretación auténtica; pero de todos
modos ésta no podia obtenerse antes de muchos
meses. No quedaba -niás que un modo de resol-
ver el conflicto: la opeión por ci jefe de la re
volución, lo que equivale a reconocer en Itur-
bide la facultad para admitir que ci congreso
constituyente fuera 6 no tainbién legislativo.

No queriendo aparecer parcial por la causa
de Iturbi'de, voy a admitir que estaba obliga-

ludependencia. -
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do It acatar el artIcuio catorce del tratado de
Córdoba, en completa contradiceión con el ar-
tIeulo dooc, y ciue el congreso eonstituyente
debIa ser tambiéñ legislativo; pero nadie
Sc atreverá It sostener que ese cougreso
legislativo tenIa derecho It la omnipotencia.
Ningün congreso legislativo constitucional tie-
ne el drecho de violar la constitución, y si el
€-ongreso legislativo no emana de una Consti-
tución, sino de un plan revolucionario, no tie-
ne derecho dicho congreso a violar los prin-
cipios de la revolución. Esta es poder cons-
tituyente para el congreso legislativo que de
ella ernana, mientras la constitución se pro.mui
ga.

Sentados estos principios que, como lo repito.
en la ciencia polItica, son axiomas, el congre-
so constituyente de 1822, ann cuando se des-
pilfarre el sentido lógico para admitir que fue-
ra legislativo, en ningün caso podia derogar	 +
los principios fundamentales del plan de Igua-
la y del tratado de Córdoba. Dc aquI se dedtr
cc que, obrando conforme a sus facuitades de
jefe de la revolu.eión, Iturbide tenIa el derecho
de emplear las bayonetas para disolver un
congreso constituyente que se atreviera a con-
siderase también congreso legisiativo; y si
contra la historia y la ciencia poiltica se nie-
ga It Iturbide la facultad de negar al congreso
cons'tituyente la soberanIa legislativa, es im-
posible negar al héroe dc Iguala ci derecho tie
usar las bayonetas de su ejército para disoiver
al corgreso de 1822 si se permitIa arrojar su
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avidez de usurpación contra los principios fun-
damentaies establecidos por la revolución.

VIII

Tanto en ci plan de Iguala como en ci tra-
tado de Córdoba, aparece corn.o fundamental el
principio de que Se establ.ecerá la monarquIa
constitucional como forma de gobierno en la
nación mexicana. En la monarquIa absoluta,
todos Jos poderes residen en la voluntad del
rey; en la monarquIa constitucional se acata el
princi'pio de las repñblicas aristoeráticas, de-
mocráticas, centralistas ó federalistas: la di-
vision de poderes.

El dIa 24 de Febrero de 1822, reunidos los
diputados ekctos para ci congneso coustituyen-
te en la ciudad de Mexico, y como preámbulL9
para inaugurar sus sesiones, se dirigieron a
la Catedral. "Habiendo ocupado los concu'
rrentes lo asientos que se les habIa seflaiado
comenzo la misa, que canto ci -tesorero Labar-
ta, pues ci Arzobispo pernanecIa en Cuer-
navaca, y concluido ci sermOn, predicado poii
el cura del Sagrario. Dr. D. Agustin ]Iglesias.
Jos diputados suhieron al preshiterio, en don-
de estaba dispuesta una mesa con la imagen
de Jesueristo crucificado y el libro de los Evan
gelios, y sobre éstos, ante los ministros de la
regencia y secretarios dc Ia junta, juraron de
dos en dos, defender y conservar la religion
católica, apostóiica, romana, sin adm.itir otra
alguna guardar y hacer guard'r la mdc-
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pendeneia de la naci6n inexicana, y formar la
Constitueión polItica que habIa de regir en
ella, bajo las bases fundamentales de'i plan de
Iguala y el tratado de Córdoba, establecIendc
la separación absoluta dc los poderes legisla -,
vo, ejecutivo y judicial, para que nunca
diesen reunirse en una sola persona ni Corp'
ración."

En la primera sesión del congreso eonstil
yente "declaró :" ciue aunque en él residIa la
.soberanIa; no conviniendo que estuviesen • reu-
nidQs los tres poderes, reservaba para si ci
ejerciclo del legislativo en toda su extension de-
legaba interinamente el ejecutivo en las per-
sonas que actualmente componIan la regencia a
bajo el jurarnento que habIan de prestar par-a
entrar en el ejercicio de sus funciones; y ci
judicial en el tribunal que actualmente exis-
tIa, ó que de nuevo se nombrasen, quedando
tanto los tribunales como la regencia, responsa-
bles a la naeiOn por el tiempo de su adminis-
tración eon arreglo a las leyes. Esta deciara-
ción estaba en con-tradicción con lo que acaba-
ban de jurar los diputados. pues por ella pare-
cc ciue tenIan derecho a ejercer, si querIan. to-
dos los poderes que por ci juramento se habIan
obligaco. no sOlo a separar, sino a impedir que
pudieran reunirse en una persona ó corpora-
-cion.,,

Destriiida en la primera sesiOn la division de
poderes eon lo cual quedaba aniquilada la rno
narquIa constitucional, ci congreso estable-
ciendo sit omnipotencia decidió en la sesión del
11 de Abril renovar el personal de su eselava
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la regencia. Nada irnportaba clue el tratado
de Córdoba prescribiera, ten Sn artIculo 11, que
"El poder ejecutivo residirIa en la regenci,
la clue debIa gobernar en el nombre del monar
ca hasta clue é-stie einpufiara el cetro del mi-
perio."

En la convocatoria para las elecciones del
congreso constituyente y para tel efecto de es-
tablecer la monarquIa constitucional. se pres-
cribIa, que luego clue estuviese reunido ci con
greso, habIa de dividirse en dos salas, cada una
con igual nümero de diputados y facultades,
revisando la una todas las deliberaciones y le-
yes constituciOflales que fuesen propuestas por
la otra. Se ye clue en la Convocatoria se fijaba
el poder iegislativo bicamarista, indispensa-
ble no solo en las monarquIas constitucionales,
sino en todas las formas de gobiernos respon-
sables, ünicos clue garantizan contra las tira-
nias.

T?or ñltimo, al congreso constituyente se le
convocó para clue hiciera la ConstitueiOn, y en
0(-ho ) niPSes no trató tie ese asunto, al que de-
bIa su forniaciOn.

El congreso constituyente de 1822 se hizo
acreedor a la disolución por las bayonetas en
virtud tie haber usurpado facultades clue ha-
elan imposibie cualquiera clase de gohierno res-
ponsable. •eomprendido ci democratico.

,,Pero qué habrIa ganado Iturbide con librar
A su patria del yugo de los congresos omni-
potentes, peor que el (Ic los peores reyes, des-
pués de haberla salvado del yugo espaiIol. cu-
yo gol)ierno nunca en los tres siglos adrnitió
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ornnipoteneias, plies siempre hubo no en Lt for-
'ma moderna, sino en una imenos ventajosa,
pero efectiva division lie poderes. El gohcruo
colonial fué en realidad el de una plutoeraeia,
forma la menos despOtiea afin cntre olas 'mo-
dernas. Al dIa siguiente de nuestra indepeti-
dencia, los mexicanos debieron ver lo que to-
dos los latino-aniericanos. que su nuevo tirano
se IlainarIa el jacobinismo.

Nada hubiera ganado Iturbide con disolver
el con greso eonstituyente de 1822; por el con-
trario, habria recibicio un oleaje de o'dio, bro-
tado de la naturaleza servil de todas las elases
sociaFes. El jacobinismo no es una doetrina,
es el vieio orgánico, incurable, omnipotente, do
todos los pueblos ineapaces para ha libertad y
para conocer y ejercitar sus dereehos. No pu-
diendo esos 'pueblos vivir sin servilismo, se
consideran felices cuando abajo del epitaflo
consagrado a la monarquIa absoluta, se proela-
ma con nnsiea y los repiques de imbécil pala-
brerla, su esciavitud a los pies de un congreso
que no les coiisiente ni los derechos elementa-
les que un jefe antropófagc reconoce a su hor-
(la.

Es curioso conocer ci lenguaje servil del ni-
nistro Dominguez. eneargado del ramo de Jus
ticia y Negocios Eelcsiástieos. bajo la rgencia
dc Ttiirhide.. dirigienlose al congreso para
presentarle su ''Meinoria," en virtud de un ar-
tI•culo de la Consti-tueiOn espaflola que no regIa
en 1\I6xieo. Alamhn ealifica de 'estilo dc devo-
•cioiiario ci usado por Dominguez, quien dice
al Congreso : ''Señor tiemblo al presentarinc
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delante de V. M. No es un tenior servil, ni uzia
modestia afectada el origen de esta perturba-
ción. El congreso mexicano inspira confianza.
Sus dig-nos mienibros poseen virtudes y cieir
cias. Ernpero., quién soy yo, para tomar la pa-
labra 'en un lugar dond.e observarIan el más
respetuoso sileneio los Demóstenes y Cicero-
nes? Sin luces. sin conocimientos y sin genio;

oino podré dejar de sorprenderme a presen-
cia de1 cuerpo que Si bien es el øb.jeto de los
votos, del amor y de la ternura dc todos los
arn-ericanos.' exige sin fuerza, pero de tin inodo
y por principios irresistibles, la m•ás profunda
veneraeion y el ma's sumiso respeto?" (1). No
era más szrviI el lenguaje usado en España
por los miis rufianes cortesanos al dirigirse al
monarea ahsolnto.

Ix
La literatura tinterillesea, tan favorecida por

ci vuigo, presenta a Iturbide como a Napo-
leon III: un jefe de repñblica qua por rniedio
de vin golpe de Estado, la destruye y se enca
rarna en el puesto de emperador. En 1822 y
en la primera sesión del congreso eonstituyen-
te. se discutió y aprobó el mandarniento del
plan de Iguala para estab1ecer una rnonarquIa
•eonstitucional representativa en Mexico. Era
el memento on que los republicanos que se en-
contraban en el congreso, se opusieran al sis-
tema monãrquico y luchiran eon todas sus

(1). Alamán. Torno V, pág. 384.
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fuerzas por la adopción del sistema republica-
no, y en caso de no tener éxito, sus deberes
les indicaban el obstruccionis-mo, ó por lo ñe-
nos, limitarse a votar en contra de la monar-
cluIa ó abandonar antes de la votaeión el a-
ion de sesiones. Pero nada de lo que les co-*

rrespondIa hicieron; el pap.el que desempefla-
ron ha sido de lo rnás infeliz y ridIculo. Hab1an-
do de la sesiOn en que Sc aprobó la rnonarcluIa
constitucional para Mexico. Alamán dice: El
partido republicano que habIa entre los me-
xicanos no era bastante fuerte todavIa, ó sor-
prendido con lo imprevisto de estas pregun-
tas, no supo aprovechar la oportunidad, que
ellas le presentaban para oponerse a la contes-
tación afirmativa...." (1). Sobre el mismo asun-
to Zavadaescribe: "Se sentaron (en @1 congre
so), pues, las bases de una monarquIa consti-
tucional, y de la forma representativa, en el
primer dIa; ninguno en aq'uei momento osó
pronunelar el nombre de repñbliea. aunque en
ci congreso habIa muehos republicanos. Si en
aquella époea la Corte de Espafla hubiese apro-
vechado la oferta que se hacIa de la corona a
un prIncipe dc Ia sangre, indudablemente se
hubiera establecido en Mexico la monarquIa
bajo la familia de los Borbones." (2).

Todos los republicanos presentes en la se-
sión del congreso constituyente votaron por la
inonarquIa constitucional. LC6mo es posible ciue
1os repul)licanos echen en cara a Iturbide no

(1). Aiarn^'in, Torno V, pág. 377.
(2). Zavala, Tomo lo., pág. 141.
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haber apoyado la repüblica, cuando ellos mis-
mos no se atrevi4eron a hacerlo? Y semej ante
conducta tan desairada y tan infeliz, tuvo sin
duda por origen la impopularidad abrumadora
de la causa republicana, pues como dice Zava
la, que presenciaba los acoiteeirnientos, si en
1822 se hubiera, aparecido el prIncipe español.
SiD (luda alguna habria ocupado el trono sin
oposición. Sobrepasa de lo extravagante incul-
par a un caudillo revolucionario, que triunfa
en virtud de que proelama la rnonarquIa cons-
titucional, por no haber proclamado la repü-
blica, tan impopular all grado de que los mis-
mos republicanos se abstienen de siquiera meir
cionarla. Esos eensores de Iturbide deben tam-
bién censurar a Carlos II el heehizado, por no
haber proclarnado en Espafla la libertad de
cultos y la repübliea federalista.

Siguiendo la misma literatura tinterillesca,
se pretende presentar al congreso de 1822 co
mo una asamblea rnexicana democrática preo-
cupada por el triunfo de las libertades mdi-
vi duales.

Ya he dicho que la mayorIa del congreso
de 1822 'era órgano del partido español, ene-
migo de la independencia. Zavala nos infor-
ma: "InereIble era el furor con que estos res
tos de los conquistadores de America se ex-
presaban contra tel hombre que estaba al fren-
te de los destinos de la nación. ParecIa ciue su
primer deber era sacrificar esta- vIctima a los
manes dc Cortés, y de consiguiente no omitIan
uingün medio para arruinar a Iturbide. Esta
asereión tiene sus •excep'ciones, aunque pocas.
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Hubo algunos ciue no entraron en esta eoLli-
ción; pero los miembros espafloles de la junta.
los militares españoles clue se agregaron al ejér-
ci-to mexicano, los propietarios y eomereiante
•que eran todavIa muchos. todos formaban urfa
inasa clue inseusiblemente fué hacién'dose ma-
formidable en proporción de clue se disrninuia
el prestigio del que mandaba." (1).

La guerra del congreso a Iturbide tuvo lu-
gar antes clue ci caiiclillo de la independencia
fuese proclamado eruperador; era Ia guerra
sistemátiea de 'Os congresos latinos contra el
poder ejecutivo. y ademis, la guerra del par-
tido español contra Iturbide, clue bueno 6 ma-
lo representaba aün en su ambición rnonár-
quica, la fundación de un gobierno extricta-
mentie nacional.

La proclamación de Iturbide fué un aeto de
violencia militar y popular en la capital de la
repüblica; Iturbide era ci Idolo del •ejército y
de la plebe. y como ya lo he dieho, es de
asombrarse que nuestros jacobinos hagan car-
go a Iturbide de clue haya aceptado la corona
imperial, clue lit)rernente y con delirante en-
tusiasmo le ofreció la plebe, es decir. la ma-
yorla del pueblo. Iturbide fué eniperador por
la voluntad uuitnime del pueblo, y cuando de
su palacio, en la ca.11e de San Francisco, salió
para el congreso el dIa de su proclaimación, el
pueblo, cuya soberanIa tanto se eanta, quito
lo ,; Cal)allos del earruaje en clue iha Iturbide,
v poniéndose len su lugar, los hombres dcl pue-(1). Zavala. Tomo 10., pág. 132.

[
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blo, alegres. bnllieiosos, y haciendo cabriolas
caballunas. arrastraron hasta el palacio na-
cional el floreado carruaje del candidato a enr

.perador. LDónde estuvo la lesion contra los
dereehos del pueblo? jD6nde el fraude? LDón-
de aigo que no fuera acatamiento y veneración
A la voluntad popular?

Alamán, enemigo politico de Tturbidc, no
dice: "En todas las provincias fué unánime el
aplauso con que se recibió la elevaàión del ge-
neralisimo al trono." (1).

Zavala, liberal exaltado, pero historiador que
trata de exponer la verclad,, nos enseña: "No
es esto decir que Ia nación no hubiera nom-
brado en aquellas circunstancias emperador a
don Agustin de Iturbide mejor quo otro algu
no. Las ideas rpubIicanas estaban en su cu-
na tOdUS parteian contentos eon una inonar-
quia constitucional. Cuando D. Lorenzo de Za-
vala, diputado por la provincia do Yucatan, sa
ho para ci congreso de i\Iéxico, eirculó una no-
ta it varios ayutamientos, nroponiendo tres
cuestiones: Ia. Qué forma do gobierno clebIa
sostener en ci c-onreso • 2a. En el caso dc ser
monárquico, qué farnilia seria I, mejor para
gobernar. 3a. Si se deberla pedir y saneioiiai
Ia tolerancia religiosa. Quién ereerIa ciue ni
un sOlo aynntarniento contestase más quo el
que se sujetase al plan do Iguala? Una de es
tas corporaciones hizo contra éi itna oxposi-
ciOn al generaiIsirno Tturbide. porque llal)Ia te
nido la osadIa do hacer aqucflas cuestion'es im-

(1). Alamtãn. Tomo V, pá-. 461.
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portantes. Tal era en lo. general ci esiado del
pals. Dc consiguiente. no hubiera sido anti
nacionab la 'eieceión de Iturbide para el trono.
si se hubiese hecho por otros rneclios. después
die conocer la nación que la fainIlia 11an'ada
habIa faltado por su parte, y que los lnexica1
ns se hailaban libres del pacto contraldo a]
tiempo die hacerse la independencia. Yo, pox
mi parte, hablan.do de buena fe, no sé qué cra
lo que convenla. a una nación nueva, que no
tenIa ni hábitos republicanos, ni tampoco ele-
merrtos monárquicos. Todos debIan ser ensayo
ó experimentos hasta encontrar una forma que
fuese adaptable a las necesidades y nueva
emergencias de la nación." (1). Y más adelan-
te dice ci mismo airtor: ''Si Iturbicle, en vez
de mendigar del congreso existente los sufra
gios para el irnperio, hubi-ese pelado a Ja na-

ón, haciendo una nueva convocatoria, 1l
mando diputados propietarios a dueflos de
gñn capital, y sujetando su elección A un
crutinio de esta nueva asamblea que estuviese
autorizada con poderes de sus comitentes ad
hoc, ciuedando ?entre tanto eon eJ man(To en una
especie de dictadura; es ma's que probable que
se hubiera ratifleado su eleceión y marchaclG
en armonla con ci nuevo congreso. Pero los
medios de que s valió y la absurda conthicta
de niantener el mismo congreso que habla re-
cibido la hu'millaeión dc vere obligado At ele-
girle emperador. fueron las princi pales causa
de su ca Ida.

(1). Zavala. Tomo lo.. piginas 172 y 173.
(2). Zavala. Tomo 10., pâginas 173 y 174-
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De los jefes insurgentes, Victoria, que era
el menos importante, se abstuvo de aprobar la
proclarnación de Iturbide como exmperador, pe-
ro no tuvo la entereza de retirarse dcl ejército
y publicar su voto: se agazapó. para después
explotar su abstención. El general Bravo tomó
con tanto calor la causa de la monarquIa de
Iturhide para sostenerla, que lleg& a proponer
"en el Consejo de Estado, que se aplicase la
pena de muerte a los conspiradores contra el
trono." (1). La aceptación del general Guerrero
fué entusiasta, ardiente, y no revela ci alma
de un republicano. Dice Alarnán: "Con el mis-
mo motivo, el general Guerrero, que se hallaha
en su capitanla general del Sur, decla a Itur-
bide en SI! carta fechada en Tixtia ci 28 de
Mayo: "Caando el ejército, ci pueblo de Méxi-
co y la nación representada en sus dignos di-
ptados del soberano congreso constituyente,
han exaltado it V. Al. I. a ocupar el trono (Ic
este imperio, no me toca otra cosa que aIIadir
mi voto a la voluntad general, y reconocer, co-
mo es justo, las leyes que dicta un pueblo
libre y soberano. Este que después de tres
siglos dc arrastrar ignorniniosas cadenas. se vió
en la plenitud de su libertad, debido al genio
'de V. Al. I. y a sus mismos esfuerzos con que
sacudió aquel yugo, no hahrá escogido la peor
suerte, y asI como haya afianzado el pacto so-
cial para poseer en todo tiempo los d.erechos
de su soberanla, ha querido retribuir agrade
cido los servicios que V. M. I. hizo por su feli-

(1). Zavala. Torno 10., pág. 226.
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cidad, ni es de esperar que quien fué su liber-
tador sea su tirano: tal confianza tienen los
habitantes de este im.perio, en cuyo nIunerc
tengo la dicha dc contarme " Encarece des-.
pues la moderación con que Iturbide haWa re-
eibi(lo la diadema que antes le habIan ofrecido
los pueblos, y eoncluye diciendo: "Ali corto
sufragio nada puede y solo ci mérito que V.
M. I. supo aclquirirs&, es lo que lo ha Ilevado
al alto puesto a que lo llamó la providencia.
(londe querrá el imperio y yo deseo que se per-
petüe V. M. I. dilatados años para sn mayor
feliei.dac1. Reciba por tanto V. M. I. mi respeto
y las más tiernas afeeciones de un corazOn
agradeeido y sensible. A los imperiales pies
de V. M." Y en diversa comunieación, fecha
en el mismo lugar ci 4 de Junio, informando a
Iturbide de las muestras de alegrIa eon que ha-
hIa sido recihida su proclamación en aquel
pueblo, eon general aplauso; salvas de arti-
llerIa. repiques y dianas; "nada faltó. añade,
A nuestro regocijo sino la preseneia de V. IM. T.;
resta echarme a sus imperiales plantas y el ho-
nor de besar su mano, pero no será muy tar-
de cuando logre esta satisfacción, si V. M. L
me lo permite. Bien querrIa marchar en este
momento a cumplir con mi deber, pero no lo,
hare interIn no tenga permiso para ebb, y si
V. M. I. ilevare a bien que con este objeto pase
A, la Corte, lo ejecutaré en obteniendo su lieen
cia, que espero a vuelta de correo. Esta es eon-
testa-ion a la muy apreciable carta de V. M. L
de 29 del prOximo pasado Mayo, con que me
honro, prescntándole de nuevo mi respeto, amor

-

-
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y eterna gratitud. Creo haber dado pruebas de
e.stas verdades, y me congratulo de merecer la
estimación de V. .'M. I., en quien reconoceré
toda mi vida a nii ünico protector." (1).

No hay que censurar la conducta de los ge-
nerales insurgentes Bravo y Guerrero por Sn
adhesion libre y sincera al imperio de Iturbi-
de; ésta solo prueba que en 1822 no tenIan los
mencionados geilerales ideas republicanas, aun
cuando los sentirnientos lo fuesen. Bravo y
Giierrero eran jefes form-ados por ?lorelos, cu-
ya memoria veneraban hasta rendirle culto re-
ligioso . El congreso ilamado de Chilpancingo,
formado por las ideas republicanas de More-
los, le fué tan adverso Comb a Iturbide el con-
greso constituyente de 1822. El congreso de
( 1 hilpaneingo, corno ya lo he probado, fué un
tirano (le Morelos, un obstruccionista de su
obra militar, un envidioso de su gloria, una
tranca :p'uesta a ]as ruedas de la revolución.
im foco de anarquIa que todo lo aflojaba, lo
(lisoelaba y lo desquiciaba; por ül-tirno, fué can-
sa de la captura de Morelos, indirecta de su
muerte, y en conseciieneia, del decaimiento mo-
ral y guerrero de la revolución. Bravo y Gue-
rrero en 1822 no tenIan buena impresión de un
congreso, y mueho menos de una repüblica.
Ambos caudillos deniostraron patriotismo al
adherirse it la monarquIa constitucional de
Iturbide, desde el mornento en que la repübli-
ca solo se les habIa mostrado hasta entonces
corno crater de Calami(lades, sieinpre en aetivi-

(1). Alamáii, Tomo V. páginas 463 y 464.
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dad. Itu.rbide no tuvo, pues, inás opositores pa-
ra s-u elevación al trono que el partido espa-
fbi, y un pequeflo grilpo de republicanos, no
demagogos, que nada aim habIan liecho por
su patria. pero que soüaba engrandec.erla
con las soluciones que les producIa la lectura
de algunos libros dernoeráticos de autores ex-
tranjeros doctrinarios, arquitectos con tItulo
irreproehable de castilos en el aire.

El decreto del congresu dcelaranclo It D.
Agustin de Iturbide eniperador, fué completa-
mente ilegal, pero tamhién lo fueron sin ex-
cepción todos los actos del eongreso y él mis-
mo. Tanto el plan de Iguala como ci tratado
de Córdoba, facultaron It la junta provisional
de gobierno para que expicliese la convocato-
na electoral, en 'vista de dar exaeto cumpli-
miento a los principios de la revolución. En
la ley de convocatoria aparece el siste-ma bi-
camanista, debienido formarse eada cámara con
la, n-iitad de los diput.ados electos, y todas las
leyes y decretos debIan ser sancionados por el
voto ;de ambas cámaras.

Apenas se reu.nieron los diputados electos
en 1822, cuando resolvieron revolucionariamen-
te no ajustarse a la icy de convocatoria y cons-
tituirc'Itmara ftnica, omnipotente. El tal congre-
so de 1822 fué una reunion .sediciosa clue asal
to el poder por rnedio de uliscursos absurdos,
cayendo corno chubasco de soberanIa divina en
la, ignorancia de un pueblo que carecIa de
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capacidad para disfrutar de una forma de go-
bierno, al que la InayonIa del pueblo no aspira-
ba, sino dos clases tIe la rriinorIa: la media y la
c. ubniedia.

Cuando después del triunfo de una revolu-
ción tiene lugar otra revolución no reacciona-
na, quiere decir en ciencia poiltica yen sentido
coinin que la revolución triunfante no tiene
fuerzas eon qué constituir un gobierno, que
ha fracasado en su objeto y que no ha con-
seguido más que fundar el estado anárquieo.
Era lo que habIa en 1822, la anarquIa guber-
narnrental, -y en ese medio, tiene razón quien
más recio pega. Ya lo he dicho: Iturhide tuvo
pleno derecho y hubiera obrado. correctamente
si disuelve a la reunion revolueionarja flama-
cia congreso, y si pasa por las armas a dos ó
trs cabecillas, como lo era indispensable ha-
cer.

Pero en vez de obrar como un jefe de revo-
lución, irn3poniendo los principios revoluciona-
nios, aclaniados por todo el pueblo en la for-
ma más evidente y entusiasta, lo que hizo fué
indignarse casi en sileneio; veriflear algunas
rahietas y creer qe, en efecto, la reuniOn re-
Volueionaria era congreso nacional augusto, a
quien debIa rendir veneración y respeto. Al
hombre le sobraba valor personal para imitar
A Cromwell y a Napoleon i, pero le faltaba
valor inteleetual para comprender que no te-
nIa delante de su legItima soberanIa de revo-
lucionario victorioso, más que una miserable
olla de gusanos ambiciosos de mala ley, fatuos,
enemigos solapados de la independencia y co-

Iudep'ndencza.-25
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bardes, como lo probaron proelainando empe-
rador al que odiaban; y 'esa olla no necesital)a
iniás que de un puntapié Para ser botada a cual-
quier caño. Fué el mismo caso que el de Luis
XVI, valiente Para morir, cobarde Para na-
tar con to4lo derecho; Pero lo que impresiona-
ba corno estupendo es que Luis XVI, cuando la
revolución lo embiste, no habIa sido más quo
un rey irresoluto, inedroso, inclinado al ofieio
de cerrajero; mientras que Iturbide habIa si-
do un hombre de guerra iiotableinente cruel
y acostumbrado it matar tanto corno a corner
y dormir.

XI

Don AgustIn Iturbide hizo muy bien en no
intentar una matanza completarnent e inütil,
Para obtener 1a represión de la anarquIa que
desde los prilneros. meses de independencia re-
cliunó su puesto corno el corazón (le nuestra
vida nacional. Iturbide, dedicán.dose. a exter-
minar revolucionarios, no habrIa conseguido
Iriás que prolongar un año 6 menos su poder
débil; genuino é inevitable representante de
una nación débil; iina sociedad morbosa no
puede representar la sahrd1 en su gobierno.

El terror debe ser en polItica niedida cx-
traordinaria Para corregir desequilibrios de Ca-
rácter pasajero, de elerneritos de gobierno erna-
nados de .las funciones sociales. A Iturhide, pa-
ra consolidar su poder, le faltaba lo principal:
lit base económica, y sin ella tel gohierrio no
puede tener por asiento más que lit espurna de
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los vicios de algün cáos En 182, las rentas
püblieas iiaeionales apenas liegaban a diez mi-
hones de pesos at año; era la suma que debIa
consumir solamente @1 ejército mezquinamcnte
tratado, no como to exigen los más rudimen-
tarios preceptos de un racional cesarismo. Na-
da quedaba para la extensa clase media agol-
pada sobre la situación, pidiendo empleos ó la
muerte del gobierno. Iturbide estaba perdido;
aunque hubiera prestado servicios incalcula
bles a su patria, no podia responder niás que
con el desaire, pretend iendo apagar ci clamor
de la clase media, Arbitro de la existencia de
los gobiernos, cuando ésta ic picliera pan y
circo. Todas las rebeliones sufren flexióu con
el terror, menos la del hambre. Zavala expone
esta atroz escena de un gobierno limosnero.
que cn vez de recibir centavos. to rodean masas-
de indigentes de levita, pidiéndoie miles, y ann
millones de pesos. Dice ci notable historiador:

"Los antiguos insurgentfes se presentaban
todos los dIas pidiendo empleos. pensiones, in-
demnizaciones y recompensas por sus pasados-
servicios. No es fácii concebir euántas ambi-
eiOfl('s grande.s y pequelias era n:ecesario satis-
Lacer para no liacer deseontntos. Todos los:
que habIan tornado el tItulo de generates, de
coroneles, de oficiales, de intendentes, de dipu-
t.ados; todo.s los que habIan perdiclo sus bienes
defendiendo la causa de la independencia por
destrucción ó confiscaciones hechas por el go-
bierno espaiiol; los que estaban inutilizados
para trahajar por heridas recibidas; en fin, Ia
initad do la nación peclIa, y ci gobierno del
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emperador, en vez de halagar a estos patriotas,
maiiifestaba sus antipatIas personales, sin mi-
rarniento. Eseaceses por una parte y exigencia
por otra: esta era la situación financiera de
iiquel gobierno. De consigutente, los diputados
estaban sin dietas, y la miseria de algunos era
tanta, que no tenlan para sacar sus cart-as del
eorreo. Los lempleados no eran pagados con
exactitud, y las tropas niismas, a pesar de que
ésta era la principal atención de la adminis-
tración, suirla atrasos en sus pagas. Esta si-
tuación era muy desventajosa para un hombre
qUe tenla que luchar contra el congreso y con-
tra los espaiioles, que no podlan perdo-nar a
Iturbide haberse puesto a la cabeza de los in
dependientes. y contribuido tanto ar buen éxi-
to de esta	 (1).

Si la banearrota financiera representaba Un
precipici•o, 1donde fatalmente tenIan que des-
aparecer todos los gobiernos desgreñados por
bocanadas de ig!nominia, la situación se co-mph-
caba hasta lo horrible con la bancarrota moral
é intelectual del pueblo.

Un pueblo que se gobierna a sI mismo, está.
obligado aejercer su soberanIa por rne'dio de
los poderes pühlieos. Tan representante del
pueblo es la cámara popular, corno ci poder
ejecutivo y como el judicial. Ninguno es mâs
que otro y ninguno puede estar sometido a
otro; y cuando hay conflicto entre los poderes
pñblicos, el pueblo digno del gobierio propio
examina ci caso y lo falla acertadamente en

(1) . Zavala, Porno 1g., pãg. 180.
Li
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favor del poder al que la razón asiste, sea éste
ejecutivo ó judicial.

En los pueblos incapacitados para el gobier
no propio, y aun cuando su constitución hable
de poderes, creen las masas qUe la soberauIa
del pueblo reside üniea y exelusivament.e en la
cámara popular, y creen adernis ciue la sobe-
ranIa del pueblo debe ser ilimitada; de donde
se deduce que la cámara popular tiene que ser
omnipotente, y al mismo tiempo representar la
omniesciencia. En tales condiciones la cãmara
popular nunca puede conieter un error ni so-
meterse a ninguna ley divina ni hurnana; por
consiguiente, en tales pueblos, tan dignos de
la tiranIa, la opinion popular resuelve a priori
y para de una vez, que la razón y Ia justicia
4eben hallarse siempre y necesariarnente en la
t'ániara p9pn1ar, cualquiera que sea el conflic-
to con los otros mal liarnados poderes .pübiicos.
porque en realidad no son más ciue humildes
é incondicionales sübditos de la cámara popu-
lar. hay algo más grave todavIa: por lo mismo
clue el pueblo se cree soberano absoluto y que
Ia cámara 5opular es el ünico y sagrado repre
sentante de su absolutismo, se sieute vivanien-
te ofendido y cóleras volcánicas lo agitan,
cuanclo algñn individuo, autoridad 6 corpora-
eión, se atreve a contrariar en lo más mIni-
mo la voluntad de la cárnara popular. Todo el
orgullo patrio, todo el océano de vanidad for-
mado por la ignorancia pñblica, todo ci senti-
miento de majestad, toda la arrogancia del
fuerte que se cree vibipendiado, se unen en
cauce de demiencia para formar torrente de
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venganza y maldición contra el que siquiera
piensa en poner la sombra de su dedo en la
corona de la plebe-rey. i Ay del que ofende una
cárnara popular! Comete el triple crimn de
lesa majestad, de sacrilegio, de lesa nación;
por tal motivo, en los pueblos incapacitados
para tener soberanIa polItica .por carecer de
8oberanIa mental y moral, el g&lpe de Estado
es el en-men que ocupa el vértice de la inal-
dad.

Los pueblos que han sido educados para el
servilismo y modelados en sus miserias duran-
te muehos siglos, cuando se les declara libres
y se les enseila que han sido tiranizaclos, cosa
que no sabIan, solo apren.den de la lección
que deben odiar infinitarnente a esa tiranla.
que tal vez sirvió para conservanles la vida y
para prepararlos al pro greso; pero como quie
iies educan a los pueblos son los doetrinarios
de ]as virtudes. excelsas é inseparables de la
elase p'pular. resulta en ella una reacciOn de
venganza contra los idolos ciue el dIa anterior
ado.raban, y contra toda institución ciue nacida
en ci pasado puede ser no -digna de caducidad
y sI propia para el bien publico. Piies bien
semejantes pueblos, ann cuando se declaren
demócratas. no yen ni pue-den ver porque son
ciegos por falta de o.jos, que el poder ejcutivo
es el representante de la soberanIa del pueblo.
tan valioso eom el poder legislativo. para
garantizar el honor, la libertad y ci progreso
de Ia naciOn. Y tales pu(-I)los ann cuando se les
plisiera en •cl poder ejecutivo it \Vashington. Se-
guirIan mirando en 61 it ese NerOn iinaginario
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que segün los demagogos ha gobernado siempre
en todos los paIses y en todas las horas del
nmndo, que no han tenido la fortuna de gozar
de la tiranla bestial de una cámara omnipo-
tente.

Se comprende, pues, que si los pueblos inca-
paces de gobierno propio, tienen que ver en
la cámara popular, no su retrato. porque se
horrorizariaii, sino la figura de algün Jñpiter
tonante, ereado por pincel inmortal, y por otro
lado -tienen q'lle ver en todo poder ejecutivo la
figura fascinerosa de Nerón. es evidente que
inientras la cámara popular más humille, inás
aplaste, más ensueie, más ato'rmente. rnás des-
precie al poder ejecutivo, ci pueblo se cre-erIt
rnths feliz, porqne sentirá que es él quien hu
milla, desprecia, escupe y pisotea al Nerón que
lo tiraniza y ha tiranizado a todos sus antece-
sores. En el poder ejecutivo siempre está ci
rey que el pueblo debe odiar a miierte eonfor-
me it la caTtiila jacobina.

Se comprende tarnbién que semeantes pue-
blos -tienen que acoger con atronador aplauso
i tocla là prensa que Se dedique 8 ealum.niar.
desprestigiar ó injuriar al poder (']eeutivo, y
mientras más soez sea la tarea por falta de
justicia y dc decencia. rnás grande será la po-
pularidad dc los qae la emp-renden. Y quienes
in emprenden son sienipre los amigos de la
cámara popujar. cuyo ideal es la anarquia,
porque Ic es irnposil)le gobernar, aun cuando
no deje hacerlo a los demás.

Ante los fenórnenos morales é inteleetuales
que acabo de exponer. y que dominan en la
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vida de los pueblos que quieren ser libres sin
obtener previamente las virtudes que para ello
se requieren, se comprenderá. que siendo el
pueblo mexicano en 1822 uno de los mejor
caracterizados para vivir masticado 'en las fau-
ces de la deniagogia, el eznperador Iturbide es-
taba perdido, como lo estuvieron después 108
presidentes constitucionales de repüblicas cen-
tralistas ó federalistas, como lo estuvieron los
dietadores clericales o militares; cono lo estu-
vieron los magistrados interinos y las regencias
y los gohiernos provisionales, y como tenIan clue
estarlo tGdos los infelices que ocuparan ese pues-
to de poder ejecutivo, cuando ni las leyes, ni la
opinion, ni la educación, ni la instrucciOn, ni el
carácter nacional, ni los sentimie.ntos cIvicos.
daban a tan alto y necesario puesto más lugar
clue el clue Se da a los presidiarios en una tina,-
ja de San Juan de Tiüa. Iturbide nunea fué
un tirano: fué en nuestra patria el primero
de los oprirnidos y tenIa que ser ell primer
de los asesinados, lo merecIa; habIa cometido
el crimen de ser grande, consumando la inde-
pendencia, y los pueblos falsamente demOera-
tas no consienten a los hombres grandes ma's
cl ue mtuertos, porque para ellos solo es gran-
dc la envidia de los moscos que en pequeflas
riubes cubren el so] cuando están cerca de los
ojos, dc los que se er&en capaces dc liberta-
des. cuando todo dentro d'e ellos es servilismo.

Tan pronto como se eonsumO la independen-
cia, se inauguró en Mexico [a primera repuihli-
ca jacobina, a Ia que irnpropiamente nuestros
historiadocres denominan "Imerio de Iturhi
c1e.''
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CAPITULO TERCERO.

LOS CRIMENES DE ITLJRBIDE

I. El pecado original en ci paraIso de 1821.—it. Los
pequeños crImenes._..11f JUICIOS antjcjentIficos
sobre la ambic,on._IV. La ambición de Guerre-
ro, EolIvar y San Martin.—V. Iturbide como go-berna nte.__... i La "vendetta" corsa.

I

Conw Iturbi-de consumó 'a independeneja y
bubo un momente en que aparoció como árbi-
tro absoluto lie los destinos de su pals, todas
]as faecirnIes lo han agredido por haber cau-
sado con su ainbic 1 de trono, to'ias 1as des-
gracias que han afligido a la nación mexicana.
Alamán icree sineeramente que si Iturbjde s
hubiera propuesto cumplir con el plan de lgua-
Ia, habrIa est.ablecjdo en Mxico una rnonar-
qula tan sólida Comb la de Inglaterra. D. Jos&
Maria Tornel no es de su opinion, y aeguraque Si Iturbid.e hubiera establecjdo la repiihli-ca centraljsta j arnâs se habrIa turbado la paz.
Zavaia opina que Iturbide bien pudo triunfar
de sus enemigos y haber estable.cjdo su irnpe-
rio siempre que liuhiera sido democrático. Cue-
vas asegura que Iturhide habrIa suinergido a
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su pals en felicidad si hubiera eablecido una
repüblica aristocrática conservadora. D. Ser-
vando de Mier y Teresa censura acrernente a
Iturbide. y lo denigra por no haber proelaina
do una repüblica pariamntaria descentraliza
da. sin liegar a federallista. Don Valentin Go-
mez FarIas decara a Iturbide criminal por no
haber establecido la repñblica dmagOgica fe-
deralista; por ültimo, los jacobinos de 1861 ha
cen resp&nsable a Iturbide de todas las de.sgra-
cias del pals, por no haber proclarnado Federa-
Usmo y Laeyes de Reforma. Todos esos pensa-
dores han crel .do lo que tanto nos ha (lanadu.
probando que sabemos tanto de cieflela politi•a
como los caracoles de bacteriologla. Y lo ptor
es. que cien afios después del grito de inilepen-
dencia, existe una gran mayorla de personas
clue se ilaman cultas que están ereyendo ulut , a
los pueblos se les puede dotar ;de gobiernos
como a los asilados de los hospicios de za-
patos.

Qué es lo ciue se ye en Iturbide despu&s de
la independencia? A un héroe a quien el ejér-
cito eleva. y poco tiem'po despnés lo derriba. Y
todo el mundo ha visto que lo cue el ejéreito
hizo eofl Itllrl)ide, lo siguiO haeiendo con todos
sus Idolos y durante muchos años, no solamen-
te en Mexico, sino en todos los paises de la
America Latina, aun cuando en éstos no haya
habiclo I-turl)ide, ni planes dc Iguala, ni trata-
dos de Córdoba, ni imperios A monarqulas pro-
clarn3ados. Poco ha importado el nombre quo
se haya querido poner ci idlo militar. El oi•i
gen de Cste y su evolueiAn ha sido igual en



LOS CRIMENES DE ITURBIDE	 395

diecisictc naciones, y en buena lógiea hay quo
aceptar las siguientes conclusiones: Cuando en
.dieeisie'te iiaciones se producen idénticos fe-
nórnenos politicos, no so puede atribuir a deter-
minado fenómeno que solo Se produce en una
de esas naciones, que sea la causa de los
fenóm;enos politicos prodacidos en t')tas• Pr
consig.iente, Iturbide con su imperio ningilu
mal ni bien causó a su patria.

Estudiando la historia de las repübiieas Ia-
tino arnericanas, se ye que abren la trit esce-
na de su vida nacional, unas con la dctadura.
otras eon la repüblica centralista. otras con
la repüblica federaiista, otras con la repu1)lza
conservadora, otras con la liberal, oti tis con
la repübiica teocrática: a todas les fué igual,
porque no hubo en ellas durante macho hem-
p0 m.ás quo una sola forma de gobierno, debi-
do a que todas tenIan Ia misma forma social.

II

Se acusa a Iturbide por su horror it lit tie-
mocracia ? Lo tuvo Rayon, Chico y .Jiménez, y
el Dr. Cos, sorprendido por ci jacobinismo,
reaccionó contra ios congresos jacobinos. El
general Bravo, insurgente de plebeya curia.
de condiieta dernoerática, al lado de Môrelos
y seducido por ci partido epaño1, fué su ins-
trurnento para que encabezara una politica
hostil a la independencia. Zavala dice muy
clararnente, hablando del general Bravo: "Los
español:es le coloca.rou a la eaheza de sus logias.
y en su nomhre so hacIau todas las maniobras
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del partido." (1). Ma's adelante dice: "Hemog
visto que el general D. Nicolás Bravo era el
gran maestre de la asociación escocesa:" (2).
Y es rnuy sabido que las logias escocesas re-
presentaban los intereses de las clases respe-
tables: clero, ejército aforado y agrarios lati-
fundistas. LQuer6is observar la d.ecadencia de
Bravo ? No por haber side conservador, por-
que es tan honroso como ser liberal. Bravo co-
menzó a deeaer por su triste ambieión personal
tan fuerte como la de Iturbide, y sin que por
ello piense yo que se le deben escatirnar ]as
glorias que merece como gran insurgente; ld
que sostengo es la justicia, y si debe bajar de
su pedestal Iturbide per ambicioso de poder.
tendremos que echar ahajo a todos los heroes
de la indepencleneia, exeepto a dos: a Morelos
y a Matamoros.

No hay que olvidar que Bravo era el gran
maestre de las logias escocesas, jfe del parti-
do de las clases privilegiadas. jQu6 habIa den-
tro de eas logias, tanto en las yorkinas come
en las escocesas? Zavala, uno de los fundado
res de las logias yorkinas, nos lo va a decir:
"El espIritu de partido se habIa organizaclo en
dos grandes masas, como liemos visto, y la in-
mensa mayorIa de la nación no tornaba parte
en estas agitaciones, en que los hombres que
predicaban ms patriotismo eran los que me-
nos servicios ha-clan a sus conciudadanos. La
mayor parte de los directores de estas socie-

(1). Zavala, Toino 10., pág. 147.
(2). Zavala, Torno lo., pág. 353.
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dades y los más acalorados partidarios, eran
lo que debe liamarse en el idioma de los eco-
nomistas, hombres improductivos. Empleados 6
asnirantes a destinos pñblieos poblaban las b
gias yorkinas y escocesas; los generales que
ambicionaban mandos de aigunas plazas ó as-
censos a grado superior 6 quizás la presiden-
cia de la repüblica: senadores y diputados que
procuraban ser ministros ó reelectos en sus
destinos: ministros que esperaban conservars€
en sus puestos por este arbitrio; he aquI los
elementos de las asociaciones de que trato."
(1).

El general Bravo, vicepresidente de la repñ-
blica, se pronuneió contra ci Presidente Victo-
ria, y la explicación que 'dió de su pronuncia-
miento fué no ser tolerable la tiranIa de los
yorkinos, a quienes él ilamaba dernagogos, y
que odiaba profundarnente. tanto ó más que
Iturbide. "Tades fueron los motivos ostensi-
bles que impulsaron a Bravo para ponerse al
frente de aquella eonspiración. Los escoceses
saltaban a la arena Ilenos dc eonfianza é flu-
siones: contaban con los caudales de los espa-
floles que deseaban aparfar dc su eabeza la
ominosa ley de expulsion; Ia influencia del
clero y sus riquezas, estaban tambiOn de su
parte, porque esta elase se interesaba en que
la demagogia perdiera la parte del poder que
ya tenla en sus manos; muehos militares esta-
ban dicspuestos a cooperar en un cambio, por

1). Zavala, Tomo lo., pág. 364.
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la natural propensión que ten-Ian a las mutacio-
nes para mejorar en ascensos y en fortuna.
(2).

III

La anibiióii de Iturbide lo condujo a ha-.
cer la indepeu.dw.ncia? A(inutarnos que sea cier-
to; pero si condenamos la ambición como mó-
vii de las aeciones brillantes de los grandes
hombres, es seguro que tendremos que arrojar
easi a todos, no en los inflexibles ea.dalsos de
la justicia, sino en una cisterna de letrinas,
por dos motivos: primero, porque es casi im-
posible reconcer en todo caso la ambición,
cuando se oculta, y stegundo, porque siendo la
ambición uno de los dcrethos de lalibertad.
es neeio aela.mar la libertad y condenar la
arnbición. La humanidad solo puede adelantar
seriamente por ci mejoramiento de sus indivi-
duos, y éstos no podrIan hacerlo sin ambicio-
nes. La arnbición se ciebe juzgar por lop, efectos
que produce, si SOfl benéficos para un pueblo ó
para el género humano hay que honrarla y
exeitarla mientras cause beneficios. No creo.
pues, juic'ioso, que Se inculpe 'a Iturbide, por-
que su obra de eonsuimar la indepenidencia tu-
vo por origen su ambición personal. La grati-
tud es imposible si damos derecho al que re-
cibe un bien, sea pueblo ó individuo, de con-
vertirse en ci enemigo acérrimo del que lo be-

(2). Suárez Navarro, Ilistoria de Mexico,.
.pig 92.
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neficia, declarando que e1 motivo del benefieio,
fué la ambición de buscar las recoinpensas del
agradecimi ento.

Cuando un hombre hace un servicio, tiene
derecho a pedir la correspondiente recompen-
sa; eso se llama justicia. Cuando un hombre
hace un servicio y no pide ni acepta reeompen-
sa, se llama desinterés; pero esa virtud para
no dar resultados desastrosos, debe observar
reglas muy precisas: Un hombre pobre, inteli
gente y trabajador salva la vida a un hombre
rico y prostituido. El rico envIa veinte mu
pesos al pobre que le salvo la vida, y éste, no
obstante estar cargado de familia, lo rehusa.
y el rico entonees dilapida los ireinte mil pe-
sos en un par dc orgias, donde se sacrifica la
virtud de una decena de vIrgenes. Si los vein-
te i-nil pesos hubieran sido aceptados por el
hombre pobre, inteligente y trabajador, hubie-
ra podido establecer con ellos una empresa in-
dustrial favorable al trahajo del pueblo, hu-
biera podido dar buena educación y bienestar- a
su faluilia, y éI mismo podria haber adquirido
medios para ser notablemente ütil a sus seme-
jantes. En este ca-so no veo las bellezas del
desinterés.

Toquemos la polItica: hay casos en que una
socie'dad reclaina la dictadura como recurso
de salvaciOn, y se fija en un hombre que por
sus servicios püblicos ha dado pruebas de me-
recer tan alto y peligroso puesto, pero es Ufl
desinteresado y Se marcha al extranjero, a lo
griego, para que sus ambiciories no contrihu-
yan a causar las desgracias dc su patria, la quo
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puede quedar entregada a la anarquia, por no
haber inás que nulidades frente a la eandida..
tura del dictador. Esa nación hundida en gran-
des desgracias por la anarquIa, tiene siempre
que caer en manos de una dictadura ó pere-
cer. De modo que ci desinterés del patriota
desinteresado no ca-usa ma's que desgracias.

Ya he dicho que Morelos, y después Mina
fueron los ünicos heroes que por sus ualidacle
dictatoriales, fueron eapaces de diseiplinar la
anarquia y hacer triunfar la causa de la in-
dependencia. LHubiera convenido que Morelos.
después de la toma de Oaxaca, hubiera dicho:
dejo ci mando supremo porque no soy ambi..
cioso y estoy resuelto a irme al extranjero 6
pouerrne a las órdenes de cuaiquiera nulidad
ann cuando perezea la causa nacional, con tal
quo no pereze.a la causa mia personal llamán-
dome el pueblo ambicioso? Precisamente ci
error de Morelos, funesto para la causa de l.
independencia, fué haber adnthtido pasar del
papel de héroe supremo al de doméstico dej
congreso de Ohilpancingo.

]turbide no era capaz de ejercer la (lietadir
ra, aunque sI lo era de mandar un ejército. El
Iittroe de Iguala no hizo más que desacierto
cuando pretendió gobernar eomo dictador eor
€1 nombre de imperator, y el primero fuC pro.
clamar ci imperio, dejando vivir un coligrese
qu( iii para monarilula parlamentaria ni ps.I-:
repiiblica democrá-tica era conveniente. Iturbi
de quiso ser dictador y reconocer al inisme
tiempo la dictadura ominip&tente de un congri-
o, y su faita es tanto más grave, cnanto quc

.ya existlan en el mundo lag instituces crea-
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das por Napoleon I, admirables para el régi
men imperial. Con ellas hubiera fracasado
también Iturbide, porque le faltaban eleanen-
tos económicos, morales é int.electuales para
cualquier clase de gobierno, pues los que te-
niamos eran los que requiere técnicamen-te la
a na rquI a.

Pero ann aceptando que la ambieión siempre
fuera un crimen. nadie Puede ocult-ar las di-
senciones del cura ilidalgo y Allencle por la
axnbición del mando supremo. Con bastante cia-
ridad el generalisimo Morelos censuró a Ra

()fl su ambición y lo fanesto que fué a la
causa de la independencia. D. Lorenzo Zavala
deiiuncia la ambición del general D. Manuel
Mier y Terán y la de D. Guadalupe Victoria.
uyos desaciertos fueron superiores a los dc

It.urbid'e, pues la administración ide Victoria
diiapidó los dos empréstitos contraIdos en Lou-
dres. que aün estamos pagando; empréstitos
que importaron treinta y dos rniiones de p-
SOS y de los cuales solo nueve fueron apro-
vechados por la nación. Esa misma administra
ción en 1827 fund-6 el agio, clue todo lo debIa
devorar, por decreto del congreso, autorizando
al mini-stro de Hacienda, para vender a plazo
las rentas fiscales por la eantidad que los
agiotistas quisieran dare; con lo cual quedaba
desquiciada la Hacienda Pübliea y la honradez
administrativa; pOr ültimo. Victoria aceptó el
vergonzoso papel de servir de manequl a los
revolucionarios del plan de la Acordada, des-
pués que a balazos le habIan quitado su mi
nisterio, ultrajando su perso nailidad.

Independencla. —26
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I IL

Iturbith asuntia en su persona ci 27 de Sep.-
tiembre do 1821, todos tos poderes de nna gran
revohieión triunfante. Se trataba de establecer
el primer gobierno.nacional. La nac±ión no era
aün republicana, sino unas cuantas personas
que habIan leldo a Juan Jacobo Rousseau; sien-
do mon&rquicos los sentimientos de easi toda
la sociedad, y al mismo tiempo rechazando to-
dos la nionarquIa absoluta, la, cuestión polIti-
ta estaba reducida a optar, entre an prmneije
extranjero como monarca, ó D. Agustin Iltur-
bide. El patriotismo teriIa que inclinar it la
gran mayorIa por Iturbide, como en efecto se
inclinO, y con de'lirante entusiasnio.

El ilarnado congreso de 1822, que coino lo
lie probado, no era xnás que uua reunion re-
volucionaria, enemiga de la independencia, se
vió obligado por la presión popular y militar
A proclamar it Iturbide emperador Antes de
la proelarnación habla declarado guerra it
muerte it Iturbide, intentando desprestigiarlo,
humillarlo y arrojarlo de un puesto que mere-
cIa por el glorioso 0 inmenso servicio do ha-
ber consumado la independencia do su pals, Ca-
si sin derramamiento de sangre y haciendo u.so
del patriótico y noble esplrit.0 coneiliador. An-
te la agresión constante y siempre creciente de
la reunion contrarrevoluejonaria. liamada cow
greso, que ilegO it conspirar con altanerIa y
desearo, Iturbide se vió ob1igado it disolver una
corporación, que habIa resuelto su ruina, y el
'prestigio de la nueva nación, tratando de que

I
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la gente de orden de nuevo pidiera @1 yugo
español.
- Vearnos ahora ci .jutgo de la ambicióij de
Guerpero:

Siendo presidente constituejonal D. Guada-
lupe Victoria, sin una sola voz que siquie-
ra dudara de su legitirn.idad y de la de los
demts porleres ptIblieos, y cuando toda la na-
ción creIa haber encontrado en la ('onstjtucjón
d.e 1824, la expresión sagrada de la paz, del
liberalisni.o sin demagogia. del derecho sin pro-
blernas, del progreso sin descalabros, apareció
el general D. Vicente Guerrero, acaudillando
una revolución contra un gobierno democrá-
tico, liberal, federalista é indiscuti1)iernent( le-
gItimo, y lo más reprochable en el asunto fiié
que el inotivo de la rebeljón era enteramente.
no solo capituio, sino libro de ambición perso-
nal.

En las elecciones para presidente de la re-
pñbliea, habIan jugado dos candidatos: D. Ma-
nuel Gómez Pedraza y ci general D. Vicente
Guerrero. En buena lid ganó la elecciOn Gómez
Pedraza, y asI lo confiesa. D. Lorenzo Zavala:
el más importante de los preparadores y ejecu-
tores de la revoiucjón de la Aeor(lada a favor-
del general D. Vicente Guerrero. Dice Zavala
"Estas reflexiones no tienen por objeto infir-.
mar en nada la eleccion de Pedraza. que fu&
legItima. y de consiguiente acntatorja a la
COnSt;jtuejfl la revoluejOn que lo despojO."
(1). La diferencia entro la, ambicjOn de Iturbj-

(1). Zavala, Tomo 2o., pág. 106.
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de y la de Guerrero. es que la, del primero fué
un desaeierto. mientras que la del segundo fue
un erimciu. El general Guerrero fué ci •funda-
dor en Mexico de la atrocidad poiItica. de que
todo cancliclwto que en las elecciones pierde en
buena lid. debe asaltar el poder que el sufra-
gio pñbiico le ha negado.

Tturl)ide fué derrocado por los militares. sus
subordinados. protegidos y amigos. lo mismc,
D. Vicente Guerrero. Tanto uno como otro Ft-
chaza'n defender su puesto por Ia guerra civil;
renuncian a ella. Iturl)ide renunciaba un dere-
cho. mientras que Guerrero re!nunciaba defen-
der tina usurpación. Iturhide, excitado por sus
partidarins euan(lo Se hailaha en ci extranje-
ro. se decide a volver al pals. Lo sabe el. vii
congreso (y lo llamó vii porque reeonoció una
revolución contra su propia llamda sohera-
nIa). y entonces deereta ci asesinato de Itur-
bide. quien desembarca en su patria sin cono-
cer. tal decreto; es aprehendido y la legisiatura
de Tamaulipas formada de eafres por sus seti-
timientos é ilustración. ordena ciue tenga in-
gar el ma's cobarde de los asesinatos. El ge-
neral Gucrrero no obstante que habla juraclo
y e.mpeflado su palabra de honor. de que se
someterla a Ia decision de otro vii congreso.
tornO las armas contra ci jefe que lo habla
despojado, manchando la fe que habIa puesto
en su juraniento y ci honor que habIa empe-
ñado en su palabra. Iturbide fué asesinado IL

10 infame. Guerrero fuO ejecutado "I lo cruel.
El caso de la ambiciOn personal de Guerrero

.es sin duda mueho ma's dpIorab.le que ci de

I
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Iturbide, y sin embargo, a Guerrero se le lla-
ma el mártir de Cuilapa, y a Iturhide el arnbi-
eioso ó el traidor de Padilla. Tan imbécil mo-
do de apreciar los hechos, prueba que en nues-
tros juicios históricos las ma's indeeentes pa-
siones de partido son las que intentan ocupar ci
lugar de la justic•ia. Yo reeonozco el derecho
del presidente Bustamante para fusilar a Gue-
rrero. Tan triste drama se desarrolló confor-
me a leyes de naciones civilizadas, pero yo no
apruebo el fusilarniento de Guerrero. todos sus
crImenes eran pequeños junto a la talla de su
gloria. En Iturbide, cl drama es canalleso
des-de el pri'neipio hasta ci fin; no hay en él
nada que pueda diseulparlo en la severidad de
algün concepto jurIdico. No habIa icy en el
Fstado de Tamaulipas que ipipusiera a la le-
gislatura el deber de hacer euraplir las leycs
federaics, y los jefes de las armas en ningñn
sistema racional de gobierno deberi recibir or-
denes do las legislaturas, ni para nada enten-
derse con ellas.

Bolivar fué mucho inás anihicioso quo itur-
bide. pues eoneibió y puso en ejecueiOri ci pro-
yeerto do someter a su autoeracia. Nueva Gra-
nada, Ecuador, Venezuela, Porn y Bolivia, é in-
teirto absorber tarnhién a Chile y a la Argen-
tina. Otro •de los grandes heroes de la America
del Sur, San Martin, pretendió en 1822 formar
la monarquIa eruana, de la que serIa rey.
compuesta del Peru. Bolivia, Chile y la Ar-
gentina. Ni a mm ni a otro. Ia America del
Sur Less niega los grandes homenajes como it
libertadores del yugo espaflol.
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Scacusa a Iturhide de haber disuelto un
falso congreso, a causa de su ambición: O'Hi-
ggins fué enenhigo de los congresos; su •espe-
cialidad fué Ia suprerna dictadura; San Martin
cleelar() en el l'erñ que no consentirIa ser mo-
iesta(lo p01 juntas ni congresos. BolIvar. Páez
y Freir.e fueron destructores de congresos.

Admito que una vez fuera de la obra de Ia
independencia. y aün dentro de efla, los cau-
dubs ha-van sufrido la suerte que en sus res-
peetivos rnedios correspondIan It sus ambicio-
nes. Iturbide fué fusilado, Bolivar estuvo a
punto de ser asesinado y pudo escapar saltan-
do por una ventana de su palacio. O'Higgins
y San Martin fneiron derro.eados y desterrados.
El primero hubiera muerto de hambre si el go-
bierno peruano no le regala un rancho. y el
segundo. antes de que ChiLi huhiera deter-
mirjado pagarle en ci destierro su sueldo de
capitItn general. se vi(') ohligado a aceptar an-
xilis peuniarios de sus amigos. Pero lo que
no es athnisibie. Cs que cuando los pueblos que
dehen su independencia a O'Higgins, San Mar-
tin v Bolivar. eelel)ran tan fausto, aconteci-
miento. gloriflean in magna obra de sus heroes.
sin acorciarse de sus defectos, y sobre todo sin
castigar en determinada gloria. ci error ó de-
lito conietido en otra época de su vida. Mas
con Iturbide no pasa lo mismo. nada se be
perdona; sus errores politicos los pagó con su
vida, v se be ha despojado de su gloria para
satisfaeer infarnias de facciosos. que creen pa-
triótieo ultrajar al ciue contril)uyó It darles
patria. cuando tiraron la prirnera pielra.
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Ilablando Zavala de la hunradez dc D. Agus-
tin Iturbide en ci poder, dice: " Los que han
visto a su faniilia posteriormente viviendo con
escaceses en un pals vcino a Mexico, y cuyos
recursos Iinicos son la pension que le asignO ci
c'()iigreso clespués d.e la muerte de este ilustre
mexicano, se convencerán quizâ (IC la inipor-
taticia que debe darse a esas ealuinnias espar-
cidas por las facciones sobre abusos de cauda-
les pubhcos. Quién ignora que los enelnigos
dc Iturbide (livulgaron cuando su destierro,
qut había embareado ma's de un rnillón de pe-
SUS fl oro? Esta arma terrible de la caluinnia
ha sido de rnuy frecuente us(-) en los nuevos
Estados contra las personas que han figurado
en ellos. Luego quc las tropas pronuneiadas
ocupaban un lugar. Se destacaban las prensas
pintando al ernperador corno un monstruo, co-
mo un honi.bre capaz de sacrificarlo todo a Su
ambicion. Aiquellos pueT1os reciben estas irn-
presiones con facilidad y pasan muehas veecs
del entusiasmo en favor. al furor en contra."
(1).

1intaudo Zavala la leniclad dc-,1tu11)ide. di-
ce: ''Yo mismo 01 en una de esas tenidas (ma-
sOnicas), a clue coneurrI una sola vez. decir (t
un coronel en uina discusiOn acalorada en que
habia más d,@ cien concurrentes que Si faltaban
puflales para libertarse del tirano (este nombre
se daba a Iturl)idt). ofreeIa su brazo vengador
a la patria. Senwjantes haladronadas no te-
nIan otro efecto que irritar a este jefe, que

(1). Zavala. Torno lo.. pág. 223.
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cTntonctS era rnás apriiiudo que opresor. Sa-
bIa la existencia de las logias; no ignoralia lo
que en ellas se trabajaba para desconceptuar.
10; veIa qu.e aumentaban los prosélitos rápida.
mente y no tenIa 1 resolución suficiente para
reprirnirlas. (1).

Continua ci mismo autor: "Debemos deejr
en obsequio de la verdad, que jamás desmintió
por ningün ac•to de erueldad las protestas quo
habIa hecho de respetar la sangre de sus (0fl-
ciudadanos." (2). Segñn Zavala y Suárez Na-
varro. Iturbide tuvo elementos para defender
su trono: "Aün tenIa tropas y Gpinión. Sus
enemigos ternblaban en presencia suya." 3).

Por ültinio, se le acusa de fastuoso, Conlo si
hubiera estado obligado a la modestia cuakera
do los prsidentes de los Estados TJni•dos. quo
la deben, no a los ingleses apasionados por el
boato, sino a una de sus sectas religiosas muy
austera, fundadora de los Estados Unidos. cu-
ya sociedad primitiva fué en realidax1 una 'on-
gregación religiosa, forniada de monjes protes-
tantes dedicados a la rneditación mIstiea y a la
colonización. El cura Hidalgo no era memos
fastuoso que Iturbide. "Dábasele Cl tratamien-
to de alteza serenIsilna: acompaflaban su per-
sona oficiales que lo custodiahan yse ilamahan
sus guardias de corps, y en todo se hacIa tra-
tar como un soberano. En la corte' habIa fun-
eioues a las que asistIa en toda ceremonia. En

(1). Zavala, Torno lo., pág. 139.
(2). Zavala, Torno 10., pâg. 130.
(3). Zavala. Torno 10.. pág. 221.

I
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una de éstas, una numerosa comitiva le aguar-
daba en el salon del palacio, rnagnIficamente
iluminado y adornado; la mñsica estaba pre-
venida para dar princ•ipio al concierto: abrié-
ronse entonces las puertas del gabinete que
estaba a la cabecera de la sada; los guard ias
de corps precedIan con hachas encendidas en
la mano. y el cura generalIsimo se presentO
A la concurrencia con gran uniforme, dando el
brazo a una dama que estaba entonees en todo
el esplendor de la juventud y de la herrnosu-
ra, y que ahora pasa en Mexico en el oIvido
los aos de la decadencia de la edad." (1).

B col Ivar era aün más fastuoso: El 7 de Agos-
to de 1813 entró en Caracas -en un earro triuti-
fa]. roniano, tirado por doce doncellas, lige-
ramente vestidas. San Martin era tan arnante
dcl fausto eorno BolIvar, y adernás, le .dió por
la rnãs escandalosa disipación: "La capital
dei Per(i fué una nueva Cápua para San Mar-
tin; a pesar de los consejos de Arenales para
que se precaviese contra el influjo desmorali-
zador de "aquel cielo de las mujeres y purga-
torio de los hombres." DecIase que durantc sit
perinanencia en Chile se habIa dado al vieio
de la embriague, y en e4 Perá aeabó de des-
truir sus fuerzas con el abuso del opio y del
aguardiente. Algunos creIan que sus faculta-
des intelectuales menguaban de dIa en dIa, y
se vió I)ajo la dependencia de consejeros mi-
serables a aquel hombre cuyas intenciones ha-
I)Ian sido hasta entonces impenetrables hasta

(1). AIarnii. Tomo 2o., pág. 69.



IF,
410	 LOS CRIMENES DE ITURBICE

p•ara sus confideiites rnás Intimos." (1). Itur-
hide. en su Vida privada. manifesto siemprt
mientras fué gohernante gran pureza y digni-
clad tie costumbres.

VI

Zavala. einiiientwiiente liberal y just iciero al
escribir la historia, no obstante que apar.ect'
su nombre en la lista de los diputados que
votaron ci infarne decreto revolueionario, clue
ordenaba (1l assinato de Iturbide, dice ha-
blando de tal decreto : ''La proposición tie P.
Francisco Lombardo fué aprobada y se expi-
•diO en Abril tie 1824; ese decreto atroz quc
como todos los de su clase, deberIan proseri-
birse del diccionario de la iegislaeiOu y del
idioma politico." (2).

Suárez Navarro rectiflea a Zavala, asegu-
rando cjue fué D. Carlos Maria Biistamante y
no D. Francisco Lombardo. cluien inieió ci mi-
serable decreto contra Iturbide. Es de sentirse
que Zavala no expliqiie la eontradicciOn entre
Sn voto eOm) diputado v H j uiio comO hist u-
riador.

El congreso se coniponia (i(' ciento dos dipu-
ta(Ios; votaron a favor dcl deereto sc1enta y
seis. dos en contra y veinticuatro no asistieron.
Su.ár.ez Navarro nos dice: "Militares. eanóni-
gos. obispos, licenciados y todas las elases, es-

(1). J. -Mesa y LeoniparL Tomo 2o.. pág. 252.
(2) Zavala. Tonic. If).. p11g. 285.
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tuvieron por esa barbara Icy: el vertigo era
general." (1).

El mismo autor agrega: 'La diseusión fué
muv breve, la p)puesta atroz y se elevó a rai
go de decreto. y sin considcraein de ninguna
especie, se ponIa fuera de la ley; es decir, se
privaba eon una plumada. de todas las garan-
tIas consignadas en l Acta Constitutiva, al
rrnsmo Inexicano qiie habIa consuniado la in-
dependeneia. La saña no estaba aün satisfe-
cha." (2).

En ese eongreso habla borbonistas. itur-
biditas. republicanos central istas. republi-
anos federajistas y paneistas No hiibo pre-

sion popular ernanada de las galerIas ó del
exterior. y Suárez Navarro nos dice que entre
los miembros del congreso habIa personas de
,juiui() y de integrida.d notoria.

El •decreto dcl congreso de que me vengo
ocupando dice en lo relativo a Iturbide

deelara traidor y fuera de ley a 1).
Agustin de Iturhide. siempre que bajo cual-
quiera titulo se presente en eualquier punto dc
nuestro territorio. En este caso queda por ci
flnsfliO liecho deelarado enemigo pul)lieo- del
Estado.''

Tturbidc podia r)isar el terrjtorio mexicano
con ci lItulo de ciudadano pacifico. lo clue era
un derecho no solo para todos los niexicanos.
sino para todos los extran.i(ros; pero como in
ley decIa que Iturhide serIa eonsiderado trai-

(1). Siiirez Navarro, pñg. 59.
(2). El mismo autor. pag. 58 y 59.
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dor cuaiqui&ra clue fuese el titulo con clue p1-
Sara el territorio mexicano; quiere decir que-
lo clue las leyes consideraban un pleno. dre-
c•ho en los mexicanos y en todos los habitan-
tes del globo terrestre. COIflO era pisar ci Ic-
rritorio nicxicano, en Iturbide era un erirnezr
clue debia castigarse eon la pena de muerte
Cuando un congreso hace una ley deelarando-
erimen en un individuo lo que reeonoce como-
dereeho en todos los demAls individuos (id
mundo, ese congreso es completamente indig-
fl() (IC representar seres humanos. y quién sa-
be Si -también las serpientes le negarIan SU Fe-
presentación.

Si ci congreso se preocupaba por la conser-
vaeiin dc la paz piblica. hastaba eon una ley
que dijera: "La eonspiraiSn y la rebelión se-
castigariin con Ia pena de muerte por medio
de jnieio sumarlo militar." Tal le y era terri-
ble, pero ernanada del Derecho y reconocida
por Ia eivilización; mientras que la otra ly'
es preventiva, y por consiguiente barbara. Al
Vol aria el eongreso tuvo Ia idea de inipedir fi
todo trance clue Iturbide Hegara a rebelde.
rnatándolo antes, si pisaha territorio mexicanor
o disuadiéndolo a qile viniera al pals por me-
dio del -terror. lo (jU debe toinarse como ne-
eeda(1. pues fué verdaderarnente casual que-
Iturbide cometiera los desaeiertos que lo hicie-
ron eaer en poder de sus e'nernigos. Ciialquier-
otro revolucionari() m'ás hahil hahrIa desem-
barcado en la 1-labana ó en Nueva Orleans, y
desde ee punto tomar informe sobre ci es-
tado d ]as cosas politicas en Mexico y arreglar

[
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s. ciesembarco en cornbinaciózi con las fuer-
zas que debIan ponerse a sus órdenes.

El temor que causó la noticia de su venida
signifleaba la imp&sihilidad de establecer en
Mexico una democracia. Es racional que un
César tema que un rival lo arroje del poder.
pero una verdadera democracia nada puede
temer de un militar ambicioso. porqne éstos ni
ipueden hacer a los pueblos de.mócratas, ni
cuando los pueblos lo son, pueden iinpedir su
vida deniocrática. El congreso sentla los efee-
tos de la verdad sin descubr1a. pues habla
visto que la repüblica democrãtica federalista
liabIa sido creada aparentemeute p()r Ia volun-
tad de los militares que después (IC •derrocar
a Iturbide, habIan consentido en que la elas'*
media estableciera la forma de gobierno que
mAs convenla a su avidez de empleos pñblicos.
Y may logni• amente ci congreso. lo mismo que
todos los republicanos, pensal)au clue' lo que
los militares les hahian dado, los mismos mili-
tares pcvdIan c1uitárselos. El error general con-
-sistIa en creer que la de'moeraeia podia esta-
blecerse segcin la voJ.unta(i del ejrcito

Gran prueba del pánieo clue eausó Ia noti-
cia de los proyectos de Tturbide de volver al
-pals se encuentra en el inieuo decreto dc pros-
crip.ción dc clue me estoy ocapando, l)I1CS en
su artIeulo 2o. dice:

4CC 2.—Se cleclaran traidores a la fderación
y serán juzgados confornie a la ley de . 27 dc
Septiembre dc 1823. cuantos cooperen por es-
'critos enoorniasticos 6 de cualquier otro modo
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A favorecer su regreso a la repübli.ca mexica-
na."

La ley penal a que se refiere el artIculo que
acabo dc copiar dice en su artIculo priinerc
que debIa aplicarse a los periodistas, y en,. ge-
neral a los escritores püblicos:

'1.—Los salteadores de camino,, los lairo-
nes en despob1ao y ann en poblado, s1endo.
en cuadrilla de cuatro 6 mIs. si fueren apre-
hendidos por la tropa del ejército permanente.
() de Ia milicia provincial ó local destinada ex-
presam.ente a su persecución por el gOl)ierno,
o por los jefes militares cornisionados para el
efecto por la autoridad competente serán juz-
gados militarmente e•n ci consejo de guerra
ordinario prescrito en la ley 8a., tItulo 17, ii-
bro 12, de la NovIsima Recopilación, cuales-
quiera que sea su 2oniiei6n ( e1se." La Iy
citada impone a los delincuentes it •que se re-
fiere, la pena de muert.e.

He aquI una repüblica curiosa. que el 31 de
Enero de 1824 publica la Acta Constitutiva de-
]a fed'ración, en forma de ley suprema, en que-
se reconoee la completa lihertad de la preiisa
en niaterias polIticas, y dos rneses y rnedi&
después esa mism.a repüblica equipara a los-
periodistas y en general a los escritores pñbli-
cos con los salteadores, asesinos y ladroiies de-
los carninos püblicos, amenazando castigarlos-
eon la pena dc muerte, dehiendo ser juzgados
por trihunale's militares en juicio surnario, por
el crimen de eneomiar por escrito al héroe qu"
nos habIa ciado la independencia.

Pero el responsable de tan excepeional atro-

-
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cidad, no es solamente el congreso, sino el Eje-
cutivo, porque conforme al Aeta Constitutiva,
el Ejecutivo Federal tenia dereeho a hacer
observaciones a las leyes y decretos votados
por el congreso antes de promulgarlos. Cuando
el congreso dió las salvajes leyes que acabo
de citar forinaban el poder ejecutivo como pro-
piectarios los generales D. Nicoiás Bravo, D.
Guadalupe Victoria y D. Pedro Celestino Ne-
grete, y conio sujlentes el general D. Vicente
Guerre'ro, D. Mariano 'Miehelena y D. Miguel
Dominguez. De los cuatro ministros, dos de
ellos nada significaban, pero los otros dos
eran D. Lucas Alamán y ci general D. Manuel
Mier y Terán. El poder ejecutivo era una liga
doininada por Alamán, de borbonistas é in-
surgentes. Para los jacobinos de baja ralea es
digno de adrniraeión que el ejecutivo haya sido
eómplice. del congreso en la preparación del
asesinato de Iturbide; mas deblan encontrar
abominable que hornbres que decIan haber pe-
leado por la independencia y la libertad como
Victoria. Bravo y Guerrero, desconocieran tan
eseandalosaniente los preceptos (IC la justicia,
y sobre todo que sancionase'n leyes clue casti-
gasen delitos de irnprenta eon pena de muerte,
impuesta por tribunales militares en juicio su-
mario. De eas manchas no tuvo ci Empera-
do 1- fturbide, no obstante sus sentimientos mi-
litares aristocráticos. Es notable que Alamán
haya intervenido como ministro. tanto en el
asesinato de Iturbide como en la ejecución le-
gal de Guerrero

Sin embargo de haberse desacreditado corn-
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plelamente ci liberalismo de los tres insurgen-
tes. Victoria, Bravo y Guerrero. ningün horn-
bre culto ha pensado en escatirnarles lo que
hieieron por la independencia, pere con Itur-
bide no es igual. porque ese héroe rnereció los
•odios (le una secta que como -tal no da cuartel
a sits enernigos, más que cuando ls (oflSi(li-
ra J,queos y despreciados.

Li asesinato de Iturbicle se t1tbc 'i la veti-
ganza de los pro-hombres, de dos facciones, y
al nuedo de todos los republicanos. que creye-
ron estüpillainente ciue ci general Santa Anna
les habla forniado una repáblica con su espa-
.da, con sits acicates ó con las herraduras de su
caballo, y que Iturbide la iba a abatir con a!-
gunos cintarazos. Esa pobre gente, gran par-
te de ella de biblioteca y pretendiendo a la
ilustración, es digna de lastinTla POr sus abe-
rraeiones, y dc algñn desprecio por sus pueri-
lidades; pero los quo asesinaron por satisfacer
ruin venganza, merecen sello de oprohio aün
sobre sus teorías aquellos quo indudablernente
las tienen.

E1 asesinato de D. Agustin Iturbide, por
repugnante que aparezea, es hecho vulgar y sin
importancia en la moral de las facciones quo
luchan por los ma's viles intereses detrás de Li
capa de los mIs hermosos princi:pios. Con-
sidero tan natural en 1824 el asesinato de
Iturbide, como en 1910 el canto del Himno
Nacional por un millar de niños, pero lo quo
•encuentro inexplicable es, que ciiando el cr1-
terio dc los mexicanos cultos, Se encuentra frIo.
ilustraçlo, libre de las asquerosas pasiones de
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faeción, exento de las debilidades que brotan
del corazón de los cobàrdes y de las linternas
mãgicas de los necios; no haya habido rnovi-
miento it favor tie un acto de rehabilitación
que exige rnás que la mernoria de Iturbide.
nuestra propia ve'rgiienza. Mientras no se lion-
re como debe ser a los verdaderos heroes de
la independencia y se lle'gue hasta suprimir de
los hornenajes, la figura de uno ó algunos de
los inás grandes, habrá derechopara decir que
emlas solemne8 fiestas patrias del Centenario
de la independencia, quedó vacIo el lugar del
prirnero de los personajes: la Justicia.

I'4epeu4eiiO4a.— 27
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CAPITULO CUARTO.

CNCLUSI3N ES

En Mayo de 1822, solo habIa en. Mexico,
gun Zavala, respecto a partidarios de la Fe-
pñhlica, unos cuantos individuos que habIan
IeIdo a Juan Jacobo Rousseau; un año después
todos los habitantes de Ia nación capaces de
pensarniento politico, eran republicanos, excep-
to los espafloles y algunos espailolizados ene-
migos de la independencia 6 fieles al plan de
Ignala. jCOmo explicar que tin pueblo que
segün sus historiadores, fué educado trescientos
años, para el SerV]'liSflio de la monarquIa abso-
luta. en menos de tin aiio se hubiera transfor-
mado en ardiente repub1icano demoerático?

En primer lugar el fenóm.eno ciue acabo de
apuntar tiene una gran base de pura palabre-
rIa. La clase indigena que enton'ces formaba la
mayorIg de los nativo.s del pals, no era mo-
narquis-t.a espafiola, lii dernoerátiea. sino tra-
dicionalista azteca, y sit eseaso pensamient
politico se manifetaba (Iec. idi:do por Ia regre-
sióri. Se convirtieron rapidam 'nte en repu-
blicanas, grati parte de Ia elase rica criolla
la clase media. Ia su1)media y las plebes mes-
tizas. Semejante conversiOn nada tiene de sor-
prendente. Cuando a un individuo analfabeta
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feo, enfermizo, raquItico, indigente y perezoso.
se le pregunta si quiere ser fuerte, bello, rico.
robusto. sano y poderoso, contesta al momento
que con jübilo acerpta la transformación. Cuan-
do a un pueblo débil, analfabeta, pobre, vani-
doso y vicioso, se le pre'gunta Si quiere ser Un
pueblo democrático, es decir, culto, virtuoso.
rico y poderoso, contesta sin vacilar que Si
desea ser grande, opulento y temible. LA quiéfl
le dan pan que liore'?, dice el refrán español.
que aplicado a la polItica en pueblos que aca-
ban de salir del antiguo regimen, sin cuitura.
quiere decir que toclos ellos aceptan forzosa-
niente la democracia, que es expresión ideal
de .virtud. fuerza y poderIo.

A esos infelices pueblos se les dice hi men-
tira fundamental del gran arte demagógieo. y
es. ciue para pasar un pueblo de condición
polItica-histórica muy humilde. al rango supre-
mo democrático. le basta con praeticar 1 su-
fragio politico popular a favor de los amigos
del pueblo, y son amigos del pueblo Cii su
concepto los que tal cosa le ulicen y lo pruehan,
halagan.do las ma's viles pasiones popi.ilares. La
prirnera condición para que un pueblo pueda
ser demóerata es no aceptar amigos, ni pro-
tectores, ni representantes que representeTI sus
vicios y sus apetitos salvajes.

Como es enteramente falso el medio jacobino
para que ci pueblo se eleve hasta la demoera-
cia, resulta que todos los pueblos incapacitados
para la libertad. viven miserahiemente mas-
ticados por los dientes earniceros de las fac-
ciones, y liega un moment9 en que aleeciona-

r
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dos por sus grandes desgraeias, consideran la
deinocracia conio - la mãs negra de las pestes,
la repiiblica como la más desgarradora de las
torturas, la libertad como la peor de las tira-.
nIas y los derechos del hombre como un con-
junto de azotes de los que escapan las bestias.
Cuando un pueblo bien tiraniza,do ior el ja-
cobinismo hasta la trituración de aquellos de-
rechos humanos que respetan aün los monar-
cas absolutos rnás próximos a las fieras; os-
tenta su brutal y higubre desesperación; es
el momento dc la aparieión de las dictaduras
o de los cesarismos. Napoleon I llegó it tiem-
p0 en clue Francia necesi-taba de su energIa y
de sus bayonetas para exterminar it sus opre-
sores ya descara.dos que habIan fingido ser
sus 'desinteresa:dos amigos. D AgustIn It-ur-
bide cometió ci imperdonable desacierto de
ofrecer su cesariio, antes clue ci pueblo, so-
•llozando, pidiera mano de fierro salvadora, y
cuando precisamenti ci pueblo ereIa ahogado
en su vanidad, que It..urbide estaba obligaclo it
ser un Washington. puesto clue éI teiiIa con-
diciones idénticas it las de los forte-america-
ns para merecer la democracia.

Ese primero y gran desaeiert6 lo salvo Itur-
bide con honor y habilidad. renunciando la
corona imperial y decidiéndose por ci •destierro
i la manera de los heroes antiguos. Pero ci

Segundo desacierto fué - colosal; volvió al pals
en 'los momentos en clue la buroeracia federa-
lista ciue habla quintuplicado los ernpieos pit-
l)IiCOS deli gobierno colonial para dar los pri-
moros hocados it su \-oraeidad; eStal)a ya son-
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tada en el banquete calculado interminable, es-
perando el desfile de los demagógieos m.anjares.
Si para esa clase la independencia se habIa
hecho eon el objeto de corner hasta reventar; la
l'legada de un hombre liamado héroe, que debia
levantar del banquete a millares de abogados
tribunos en posesión de gruesas de einpleos
ptIblicos, para entregar la cocina a sus solda-
dos; tenIa que transformar a eada huróerata
en un animal en brama, de hembra, de jamón.
de aguardiente y de toda elase de sibaritismo
gratuito. Iturbicle, en el caso en que se PUSO
110 podia eorneter un simple delito politico; su
papel era peor que el de traidor a Ia patria.
era el de traidor a los vientres que esperaron
que la espada del héroe se convirtiera en asa-
dor y toda su gloria en salchichas refocilantes
para sus I)artidarios.

Si iturbide se espera a 1829. es decir, si pasa
cinco año.s en ci clestierro, habrIa sido el héroe
reclorado del ejérci-to, y rnás de la 'mitad de la
sociedad lo habrIa aclaintado con frenesI. En
1829 ci ejércitcj comprendió que habIa hecho la
mayor de las estupideces 'consintiendo en la
fundaeión de la repóbliea liamada federalista.
Tin ejército pretoriano, como lo era el de 1829,
debIa, si lo jnzgaba conveniente. derrocar to-
das las noehes a un Gésar para aclarnar a otro
César, pero derrihar a un César para aelainar
una repiihliea federal, entre euya.s bases de-
bIa desaparecer el ejército permanente, para
ser substituido por las guardias nacionales de
los Estados; era ilegar al como de la imbeci-
lidad. El fc'deralisrno querIa decir en 1829:

A
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"La nación Para los caiques y Para los abo-
gados sin clientela," mientras que el cesaris-
nio querIa deir: "La nación Para las carama-
flolas de sus soldados." No hay duda, el ejérci-
to de 1829 fué ya partidario del ejército, y toda
la lucha. desde esa fecha se redujo hasta 1880
A militarismo contra caciquismo, a soldados y
dictadores contra caciques y demagogos . VoL
viendo al pals en 1829, Iturbide habrIa veni-
do it ocupar su puesto al frente de los intere-
ses del ejército, corno lo ocupó después en su
lugar eI general Santa Anna. y el ejército en
su gran mayorIa le habrIa sido siempre fiel,
corno lo fué con Santa Anna.

Santa Anna nunca fué derrocado por ci ejér-
•cito; por el contrario, ci ejército derrocó a to-
dos por restablecer a su idolo Santa Anna.
Santa Anna fué derrocado por los caciques
y los liberales, demagogos ó no, enemigos del
ejército. Santa Anna me un politico rnuy ha-

bil. nunca quiso derramar sangre inütilmente.
j,Estallaba débil la revoiuión? La aplastaba
eon erueldad. jAparevia la revoIución pode-
rosa ? Se iha al extran.jero diciendo : ' Ya les
canso mi dietadura. nectitan refresearse con
nfl poco de deniagogia. y cuando sta los es-
pante. verItn (fl ml su ñnica salvaeión y me
llamarán." No es cierto que Santa Anna haya
suit) traidor It to-dos los particTos. por la sen-
cilia razón de que no habiendo habido en Me-
xico partidos. era imposible traicionarlos.

No habiendo habido miás qile faciones, y no
hai)iefldo hahido nunea verciadera polltiea con-
servadora, ]as facciones se dividlan en dema-
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gogia verde y demagogia roja, pero tainpoco
esas demagogias choeaban seriamente, porque
el cambiar -de casaca, ó sea el pancismo, era Jo
que habla obligatorio en poiltica. No habla,
corno dicen los ingleses, más que los in y los
out del presupuesto.

Santa Anna sabIa que los verdaderos dicta-
dores Son muy raros. y que siéndolo él, la na-
ción tenIa que suplicarle la oprimiera. aun
cuando êl hiciese horrores on su vida pübuica
o privada, siempre que garantizara poder
torcer €1 pescuezo it Ia demagogia, cada vez
que ésta intentara producir la anarquIa so-
cial.

Sabiendo Santa Anna que en su pals la for-
ma natural de gobierno era la alternativa en-
tre la dictadura y la deniagogia; Sa)iefldO
quo en su papeil de dietador era ñtil it la so-
ciedacI; no se le puede encontrar ineonsecuen
4ie eon los prineipios, euand() se le ye obse-
quiar el uinico prineiplo verdadero que existla:
impedir la anarqula social con su dictatlura,
eada vez que la sociedad aterrorizada pOr la
demagogia se 10 pidiera de rodillas, con sermo-
iies ealurosos en Ins pOlpitos. rogativas en to-
dos los templos. Te Deum solernne en la Co-
legiata de Guadalupe, vivas y aelamaciones de-
lirantes en los •enarteles, lágrimas en las clases
acomodadas y decision de las plebes para ser-
vine de eaballos. Bien estudiada nuestra his-
toria, Santa Anna ha sido uno de los hombres
itiles que ha tenido Mexico. Salvo muehas ye-
ces nuestra nacionalidad. pues la anarquia so-
cial que sin Cl huhieran realizado las demago-

I
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gias no la habrian consentido los Estados Uni-
dos.

D. Agustin Iturbide debió haber ocupado ci
lugar de Santa Anna, Lhubiera podido bacer-
lo? Santa Anna fué hombre de gran talento,
corno Jo probó descubriendo en muy poco tiern-
po el gran secreto politico de las naciones Ia-
tino-americanas, y espeeialmente de su pals.
De todos rnodos, Si Iturhide hubiera venido al
pals en 1829, Jo hahrIan recibido sobre flores.
y no sobre un patlbulo. Su crimen fué ade-
lantar cinco aiios sus pre'tensiones.

jCómo se explica @1 atentado contra la me-
mona de Itnrbide. denigrándolo en nuestra
historia y dirigiendo sobre ella la odiosida.ci
del pueblo ? La respuesta es tan bochornosa
como fiicil, dado el analfabetismo de nuestras
masas y su organización tan cientlulca para
el servilismo demag&ico. El jacobinismo dis-
pone temporalmente de todos los lugares (le la
historia patnia; sin que en frente pue1an p0-
n6rsele los pocos escritores elevados qu? en
Mexico so ocupan de asuntos históricos. Ei-
tro nosotros, y desgracindamente, la higoria
es una especie d0 club faccioso. en cuya trihuna
domnan lo-, quo hacen de Ia literatura un
puñal. de Ia verdad tin delito. de la lógica una
ofOnsa fl la nacion y de la justieia vin vaso do
emhriague. .prfida y degradante. Mientras
que el pueblo mexi.eano. en sus rnasas sin ins-
trnceión ni moral piihliea, tenga por la clema-
gogia ci cuito que dchía tener por la civiliza-
eión, no eonoeerI corno debe ser a sus grandes
hombres. pucs ni son todos 10s que están, ni
están todos los que son.
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No es tienipo de que entre nosotros, la cr1-
tica histórica obtenga grandes victorias aplau-
didas por la ilustración de nuestras masas.
Espero que para el Centenario de 2110. dentro
de doscientos aiiios, se habrá reconocido que
los tres heroes prominentes de nuestra inde-
pendencia, fueron Hidalgo. Morelos é Iturhide.
Como los muertos no se cansan de reposar en
sus tumbas, Iturbide bien puede esperar algu-.
nos cientos de aflos, a que el pueblo mexicano,
en la plenitiud de su cultura, le reconozea con
moderados réditos lo que le debe.

FINS
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